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Sabías que la historia no es una línea recta  
sino un espiral que da vueltas yendo en todas direcciones a la vez,  
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“La historia es un espejo donde la humanidad halla consejo”  
La Mascarada, periódico satírico  








La presente investigación se origina en el hallazgo, en el área que ocupa el 
desierto de Tarapacá cono central de Sudamérica (Fig.1),  de diversos vestigios que 
exteriorizan la existencia de una realidad amplia desaparecida. El relato de hombres 
y mujeres que hablan de un pasado portentoso en torno a la explotación y 
producción del nitrato; son los edificios o son sólo sus huellas convertidas en ruinas; 
las historias que giran en torno al teatro,  el relato de viejos hombres que, en algún 
momento, montaron pequeñas compañías teatrales y que asistieron a estas 
presentaciones  dramáticas; los programas de veladas operísticas que compañías 
europeas  montaron en los escenarios del Teatro Municipal de Iquique y de Pisagua; 
las veladas pampinas que los cuadros filo-dramáticos organizaron en forma previa 
para definir una acción social en pro de sus mejoras laborales en los escenarios de la 
Mancomunal de Obreros y en  el de la Sociedad Internacional de Artesanos; o 
también en el teatro de Humberstone o de otra Oficina Salitrera. Todos  ellos son  
parte  de aquellos fragmentos que constituyen la traza donde se dibuja el tiempo de 
las grandes revoluciones que marcaron la geografía del continente sudamericano. 
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Fig. 1. Mapa de América, indicando el área que ocupa 
el desierto de Tarapacá. Sudamérica. 
 
 
Tales fragmentos, como incompletos signos, dan cuenta de una situación 
inexistente. Lo presente habla  de lo ausente, de lo que falta y enuncia una realidad 
mayor1. Develar y construir el escenario amplio del acontecimiento es nuestro 
objetivo. Para comprenderlo –inicialmente- aplicando las etapas de tiempo utilizadas 
por Fernand Braudel2, podemos advertir tres planos temporales que conforman  
nuestro escenario.  
 
El primero, el telón de fondo de nuestra investigación, formado por el tiempo 
casi inmóvil de lo geográfico, ciclos milenarios “que asisten a la lenta dialéctica entre 
el hombre y el ambiente”3. Es  aquel desierto  costero sudamericano, en la franja que 
bordea el océano Pacífico  y,  específicamente, en el área que ocupa el desierto de 
Tarapacá. Zona que liga a Chile, Perú, y Bolivia en un espacio que comparten 
                                                 
1 Al respecto “la definición más general de la memoria (texto de Aristóteles De la memoria y la 
reminiscencia) que retoma a su vez las observaciones (de Platón), que conciernen a la imagen: “hacer 
presente lo ausencia”, “hacer presente lo ausente”. En RICOEUR, Paul. “Arquitectura y narratividad”. 
Arquitectonics. Arquitectura y Hermenéutica. Dossiers de Recerca & Neewsletter. Edicions UPC. Barcelona. 
2003. Pp. 9-30. 
2 Ver en MACRY, Paulo. La sociedad contemporánea. Editorial Ariel S.A. Barcelona 1997. Página 30. 
3 Ibídem.  
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desierto y altiplano. Y que además  se convirtió en área de un conflicto bélico 
durante la Guerra de Pacífico,  mejor llamada, Guerra del Salitre (1879-1884). 
 
El segundo es el plano temporal de ritmo pausado, lento, de los denominados 
procesos sociales, políticos y económicos. Es el “tiempo social” de las revoluciones: 
la industrial inglesa y la política y cultural francesa. Tiempo marcado por la 
ocupación industrial y comercial del desierto de Tarapacá, en una primera instancia, 
y de Atacama, en una segunda, con el objeto de explotar y comercializar en los 
mercados mundiales, el salitre natural y sus compuestos, el yodo, entre ellos. Tiempo 
donde nace un sistema urbano-industrial, formado por las llamadas Oficinas 
Salitreras -las colonias industriales sudamericanas- pueblos de servicios, ciudades y 
puertos,  articulados por una estructura de comunicación interna y externa, que 
permitió el traslado de los minerales desde los diversos puntos de explotación hacia 
los puertos. Y desde los puertos de embarque,  los clippers  navegaron  vía Cabo de 
Hornos hacia los mercados y puertos europeos y, vía el océano Pacífico, a los 
mercados de la costa de California en los Estados Unidos  y de Asia en una última 
etapa. 
 
Y finalmente, el “tiempo de la eventualidad diaria”, originado por el compás 
de las agitaciones cotidianas, y marcado por el ritmo vertiginoso de la vida de  los 
hombres y mujeres de mitad del siglo XIX e inicios del XX. Reflejado en las 
situaciones periódicas de los distintos grupos sociales: en el trabajo que 
desempeñaron burgueses y obreros, en los conflictos y la solidaridad. En la vida 
pública y privada de los hombres y mujeres de la pampa, reflejada en las pequeñas 
historias de sus esperanzas que como persistencias, cristalizaron en la poesía, en el 
drama, en el arte4.   
 
                                                 
4 En todos ellos se refleja la vida que acontece en un tiempo y un espacio determinado, y si bien para 
efectos del conocimiento estos planos temporales se han presentado de forma separada, para su 
comprensión concluyente no están aislados el uno con el otro, forman una  unidad. 
-   4  - 
 
La investigación se inscribe en el campo disciplinario de la Teoría y la 
Historia de la Arquitectura. Se sitúa en el tiempo breve  de la eventualidad diaria de 
los individuos, en su relación con la producción del espacio construido, física y 
mentalmente. Analiza tanto  la evolución del espacio físico-técnico como la  de los 
procesos sociales que dieron curso a la materialización de aquellos espacios. Sin 
embargo, es necesario precisar esas contribuciones  de otros campos disciplinares  
como la desarrollada por geógrafos y arqueólogos –específicamente, los que estudian 
el proceso  industrial- los cuales nos han permitido recomponer la cartografía 
espacial de los asentamientos urbano-industriales que se asentaron en el desierto y 
que hoy, son solo ruinas. Disciplina  que se cruza con los estudios de la sociología 
de lo urbano,  analizando los procesos sociales inscritos  en un espacio determinado, 
observando sus particularidades que se dan, especialmente, en el marco teórico y 
metodológico. Una correspondencia que a la vez se encuentra en los estudios de 
antropología social y urbana, que en lo metodológico está marcada por el trabajo de 
campo,  el objeto de estudio, el terreno y los hombres que ocuparon el sitio. Aportes 
disciplinares, que sin duda, han permitido precisar el fenómeno urbano y, además, 
componer la estructura teórica-práctica del estudio.  
 
En el ámbito de la Historia, la investigación se viene a integrar en el campo 
de estudios definido por la historiografía contemporánea como Historia Cultural 
Urbana5, reuniendo influencias de la micro-historia, referidas principalmente  al tipo 
de fuentes consultadas, el de las racionalidades individuales que forman parte de 
identidades colectivas. Estas  nos han permitido registrar la evolución de los 
procesos sociales que se han ido generando en el devenir cotidiano y que por su 
potencialidad, constituyen la base de las transformaciones sociales del país.  
 
 
                                                 
5 Ver en artículo  ALMANDOZ, Arturo. Notas sobre Historia Cultural Urbana. Una perspectiva 
latinoamericana:  “desde finales de los años 80, los estudios culturales se han caracterizado, en gran 
parte, por la diversidad de las fuentes y los discursos utilizados para recrear las manifestaciones 
culturales, generalmente en una aproximación micro histórica a los diferentes actores citadinos, así 
como sus formas de representación. En efecto, la incorporación de géneros literarios y discursos no 
especializados – ensayo, narrativa, poesía, crónica de viajes, representación pictórica y cinematográfica, 
entre otros – al acervo de fuentes primarias tradicionales de la historia urbana y urbanística – constituido 
por la literatura técnica y legal, principalmente - ha venido a ampliar el catálogo documental de ese 
nuevo sub campo disciplinar que es la historia cultural urbana”. 
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Fig. 2. Detalle del Plano “Litoral de Tarapacá. Bahía 
de Iquique”. Levantado en Febrero de 1880, por Fco. 
Vidal Gormaz, Capitán de Fragata. Documento 
incorporado en “Estudio sobre El Puerto de Iquique” 
del mismo autor. Imprenta Nacional. Santiago. 1880.  
Plano de la ciudad de Iquique. 
Fig. 3. Vista hacia la Plaza Principal de la ciudad de 
Iquique, con la Torre del Reloj al centro, después del 
incendio que destruyo gran parte de la ciudad. Imagen 
tomada a finales de 1880 (c), posterior al incendio del 
23 de Octubre. Fuente: Archivo personal. 
 
En lo urbano existen acontecimientos que forman parte de la historia aun no 
escrita de la ciudad de Iquique. Como  un relato que cuenta del devenir de la nueva 
ciudad que se va a construir. La Guerra del Pacifico (1879-1884) significará para 
Chile la anexión de los territorios que comprenden las provincias de Tarapacá y 
Antofagasta y con ellas las ciudades. Iquique será una de ellas, y las fuentes nos 
hablan de aquella historia:  
 
“El gran incendio, del 23 de Octubre de 1880, devoró todo el centro 
mercantil establecido en treinta manzanas de la ciudad de Iquique 
(Figs. 2 y 3), y  forzó al gobierno municipal, a plantear un re-
ordenamiento urbano de la ciudad. Para lo cual, nombra a una 
comisión técnica, a cargo de David Mac Iver Inspector de Obras 
Públicas, para que se haga cargo de proponer una solución. La 
prensa señalaba, con respecto a la comisión, “han probado de una 
manera elocuente que se hallan animados del mejor celo i de la mejor 
buena voluntad para llevar a cabo las reformas que importen 
seguridad, embellecimiento i comodidad para la nueva ciudad que va 
a levantarse sobre las cenizas aun humeantes de la antigua 
población”6 (sic). El proceso llevará tres años de trabajo,  que 
concluye con el decreto de una Ordenanza General que regula y 
ordena el crecimiento de la ciudad durante los próximos cincuenta 
años. Francisco Valdés Vergara, Jefe Político y Comandante General 
de Armas de Tarapacá decreta la reforma, que redacto la Junta 
Municipal, con  ordenanzas que  planifican el trazado de calles y la 
                                                 
6 El Veintiuno de Mayo.  Iquique, martes 16 de Noviembre de 1880. 
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edificación de la ciudad de Iquique. Para el año de 1885, la población 
de la ciudad  alcanzaba los 15.000 habitantes; en los próximos veinte 
años la población tendrá un crecimiento de más de un 150 porciento, 
sobrepasando los 40.000 habitantes, y a nivel nacional, el puerto 
llegara a ser el segundo en importancia por el nivel de ingresos al 




 Fig. 4. Sarah Bernhardt. Fotógrafo Félix Nadar. 1889.   
Fuente: Theatre Museum. Theatre History. 
http://www.peopleplayuk.org.uk/collections/object.php 
 
O de las la representaciones dramáticas no ajenas a los devaneos de la 
sociedad iquiqueña. Como la visita que realizó a la ciudad de Iquique, una de las 
más renombradas actrices del teatro europeo, Sarah Bernhardt (Fig. 4), quien al 
presentarse en el Teatro Nacional  realiza un comentario que repercutió en la alta 
sociedad iquiqueña:  
 
                                                 
7 UGARTE Yávar, Juan de Dios. (J. de Duy). Iquique. desde su fundación hasta nuestros días. Recopilación 
histórica, comercial y social. Imprenta y Litografía de R. Bini e Hijos. Iquique. 1904. 
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“la ciudad requiere de una sala de teatro como corresponde al 
nivel de la capital del salitre”.  En las dos funciones que se 
presentó, durante los días 16 y 17 Noviembre, hubo un lleno 
absoluto que aclamó con frenesí “a la eximia intérprete del drama 
francés”  en la representación de dos de sus obras, “Fedora” y “La 
Dama de las Camelias”. El recibimiento de la artista “fue de lo 
más lisonjero, sobre todo entre la colonia inglesa y los peruanos”8 
señalaba la prensa de esos días. Sarah Bernhardt desembarcó en el 
bote de resguardo lujosamente arreglado, y del muelle se dirigió en 
carruaje a los departamentos que se le tenían reservados en el 
Hotel Francia e Inglaterra. En la tarde se le vio pasear por casi 




Fig. 5. Plaza Prat y Teatro Municipal. Postal propiedad de C. Kirsinger & Cía. Valparaíso – Santiago – 
Concepción. (Postal no señala fecha. Aprox. Data 1900). 
 
 
Tres años más tarde se constata la acogida del mensaje de la intérprete 
francesa, cuando el 21 de diciembre de 1889 se inaugura el Teatro Municipal de 
Iquique  con la ópera Il Trovatore de Giuseppe Verdi, interpretada por la Compañía 
Lírica Italiana de Signore Grandi. El Teatro Municipal fue inaugurado como teatro de 
                                                 
8 HERNANDEZ C. Roberto. Los Primeros Teatros de Valparaíso y el Desarrollo General de nuestros 
Espectáculos Públicos. Valparaíso. 1928.  Archivo Biblioteca Nacional 
9 Ibídem. 
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ópera, con los máximos adelantos para un teatro de su época, en pleno período de 
auge y expansión del salitre,  reflejando  el esplendor económico y cultural que había 
alcanzado este remoto puerto sudamericano. La alta sociedad iquiqueña, ya contaba 
con un espacio teatral a nivel de los teatros existentes en las principales ciudades del 
mundo, y de este modo,  se incorporaba al circuito de las Compañías de Teatro, 
Zarzuela, Operas y Variedades que circulaban por los principales puertos del 
Pacífico. 
 
Las fuentes, también, almacenan el imaginario social del salitre  reflejado 
en los fragmentos de la poesía -considerados como parte del poemario popular- que 
recogen el ritmo agitado del tiempo cotidiano. Así, en  el poema  “En la Brecha” 
de  Francisco Riu10, publicado en el año de 1904, se expresa la  denuncia de la 
problemática social en que vivieron los obreros que habitaron la pampa salitral.  
 
“Yo no puedo domar a los soberbios, arranques de mi espíritu que 
vibra, con un rayo de luz entre mis nervios, con una tempestad en 
cada fibra ¡ 
Nací para triunfar. Y desde abajo, levanto la canción del  
insurrecto: i es mi voz la proclama del trabajo,       
i el hosanna triunfal al intelecto. 
............... 
No me he de doblegar. Porque inspirado, quiero antes de caer en la 
pelea, como de Marathon, aquel soldado, anunciar el gran triunfo 
de la Idea. No me he de doblegar. I cuando muera, ha de servir mi 
blusa ensangrentada, para hacerla flamear como bandera, sobre la 
redentora barricada....” 
 
En la Brecha 
Francisco A. Riu. 
 
 
                                                 
10 RIU. Francisco A. En la Brecha. Publicado en El Trabajo de Tocopilla. 29 Diciembre 1904. Citado en  
BRAVO ELIZONDO, Pedro. “Cultura y Teatro Obreros en Chile. 1900-1930”, Editorial Madrid. 1980 
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Fig. 6. Luis Emilio Recabarren, 
sentado al lado derecho, y Nicolás 
Aguirre Bretón, de pie al centro. Otros 
no identificados. Fuente: 
http://www.luisemiliorecabarren.cl 
Fig. 7. Sociedad “El Despertar Hijos del Trabajo”. Luis Emilio 
Recabarren, de pie y bigotes, en la segunda fila, el segundo de 
izquierda a derecha. Fuente: http://www.luisemiliorecabarren.cl 
 
El teatro obrero va construyendo sus propios  espacios de expresión, llegando 
a un punto culminante con la obra dramática Desdicha Obrera11 creación de Luís 
Emilio Recabarren  (1876-1924) dirigente social, exponente de la cultura letrada de 
la modernidad latinoamericana (Fig.6). Recabarren junto a Nicolás Aguirre Bretón, 
otro autor de obras de teatro, de influencia anarquista,  fundan el Partido Obrero 
Socialista en el año de 1912 (POS). Este drama social, en tres cuadros,  se representó 
por el grupo aficionado Arte y Revolución en el Teatro Obrero de la calle San Martín 
927 de la ciudad de Iquique, el domingo 7 de agosto de 1921.  Los personajes 
principales son: Rebeldía, una joven costurera y un burgués, dueño de una fábrica 
donde trabaja Rebeldía. Ambos, reflejan  una necesidad de expresar y colectivizar 
una idea de grupo social, la llamada “cuestión social”. 
 
El fragmento del Cuadro segundo, IV acto, nos plantea el rol educativo que 
se busca en la representación de la obra.  
 
Burgués:   Le repito amiguita que no sea usted terca.... Si usted 
acepta mi cariño, tendrá todo lo que apetece en su hogar. 
Rebeldía: Pero manchado por el impudor y la venalidad. 
                                                 
11 BRAVO ELIZONDO, Pedro. 1980. Pág. 147. 
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Burgués:   No veo la razón por qué usted juzga así las cosas. 
Rebeldía: Si yo no siento amor por usted. Al satisfacer sus deseos, 
no haría otra cosa que venderme, que caer en brazos de la 
corrupción. 
Burgués:   Le he ofrecido a usted buenamente y con cariño toda su 
felicidad, y usted no la quiere aceptar... 
Rebeldía: ¿Me amenaza usted ahora.....? Cuidado Señor.... 
Burgués:   No, yo no la amenazo. Pero si yo puedo conquistarla... 
Rebeldía: Señor, hemos terminado. Me retiro (con entereza) 
Burgués:   Usted no se irá de aquí. .. 
Rebeldía: (intenta salir por el foro, pero el Burgués le cierra el 
paso). 
Burgués:   No saldrás. Rebeldía. Primero serás mía... 
Rebeldía: Eso, jamás.... Eres un cobarde y un miserable, como 
casi todos los de tu clase, cuando recurres a abusar en esta forma. 
Cuando me preparas una celada cobarde. Soy mujer, pero tengo 
un alma poderosa. Déjame salir o gritaré y me defenderé. 
 
 
Desdicha Obrera es una manifestación de la creación popular que se multiplica  
en la literatura,  el poemario y la dramaturgia popular;  un vestigio que esboza la 
existencia del teatro obrero asociado al movimiento social. Un  teatro que actuaba, 
no tan solo como   lugar  de encuentro, sino también como el lugar construido 
socialmente a través de una identidad colectiva en formación. Una identidad que 
creció en el marco del espacio latinoamericano y respondió a contingencias propias, 
de oposición a los procesos de modernización, sustentados por el capital, la industria 
y la cultura hegemónica. 
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El Plan de la Tesis se ha estructurado en tres partes: la parte introductoria 
contiene la presentación del tema de estudio, los enunciados teóricos que sustentan la 
investigación y el Planteamiento del Problema de Investigación.  Los fundamentos 
definen los alcances del problema, su justificación y definición disciplinar. El Marco 
Teórico y Contextual  plantea el encuadre temporal, espacial y teórico del estudio. Y, 
finalmente, la estrategia metodológica a desarrollar, corresponde al planteo de las 
herramientas con los cuales se pretende comprobar las hipótesis y alcanzar los 
objetivos propuestos. 
 
La parte primera construye el soporte espacial y temporal del tema de 
investigación. En ella, “Paisaje y Modernidad”, comprende cuatro apartados que 
tienen como objetivo situar, localizar el tema de investigación en el área de estudio, 
en base a sus representaciones. Los relatos de viajeros,  mapas y colecciones 
fotográficas cobran sentido como huellas de un sistema mayor. Con ellos se pretende 
construir una primera aproximación a la dimensión del imaginario socio-espacial del 
tema, entendido como sub-sistema cultural.   
 
La parte segunda, “Producción del Espacio durante el Ciclo del Salitre”, 
comprende el enunciado del modelo interpretativo de ocupación y producción del 
espacio, que surge del  análisis  de la correspondencia entre el sistema de la economía 
extractiva del salitre y el proceso de ocupación, consolidación y desalojo del espacio  
desértico de Tarapacá. Un proceso que constituye el soporte para  la emergencia de 
la ciudad y los teatros, y se origina a partir de la ocupación, incentivada por el 
gobierno peruano en la primera etapa, de exploradores y empresarios europeos a 
mediados del siglo XIX,  culminando con las crisis mundiales de la 1ª Guerra 
Mundial y la caída de la bolsa de 1929. Un proceso donde confluyeron dos clases de 
fuerza de trabajo: la independiente, principalmente extranjera, y la de los 
“enganchados”, personal formado por trabajadores  provenientes de las naciones 
vecinas  de Perú, Bolivia, Chile y Argentina, a la que se agregaron los nativos de la 
zona. Son los grupos sociales, clases estratificadas que dieron vida al teatro en todas 
sus manifestaciones. 
 
La irrupción del proyecto modernizador en  Sudamérica, en cada nación y  
región, es el tema que se aborda en esta tercera parte, desde la perspectiva  del 
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modelo político-administrativo y del económico aplicado y de las manifestaciones 
ideológicas que determinaron el desarrollo del teatro. Su impacto trasciende a las 
alteraciones de la geografía Latinoamericana, al construir un paisaje cultural que es 
asumido, modificado y apropiado. En esta última parte: “Los Teatros del Desierto”, 
se describe, analiza e interpreta la evolución de los principales teatros. Desde  el 
teatro de “la ciudad trasplantada”,  intento de construir en el desierto una forma de 
vida y un espacio, réplica  de una ciudad imaginada,  con un referente  europeo, al 
teatro de los pueblos emergentes,  del drama de la  “cuestión social” y el  proceso de  
vanguardia del teatro obrero,  un teatro entendido como instrumento de cohesión 
social y agente de una modernidad alternativa.  
 
Y finalmente las conclusiones: Una reflexión sobre la investigación realizada 
acerca del teatro y el espacio, y  las proyecciones de continuidad investigativa que del 
























El  tema de investigación son aquellos teatros, obras de arquitectura  que se 
levantaron en  un espacio natural extremo, el árido desierto costero del Pacífico, en  
la antigua provincia de Tarapacá,  en el lapso definido por   el proceso económico, 
político, y social,  denominado “Ciclo del Salitre”, entre  los años 1880 y 1930. 
 
El problema de investigación yace  en las ruinas del asentamiento industrial, 
en las de los pueblos y  ciudades. Ya que son aquellas  las que intervienen como 
escenario, tanto  para la socialización burguesa como para el drama social. Veremos  
desde la perspectiva del pensamiento sistémico, que la historia del teatro corre en 
forma paralela al proceso de  modernización y urbanización que se vivió en aquellos 
centros urbanos. Y también que el teatro, como expresión artística,  se construyó en 
la conjunción de los individuos y la sociedad, razón por la cual está presente ya en la 
confluencia o en su defecto en la crisis del conflicto social.  
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Fig. 8. Vista de  teatros edificados en el desierto costero del Pacífico,  sector de la ex provincia de Tarapacá. Chile 
1880-1936.  
 
Con el planteamiento del tema,  problema y propósito de la investigación se 
erige una estructura y una primera delimitación a la propuesta investigativa. Los 
temas por desarrollar en esta parte introductoria se corresponden con la elaboración 
del plan de  investigación, que  se sustenta en la relación de las bases  y el encuadre 
conceptual, con el marco espacial  e histórico y la estrategia metodológica. El plan se 
ordena en tres cuerpos de estudio: el primero contiene la primera delimitación del 
tema en estudio. Una primera aproximación al objeto de la investigación, que intenta 
acotar el tema y la problemática en los términos espaciales y temporales. El segundo 
desarrolla el Marco Conceptual a través de la revisión bibliográfica, también 
denominada “estado del arte” o “estado de la cuestión”. Así,  se elabora el encuadre 
espacial, temporal y teórico de la investigación. En ella se condensan los antecedentes 
para la comprensión del tema. La definición del Marco Teórico define el soporte del 
estudio, mediante el desarrollo de una perspectiva teórica. El último cuerpo de 
estudio, el de la estrategia metodológica, contiene los procedimientos lógicos y 
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PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 
El objeto de estudio son los teatros que se construyeron en el  desierto costero 
que corre bordeando el Océano Pacífico, en el sector denominado desierto de 
Tarapacá - cono central de Sudamérica- durante la etapa de auge y expansión del 
ciclo de explotación y comercialización del salitre12, entre los años de 1880 y 1930. 
Según nuestro primer inventario13 son alrededor de sesenta las salas de Teatro que se 
construyen en dicho periodo, de las cuales solamente cinco quedan como 
testimonio14 (Fig. 8); todas ellas construidas en la ex provincia de Tarapacá, territorio 
de Chile desde 1880 y Región de Tarapacá desde el proceso de regionalización del 
país de 1975.  
 
El problema de investigación se origina con los primeros viajes al desierto, las 
observaciones realizadas en aquellos teatros, con el re-encuentro de parte del 
imaginario del ciclo  del salitre y  la memoria visual de la pampa. Un  material que 
fue construyendo una bitácora de viaje, un registro e inventario de obras de 
arquitectura construidas, de fotografías y textos, de relatos y huellas resultantes de 
una práctica social inscrita dentro del contexto de industrialización que afectó a 
Sudamérica durante el siglo XIX. El resultado de esta experiencia y de los 
conocimientos acumulados  permite problematizar15 y configurar una observación 
inicial: la práctica teatral –en un sentido amplio- excede a estas edificaciones y se 
inscribe como un elemento que ocupa un lugar destacado en el proceso de inserción 
de la modernidad ligada al ciclo del salitre, propugnada por los países europeos, 
líderes de esta cruzada. Y de una modernidad latinoamericana que emerge con un 
discurso propio de contraposición al proceso exógeno. Una construcción erigida 
                                                 
12 Ciclo del salitre (1830-1960), se le denomina ciclo al proceso evolutivo de explotación y 
comercialización del salitre natural existente en el desierto de Tarapacá. Ciclo que se inicia con las 
primeras exportaciones de salitre en el año de 1830; luego,  un periodo de auge exportador a finales del 
siglo XIX y principios del XX, y una fase de decadencia que se inicia con la invención del salitre 
sintético por los alemanes durante la primera guerra mundial, culminando a mitad del siglo XX con el 
abandono de los asentamientos o Oficinas Salitreras. (1810-1979. Ciclo total aprox.). Territorio que 
además, genero un conflicto bélico entre los países de Perú, Bolivia y Chile en la llamada Guerra del 
Pacífico o del Salitre (1879-1884), y que finalmente favoreció  a Chile, con lo cual anexo a su territorio 
las provincias de Tarapacá y Antofagasta. 
13 Ver Anexos. Catastro de Salas de Teatro en Oficinas, Pueblos y Ciudades Salitreras.  
14 Teatro Municipal de Iquique, Teatro Municipal de Pisagua, Teatro de la Oficina Santiago 
Humberstone, Sala de teatro de la Sociedad Internacional de Artesanos y Socorros Mutuos, y la Sala  de 
Teatro de Bolsillo de la Sociedad de Empleados de Tarapacá. 
15 La acción de problematizar es la base en donde se origina el problema de investigación. Una acción 
metodología que surge desde la “observación arquitectónica”. 
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desde el movimiento social, con un sentido regional e identitario de la sociedad 
latinoamericana, durante el proceso de transformación social y urbana. Producto de 
esta relación, de dominio y apropiación espacial, el teatro llegó a estar presente en la 
mayoría de los asentamientos urbano-industriales del ciclo industrial del salitre. Y, 
cabe agregar  que, en aquellas prácticas teatrales se encuentran algunos elementos 
particulares que determinaron las formas de cohesión social, fundamentales para 
comprender la emergencia de los distintos grupos sociales característicos de la 
sociedad finisecular.  
 
Complementando la relación entre tema y problema, el propósito de la 
investigación se enmarca  en un campo de estudio mayor, definido desde una 
perspectiva sistémica por el análisis de las variables16 que participan en la 
producción17 del espacio. La  especificidad  del caso de estudio,  permite  describir, 
analizar  y exponer las relaciones que se dan -entre los hombres, la sociedad, los 
sistemas sociales- al momento de cohesionar el tiempo con el espacio.  Y si bien, 
encontramos en la cohesión un aspecto importante en la producción del espacio, en 
este caso, nos proponemos profundizar en el rol que juega el teatro -expresión del 
arte- como factor aglutinante en esta relación.  
 
OBJETIVOS 
Al plantear los objetivos realizamos una segunda delimitación del problema 
de investigación, lo que nos permitirá acotar nuestro campo de trabajo, situando la 
problemática de estudio de acuerdo a coordenadas temporales, espaciales y teóricas. 
 
Objetivos Generales 
 Reconstruir e interpretar la dimensión espacial y temporal que origina y  
sustenta el teatro durante el ciclo del salitre. A partir de los hechos y productos 
culturales se buscará  identificar las estructuras de conexión y cohesión social que han 
                                                 
16 Las variables las ordenamos en tres campos: el de las referidas al contexto natural, entendido como el 
sistema físico-geográfico y climático, al sistema económico y al sistema cultural, referidas al accionar 
ideológico de los hombres. 
17 Entendemos la pro-ducción como una serie de operaciones o actividades que conducen y culminan 
con un resultado: la construcción acabada. Ver en HEIDEGGER, Martín. Conferencias y artículos. 
Ediciones del Serbal. Barcelona. España. 1994. Pág. 140. La esencia del pro-ducir es un conducir que 
pone por delante (al resultado), en nuestro caso, al espacio resultante. 
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caracterizado a la actividad teatral, con el objeto de dotarlas de significados y de este 
modo, incorporarlas al proceso de construcción social como un recurso de la 
memoria histórica,  identificando las claves de identidad de la comunidad regional. 
 
 Construir un conocimiento sobre el teatro, desde la teoría de sistemas, 
entendido como uno de los productos culturales representativos de la región. Un 
conocimiento aplicado al logro de una ciudadanía con una experiencia de su ciudad, 
que permita  generar los rasgos de pertenencia y, a la vez, active  los mecanismos de  
participación e identificación ciudadana.  
 
Elaborar un conocimiento sobre la teoría del espacio, aplicable a los procesos 
de enseñanza de la arquitectura, desvelando y especificando las diferentes 
dimensiones que constituyen el espacio del teatro, abordando aquellos aspectos que 
lo constituyen como un producto socio-cultural. 
 
Objetivos Específicos 
Identificar y describir los distintos procesos políticos, económicos, e 
históricos que confluyen tanto en la formación de las nuevas repúblicas 
sudamericanas, como en los factores que gatillan la revolución industrial, la 
internacionalización de los mercados y el capitalismo, entendidos como factores  
inscritos en los procesos modernizadores provenientes de Europa, y determinantes 
en la expansión del teatro como un producto cultural. 
 
Describir, analizar y sintetizar el proceso de transformación espacial y social  
vinculado a la incorporación del teatro en la trama urbana de las ciudades  de Chile y 
Sudamérica, determinando las continuidades y discontinuidades espacio-temporales 
provocadas durante el siglo XIX y primeras décadas del XX. 
   
Examinar e interpretar  las relaciones existentes entre el crecimiento de las 
ciudades, la sociedad, y las influencias de la industrialización. Se analizarán los 
proyectos urbanísticos característicos de la época en que el teatro ocupó un papel 
determinante, con el propósito de establecer las  bases teóricas  que se constituyen 
en referentes para el planeamiento urbano en ciudades y nuevos asentamientos. 
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Explorar y analizar los precedentes históricos y culturales que confluyen en 
la incorporación del teatro en Sudamérica, específicamente durante los siglos XVII 
y XVIII, describiendo los orígenes, tendencias, obras y los espacios escénicos 
principales. 
 
Develar, analizar  y especificar los elementos que confluyen en el espacio 
matriz del teatro, especificando y examinando sus tres dimensiones espaciales 
básicas constitutivas: la referida al entorno físico, a lo construido; la social, referida 
al entorno de los grupos sociales; y la simbólica, referida al entorno interpretativo. 
 
Describir y estudiar los procesos que conllevan a la formación y desarrollo 
de los asentamientos y ciudades del salitre, a partir de los métodos ocupados en la 
elaboración del nitrato -desde la acción existente en la actividad creadora y 
transformadora de los hombres mediante el trabajo18- desde la premisa de que el 
teatro es un producto netamente urbano, de la ciudad en definitiva. 
 
Indagar y elaborar un cuerpo teórico sobre el teatro y las ciudades del Norte 
Grande,  que permita generar un conocimiento sobre el patrimonio regional. Un 
proceso  destinado a  informar sobre sus cualidades identitarias, e  iniciar las 
gestiones necesarias para preservar el cuerpo físico-material de las obras en estudio. 
 
PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN 
Las preguntas complementan el enunciado de los objetivos, determinando 
una manera de concebir y generar el  problema de estudio.  Las preguntas  van 
abriendo camino, definiendo conceptos y,  a la vez,  ayudan a vislumbrar -de una 
manera  amplia y concreta-  el ámbito  de la investigación.  La correspondencia entre 
objetivos y preguntas va determinando los temas  que deberán ser acotados y 
abordados. Las preguntas de investigación que se han enunciado, no son sino una 
parte de las elaboradas y desarrolladas. Así, en este apartado  se ha optado por 
incorporar las relacionadas con el origen, el lugar y el tiempo del teatro, con el 
                                                 
18 La  propuesta elaborada por Enrique Dussel, tiene el propósito de aproximarnos a una comprensión 
del espacio a partir de las dimensiones y relaciones existentes en el análisis entre: el modo de hacer 
que converge en un modo de estar en el espacio, y que determina a la vez,  un modo particular de ser. 
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propósito de precisar el método de abordar la investigación y así construir el tema de 
investigación. 
 
La pregunta por el origen del tema de investigación 
El título alude al umbral que establece el tema de la investigación. El título 
principal: “Los Teatros del desierto”, se refiere a los diversos  espacios escénicos 
construidos entre los años de 1890 a 1940, aproximadamente. Del  total edificaciones 
que existieron sólo cinco se mantienen en pie. De ellas, 4 están construidas en 
madera en su totalidad y una es de una tipología constructiva mixta, de muros 
exteriores en hormigón e interior de madera. Dentro del primer grupo, el sistema 
construido en madera, se encuentran los “teatros de palcos”19: Municipal de Iquique 
y Pisagua, el “teatro de platea”20  de la Oficina Salitrera Humberstone; el salón de la 
Sociedad de Artesanos y Socorros Mutuos, y el edificio de La Protectora de 
Empleados, que alberga un pequeño teatro de bolsillo. Todos ellos aún  conservan la 
majestuosidad de sus días de gloria y en su calidad de vestigios actúan -como 
representación- como símbolo de identificación social (función simbólica), ya que 
denotan y anuncian, como un paso accesible para nuestra percepción sensible, 
aquella  concepción ideológica que soportan. Es decir, el tema se construye desde la 
parte, desde el vestigio, para desde allí develar y comprender el todo. 
 
Hablamos de umbral para expresar la condición de  paso hacia otra etapa: la 
de los fragmentos -como espacios construidos para la actividad teatral- hacia la traza 
mayor, representado como el soporte  que alberga los factores sociales, políticos, 
económicos y culturales que otorgaron la consistencia para su conformación. Es aquí 
donde visualizamos la carga cultural que contiene el teatro, tanto arquitectura y 
como por  la actividad contenida. Ambos reflejan una visión de mundo. Por cuanto, 
en el contenido es representación de una acción mediada por actores que encarnan 
roles.  Y en cuanto al  edificio, es representación del acontecimiento ciudadano, que 
deambula desde una forma de recreación pública al de moldeamiento social.  
                                                 
19 Teatro de palcos, teatro a la italiana de forma de herradura con palcos en los niveles superiores. 
20 Teatro de platea, teatro que recoge influencias norteamericanas, de forma rectangular y que se 
reconoce por la utilización de un segundo nivel en forma de anfiteatro (o platea alta), que avanza sobre 
el escenario. 
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El subtítulo apunta a delimitar el campo de la investigación. Por una parte 
establece la producción del espacio como un parámetro base del estudio y por otro 
un contexto espacial y temporal:  el ciclo del salitre. Chile. 1830-1979. Un período 
que da cuenta del  proceso de expansión de la revolución industrial y que  en  
América del Sur, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, corresponde a una etapa 
importante de desarrollo. Una ocupación que se da en diversos campos de la 
industria y, en nuestro caso particular de estudio,  se localiza en el marco de la 
expansión de la industria salitrera. Un proceso de concentración del capital ligado a  
los  proyectos  de modernización, de las transformaciones urbanas y de la cultura. 
Una época de  emergencia de clases sociales, en que acontece un hecho inaugural: a 
las influencias económicas, políticas y sociales de las élites del poder se  contrapone 
otro poder, el de la clase obrera que a través de la contingencia social condujo al 
sistema a la crisis y transformación de la sociedad. 
 
La pregunta por el Teatro 
Nuestra segunda pregunta busca delimitar lo que entendemos por teatro.  Las 
definiciones encontradas en los diccionarios lo  describen, desde su etimología, como 
proveniente del griego Theatrón, que significa  “lugar para contemplar”. Desde sus 
características físicas, como el edificio destinado a la representación de obras 
dramáticas o  como el lugar en donde se realiza una acción ante espectadores o 
participantes. Si bien con estas  definiciones podemos obtener una primera 
aproximación sobre el sentido del teatro; sin embargo, creemos que acotar su real 
alcance es más complejo. En la discusión contemporánea  ha resaltado la apreciación 
que hace el director Inglés Peter Brook21 sobre el teatro,  que ya es un referente en el 
ambiente teatral, (…)  “puedo tomar cualquier espacio vacío y llamarlo un escenario 
desnudo. Un hombre camina por este espacio vacío mientras otro lo observa, y esto 
es todo lo que se necesita para realizar un acto teatral”22. El autor publica este texto 
en un año cargado de connotaciones existenciales, el año de 1968, y la cita es un 
remedo  de tales sugerencias. La noción de espacio vacío es utilizada por Brook en 
una acepción diversa a la que generalmente se asocia, como condición negativa del 
espacio. Más bien  señala lo posible o la disponibilidad de tomar nuevos significados 
                                                 
21 BROOK, Peter. El Espacio Vacío. Arte y Técnica del Teatro. Ediciones Península. Primera Edición 1968.  
22 Ibídem. Pág. 5. 
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e indica lo positivo que emana en la capacidad del vacío de asumir  valores 
existenciales, por la potencialidad que reside en la carencia del espacio. Un hombre 
camina y otro lo observa, y es todo. Un acto que inaugura el vacio significándolo, un 
acto que construye un espacio y lo carga de sentido, el de la representación.   
 
A la luz de Heidegger, “La existencia es espacial”, el hombre se relaciona con  
el territorio a través del “hacer”. Desde la acción cotidiana al quehacer eventual 
existe un acto para cada acción, que es el resultado del espaciar23. A través de él, el 
hombre construye un mundo. El acto es la manifestación de la presencia del hombre 
en la tierra24 y es en sí  la manifestación del hombre en el espacio, como “hacedor” 
de espacios.  A cada acto le corresponde un espacio, a cada espacio un significado y, 
de este modo,  la arquitectura se constituye como portadora de una estructura de 
significados. Paulo Freire agrega, la acción del hombre es creativa y transformadora, 
son los hombres los que crean su universo simbólico y de este modo crean su cultura. 
Frente al desierto vacuo, al espacio vacío de Brook, el hombre y las cofradías 
danzantes del Norte Grande significan su entorno natural y lo transforman  en un 
hecho de connotación cultural y, de esta forma, señalan un camino y guían nuestra 
investigación. 
 
La pregunta por el tiempo del teatro. 
Desarrollemos esta pregunta. El teatro,  en un sentido amplio, lo entendemos 
a través del acto de la representación, entonces la pregunta hablaría sobre la 
existencia de un tiempo para el acto de la representación.  Acto del hacer siendo otro, 
otro distinto,  al que personifico y encarno. Acto que nos remite al tiempo de lo 
festivo, de los días de fiestas. Espacio que trasciende a lo habitual, al trabajo  
cotidiano que se abre a la conmemoración25 a  través del acto de la celebración26. Para 
                                                 
23 Ver en HEIDEGGER, Martín. “El Arte y el Espacio”.  Eco. Bogotá. Colombia. Tomo 122. Junio 
1970. Págs. 113-120. Traducción de Tulia de Dross.  La palabra espacio habla del espaciar. Significa: 
talar, liberar lo selvático. El espaciar conlleva lo libre, lo abierto, para un situarse y habitar del hombre. 
Espaciar es, en sí, la liberación de sitios, donde los destinos del hombre existente se proyectan con el 
bien de una nación, o en la desdicha del exilio, o frente a la indiferencia de ambos. Espaciar es dar curso 
a los sitios. 
24 NORBERG-SCHULZ, Christian. Existencia, Espacio y Arquitectura. Editorial Blume. España. 1975. 
25 Conmemorar, del latín commemorare. Hacer memoria.  
26 Celebración, del latín celebratio,-onis. Acción de celebrar. Celebrar, del latín celebrare.  Conmemorar, 
festejar una fecha, un acontecimiento. Diccionario de la Lengua Española. Avance de la Vigésima Tercera 
Edición. RAE. 
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la investigadora Isabel Cruz27 la dimensión de lo festivo se consagra en el espacio de 
lo habitual,  como un “interludio de sacralidad en el transcurrir de los días, (…), 
como un intervalo en los afanes y labores, para dirigir la mirada hacia lo alto, como 
una manera de medir el tiempo y, a la vez, como un trascender de lo cotidiano, como 
un olvido de las penas y una entrega a la alegría…” 
 
Lo festivo habla de la celebración, de las ofrendas y  del espacio de 
transformación de los hombres,  del ser siendo otro, del escape de la vida cotidiana a 
través del disfraz, de la re-invención de lo habitual, en un acontecimiento que nos liga 
a los orígenes del teatro al momento de la fiesta,  del hacer memoria del lugar y del 
tiempo de lo sagrado, donde la palabra, el gesto, la máscara y el lugar estructuran lo 
que se desea transmitir a la colectividad por medio del rito28. La religiosidad está 
ligada a los orígenes  del teatro. Señala Consuelo Morel29: 
 
“El teatro nace de ritos muy antiguos propios de la religiosidad y 
festividad de los pueblos. Tal vez lo más preciso es ubicar su 
nacimiento en el ritual de Dionisio en Grecia, donde éste, 
mitológicamente, personifica el ciclo vital de la naturaleza. Es hijo 
de Gea (tierra), vive su liberación a través del pecado de Hybris 
(Soberbia) siendo de inmediato castigado y condenado a muerte por 
los dioses. Gea intercede por él para que sea perdonado y los dioses 
le permiten por ello resucitar anualmente. El culto a Dionisio se 
expresó en ditirambo, especie de cantata y danza ejecutada por el 
corifeo (jefe del coro y narrador del mito) y un coro”  
 
La palabra cantada que se reproduce reiteradamente y crea el texto dramático 
y prepara el escenario, como el espacio para la celebración. De este modo podemos 
sintetizar que la primera dimensión temporal del teatro la  constituye la celebración. 
Para Mircea Eliade30  el hombre se halla enfrentado a un escenario de vida efímera y 
limitada: 
 
                                                 
27 Ver en CRUZ de Amenábar, Isabel. La Fiesta. Metamorfosis de lo Cotidiano. Editorial Universidad 
Católica de Chile. Santiago. 1995. 
28 Rito, (Del lat. ritus). 1. m. Costumbre o ceremonia. 2. m. Conjunto de reglas establecidas para el culto 
y ceremonias religiosas. Diccionario de la Lengua Española. Avance de la Vigésima Tercera Edición. RAE.  
29 MOREL Montes, Consuelo, “Teatro, experiencia humana y religiosidad” en Revista Apuntes.  Núm. 
111, Escuela de Teatro Universidad Católica de Chile. PUC. Otoño-Invierno 1996. Pág.59. 
30 Ver en ELIADE, Mircea. Lo Sagrado y lo Profano. Editorial Paidos Ediciones. Barcelona. 1998.  
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 “Ante esa experiencia límite (limitadora y situadora) el hombre se 
capta como algo efímero y se ve empujado a salir de esa finitud, 
superar esa condición histórica. El pensamiento socorre al hombre 
en su huida hacia delante. Pero el pensamiento religioso da un paso 
más y afirma al hombre en la existencia por su relación con la 
realidad de lo sagrado. A través de los procesos de iniciación: mito 
y rito, el hombre comprende a sí mismo y su situación en el mundo, 
sobre la seguridad de que es lo sagrado lo que sostiene toda la 
realidad”.  
 
El Teatro se erige en un tiempo propio, en un espacio y  tiempo para la 
celebración. Ambos se cohesionan en la representación del rito, construyendo la 
unidad en lo sagrado. El rito ocupa un espacio en el tiempo, es el tiempo de la 
celebración. El mito entrega el soporte teórico a esta primera dimensión del teatro. 
 
La pregunta por el lugar para el teatro 
La pregunta tiene unas primeras consideraciones que debemos de acotar y 
que emanan de las respuestas a las preguntas desarrolladas en los apartados 
anteriores. El lugar es una dimensión cualificada del espacio que tiene su base en la 
capacidad del espacio de acoger valores existenciales. En referencia al sentido del 
lugar, Josep Muntañola31 señala: “siempre se habita el lugar desde la historia, y 
siempre se analiza la historia de un sujeto “estando” en los lugares que ha ocupado”. 
Por lo que el lugar pasa a ser considerado como un instrumento, por su capacidad de 
acoger valores existenciales, y como un puente, por su capacidad de comunicar 
dichos valores, al ligar la historia y el sujeto.  Y el Teatro, como lugar portador,  tiene 
su origen en el tiempo de celebración, en que el acto de la representación obraba en la 
relación entre mito y rito. Por lo tanto, la respuesta se debe circunscribir a las 
relaciones existentes entre los valores existenciales que sostienen el lugar para el 
llevar a cabo el acto de la representación. Situación que, bajo una primera 
observación, veremos que está determinada por el desenvolvimiento del ser histórico 
del hombre. 
 
                                                 
31 Ver en MUNTAÑOLA, Josep. Topogénesis. Fundamentos de una nueva arquitectura. Edicions UPC. 
Barcelona. 2000. Pág. 17. 
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Desde el punto de vista del espacio, el acto de la representación se ha venido 
expresando, a través de la historia, en el espacio exterior y/o en el interior de una 
sala. La ciudad ha acogido estos actos, en las comparsas de carnaval que se apropian 
de los espacios públicos, en la ocupación efímera de plazas y calles, respondiendo a 
rituales festivos que se sostienen por su condición mítica de dar respuesta a 
expresiones culturales de tradiciones centenarias, repetidas cíclicamente. O en la sala 
de Teatro que, se inserta en la ciudad como espacio físico-construido. El edificio, 
como portador  de significados, es consecuencia de un cambio en la visión de mundo, 
resultado de la sustitución de paradigmas, del religioso al moderno, de la verdad 
teológica a la verdad científica y racional. Aquí, en donde el desarrollo industrial y 
del capital,  característico del proceso de modernización del siglo XIX, comienza a 
definir una impronta espacial en la ciudad que responde a las políticas sociales y 
culturales expresadas en poder y control. 
 
Del teatro medieval que se inscribe en la liturgia religiosa,  a través de los 
auto-sacramentales, misterios, moralidades y milagros; al teatro renacentista que, en 
base a los tratados de Vitruvio, re-edifica un espacio, físico-perenne, en donde 
representar los clásicos griegos y romanos, sentando las bases de lo que será el “teatro 
a la italiana”, se marca el inicio del proceso de incorporación del teatro a la cultura 
occidental. Un tema, que solo enunciamos, y que no concierne ahondar en esta tesis, 
pero que nos permite anclar ciertos conceptos, que en la tesis deberán ser 
contextualizados a la dimensión de Latinoamérica.   
   
JUSTIFICACIÓN Y PROPÓSITO  
Con la investigación se pretende constituir un cuerpo de conocimientos 
acerca del rol transformador que ejerce el arte en la sociedad. Con este fin se plantea 
poner en valor la acción de cohesión social que  desempeñó el teatro en Chile. Desde 
el pensamiento  que todo saber es transformador en sí, el estudio se constituirá en 
conocimiento útil para comprender los procesos de producción del espacio y el rol de 
sus habitantes. Así, informar e instruir a una ciudadanía para que participe en las 
decisiones socio-espaciales de la ciudad. 
 
 -   25  - 
 
Desde la perspectiva de las últimas transformaciones urbanas de las ciudades 
de Pisagua e Iquique, demandadas a incorporarse a un proceso de globalización 
creciente; que generan cambios en la morfología y  paisaje urbano, especialmente en 
el casco histórico, el estudio propone expandir los límites de la investigación y 
comprensión de la historia  de los movimientos sociales al entorno del teatro. Así se 
propone colocar en valor los bienes construidos del patrimonio teatral, con el fin de 
incorporarlos como un bien activo de la cultura regional a la economía de la nación.  
 
Relevancia de la investigación 
La Tesis encuentra su relevancia en el ámbito de la docencia y la 
investigación académica.  La Escuela de Arquitectura de la UNAP, se encuentra 
desarrollando, dentro del marco del programa de Mejoramiento de la Calidad de la 
Educación Superior MECESUP impulsado por el Ministerio de Educación, la 
aplicación de un modelo pedagógico de carácter territorial (MPT). Un proyecto que 
pretende vincular la capacidad cognitiva que se encuentra en la vivencia del territorio 
con la enseñanza de la arquitectura. El proyecto pedagógico considera  la revisión del 
Plan de Estudios y de las líneas de investigación.  
 
La Investigación aquí planteada adquiere un relieve especial al plantear un 
estudio de la totalidad del  territorio culturalizado, considerando el análisis de las 
relaciones entre las dinámicas sociales y el  espacio. Este enfoque, aun incipiente  en 
nuestro país, puede conducir a abrir nuevas  líneas de investigación, de discusión y 
debate en nuestra escuela. 
 
En el marco universitario, donde la extensión debe alcanzar una  
comunicación permanente con la sociedad, los temas que propone la investigación 
serán de interés para la comunidad. Los resultados esperados son diversos. 
Sensibilizar a la ciudadanía abriendo un tema de discusión referida a las formas de 
ocupación y a los significados que la infraestructura cultural urbana ha adquirido 
históricamente, destacando   el valor cohesionante que posee la actividad teatral en la 
formación de una organización social  y, sobre todo,  su papel educador. Y aportar 
un conocimiento sobre el patrimonio arquitectónico existente que estimule y 
promueva la preservación de los valores patrimoniales de la región. 
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Hasta ahora la producción investigadora y literaria se ha centrado en el 
estudio  histórico-social, por lo tanto resulta relevante  complementar esta visión con 
una propuesta desde la arquitectura. Para tal efecto, el estudio propone ampliar los 
puntos de vista desde la  comprensión del espacio y el tiempo, tanto en el aspecto 
metodológico como en el teórico, aportando con un cuerpo de conocimientos acerca 
del rol que desempeñaron los teatros en estos hechos, específicamente en 
Latinoamérica. Esta investigación busca convertirse en un referente inicial para la 
profundización teórica de la producción del espacio urbano arquitectónico, abriendo 
un tema de discusión dentro de nuestra disciplina referido a los equipamientos de 
carácter cultural y los  significados que adquieren en la ciudad. 
 
 
HIPÓTESIS  DE TRABAJO 
Inicialmente se formularon tres hipótesis de trabajo  que, a medida del avance 
de la investigación, se fueron  complementando y matizando para darle soporte y 
guía: 
 
La ocupación del espacio del desierto de Tarapacá durante el ciclo del salitre,  
es consecuencia, cristalizada en el territorio, del correlato de un sistema económico, 
social y cultural particular, caracterizado por la consumación de un modo de 
producción de corte capitalista. La implementación en el territorio de dicho proceso, 
dio como resultado, entre otros, el establecimiento de relaciones de producción 
basadas en la emergencia de clases sociales antagónicas, burguesas y proletarias. Y, 
simultáneamente, debido a la ejecución  de procesos de innovación científico y 
técnica32  generaron un proceso cíclico y sistemático de ocupación en el espacio que 
gravitó en la formación de una relación identitaria entre paisaje y sociedad, base para 
la formulación y comprensión de un paisaje cultural.  
                                                 
32 Implementadas con el objeto de incrementar la productividad del trabajo y ofrecer una mercancía a un 
costo competitivo. Dicho proceso está sujeto al beneficio del capitalista –de la plusvalía, de la parte 
incorporada por el trabajador asalariado al objeto de trabajo y lo que excede en valor a lo pagado por el 
salario- que se traduce en que el valor de lo producido, mediante la comercialización en el mercado, 
genere un precio que ha de ser superior a los costos de producción, y de esta manera la actividad 
económica deberá ser considerada como exitosa o en su defecto, negativa. Ver en MARX, Karl. El 
Capital. Referente a la modificación del proceso técnico, lo que aumenta la producción y la plusvalía, y 
en nuestro caso, en su metamorfosis espacial. 
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 El Teatro, entendido como una experiencia cultural relevante y característica 
de la modernidad europea del siglo XIX, surgió como producto de la implementación 
en el territorio de Tarapacá de un sistema económico y social de tendencia 
capitalista, específicamente resultado de los excedentes producidos por el capital,  y 
que interactuó socialmente modificando tanto el desarrollo urbano-arquitectónico 
como social y cultural de las ciudades y asentamientos mineros del norte salitrero.   
 
Es así, como el Teatro, como espacio material e inmaterial, es el resultado de 
un proceso de ocupación y explotación del espacio en estado de consolidación.  En 
donde se accionaron una serie de mecanismos de representación y participación 
social de imaginarios urbanos asociados  al capital33, que impulsaron un fuerte 
proceso de reproducción y auto-identificación socio espacial.  
 
Y de este modo  surge otra de las premisas de trabajo: la que hace referencia  
a que  la historia de América Latina está marcada por la implementación de distintos 
proyectos modernizadores, caracterizados por las contradictorias y complejas 
relaciones entre  los diversos niveles de  la sociedad,   fuente de procesos identitarios 
arraigados al territorio sudamericano. 
 
                                                 
33 Las ciudades existen sobre la base de los excedentes producidos, ver en CASTELLS Manuel. La 
Cuestión Urbana. Editorial Siglo XXI. Madrid. 1974. Pág. 18. Ver la conferencia de apertura en el marco 
del Seminario sobre Reforma Urbana en el Forum Social Mundial 2009. Belém do Pará. Brasil.  
HARVEY, Robert. El Derecho de la ciudad. Conferencia publicada en 
http://.fadu.uba.ar/mail/difusion_extension/090522_bol.pdf “Las ciudades han surgido mediante 
concentraciones geográficas y sociales de un producto excedente. La urbanización siempre ha sido un 
fenómeno de clase, ya que los excedentes son extraídos de algún sitio y de alguien, mientras que el 
control sobre su utilización habitualmente radica en pocas manos. Esta situación general persiste en el 
capitalismo…; pero dado que la urbanización depende de la movilización del producto excedente a fin 
de producir plus-valor; éste a su vez debe de reinvertirse para generar más plus-valor. El resultado de la 
reinversión continuada es la expansión de la producción de excedentes a un tipo de interés compuesto, y 
de ahí proceden las curvas logísticas (dinero, producción y población) vinculadas a la historia de la 
acumulación de capital, que es replicada por la senda de crecimiento de la urbanización en el 
capitalismo”. 
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MARCO REFERENCIAL 
Al definir el Marco Teórico y Contextual, nos planteamos realizar una 
exposición y análisis de los antecedentes existentes en la literatura referentes al 
problema investigativo. Una revisión que implica  plantear  la adopción de una 
perspectiva teórica que permita construir un hilo conductor de la investigación. 
 
La tarea se emprende desde tres ángulos de análisis interrelacionados, que 
unen la reflexión del marco teórico a la comprensión del contexto espacial y 
temporal. En el primero, nos situamos en el enunciado de la estructura teórica, 
reflejada en el análisis, crítica y articulación de los contenidos, concordadas con las 
fuentes teóricas en que se apoya la investigación y la posición del investigador. 
Además de precisar  el carácter inédito del tema, corresponde  el montaje conceptual 
del “estado del arte” entendida como el reconocimiento, arqueo y oscilación del área 
temática y del tema en estudio, a partir de las fuentes documentales existentes al  
inicio de la investigación. En el segundo, referido a la dimensión espacial es cuando 
se despliega el estudio, se exponen las condiciones naturales que definen el carácter 
extremo del clima y la geografía del desierto. En el último enfoque nos proponemos  




La perspectiva teórica que guiará la investigación, se desglosa en tres 
premisas iniciales, que desarrollan  y determinan la base para el enunciado de un 
modelo interpretativo para la comprensión de la ocupación del espacio: Observación, 
creatividad y lugar; Espacio y Lugar; y la de una investigación inscrita en 
Latinoamérica. Enfoques que abren otras premisas de trabajo. 
 
Observación, creatividad y lugar 
El mecanismo de aproximación a la investigación está marcado por una 
actitud erigida desde la tradición de la enseñanza de la arquitectura de los últimos 
cincuenta años en Chile, que halla en la “observación arquitectónica” un concepto 
transversal y precursor que cruza las concepciones del espacio. Su origen se 
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encuentra en las formulaciones teóricas fundacionales de  la Escuela de Arquitectura 
(1948-1954) de la Universidad Católica de Valparaíso,  enunciadas por sus 
fundadores, entre ellos Alberto Cruz, arquitecto, y el poeta Godofredo Iommi. La 
“observación arquitectónica” se construye en la relación existente entre dibujo, texto 
y espacio y  halla en los desplazamientos, en el “ir” a la ciudad, en las “travesías” por 
América, al espacio en situación de ser sujeto y objeto de observación. 
 
La “observación arquitectónica”34 parte de dilucidar el orden existente en el 
espacio observado, orden que da cuenta del desenvolvimiento histórico del hombre 
referenciado a la evolución de la naturaleza y que manifiesta, lo particular, lo 
específico de la creatividad humana. Para Alberto Cruz, el requerimiento de la 
creatividad humana se transforma en una constante, que se expresa en una medida, 
la dimensión del habitar de los hombres. Una constante que, a la vez, está en 
perpetua renovación conforme al devenir de épocas y civilizaciones. Al respecto, hay 
dos puntos que son importantes de agregar y comentar  con respecto a la 
“observación”, y que se refieren a su “construcción” y a su “labor”. Ambos apuntan 
a inscribirla dentro del oficio y la disciplina35 de la arquitectura, por lo que su 
“construcción” contempla, además de una dimensión de contemplación, de tiempo 
de estudio, la deferencia que en sí mismo es un acto creativo. Por lo que la 
“observación” es y debe ser considerada como origen y concepción de la obra, 
aspecto que reconoce influencias heideggerianas, al situarse como una obra conclusa, 
con una presencia propia, develando el paso que precede a todo acto creativo, de la 
ausencia a la comparecencia. La “labor” se localiza en el oficio y la disciplina del 
arquitecto,  por lo que se mediatiza en una actitud propia, interna y permanente. En 
palabras de Alberto Cruz, no es tan solo un método de enseñanza y aprendizaje, sino 
que ha de ser considerado como un permanente alimento creativo. Alimento que 
edifica este don natural, que todo arquitecto debe de poseer y que confiere presencia 
a la faena, a través del acto de la observación que hemos anunciado. 
 
                                                 
34 Véase, el artículo de CRUZ Covarrubias, Alberto. “Luz/ La Observación”. Valparaíso. Octubre. 1998. 
En http://www.ucv.cl/web/arquitectura/paginas/luz-print.htm. 
35 Oficio, entendido como lo posible de aprender, y disciplina, como el propio aprendizaje 
transformador y creativo. 
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La observación da cuenta de la acción creativa del hombre en el espacio.A si 
mismo,  de las  vinculaciones existentes entre Teatro, Ciudad y Sociedad a través de 
dos acepciones que infieren directamente en una interacción dialéctica del hombre 
con el espacio del teatro: la primera, como el acto que encuentra en la 
representación36, la acción esencial del acto teatral; y la  segunda, como el acto37 
inaugural y transformador del espacio en lugar  para el acto. A partir de esta premisa 
inicial podemos analizar  el hilo conductor del estudio a través de las diversas 
manifestaciones que el teatro ha asumido en el tiempo.  Expresiones que nos remiten 
a que el acto y el lugar de la representación son uno y que el espacio puede ser 
diverso. Dicho esto, el espacio físico-técnico  del teatro está determinado como el 
espacio y lugar contenedor del acto de la representación, acción que transforma 
efímeramente el espacio en el lugar en donde se representa.  Al igual que el rol del 
espacio público, de la calle, la plaza, o el atrio de las iglesias, los que  adquieren  un 
tiempo pasajero para la representación (el teatro misionero durante el barroco). O el 
espacio ceremonial de los pueblos originarios sudamericanos, en que el espacio se 
transforma en el lugar de la representación simbólica, durante las celebraciones de los 
ciclos de la naturaleza. La arquitectura es algo más que un espacio construido 
físicamente. Según Heidegger38 la espacialidad es una creación de los seres, y ello 
representa que cada objeto ocupa un puesto no definido –tan solo- por 
procedimientos geométricos, sino también por sentidos y valores significativos.  
 
Espacio y Lugar 
Las publicaciones dirigidas a estudiar el tema del lugar y el espacio en la 
arquitectura son amplias, y arrancan  tanto desde el campo de la arquitectura, como 
de distintas disciplinas provenientes de las ciencias sociales, de la geografía, la 
arqueología o la antropología. Para no redundar en aspectos que se van repitiendo en 
                                                 
36 Representación, según el Diccionario de la Real Academia Española (Del lat. representatio, -onis): 1. f. 
Acción y efecto de representar. 3. f. Figura, imagen o idea que sustituye a la realidad. 5. f. Cosa que 
representa otra. Y 9. f. ant. Obra dramática (que en la Edad Media trataba de temas varios, 
principalmente religiosos). 
37 Acto, según el Diccionario de la Real Academia Española (Del lat. actus) acción (ejercicio de la 
posibilidad de hacer) o (resultado de hacer). En un significado amplio, el acto lo entendemos como la 
acción resultante de la capacidad de los hombres de hacer en el espacio. A través del acto, los hombres 
construyen su espacio y lo significan.  
38 HEIDEGGER, Martin. 1970. Págs. 113-120. 
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diversas publicaciones, nos proponemos enunciar, brevemente, ciertas claves en la 
trayectoria teórica sobre el lugar.  
 
Inicialmente cabría precisar que la teoría del espacio corresponde a una de las 
áreas en el pensamiento arquitectónico occidental  que emana de August 
Schmarsow, y de la definición de arquitectura como el arte de crear espacios39. Una 
conceptualización, de las últimas décadas del siglo XIX, que será asumida por la 
vanguardia de la arquitectura moderna de las primeras décadas del siglo XX y que 
llevará a considerar al lugar como un espacio en movimiento, construido a partir de 
los recorridos, lo que concede una experiencia dinámica del espacio. Lo dinámico se 
contrapone a lo estático de la arquitectura clásica, como expresión de una 
experiencia plástica temporal del espacio40. Y  del lugar, como experiencia  activa del 
espacio,  a la experiencia existencial del espacio, hay sólo una dimensión, la 
concepción del tiempo. A partir de la post-guerra41, la visión  atemporal, a-histórica 
del movimiento moderno42, entra en cuestionamiento. Lo temporal re-define el lugar 
como una experiencia vivencial  y desde este soporte diversas conceptualizaciones 
buscan alejarlo del des-arraigo moderno. Cohesionando el tiempo al espacio a través 
del habitar heideggeriano, que busca construir un mundo43; del espacio existencial de 
Norberg-Schulz,  que hace pertenecer al hombre a una totalidad social y  cultural44; o 
de la concepción de espacio de Merleau-Ponty45, quien en su Fenomenología de la 
                                                 
39 Para ampliar el concepto de creación de espacios, Véase en The Emergence of Architectural Space: August 
Schmarsow's Theory of "Raumgestaltung"   Mitchell W. SCHWARZER and August SCHMARSOW   
Assemblage, No. 15 (Aug., 1991), pp. 48-61   
40 GIDEON, Siegfried. Espacio, Tiempo y Arquitectura. Hoelpi 1955. 
41 Al respecto, ver artículo de SOLÁ-MORALES, Ignasi. Arquitectura y Existencialismo. Una crisis de 
la arquitectura moderna. Revista Annals. Nº5. ETSAB. UPC. 1991. O podemos citar al Team X, 
cuando antepone a lo moderno, la vida existente en el corazón de las ciudades tradicionales, al discurso 
metafórico de la maquina, precede la metáfora de lo orgánico. 
42 La manifestación de la visión a-histórica de la realidad del movimiento moderno se caracteriza, 
claramente, en el concepto de “tabula-rasa”. 
43 Ver en HEIDEGGER, Martín. Construir-Habitar-Pensar. Texto Conferencia dictada en 1951, en 
Darmstadter. 
44 NORBERG-SCHULZ, Christian. Existencia, Espacio y Arquitectura. Editorial Blume. Primera Edición 
1975. Barcelona 
45 Ver el surgimiento de nuevas visiones de oposición a lo moderno, y que provienen de otras 
disciplinas, como las de, Henry LEFEVBRE, desde el estructuralismo ideológico, con su publicación El 
Derecho a la Ciudad. Editorial  Península. Primera Edición 1969. Barcelona. O en MERLEAU PONTY, 
M. Fenomenología de la Percepción. Editorial Planeta. Barcelona (Primera Edición 1945). Segunda edición 
1984. Y dentro de la conceptualización inicial de los imaginarios urbanos, el texto de CASTORIADIS,  
Cornelius. La Institución Imaginaria de la Sociedad, con una primera edición en Francia en 1975, y en 
España en 1983. El Imaginario social designa al ámbito singular creado por una sociedad e identificado 
como su mundo propio. Es un “magma de significaciones imaginarias sociales” encarnadas en instituciones, 
que orientan, y regulan las acciones de los miembros de la sociedad. Dentro de cada “imaginario 
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Percepción, lo define como una de las estructuras esenciales que expresan nuestro 
“estar en el mundo”. 
 
A partir de este pensamiento, que define al lugar como una condición 
particular del espacio, se han ido incorporando diversas visiones provenientes de 
otras disciplinas que trabajan sobre el tema del espacio. La concepción del espacio   
producido en las relaciones sociales que realiza el sociólogo francés Henry Lefebvre 
en su libro La production de l‟espace46 (1974 (2001), coloca lo social como activo 
constructor de espacios, y la arquitectura y los razonamientos sobre el  espacio,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                
como testimonios del proceso productivo. Si bien los alcances del texto se extienden 
en el campo de la sociología urbana, su principal propuesta, la desaparición de la 
ciudad, se basa en la imposición de la ciudad industrial sobre la trama urbana, con su 
correlato técnico-económico de corte capitalista, de transformaciones que 
conducirían a una fase crítica de explosión de la ciudad. Las referencias revelan el 
objetivo del autor de trazar una teoría del espacio  fundada en reconocer la existencia 
de distintos niveles en la formación del fenómeno urbano. En la formación 
económica-social, reconoce tres épocas: agrícola, industrial y urbana. Bettín47 agrega: 
“La ciudad política cede lugar a la ciudad comercial, que, a su vez, será suplantada 
por el proceso de industrialización que niega la forma-ciudad e impulsa la sociedad 
hacia la urbanización integral”. Complementada con una metodología basada en la 
noción universal de producción48. 
                                                                                                                                     
social”, lo simbólico y lo imaginario van estrechamente ligados, lo imaginario utiliza lo simbólico, no 
tan solo para expresarse, si no para revelar su vida material. 
46 LEFEBVRE, Henry. La production de l‟espace. (Primera Edición 1974) Editorial Anthropos. Cuarta 
Edición 2000. Lefebvre se refiere a la importancia de considerar los dos sentidos del término 
producción: -Sensu strictu, en sentido estricto se refiere a la producción de bienes, objetos, y mercaderías, 
y, - Sensu latu, en sentido amplio se relaciona con la idea de que lo producido también son relaciones 
sociales, una ideología, una cultura, valores, costumbres, etc. 
47 BETTIN, Gianfranco.  Los Sociólogos de la Ciudad. Arquitectura/perspectivas. Editorial Gustavo Gili. 
Barcelona 1982. 
48 Al respecto en BETTIN, Gianfranco.  Los Sociólogos de la Ciudad,  se plantea la discusión entre el 
sentido del concepto de “producción” para Hegel y Marx, y en el cual se deja sentir la crítica de 
Lefebvre al marxismo de su última etapa, cito textual: “según el hegelismo, la producción tiene una 
importancia determinante. La idea (absoluta) produce al mundo; luego, la naturaleza produce al ser 
humano que, a su vez, produce la historia, el conocimiento y la conciencia de sí, es decir, el Espíritu que 
reproduce la idea inicial y final. En Marx y Engels, el concepto de producción no supera cierta 
ambigüedad, lo que constituye también su riqueza. Tiene dos acepciones: una muy amplia y otra 
restringida y más precisa. En la acepción amplia, los hombres, en cuantos seres humanos, producen su 
vida, su historia, su conciencia. Nada existe  en la historia y en la sociedad que no sea adquirido y 
producido. La naturaleza misma, tal como se presenta en la vida social a los órganos de los sentidos, ha 
sido modificada, es decir ha sido producida. Pero –ni Marx ni Engels- dejan indeterminado este 
concepto de producción. Lo circunscriben, pero entonces no se trata de obras en el sentido amplio; se 
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Durante las últimas décadas, la discusión entre teóricos del espacio y la 
ciudad se ha centrado en la noción de crisis de la relación espacio-tiempo, asociado a 
los debates que se instalan a principios de los años 80’ sobre el concepto de ciudad  
global49.  Los procesos de modernización relacionados con el posicionamiento de las 
tecnologías de la información sobre los procesos sociales, han determinado que a la 
noción de lugar se anteponga el no-lugar, símiles del arraigo y el desarraigo social. El 
sociólogo español Manuel Castells50  sitúa la problemática de la ciudad global en la 
disyuntiva entre un espacio de flujos o uno de lugares. Y ante la irrupción del espacio 
de los flujos plantea la hipótesis de que se está ensombreciendo la relación 
significativa entre la arquitectura y la sociedad;  lo que nos enfrentaría a la disolución 
de la arquitectura como representación, y nos situaría ante un proceso de 
generalización de una arquitectura a-histórica. Este aspecto ya había sido 
interpretado años antes por Peter Eisenman en el artículo “El Fin de lo Clásico”51,  
donde anunciaba el inicio de una nueva época dentro de la arquitectura. Para 
Eisenman, ante la caída de las “ficciones” de la representación sólo queda la 
búsqueda de un discurso independiente, basado en una “estructura de ausencias”. Y 
en esta nueva configuración, Castells describe el discurso de la posmodernidad 
promovido por la nueva ideología dominante, como del  fin de la historia y de la 
superación de los lugares en el espacio de los flujos52. Para el posmodernismo ya no 
pertenecemos a ningún lugar, a ninguna cultura. La liberación de los códigos 
culturales y el corte con las sociedades enraizadas en la historia sitúan a  la 
arquitectura como espacio de los flujos. Ya al respecto, el sociólogo británico 
Anthony Giddens53 señalaba la existencia de un sistema de orden que actúa en la 
instancia en que las dinámicas sociales cohesionan el tiempo al espacio, y por otra, la 
                                                                                                                                     
trata de solo de cosas, de productos. Al precisar el concepto, se acerca a la acepción corriente, y por lo 
tanto banal, de los economistas. Lefebvre insiste en el hecho de que en Marx y en Engels el concepto no 
se forma nunca y permanece fluido. “El factor que determina en última instancia la historia es la 
producción y  reproducción de la vida real”. 
49 SASSEN, Saskia. The global city. New York, London, Tokyo: Princeton University Press, Princeton, 
1991 Dentro del campo de la sociología urbana se le atribuye el haber identificado y descrito el 
fenómeno de la “Ciudad Global”. 
50 Véase CASTELLS, Manuel. La Era de la Información. La Sociedad en Red. Volumen 1. Editorial Siglo 
XXI. (Primera Edición 1996 (ingles)). Séptima edición 2006. Madrid España. Capitulo 6. El espacio de 
los flujos. Páginas 409-458. 
51 EISENMAN, Peter. “El Fin de lo Clásico”. Perspecta Nº21, The MIT Press. Cambridge. 1984. Ver en 
Capitulo 13. Arquitectura de la nueva abstracción formal. Pág. 463.  Textos de Arquitectura de la 
Modernidad. Hereu, P. Montaner, J.M., y Oliveras, J.  Editorial Nerea. 1994. 
52 CASTELLS, Manuel. 2006. Óp. Cit. Página 453. 
53 Véase GIDDENS, Anthony. Consecuencias de la Modernidad. Alianza Editorial. Madrid España 1993. 
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existencia de un des-anclaje de este sistema de orden que provoca una dislocación en 
la relación entre  espacio y  tiempo por efectos de la modernidad. 
 
El des-anclaje es una problemática contemporánea, perceptible  
especialmente en las ciudades con centros o lugares patrimoniales.  Un profesor 
destacado de nuestra Escuela54 señalaba la principal avenida patrimonial de la ciudad 
de Iquique, la calle Baquedano,  como la calle del contenido perdido55. La 
interpretación propuesta se ubicaba más allá de las imágenes que nos propone este 
lugar histórico. No se refería a la imagen de lo visible, lo bello y lo ordenado que nos 
pueda parecer el espacio, sino a la anulación de lo temporal, a la dislocación de lo 
espacial en su materialidad histórica, que la reducía a un vestigio con un contenido 
perdido en el tiempo.  
 
Y las personas continúan viviendo en lugares, más aún en Latinoamérica en 
que el arraigo a la tierra, a los procesos históricos, en que todo proceso de des-arraigo 
espacial se transforma en procesos de movilización social y  el des-anclaje temporal 
se convierte en primeras señales de alerta56. El enfrentamiento se sitúa entre dos 
lógicas espaciales, la global y la local, y dicha provocación  es una amenaza evidente 
y real  que fisura los canales de comunicación de la sociedad. Castells señala “la 
tendencia dominante apunta hacia un horizonte de un espacio de flujos 
interconectado y a-histórico, que pretende imponer su lógica sobre lugares dispersos 
y segmentados, cada vez menos relacionados entre sí, y cada vez menos capaces de 
compartir códigos culturales”57. 
 
Tras esta acotada revisión bibliográfica,  destinado  a delimitar el estado de la 
cuestión, nos proponemos sintetizar algunos de los conceptos principales  que  
construyen y ligan la investigación:  
 Teatro y arquitectura. El espacio es el ámbito en donde se construyen y 
reconocen. Al igual que sus vestigios, el teatro se reconoce en su espacialidad. 
                                                 
54 Patricio Advis Vitaglich. Arquitecto Universidad Católica de Valparaíso. 
55 Ver Articulo “Población Ricardo Ossandon”. ADVIS V.  Patricio. Revista CA. Colegio de Arquitectos de 
Chile. Nº38. 1982.   
56 Un ejemplo, es la movilización de las minorías étnicas, como los Mapuches en el sur de Chile, en pro 
de la recuperación de las tierras ancestrales. 
57 CASTELLS, Manuel. 2006. Pág. 458. 
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   La “observación arquitectónica” es el método que define nuestra forma de 
ver la arquitectura. Escapa de las bases de la enseñanza de la arquitectura en 
Chile al plantear un camino diverso al discurso racional-funcionalista, 
manifestado en el aporte de una concepción espacio-teórico y metodológica  
de la arquitectura. Nuestra forma de ver aquellos vestigios nace del estudio de 
aquellas huellas en el espacio y de desvelar el orden creativo que pre-existe.  
 El espacio  del teatro se construye en el cuerpo. La edificación solo es un 
soporte para el cuerpo que se irradia en la representación. Es en el acto, 
entendido como la capacidad de espaciar, que el cuerpo encuentra y adquiere 
capacidad de significar la representación. Cuerpo, espacio, teatro, lugar y 
ciudad, se reconocen en su capacidad de continentes de significados, sujetos a 
interpretación y significación. 
 El  teatro como espacio construido en la ciudad, dentro de un espacio social  
y en un entorno de significados estructurados  dentro de una coyuntura social 
particular.  La problemática de estudio estará en la interpretación y 
significación de los diversos sistemas. 
 El lugar encuentra su sentido en las pre-existencias ambientales, compuestas 
por la estructura simbólica  e histórica, que redefinen al espacio, como lugar. 
La arquitectura se constituye como concretización de aquellos valores 
existenciales, mediante relaciones que establece y construye, con su entorno 
físico, social, y cultural,  a manera de un encuentro, como lo plantea 
Heidegger58, entre mundo humano y mundo natural.  
  
De este modo la arquitectura se comprende a la vez tanto como construcción 
física como social y simbólica. En tanto toda configuración espacial es  expresión de 
situaciones sociales en el contexto de la ciudad, entendida como hecho social-
espacial vinculado al arraigo de lo local,  la podemos pensar como una posibilidad de 
“insurrección”, en palabras del geógrafo brasileño Milton Santos (1926-2001). Como 
parte de la “mundialización de los lugares”59, “la acción humana se realiza como 
posibilidad creando la base de la constitución de la ciudadanía”. Es en este vínculo 
                                                 
58 HEIDEGGER, Martín. Arte y Poesía. Editorial Fondo de Cultura Económica. México. 1992. 
59 Véase SANTOS, Milton. De la totalidad al lugar. Editorial Oikos-tau. Barcelona. España. Primera 
edición 1996. Pág. 132.  Capitulo 9. Espacios de  globalización. 
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en donde la problematización encuentra una guía de investigación, en  que la 
significación transforma los acontecimientos socio-espaciales en hechos culturales, y  
la facultad de interpretar esos significados está condicionada por aquella estructura 
social  particular. 
 
Una investigación inscrita en Latinoamérica 
En el año de 1967  los fundadores de la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad Católica de Valparaíso publican el poema “Amereida”, un poema que 
pasó a formar parte de los Fundamentos de la Escuela y  que, para las generaciones 
posteriores de las escuelas de arquitectura del país, significó una llamada a  re-pensar 
Latinoamérica desde la posición de un “observador participante” y, a la vez, desde la 
“observación arquitectónica”, creativa y transformadora. Este proceso se inició en un 
tiempo marcado por una actitud crítica y propositiva del pensamiento 
latinoamericano, que se abrió a mediados del siglo XIX en múltiples ramificaciones a 
partir del posicionamiento de una modernidad pensada desde Latinoamérica. 
Durante este periodo ocuparon un punto central las transformaciones de las 
ciudades. La industrialización y las migraciones fueron el escenario de importantes 
cambios sociales. En palabras de Ángel Rama60, la modernización se inaugura con la 
ampliación del circuito letrado que desafiaba el poder y que encuentra un punto 
cumbre en la revolución mexicana de 1910.  Dentro del contexto destacamos la labor 
del   artista uruguayo-catalán, Joaquín Torres-García (1874-1949), que en 1943 
señalaba a sus alumnos del Taller del Sur, en Montevideo,  que no renunciasen a ser 
latinoamericanos y declaraba con la creación del “Universalismo Creativo”61: 
 
“He dicho Escuela del Sur; porque en realidad, nuestro norte es el 
Sur. No debe haber norte, para nosotros, sino por oposición a 
nuestro Sur. Por eso ahora ponemos el mapa al revés (ver Fig. 9), y 
entonces ya tenemos justa idea de nuestra posición, y no como 
quieren en el resto del mundo. La punta de América, desde ahora, 
prolongándose, señala insistentemente el Sur, nuestro norte”. 
                                                 
60 RAMA, Ángel. La Ciudad Letrada. Editorial Arca. Montevideo. 1984. Pág. 61. 
61 Ver en TORRES-GARCIA, Joaquín. Universalismo Constructivo. Editorial Poseidón Buenos Aires. 
1941. 
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Fig. 9. Mapa invertido. Joaquín Torres-García 1943. 
Fuente: TORRES_GARCIA, Joaquín. Universalismo 
Constructivo. Editorial Poseidón Buenos Aires. 1941. 
Fig. 10. Mapa de Sur América, orientada hacia la 
Cruz del Sur. Fuente: Fundamentos. Escuela de 
Arquitectura. Universidad Católica de Valparaíso. 
Chile. 






Así se nos dice:  
Sur.  
Pero América no tiene estrella polar, 
tiene la constelación de la Cruz   
¿no es ella nuestro norte y su extremo cumbre...                                                              
¿Tener un propio Norte es ya tener palabra?                                                                      
Tal giro cambia el sentido y la orientación nuestra tierra.                                                              
Así la tierra se vuelve suelo. Y, acaso, con ello un destino. Si es así                                
¿cuál nuestra palabra que es en múltiples lenguas -española, inglesa, 
portuguesa, francesa, aymará, guaraní, etc., etc.? 
 
América despierta la voz latina.                                                                                           
pues no se nace se principia latino suerte  que razas y pueblos 
entramados de guerras y cultivos asilan  en una lengua hasta el 
derecho   -con que se reúnen y alumbran en juego. La voz latina con 
su latitud que dice del sentido de los muertos, de nuestras muertes.   
Voz que nace del último griego -eneas ya sin tierra-  devuelto al mar  
hasta el encuentro de una patria nueva  e indica que sólo el dicho o 
modo de los muertos  abre los bordes para una tierra. ¡Oh 
desapegados que uno mismo ignora  antiguas gentes nocturnas   a 
quienes el peligro abre sus ofrendas y la primera tumba inútil       
donde con gracia comenzar otro pasado. 
  
América con su propio Norte.  
 
 América ante su mar interior.  
América ante sus muertos.                                                     
Su sin opción. El temible juego de la libertad poética.                                                             
América Abierta. América Libre.                                                                                                 
 A esta América sin tutelajes de ninguna laya la nombramos 
Amereida.  
América sin dueño es Amereida. 
 
Amereida (Extracto). Autores varios.                                                                                        
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La fundación de Brasilia en el año 1956, bajo la tutela del urbanista Lucio 
Costa y  con Oscar Niemeyer como  principal arquitecto, es indicadora de este 
proceso de renovación en la labor y enseñanza de la arquitectura en América Latina. 
Una acción ligada a los cambios en la política, social, económica y cultural de cada 
país62, en donde la experiencia innovadora de Alberto Cruz y la escuela de 
arquitectura de Valparaíso traspasa los avatares políticos y permanece constante en el 
tiempo63. 
 
Dentro del campo de la historia cultural urbana de Latinoamérica, los 
trabajos pioneros de José Luis Romero (1909-1977), historiador argentino que en el 
año de 1976 publica el libro Latinoamérica. Las ciudades y las ideas, editado 
posteriormente el año de  2001 y  2004;  de Ángel Rama (1926-1983) y La Ciudad 
Letrada publicada, en forma póstuma  en 1984; y los trabajos de Richard Morse 
(1922-2001)64,  se unen a los de Enrique Dussel (1934-) quien desarrolla un 
pensamiento filosófico  desde Latinoamérica65 inscrito dentro del proyecto “post-
occidentalismo”, concebido como proyecto crítico y superador del occidentalismo66.  
Desde la antropología la obra de García Canclini (1939- ) es significativa y relevante, 
y si debemos de indicar un libro, Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la 
modernidad67 expresa, en el concepto de “híbridaje cultural”,  una forma de 
                                                 
62 En Brasil, Lucio Costa en 1930, es elegido como Director de la Escuela de Bellas Artes de Rio de 
Janeiro, por el Jefe de Gobierno provisorio Getulio Vargas. En Argentina, la renovación esta ligada a la 
caída del gobierno de Perón en 1955. La Escuela de Arquitectura de la Universidad de Cordoba, tiene 
en 1954, una importante.re estructuración En Cuba, junto al proceso revolucionario que vivía el país, la 
Escuela de Arquitectura renueva su Plan de Estudio, en 1960, de acuerdo al proceso histórico que 
acontecía. Y la celebración del VII Congreso Internacional de la UIA en La Habana en 1963, marcó un 
punto alto en el debate cultural sobre la arquitectura. la generación de ideas y proyectos con un marcado 
desarrollo del pensamiento renovador.  
63 En noviembre del año 2007, se leyó la Tesis sobre la hospitalidad desde el pensamiento de los 
fundadores de la Escuela de Arquitectura  de Valparaíso, del arquitecto y profesor Patricio Caraves. Y 
están en etapa de elaboración, dos Tesis Doctorales que tocan el tema, desde distintos puntos de 
observación. Todas ellas, del Departamento de Proyectos, de la ETSAB. UPC. 
64 De Morse, de su obra que es de difícil acceso, ya que no se encuentra en bibliotecas de Barcelona o 
Chile, se destaca por la crítica realizada en artículos de circulación académica, entre otros, El espejo de 
Próspero. Un estudio dialectico del nuevo mundo. 1º edición 1982 (2ed. 1999). En internet circula un 
articulo que resulta interesante revisar es Ciudades “periféricas” como arenas culturales (Rusia, Austria, 
América Latina) de MORSE, Richard. Bifurcaciones_003.pdf 
65 La obra de Dussel es bastante amplia y comentada en los círculos académicos latinoamericanos y si 
bien, debo de destacar una obra, Filosofía de la producción. Editorial Nueva América. México. 1984. Una 
profunda reflexión sobre la relevancia del trabajo, como acto productivo, creador y transformador social 
y cultural. 
66 Ver artículo MIGNOLO, Walter. Post occidentalismo: el argumento desde América Latina 
67 GARCIA-CANCLINI, Néstor. Culturas hibridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad.  
Ediciones Paidos. Buenos Aires. 1995 
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caracterizar y de interpretar fielmente la cultura latinoamericana.   A modo de cerrar 
esta breve panorámica sobre la construcción de un pensar desde el Sur y re-situar una 
postura investigadora, no podemos de dejar de nombrar  la literatura Latinoamérica, 
que ha sido precursora en este proceso y tiene ya un espacio propio ganado dentro de 




El contexto espacial donde se desarrolla el estudio forma parte del desierto 
costero que bordea el Océano Pacífico. La franja de la costa occidental del continente  
sudamericano que se extiende desde las proximidades de la línea ecuatorial,  
departamento de Tumbes, en el extremo norte del Perú, frontera con el Ecuador, 
hasta la región de Atacama, 30º de latitud aproximadamente, sobre la zona central 
de Chile. Una franja que cubre totalmente el frente costero del Perú y gran parte de la 
zona norte de Chile (Fig. Nª11, franja destacada), en una extensión de más de 4.000 
kilómetros de largo y de un ancho que varía entre los 30 a 100 kilómetros. El área de 
estudio  está inserta en el llamado Norte Grande, extensión territorial que contiene 
los desiertos de Atacama y Tarapacá, territorio ubicado en el extremo norte de Chile 
y que pertenece a las actuales regiones de Antofagasta y Tarapacá, respectivamente.  
 
A principios del siglo XIX, los primeros depósitos de salitre se encuentran en 
el desierto de Tarapacá y en forma posterior, durante la segunda  mitad del siglo 
XIX, en la zona de Antofagasta del desierto de Atacama. Nuestro estudio se centra 
en la primera etapa, en la región de Tarapacá, (Fig.11, destacada el área de estudio), 
para lo cual realizaremos una breve descripción de las variables geomorfológicas, 
climáticas e hidrológicas que caracterizan la zona en estudio, señalando fuentes 
donde es posible complementar y ampliar los antecedentes.     
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Fig. 11. Plano de la costa del Pacífico de Sur América, indicando (color amarillo) zona del desierto 
sudamericano y en recuadro rojo, sector del desierto de Tarapacá. Región de Tarapacá. Chile. 
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La división política-administrativa de Chile señala que la región de Tarapacá 
es una de las tres regiones extremas de la zona de los desiertos del norte. En el 
extremo norte, limitando con el Perú, se encuentra, en primer lugar,  la región de 
Arica y Parinacota; a continuación descendiendo hacia el sur, la de Tarapacá; y 
posteriormente, la de Antofagasta. Dada su condición, limita hacia el norte y sur con 
las regiones antes descritas, hacia el este con Bolivia y al oeste, con el Océano 
Pacífico. La superficie de la región alcanza a los 42.226 km2 y la población estimada, 
para el año 2008, debe estar cercana a las 300.000 habitantes. La población se 
concentra en la capital de la región,  la ciudad de Iquique, que según los datos del 
censo del año 2002, contaba con 165.000 habitantes. 
 
 
                                                               
Fig. 12. Vista de la planicie intermedia, desierto de Tarapacá. Fuente archivo personal 
 
Antecedentes geomorfológicos. 
Por su condición desértica, el territorio en estudio presenta cualidades 
extremas en lo climático; pero a la vez también  presenta condiciones extremas por 
sus características topográficas. Las variaciones en la topografía del territorio se 
presentan en el sentido transversal, ascendiendo desde la cota 0.00 en la costa del 
océano Pacífico hasta sobre los 4.000 metros de altitud, en algo más de 250 
kilómetros de extensión68. En el sentido longitudinal, la situación  es totalmente 
contraria,  presentando características homogéneas, con leves alteraciones. En efecto, 
en el  sentido transversal, son reconocibles cuatro zonas:  
 
                                                 
68 El pueblo de Colchane ubicado en la zona altiplánica de Chile, frontera con Bolivia se encuentra a 
262 Kilómetros al Nor-oriente de la ciudad de Iquique. 
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 Planicie costera. Franja de ancho irregular que se despliega entre el mar y el 
farellón de la planicie costera. Corresponde a la zona  donde se han 
asentado las principales ciudades y puertos de la región, es el caso de 
Iquique y Pisagua. 
 Planicie intermedia. Corresponde a la franja que se alza entre los 1000 y 
1200 metros de altura sobre el nivel del mar. Comprende  la cordillera de la 
costa, la planicie desértica, la pampa del Tamarugal hasta los inicios de la 
pre cordillera. (Fig. 13). 
 Pre cordillera. Contiene los cordones cordilleranos que se desprenden de los 
Andes, conformando un área irregular caracterizada por profundas 
quebradas, contrafuertes, planicies, y montañas. 
 Cordillera y planicie altiplánica. Comprende la cordillera de los Andes, que 
se eleva sobre los 5.000 metros de altura, y la planicie altiplánica con una 
altura promedio sobre el nivel del mar de 4.000 metros. 
 
 
   
 
                                                         
Fig. 13. Corte transversal, donde se señala ubicación de los mantos salitreros, en relación 






Según sus características climáticas, el territorio en estudio se encuentra 
comprendido entre los climas “áridos”. Las cualidades que presenta, relativas a las 
características  pluviométricas (carencia de lluvias),  a las oscilaciones térmicas, 
variaciones de temperaturas extremas, a la ausencia de suelo vegetal y a la presencia 
de un relieve invariable, la hacen merecedora de esta condición climática extrema. El 
área desértica de Chile se localiza en la planicie intermedia formando un ecosistema 
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térmica provocada por el frente de aguas frías de la corriente de Humboldt69 y un 
centro de alta presión de las aguas del Océano Pacífico. El anticiclón del Pacífico70, 
inhibe las precipitaciones, generando el clima “árido”. Un clima que encuentra su 
máxima en el desierto de Atacama, con registros cuantitativos de precipitaciones  
que alcanzan a los 0.5 mm anuales.  
 
Las variaciones climáticas que se presentan en el territorio siguen los cambios 
de las zonas topográficas y los tipos de clima árido, son los siguientes: 
 
 Desértico Costero. En la planicie costera la temperatura promedio alcanza 
los 18ª centígrados y el clima está condicionado a uno de los factores 
fundamentales que determinan la región,  la corriente fría de Humboldt. Se 
caracteriza por la fuerte nubosidad, predominante durante el período 
invernal, situación que cambia en el período estival. A lo largo de la costa se 
presentan formaciones de nubes bajas,  conocidas como “camanchaca”, 
acompañadas de abundante nubosidad, por causa de los vientos impulsados 
por el anticiclón del Pacífico. 
  Desértico. En la Planicie Intermedia domina el ambiente desértico. Cuenta 
con baja humedad relativa, cielos transparentes y notables cambios de 
temperatura entre el día y la noche, con ausencia total de lluvia. 
 Desértico Intermedio. En la zona de la pre-cordillera. En una zona de 
transición, a unos tres mil metros sobre el nivel del mar, se presenta una 
franja con temperaturas promedio de 10ºC a lo largo del año. La altitud  
atenúa la temperatura, aunque subsisten las bruscas variaciones entre el día 
y la noche. 
 
                                                 
69 Véase ERRAZURIZ Korner, Ana María. Coordinación. Manual de Geografía de Chile. Editorial 
Andrés Bello. Santiago de Chile. Segunda Edición  2991.  
70 Anticiclón: Región donde la presión atmosférica es relativamente más alta en comparación a las 
regiones vecinas. Normalmente sobre los anticiclones el aire desciende, lo cual inhibe la formación de 
nubes en los niveles medios y altos de la atmósfera. Por esto un régimen anticiclónico se asocia a "buen 
tiempo". Por efecto de la rotación de la Tierra, en la zona de un anticiclón el aire circula alrededor del 
núcleo de máxima presión, en el sentido de los punteros del reloj en el Hemisferio Norte, y en dirección 
contraria en el Hemisferio Sur.  
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Las variaciones climáticas que se presentan en el territorio,  siguen los 
cambios de las zonas topográficas y los tipos de clima árido, son los siguientes: 
 
 Desértico Costero. En la planicie costera la temperatura promedio alcanza 
los 18ª centígrados y el clima está condicionado a uno de los factores 
fundamentales que determinan la región,  la corriente fría de Humboldt. Se 
caracteriza por la fuerte nubosidad, predominante durante el período 
invernal, situación que cambia en el período estival. A lo largo de la costa se 
presentan formaciones de nubes bajas,  conocidas como “camanchaca”, 
acompañadas de abundante nubosidad, por causa de los vientos impulsados 
por el anticiclón del Pacífico. 
  Desértico. En la Planicie Intermedia domina el ambiente desértico. Cuenta 
con baja humedad relativa, cielos transparentes y notables cambios de 
temperatura entre el día y la noche, con ausencia total de lluvia. 
 Desértico Intermedio. En la zona de la pre-cordillera. En una zona de 
transición, a unos tres mil metros sobre el nivel del mar, se presenta una 
franja con temperaturas promedio de 10ºC a lo largo del año. La altitud  
atenúa la temperatura, aunque subsisten las bruscas variaciones entre el día 
y la noche. 
 
Hidrografía  
En la planicie intermedia del desierto de Tarapacá existen dos únicas fuentes 
de agua: una de carácter superficial y otra subterránea. Las aguas superficiales 
provienen de  cursos efímeros de aguas  de varias quebradas que desembocan y se 
infiltran en los terrenos de la pampa. Entre ellas,   la de Tarapacá, quebrada que da 
nombre a la región y que corresponde al curso de agua superficial más importante de 
la pampa. Nace en la alta cordillera de Los Andes, en la confluencia de dos 
quebradas, y en su descenso recibe las aguas de sus afluentes, de las quebradas de 
Coscaya y Chusmisa. De acuerdo a las características de régimen pluvial, los 
mayores caudales se presentan en los meses de febrero y marzo, producto de las 
lluvias estivales producidas en la zona altiplánica de Chile y Bolivia. Durante los 
restantes meses, el curso de las aguas desciende y,  durante los años secos, los 
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menores caudales se presentan en los meses de noviembre y diciembre71. Además de 
las quebradas existen las aguadas. Éstas son afloramientos de  aguas subterráneas que 
brotan en los cauces de las quebradas secas, o bien de  aguas subterráneas que afloran 
en el farellón costero, como es el caso del de Bajo Molle, cerca de Iquique. 
 
Las aguas subterráneas, forman parte de una estructura hidrogeológica 
mayor, llamada Pampa del Tamarugal, que tiene su nacimiento en la parte alta de la 
Cordillera de Los Andes y desemboca en el acuífero de la gran depresión de la 
pampa72. 
                                                 
71 Para mayores antecedentes ver Diagnostico y clasificación de los cursos y cuerpos de agua, según objetivos de 
calidad. Cuenca Quebrada de Tarapacá. Gobierno de Chile. Ministerio de Obras Públicas. Dirección 
General de Aguas. Diciembre 2004. Consultora CADE-IDEPE.  
72 Ibídem Págs. 12 y 13. 
                                                
Fig. 14. Vista aérea de la quebrada de Camarones. Expresión típica de las 
quebradas en el Desierto de Tarapacá. 
Fuente: Archivo personal 
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MARCO TEMPORAL  
El contexto temporal de nuestro estudio se inscribe dentro de la fase que la 
historiografía ha venido por llamar Segunda Revolución Industrial, fase que se 
extiende globalmente e  inicia en las primeras décadas del siglo XIX,  culminando 
con el inicio de la Primera Guerra Mundial (1914). Etapa marcada por las 
innovaciones tecnológicas, que en el caso de los transportes, la navegación a vapor y 
el ferrocarril, fueron encadenando otros procesos, como los migratorios, la expansión 
de los mercados, la concentración de las industrias, y el  fortalecimiento  de  las 
producción metalúrgica, de las  industrias del hierro y del acero, posteriormente, y  
de  explotación del carbón, recurso energético que será substituido por el diesel y la 
electricidad a fines de siglo. Una situación que, en pasos sucesivos y simultáneos, fue 
originando otra, diversa. Al aumento de la población, debido a las mejoras sanitarias, 
y a una alimentación más variada, ocasionó  un aumento en el  consumo de 
alimentos, que a su vez impactó en la agricultura, lo que llevó a la ocupación de 
nuevas tierras cultivables y a la innovación con la alternancia de cultivos. Lo que 
devino en el aumento en el consumo de abono para las tierras cultivables, del huano 
a partir de 1840 y del salitre, desde la segunda mitad de siglo; recursos provenientes 
de la costa del Pacífico sudamericano. 
 
Como un factor determinante concurre a este proceso revolucionario el 
desarrollo del capitalismo financiero, caracterizado por la concentración de los 
recursos financieros en consorcios, bancos y sociedades anónimas (compañías por 
acciones). Con la centralización del capital, la producción tendió a agruparse en 
torno a  los grandes  monopolios,  nacidos del  acuerdo y unión de los grupos 
financieros como una forma de controlar los mercados. De este modo, los 
monopolios lograron establecer las condiciones de transacción de gran parte de los 
productos, fijando precios, al especular con el manejo de los stocks de producción y 
de este modo, lograr  mayores utilidades. En este escenario, los bancos, sociedades 
anónimas, casas de empréstito y de aviamiento, jugaron un rol decisivo en la 
transformación del capitalismo,  en un acontecimiento que determinaría el curso de 
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Al periodo de estabilidad política y bienestar económico  que caracterizó a 
los países de occidente industrializado, se fue expandiendo una fase de euforia y 
optimismo propagada por las clases dirigentes hacia los países en donde se fueron 
estableciendo y expandiendo sus mercados y negocios. Con el crecimiento de las 
ciudades y la irrupción de los inmigrantes, fueron cambiando las formas de vida.  
Los extranjeros remedaron sus hábitos y costumbres en los nuevos espacios que 
ocuparon. De allí surgieron las prácticas sociales, los clubes sociales, las actividades 
religiosas y deportivas; el comercio de artículos suntuarios; y el aprecio por el teatro, 
la música y el arte en general. La valoración de la educación. 
 
En esta etapa, de la segunda revolución industrial, América juega un papel 
determinante en el desarrollo de la economía mundial. Extensas zonas de producción 
agrícola se concentraban  en los Estados Unidos, Argentina y Brasil,  coincidiendo, 
además, con las zonas que recibieron a  importantes oleadas de inmigración europea. 
La exportación de productos primarios desde los países sudamericanos, se constituyó 
como uno de los factores que dinamizó la economía mundial, conjuntamente con las 
inversiones de capital que se realizaron para financiar las necesidades de los nuevos 
gobiernos republicanos, en infraestructura vial, portuaria, de ferrocarriles, etc. 
 
El siglo XIX condujo a los países sudamericanos  a una fase compleja de 
adaptación y transformación. El paso del coloniaje a naciones independientes se 
tradujo en un  proceso de fragmentación. El antiguo territorio americano-español  se 
disgrega y refunda en naciones independientes, acotadas y  organizadas por un 
origen, historia y un territorio común, que buscan construir una nueva identidad. En 
un primer momento, ésta se basa en la negación de lo hispano  y en la apertura a las 
nuevas ideas de la modernidad europea, ilustrada y liberal. Las naciones 
latinoamericanas entran en un proceso de independencia política caracterizado por  
los intentos, de cada una de ellas, de consolidar sus gobiernos,  lograr una estabilidad 
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La tesis se desarrolla en un marco temporal específico. En el ciclo del salitre 
es posible definir un inicio y un fin. Lo  complejo está en sus múltiples implicancias. 
Una primera etapa, durante el período colonial que concluye en 1822-24. Una 
segunda, que corresponde al gobierno peruano que va hasta el año de 1879, inicio de 
la Guerra del Pacífico. Y la tercera, bajo dominio de Chile, que finaliza durante la 
segunda mitad del siglo XX, con el abandono de los últimos asentamientos salitreros 
activos. En cada una de esas etapas existe un antecedente que va ligando con el 
siguiente, lo que torna dificultoso el trabajo investigativo. Abarcando un período tan 
amplio, la tesis podía caer en el intento de generalizar, entregándose a una visión 
panorámica; o en  concentrarse en un periodo de tiempo reducido y perder la riqueza 
de las implicancias entre los periodos y los sucesos simultáneos que acaecían en la 
región. Uno de los objetivos planteados considera el alcance de reconstruir e 
interpretar la dimensión temporal y espacial que sustenta el teatro durante este 
periodo. En una sociedad que intenta remedar y trasplantar una versión propia de la 
belle époque en las ciudades del desierto, con un teatro que es una imitación de los 
clásicos europeos. El teatro resultaba ser un buen cristalizador de las aspiraciones 
sociales en la vida pública  de la sociedad decimonónica. Mantener un equilibrio en 
la investigación ha sido el desafío. 
 
El inicio del trabajo se sitúa en el periodo de auge del ciclo salitrero, 1880-
1930. Coincidiendo con el comienzo del dominio chileno de las provincias salitreras, 
y con un tiempo de guerra que se prolongará hasta 1884. El periodo está marcado 
por la expansión del capital y la industria salitrera. La incorporación de innovaciones 
tecnológicas en los procesos de explotación y procesamiento del salitre habían 
multiplicado las exportaciones del recurso natural, y  la visión positivista del 
progreso y el orden señalaban el camino. Por otra parte, la  señalada visita de Sarah 
Bernhardt a la ciudad de Iquique significó participar de la expansión del espíritu 
cultural  francés en estas remotas tierras. La ciudad se transformaba con los nuevos 
proyectos higienistas. 1880 fue el año de inicio de estos proyectos  y un buen año 
para destacar en la tesis. El comienzo de la primera Guerra Mundial  marca el 
arranque de la crisis del salitre, la paralización de Oficinas salitreras y las 
exportaciones. Caracterizan el período los intentos del gobierno por encontrar 
nuevos mercados para el salitre,  contener las movilizaciones obreras  y  dar una 
solución al problema  de la “cuestión social”.  1907,  señaló el año de la matanza de 
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obreros de la Escuela Santa María de Iquique. Al igual,  el año de 1929, el crack de la 
bolsa desencadena la gran crisis mundial.  La tesis finaliza en el momento del cierre 
de las salitreras, lo que conduce a miles de trabajadores hacia las principales ciudades 
en busca de trabajo. La cesantía y el hambre se multiplican Tan solo la persistencia 
del gobierno por perseverar la industria salitrera,  la hará generar nuevos proyectos 
por mantener y centralizar la explotación en algunas oficinas con un mayor nivel de 
industrialización, lo que prolongará la agonía de la explotación del salitre natural. 
 
El método de trabajo propuesto  para el estudio del contexto temporal se 
desarrolló siguiendo dos hilos conductores diferenciados por el origen de las fuentes. 
Las fuentes secundarias  relacionadas con la temática del ciclo  salitrero, fase a la que 
hemos llamado de la historia escrita; y la relacionada con las fuentes primarias, una 
recapitulación  sobre las historias de vida de los antiguos habitantes pampinos que 
residen en la ciudad de Iquique, a la que nombramos como de la historia oral. 
Ambas visiones nos entregan información complementaria. Si bien, en cada una de 
ellas el soporte espacial es el desierto, veremos que las fuentes estudiadas nos 
conducen al centro de la investigación, a las diversas representaciones  que asume el 
teatro durante el periodo de estudio.  
 
Historia Escrita 
La revisión de la bibliografía existente sobre el problema  de  investigación se 
constituye como un paso previo para valorar el carácter inédito de la tesis y un 
acercamiento a las fuentes de la historia escrita sobre la región. Para efectos del plan 
de la investigación hemos dividido la revisión de las fuentes secundarías en tres 
cuerpos de estudio: Ciclo del Salitre, Teatro y ciudad, y Teatro y sociedad. 
 
Ciclo del Salitre 
Dentro de las fuentes bibliográficas consultadas hemos podido constatar la 
existencia  abundante de investigaciones  y publicaciones relacionadas con el tema, 
que se pueden ordenar en  tres líneas de estudio: historia del salitre, movimientos 
sociales, y Guerra del Pacífico. Los tres temas tienen una relevancia fundamental en 
la construcción de la nación, por su protagonismo y aportes. Reflejados en la 
evolución y mejoramiento de las condiciones  económicas de la nación,  en las 
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consecuencias políticas que motivaron la Guerra del Pacifico y la guerra civil de 
1891, y además en evaluar las influencias y participación del capital inglés en el 
origen de  dichos conflictos. A modo de síntesis es posible identificar en la 
historiografía del salitre dos corrientes: una visión liderada por Bermúdez Mirall73, 
que enfatiza los aspectos económicos y tecnológicos en la construcción de la historia 
del ciclo, y otra, en la que destaca el trabajo de González Miranda74, con énfasis en la 
historia social-cultural y la construcción de una identidad local-pampina, y en la 
influencia que tuvo la industria del salitre en la formación del movimiento obrero. 
Para efectos de la tesis y de la discusión bibliográfica  nos centraremos en dos de 
ellas: La historia del salitre y los movimientos sociales. Con respecto a la Guerra del 
Pacifico, nos abocaremos a ella durante el transcurso de la tesis con referencias 
puntuales y acotadas.  
 
La historia del  ciclo del salitre es de amplio desarrollo en el ámbito de las 
publicaciones editadas a nivel nacional (Chile) y local (Región de Tarapacá). La 
discusión tiene un orden sincrónico, a modo de valorar a los autores de las primeras 
publicaciones que han abierto una nueva línea investigativa. Es el caso de Guillermo 
Billinghurst (1851-1915) investigador, historiador y político peruano. Presidente de la 
República del Perú (1912-1914). Nació en la ciudad de Arica, miembro de una rica 
familia salitrera de Tarapacá. En el año de 1886  formó en Iquique el Ateneo75, 
círculo científico y literario. Fueron invitadas a participar las personas más 
conspicuas de la sociedad iquiqueña de entonces. Las primeras publicaciones que 
edita son de 1875, en donde entrega una breve visión de la cuestión del salitre. En la 
etapa de post-guerra publica el Estudio sobre la Geografía de Tarapacá76 (1886), La 
irrigación en Tarapacá77 (1893),  y Los Capitales Salitreros de Tarapacá78 (1899).  
                                                 
73 BERMUDEZ MIRALL, Óscar. Historia del Salitre desde sus orígenes hasta la Guerra del Pacífico. Santiago: 
Ediciones de la Universidad de Chile, 1963. 
74 GONZALEZ MIRANDA, Sergio. Hombres y Mujeres de La Pampa: Tarapacá en el Ciclo del Salitre. 
Editorial LOM. Santiago de Chile. 2002. 
75  LÓPEZ Loayza, Fernando. Letras de Molde. Biblioteca Nacional. Santiago de Chile. 
76 BILLINGHURST Angulo, Guillermo. Estudio sobre la Geografía de Tarapacá. Editorial Imprenta el 
Progreso. 113 Páginas. Santiago. Chile. 1886. 
77 BILLINGHURST Angulo, Guillermo. La irrigación en Tarapacá. Editorial Imprenta y Librería Ercilla. 
Santiago. Chile. 1893. 
78 BILLINGHURST Angulo, Guillermo. Los Capitales Salitreros de Tarapacá. Editorial Imprenta El 
Progreso. Santiago. Chile. 1899. 
  




Fig. 15. Bolsa Men and Bolsas. Pisagua. Melton Prior. 
Russell, William Howard, Sir. A Visit to Chile and the 
Nitrate Fields of Tarapacá. 1890. 
Fig. 16. The Crushers at Work. Melton Prior. Russell, 
William Howard, Sir. A Visit to Chile and the Nitrate 
Fields of Tarapacá. 1890. 
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El estudio sobre la geografía de Tarapacá es un trabajo realizado para ser 
leído en una de las conferencias públicas del Ateneo. En él efectúa una descripción 
del aspecto físico del territorio, considerando aspectos políticos y administrativos  y 
acomete  el estudio de un aspecto del proceso de ocupación de la pampa salitrera 
durante la primera fase. Recogiendo información relevante para la historia regional, 
como la declaratoria de “Puerto Mayor” de la ciudad de Iquique del gobierno 
peruano en aquellos tiempos: “por Decreto de 26 de Junio de 1855, en atención, 
según reza de dicho decreto, á que la explotación del salitre debe ser protegida 
eficazmente por el Gobierno por el gran incremento que de ella debe resultar á la 
riqueza nacional”. Y acota en uno de sus apartados referente a los censos de 
población en la ciudad de Iquique: En el año de 1825 la ciudad no tenía más allá de 
100 almas; en el censo de 1862, 2.485; en 1876 dio 9.222; y en 1885. 15.751 
habitantes. Unos indicadores que dan cuenta  del crecimiento y la importancia que 
estaba tomando el proceso de desarrollo de la ciudad y  la región. 
 
En 1890, William Howard Russell, destacado periodista del Times de Londres 
publica A Visit to the Nitrate Fields of Tarapacá. Chile79  (1890). Una reseña del viaje que 
efectúa por distintas ciudades de Chile junto al ilustrador Melton Prior y una 
comitiva invitada por John Thomas North, el “Rey del Salitre”. La publicación se 
detiene en extenso en siete capítulos  dedicados a  la visita a los puertos  y pampas del 
salitre,  realizando descripciones de las distintas faenas del salitre, de ciudades y 
asentamientos industriales. Incorporando ilustraciones (Fig. 15 y 16), además del 
primer plano del ferrocarril salitrero. 
 
Simultáneamente, durante ese año, se edita en Iquique el Diccionario 
Geográfico de las provincias de Tacna y Tarapacá80 del ingeniero  Francisco Risopatrón. 
Una descripción detallada de lugares, aldeas, pueblos, oficinas salitreras, y ciudades 
existentes en las provincias especificadas, agregando información complementaría 
para su caracterización. Sobre Iquique señala: 
 
                                                 
79 RUSSELL, William Howard, Sir. A Visit to Chile and the Nitrate Fields of Tarapacá. J.S. Virtue. & Co. 
Limited. London. 1890. 
80 RISOPATRON, Francisco. Diccionario Geográfico de las provincias de Tacna y Tarapacá. Edit. Iquique. 
1890. 2ª Edición. 1984. 
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“(…)  los incendios han proporcionado a las autoridades, 
la oportunidad de ensanchar y rectificar las calles a un ancho de 
veinte metros, circunstancia que ha favorecido a la población, 
para su embellecimiento. Tanto el Intendente como el Municipio, 
han trabajado de consuno en el progreso y embellecimiento de la 
ciudad; pues el señor Ramón Yávar como primer mandatario, se 
propuso hace de Iquique una ciudad de primer orden; y entre las 
obras ejecutadas durante su administración cuéntese: la Plaza 
principal de Arturo Prat, la hermosa avenida de Baquedano; el 
camino o paseo de Cavancha, el elegante y bien construido 
coliseo, digno de figurar en las principales ciudades; (…)”81 
 
El autor es, además, el encargado de realizar el  plano de levantamiento de la 
ciudad de Iquique (1890) a petición del alcalde, Ramón Yávar. En él se constata el 
crecimiento de la ciudad y los aportes más importantes del alcalde, entre ellos, el 
Teatro Municipal, las reformas de la Plaza Prat y la Avenida Baquedano.  
 
En 1930, el periodista e historiador  Roberto Hernández edita El Salitre82,   
primera publicación que  realiza una reseña minuciosa desde el descubrimiento de las 
primeras pampas salitrales,  pasando por  las principales etapas de explotación, de 
expansión hacia las pampas de Taltal y Antofagasta, hasta llegar a la crisis 
económica del 30. Incorporando, además, información estadística, cuadros de 
producción y población, y un análisis de las connotaciones políticas que provocó en 
el país la etapa de auge. En el año 1936 Carlos Alfaro Calderón publica Reseña 
histórica de la Provincia de Tarapacá83. 
 
Oscar Bermúdez Miral84, historiador y académico universitario, nativo de la 
región salitrera de Antofagasta, profundiza en la investigación histórica del salitre. 
En su primera publicación Historia del Salitre85, de 1963, dedicada a la etapa de 
                                                 
81 Ibídem. 
82 HERNANDEZ C., Roberto. El Salitre. Edit. Imprenta Fischer Hnos. Valparaíso. Chile. 1930  
83 ALFARO Calderón, Carlos. Reseña histórica de la Provincia de Tarapacá .Edit. Imprenta Caras y 
Caretas, Iquique. 1936. 550 p. 
84 La obra del historiador contiene varias monografías publicadas, entre ellas destacan: BERMUDEZ, 
Oscar. 1963 Apuntes de un viaje al Sur de Tarapacá. El Mercurio de Antofagasta. 2 June 1963, y 
BERMUDEZ, Oscar. 1975 Estudios de Antonio O'Brien sobre Tarapacá. Universidad del Norte, 
Ediciones Universitarias Antofagasta. Cartografía y Labores Administrativas 1763–1971, esta última se 
aboca a la ocupación de la pampa del Tamarugal durante el siglo XVIII.  
85 BERMÚDEZ MIRAL, Oscar: Historia del Salitre desde sus orígenes hasta la Guerra del Pacífico. Santiago: 
Ediciones de la Universidad de Chile, 1963. 
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dominio del Perú,  integra antecedentes desde diversos campos -políticos, 
económicos, laborales y técnicos- entregando una visión integral del periodo que va 
desde sus inicios a  la Guerra del Pacífico. La continuación86, publicada en forma 
póstuma en 1984, continua  con el periodo de dominio chileno, desde la Guerra del 
Pacífico  hasta la Guerra Civil de 1891; delimitación temporal que  marca el inicio 
del  período de  auge del ciclo económico, con el gran aumento de los capitales 
británicos, a los que se agregan,  nuevos capitales europeos.  En 1987  se editarán dos 
nuevos  libros: Breve Historia del Salitre87 y El Oasis de Pica y sus Nexos Regionales88 que 
complementan las investigaciones sobre la etapa de ocupación del desierto de 
Tarapacá.  
 
En el campo de la historia de los movimientos sociales, el estudio 
bibliográfico está enfocado a  las organizaciones que surgen en la región. El espíritu 
de clase y la lucha por sus derechos, las huelgas y matanzas de obreros, tal como la 
de la Escuela Santa María de Iquique,  son algunos de los principales hitos sociales 
que trascienden al  territorio nacional. Para la tesis, el movimiento obrero es el 
germen en donde  el teatro y las expresiones del arte y la literatura encuentran un 
campo donde expandirse.    
 
En 1956, Hernán Ramírez Necochea inaugura la línea investigativa sobre la 
historia social y la clase obrera al publicar Historia del movimiento obrero en Chile89. 
Continuadora de este proceso son los textos de Luis Vitale90 y  Jorge Barría91  sobre el 
movimiento obrero en Chile, enmarcados en el enfoque marxista que otorga un papel 
fundamental a la fuerza organizada de los trabajadores en la construcción de la 
historia social del país. Señala Barría como 1881 es el año en que se forma la clase 
obrera, coincidiendo con el inicio del auge en la producción salitrera,  la 
consolidación de los asentamientos industriales, y la existencia de una masa de 
                                                 
86 BERMÚDEZ MIRAL, Oscar: Historia del Salitre desde la Guerra del Pacífico hasta la Revolución de 1891. 
Santiago: Ediciones Pampa Desnuda, 1984.  
87 BERMÚDEZ MIRAL, Oscar: Breve Historia del Salitre. Santiago: Ediciones Pampa Desnuda, 1987. 
88 BERMÚDEZ MIRAL, Oscar: El Oasis de Pica y sus Nexos Regionales. Santiago: Ediciones Universidad 
de Tarapacá, 1ª edición 1987. 
89 RAMÍREZ Necochea, Hernán. Historia del movimiento obrero en Chile  Siglo XIX. Editorial Talleres 
Gráficos Lautaro. Santiago de Chile. 1956. 
90 VITALE, Luis. Historia del movimiento obrero chileno. Edit. Imprenta Victoria. Santiago de Chile. 1962. 
91 BARRIA Serón. Jorge. El Movimiento Obrero en Chile. Ediciones de la Universidad Técnica del Estado. 
Santiago de Chile. 1971. 
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obreros. Iniciándose la etapa de organización, manifestación y represión del 
movimiento de obreros. 
 
Los años de la dictadura en Chile (1973-1989)  enclaustran la investigación 
del tema obrero hacia el exterior del país. En 1984,  en Venezuela, Luis Vitale publica 
la Historia General de América Latina92 y en Madrid, en forma póstuma, se pública El 
Movimiento Obrero en Chile (1891-1919)93 de Fernando Ortiz Letelier, un académico 
universitario, historiador y militante comunista asesinado durante la dictadura. 
 
En la década de 1980, Sergio González Miranda, sociólogo e historiador 
nortino, inicia sus investigaciones relacionadas con el  rescate de la historia oral de 
los llamados pampinos, habitantes de la última etapa del ciclo de las Oficinas 
Salitreras. Desarrolla una extensa y profunda investigación desde una perspectiva 
histórica y sociológica. En Hombres y Mujeres de La Pampa: Tarapacá en el Ciclo del 
Salitre94 aborda el fenómeno salitrero desde la visión de los pampinos. Ellos son los 
protagonistas de esta obra  que expresan su visión a través de entrevistas, que 
trascritas forman la base del libro.  En ella es posible determinar que  la materia se 
centra en el mundo del salitre, la identidad pampina y de la construcción cultural de 
los espacios. Es un texto que integra  visiones desde la historia, la sociología, a la 
antropología cultural. Una aproximación que será retomado en el  “Poemario 
Popular de Tarapacá 1899-1910”95, obra que integra la expresión artística más 
destacada por el hombre y la mujer pampina: la poesía. El poemario incorpora  484 
poesías publicadas en los periódicos de la primera década del siglo XX en Iquique,  
El Pueblo de Iquique y el Pueblo Obrero, las que se consideran como “la palabra genuina 
de los trabajadores de la pampa salitrera de principios de siglo”. Los poemas están 
ordenados en forma cronológica y llevan indicada la fecha de su aparición.  
 
                                                 
92 VITALE, Luis. Historia General de América Latina. Taller de Investigación “Pio Tamayo”. Universidad 
Central de Venezuela. Caracas. Venezuela. 1984. 
93 ORTIZ Letelier, Fernando. El Movimiento Obrero en Chile (1891-1919). Editorial Michay. Madrid 
España. 1985. 
94 GONZALEZ M. Sergio. 2002. 
95 GONZALEZ M., Sergio. ILLANES, María. MOULIAN, Luis. Poemario Popular de Tarapacá 1899-
1910. Editorial LOM. Santiago de Chile. 1998. 
  





es sin duda el proletario, 
que aquí viene entusiasmado 
y sucumbe en el Calvario. 
 
Lleno de vida contento, 
llega a la pampa el obrero 
y después triste lamento 
¡Halla acá su carcelero! 
 
Trabaja con noble anhelo 
por conseguir su sustento 
y después ¡oh desconsuelo! 
muere en el hospital, hambriento. 
 
Lucha sí, desesperado,  
allá, en la pampa gris, 
y entre el sudor derramado 
se consume el infeliz. 
 
Así pobre y abatido 
lo sorprende la vejez, 
de las cadenas cautivo, 
esclavo de la altivez 
 
Lorito  Of. Ramírez (Extracto) 
El Pueblo, octubre 28, 1902. 
 
A partir de este estudio, el autor propone una nueva interpretación del 
enclave salitrero desde la perspectiva regional del fenómeno. En ella  la recuperación 
de la historia oral del obrero es base para la expresión cultural y  la identidad 
pampina. Una afirmación construida a partir de dos ejes, el desierto y el salitre. 
Espacio, hombres, y actividad extractiva, son los  elementos estructurantes dentro de 
la construcción del paisaje cultural del escenario nortino. 
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De reciente publicación, las obras de Sergio Grez Toso, Los Anarquistas y el 
movimiento obrero. La alborada de „la Idea‟ en Chile, 1893-191596 y, de Julio Pinto, 
Desgarros y utopías en la pampa salitrera97, ambos publicados el 2007, se refieren al 
desarrollo del pensamiento que guía y sostiene al movimiento obrero en su acción de 
construir una sociedad más justa y reivindicadora de  sus derechos, enfoques que 
devienen de la puesta en valor de los sucesos sociales que se dieron en el Norte 
Grande. 
 
A modo de completar esta breve reseña bibliográfica del la historia del salitre, 
resulta fundamental nombrar a los siguientes autores. Volodia Teitelboim y el texto 
Hijo del Salitre98, una biografía novelada del dirigente comunista y actor  pampino 
Elías Lafertte. La Historia Económica de Chile. 1830-193099, de Carmen Cariola y 
Osvaldo Sunkel, un análisis desde la economía que redunda en la importancia que 
tuvo para el país el ciclo salitrero, y  de   Eduardo Devés  Los que van a morir te 
saludan. Historia de una masacre. Escuela Santa María. Iquique. 1907100, son textos y 
autores que forman parte de los clásicos de la historia del país. 
 
Teatro y Ciudad 
El Teatro y su relación con el espacio urbano en Chile y Latinoamérica es un 
tema escasamente analizado y se percibe una ausencia de estudios específicos en la 
historiográfica contemporánea. Si bien resulta un asunto de especial interés y  
análisis,   al estar  vinculado a temas de historia social,  historia urbana y  
arquitectura y, especialmente, a la mentalidad social y su relación con el espacio 
construido, ha sido poco tratado, y quienes han profundizado han sido  algunos 
historiadores e investigadores,  principalmente provenientes del área de las ciencias 
sociales y de las artes escénicas. 
 
                                                 
96 GREZ Toso, Sergio. Los Anarquistas y el movimiento obrero. La alborada de „la Idea‟ en Chile, 1893-1915. 
Editorial LOM. Santiago de Chile. 2007 
97 PINTO, Julio. Desgarros y utopías en la pampa salitrera. Editorial LOM. Santiago de Chile. 2007. 
98 TEITELBOIM, Volodia. Hijo del Salitre. Primera edición 1952. Edit. LOM . 3ª re-impresión. Santiago 
de Chile. 2003. 
99 CARIOLA, Carmen. SUNKEL, Osvaldo. La Historia Económica de Chile. 1830-1930. Ediciones 
Cultura Hispánica del Instituto de Cooperación Iberoamericana. Madrid. España. 1982. 
100 DEVÉS, Eduardo. Los que van a morir te saludan. Historia de una masacre. Escuela Santa María. Iquique. 
1907. Editorial Documentas. Santiago de Chile. 1989. 
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Desde el área de de la arquitectura latinoamericana, resalta el trabajo de 
Ramón Gutiérrez, historiador argentino quien en su obra Arquitectura y Urbanismo en 
Iberoamérica101 revisa como un hecho muy general, la inserción del teatro en las 
ciudades de los diversos países americanos desde los “corrales de comedia” del siglo 
XVII a  los  teatros construidos durante la etapa republicana, y  va montando un 
juicio crítico importante sobre la influencia de los modelos europeos en la 
arquitectura iberoamericana de los siglos XVIII y XIX. También el Padre Gabriel 
Guarda, especialista del área de la historia de la arquitectura,  toca el tema del teatro  
en el libro Historia Urbana del Reino de Chile102 enmarcado en las relaciones entre vida 
privada y vida pública. Las referencias que señala van recogiendo las actividades 
públicas de carácter recreativas, religiosas y civiles que se dan en las principales 
ciudades del Reino, durante el período que va desde el siglo XVII al XIX. 
 
La arquitectura patrimonial legada del ciclo salitrero,  la arquitectura en 
madera de la ciudad de Iquique y sus referencias estilísticas es el tema de  la 
investigación realizada por Marcela Pizzi,  en  Iquique. Orígenes de su arquitectura en 
madera del siglo XIX103. Para la autora, las referencias estilísticas estarían en la 
arquitectura desarrollada en la costa oeste de Estados Unidos, en el “Georgian”, 
“Adams” y  “Revival Griego”, fruto de un sistema constructivo producto de la 
industrialización, el “Balloon Frame” (armazón de globo).  
 
El sistema “Balloom Frame” era un sistema industrializado que aseguraba 
una construcción rápida y de calidad, apropiada para el clima costero del desierto. 
Las verandahs y terrazas con estructuras de cubre sol se apropian de la arquitectura, 
generando un estilo propio que se fue generalizando en su uso por el confort térmico 
que provocaba. 
 
Agrega la autora, que los veleros –clippers- eran  los encargados de transportar 
el salitre a Norteamérica (California), llevaban salitre y volvían con los planos de las 
casas y con el material para su construcción, los clavos y la madera de pino Oregón 
                                                 
101 GUTIÉRREZ, Ramón. Arquitectura y Urbanismo en Iberoamérica. Tercera Edición. Ediciones Cátedra. 
Madrid. 1997. 
102  GUARDA, Gabriel. Historia Urbana del Reino de Chile. Editorial Andrés Bello. Santiago. 1978. 
103 PIZZI K., Antonia. Iquique. Orígenes de su arquitectura en madera del siglo XIX. Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo. Universidad de Chile. Santiago. 1990 
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de la costa oeste, que era transportada en sus bodegas como carga de lastre de sus 
barcos. 
 
Desde el ámbito de la historia de la arquitectura regional y local escuetos 
estudios y algunas publicaciones que abordan de manera puntual el tema de la 
arquitectura  como patrimonio construido. Son trabajos generados por la riqueza 
formal y espacial que alcanza la arquitectura de la ciudad de Iquique durante el 
período de auge que tuvo la región durante el ciclo salitrero.  
 
Un caso particular que toca el tema del teatro es el escrito editado bajo el 
título de Historia del Teatro Municipal de Iquique, de los autores Lamagdelaine, Loayza, 
y Díaz en el año de 1978. Trata el tema del Teatro Municipal de Iquique y su historia 
mediante un relato lineal y cronológico de extractos de las actas y notas de las 
reuniones del alcalde y sus asesores, durante   la etapa de proyecto y construcción del 
teatro, ocurrida a en la década de 1880. A través de esta  reseña de los principales 
sucesos ocurridos, los autores intentan organizar una historia del Teatro. Si bien  es 
un trabajo valioso, por su intento de organizar un archivo, sin embargo los autores 
no exteriorizan reflexiones ni hipótesis de trabajo, por lo que se queda en la  
descripción de los detalles de las actas, sin problematizar el tema tratado. 
 
El Teatro Municipal de Iquique es uno de los edificios relevantes del 
patrimonio arquitectónico de la ciudad, que junto a otras obras, da cuenta de la 
existencia de una vida social y cultural y de una arquitectura propiamente iquiqueña.  
Los valores arquitectónicos lo han hecho merecedor de la declaración como 
Monumento Nacional. 
 
Dentro de las publicaciones periódicas, la revista AUCA, ligada al Colegio de 
Arquitectos de Chile, dedicó el ejemplar Nº5 del año 1966 a desarrollar el tema del 
“Norte Grande”, recogiendo en una visión panorámica diversos aspectos de la 
historia, cultura y arquitectura moderna de las principales ciudades del norte. En 
forma posterior, algunas publicaciones han tocado el tema en forma muy tangencial, 
resaltando la revista de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Chile, que 
dedica los nº 1, del año 1989, y el nº11, del año 2000, como re-edición, al Patrimonio 
Arquitectónico de la ciudad de Iquique; ciudad que mantiene un área central de 
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carácter histórica protegida y declarada como patrimonio nacional. La arquitectura, 
de carácter institucional y habitacional típica de las construcciones en madera que se 
realizaron durante el periodo de 1880 a 1910, es representativa de la etapa de auge 
del proceso industrial y comercial del salitre. 
 
En el año de 2002 se publica Patrimonio Cultural de la Provincia de Iquique104, 
publicación que reúne el trabajo de diversos investigadores sobre aspectos 
historiográficos y culturales de la región. Entre otros, resalta el trabajo de Patricio 
Advis V., arquitecto e historiador, “Un puerto de madera”, un relato que recoge los 
antecedentes hispano coloniales, hasta –lo que él autor denomina- “El acontecer 
urbano” de la ciudad de Iquique. En el escrito realiza  un análisis crítico de la 
arquitectura de la ciudad, periodizándola en etapas que van desde el surgimiento y 
auge de una arquitectura típica, que sitúa dentro de los años de 1870 a 1916, hasta 
procesos posteriores, que nombra de obsolescencia y resaca del pasado. Argumenta 
valores para esta arquitectura típica, que ordena en tres cuerpos. El sistema 
constructivo y repertorio formal. El momento histórico y la cultura urbana, 
estableciendo un sistema de parámetros para una puesta en valor del patrimonio de 
la zona típica. El texto, puede ser considerado como  inaugural en el campo de la 
historia y la arquitectura de la ciudad de Iquique. 
 
La preparación del expediente técnico base para la postulación como 
Patrimonio de la Humanidad de las Oficinas Salitreras Humberstone y Santa Laura 
es un trabajo, que si bien no encaja en estricto sentido de las referencias 
bibliográficas, es una investigación histórica y de campo,  que contempló la visita de 
especialistas en patrimonio industrial de la UNESCO y de la organización inglesa 
TICCHI. El proceso se inició en el año de 1999 con la realización de los 
levantamientos planimétricos y catastros de edificios de dichas oficinas, que 
realizamos con estudiantes de la Escuela de Arquitectura de la Universidad A. Prat 
de Iquique. Etapa que constituyó  una fase inicial del proceso y que, en forma 
posterior, retomó el Consejo de Monumentos Nacionales, que elaboró los 
                                                 
104 NÚÑEZ, Lautaro y GARCIA Huidobro, Cecilia. Coordinadores. Patrimonio Cultural de la Provincia de 
Iquique. Región de Tarapacá. Santiago. 2002. Página 125. 
  
-   62  - 
  
documentos definitivos, con un plan de manejo, logrando la declaratoria, para ambos 
conjuntos, como Patrimonio de la Humanidad en el año 2005. 
 
Teatro y Sociedad 
Ya en el tema específico del Teatro, los textos precursores, editados en Chile 
durante la primera mitad del siglo XX, son: El Teatro en Santiago del Nuevo Extremo105 
de Eugenio Pereira y Salas, y Los primeros teatros en Valparaíso de Roberto Hernández, 
obras que van desarrollando una reseña  histórica de los géneros imperantes, obras 
representadas y teatros creados, que van siendo relacionados con los principales 
hechos sociales acaecidos durante las etapas y lugares estudiados. Ya en la segunda 
mitad del siglo XX, se editan una saga de libros del escritor y dramaturgo Mario 
Cánepa Guzmán, El Teatro en Chile106 en 1966, Gente de Teatro107 en 1969, El Teatro 
Obrero y Social en Chile108 en 1971,  y Historia de los Teatros Universitarios109 en 1995. 
Ensayos que recogen en un orden sincrónico una historia –amplia- del teatro en 
Chile en diferentes etapas, amenizado con experiencias personales relacionadas con 
diferentes actores, dramaturgos y gente del teatro. 
 
En la década de 1940, se crean los teatros universitarios: el Teatro 
Experimental asociado a la Universidad de Chile y el Teatro del Ensayo, a la 
Universidad Católica. Se desarrollan con el fomento impulsado por el Frente Popular 
que accede al gobierno siendo Pedro Aguirre Cerda el presidente. La estadía en Chile 
de Margarita Xirgu, del español José Ricardo Morales, y el francés Louis Jouvet, que  
forman parte de la ola de exiliados de la guerra civil española y la segunda guerra 
mundial  van a dar pie inicial para crear las  Escuelas de Teatro sentando las bases 
para el desarrollo del teatro  y vale decir también, de la academia y la investigación 
sobre las fuentes del teatro nacional. Dentro de este contexto, en la Escuela de Teatro 
de la Pontificia Universidad Católica las académicas Paz Irarrázaval, Giselle 
Munizaga, y Consuelo Morel –en la década de 1980- desarrollan una línea de 
                                                 
105 PEREIRA  SALAS, Eugenio. El Teatro En Santiago Del Nuevo Extremo. 1709-1809. Imprenta 
Universitaria. Santiago 1941. 
106 CÁNEPA Guzmán, Mario. El Teatro en Chile. Editores Arancibia Hnos. Santiago. 1960 
107 CÁNEPA Guzmán, Mario. Gente de Teatro. Editores Arancibia Hnos. Santiago. 1969. 
108 CÁNEPA Guzmán, Mario. El Teatro Obrero y  Social en Chile. Editores Ministerio de Educación. 
Santiago. 1971. 
109 CÁNEPA Guzmán, Mario. Historia de los  teatros universitarios. Ediciones Mauro. Santiago. 1995. 
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investigación  rescatando la tradición del teatro generado en las ciudades del país –
específicamente- durante el siglo XIX. En ella se destacan –relacionadas con el tema 
en estudio- los Proyectos de Investigación “El Teatro Chileno en la Segunda Mitad 
del Siglo XIX”110, documento publicado en la Revista Apuntes de la Escuela de Teatro 
en el año de 1983, y “Los Teatros del Salitre111, documento inédito del año de 1986. 
Dada su condición de investigaciones académicas, poseen un cierto rigor científico, y 
una metodología de trabajo que amplían el panorama donde se ubica el teatro en 
términos de representación social,  espacio público y sociedad. El análisis realizado, 
que manifiesta una exhaustiva investigación de fuentes periodísticas de la época y 
que rescata  obras representadas y momento histórico,  abre un espacio para re-
plantear el hecho social, político y económico hacia una integración de lo cultural. 
 
Continuador de esta línea de investigación, como parte integrante del cuerpo 
de académicos de la Escuela de Teatro de la Católica, es el trabajo que viene 
realizando María de la Luz Hurtado, Teatro chileno y modernidad: identidad y crisis 
social,112 que parte de una premisa de trabajo consistente en dos aspectos 
primordiales: relacionar y destacar el impacto de los proyectos modernizadores en la 
sociedad americana -desde sus comienzos coloniales- y por otro, las respuestas, 
opuestas o favorables, que  tienden a alterar  a aquellos proyectos  adecuándolos a las 
propias realidades o en definitiva, negándolos, contrariándolos. 
 
Con relación al enfoque planteado, espacio físico- espacio social, el libro que se 
acerca  a la disciplina historiográfica del Teatro y la arquitectura es Cultura y Teatro 
Obreros en Chile. 1900-1930, escrito por Pedro Bravo Elizondo. Profesor, académico 
universitario, investigador y natural de la ciudad de Iquique, realizó una interesante 
investigación a partir de vivencias significativas que lo marcaron. En su libro  da 
cuenta de las dinámicas sociales que se originaron en torno al teatro, de las  
asociaciones gremiales, mancomúnales, y de las sociedades de socorros mutuos. En 
todas ellas está la necesidad de expresar la problemática social que vivieron los 
                                                 
110 IRARRÁZAVAL, Paz y otras. Proyecto de Investigación  DIUC Nº 9/81. El Teatro Chileno En La 
Segunda Mitad Del Siglo Xix. Escuela de Teatro. Pontificia Universidad Católica. Santiago 1981. 
111 MUNIZAGA, Giselle. Proyecto de Investigación  DIUC Nº /86. Los Teatros Del Salitre. Escuela de 
Teatro. Pontificia Universidad Católica. Santiago 1986. 
112 HURTADO, María de la Luz. Teatro Chileno y Modernidad: Identidad y Crisis Social. Ediciones Gestos. 
Colección Historia del Teatro. Santiago de Chile. 2004. 
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obreros, manifestado en la creación popular, interpretadas en la literatura,  el 
poemario y la dramaturgia popular, y es allí, donde el teatro actúa como el  lugar y 
acto que los convoca.  
 
“Los obreros organizan las sociedades mutualistas en torno a las cuales 
giran las actividades sociales y culturales. Observemos las fechas de 
fundación de algunas de ellas: Sociedad de Panaderos de Iquique, 1887. 
Sociedad Internacional de Artesanos y Socorros Mutuos, 1896; Gran 
Unión Marítima de Socorros Mutuos, 1892; Sociedad Unión Marítima 
Internacional de Socorros Mutuos, 1893. La estructura física de los 
edificios de estas sociedades tiene en común el disponer de un gran 
salón, con un proscenio. Ello permitía efectuar reuniones, bailes y 
veladas culturales”.113 
 
La obra de Bravo Elizondo muestra la existencia de un teatro obrero asociado 
al movimiento social y la debemos de considerar como una obra señera  dentro de la 
historiografía del teatro nacional. 
 
 Historia Oral  
Recoger experiencias del pasado reciente es una práctica común entre 
historiadores y  antiguos habitantes que provienen de la pampa. Los  protagonistas 
de la última etapa del ciclo del salitre, entre 1930 y 1960, aún viven y para ellos 
transmitir sus experiencias de vida los hace presumir y enorgullecerse. Narrar 
historias es una actividad que se transmite generacionalmente y la entrevista es un 
acto, por decir, cotidiano.  A modo de reconstruir el contexto en donde se realiza 
esta práctica diremos que  la ciudad de Iquique,  además de atesorar un Teatro 
Municipal, una calle transformada en paseo, una torre del reloj en una plaza 
dislocada, posee una alta concentración de historiadores, aficionados y eruditos, de 
memoria viva.  
 
En cada casa de un iquiqueño existe un hombre o una mujer que participa en 
organizaciones pampinas, como las sociedades de “Los Hijos de (del cantón)  
Nebraska”, “Los Hijos de (la salitrera) Mapocho”,  “Hijos del Salitre”,  “Nostalgias 
                                                 
113 BRAVO Elizondo, Pedro. Cultura y Teatro Obreros en Chile. 1900-1930. Ediciones MICHAY. Madrid. 
España. 1986. Pág.112. 
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pampinas”, etc. Y que, además, tiene una historia que contar, la de un bisabuelo que 
vino, de un tío que vió, de una madrina que fue,  un abuelo que estuvo y de unos 
amigos que  actuaban. En calle Ramírez, por ejemplo, está la casa de los actores 
Cecilia Millar y Jaime Torres; ellos montaron una Compañía de Teatro en la Oficina 
Salitrera Victoria por el año de 1948. Cerca de la Plaza Arica, está la casa de otra 
pareja que formó una compañía en la Oficina Salitrera Iris en el año de 1936: 
Haroldo Quinteros y su mujer. En el pueblo de Pica está la Nena Ruz, que trabajaba 
con el Pepe Paoletti en la compañía del Teatro Móvil  allá por los años 40. Y hasta 
hace unos pocos años, cuentan que vivía un hombre con una pata de palo, que era 
actor, y que hizo de su vida una obra de teatro, era Willy Zegarra. 
 
Iquique también posee una multitud de pequeños museos. En cada casa, 
existe un vestigio, una seña, una ficha, un zapato, un plano, una fotografía. Todos 
son como una pieza del rompe-cabezas de la historia, del pasado salitrero, de la 
guerra del Pacifico o del pasado precolombino. Y ya menos, aún quedan piezas 
vivientes de un museo  in situ, seres que cuentan historias, que cantaban y recitaban, 
y que aún lo siguen haciendo, como Juan Rubén Castro que recita o como Gerónimo 
Caballero, que dice saber la real historia del desierto, de la Oficina Salitrera Santiago 
Humberstone, que es el único que la sabe y que todos los otros están equivocados. 
Todos ellos comparten un pasado en común, todos ellos buscan una manera de 
trascender. Son hijos de los hijos de la pampa, que van manteniendo vivo el rito 
memorial de la búsqueda de un origen y que van repitiendo la voz que “la pampa 
nunca muera”. 
  
En este contexto, la entrevista, como técnica utilizada para registrar y 
recuperar los testimonios de vida de personas, es una herramienta útil para 
complementar la información proveniente de las fuentes bibliográficas, integrando  
hechos y personas comunes con sus historias diarias, relatos  de   experiencias 
olvidadas o desconocidas, evidencias históricamente valiosa. 
 
Las entrevistas que se realizaron se presentan agrupadas de acuerdo a la 
actividad desempeñada por el entrevistado, lo que fue determinando, en términos 
generales,  el área de interés de la información posible de lograr en la entrevista. Las 
entrevistas fueron del tipo semi-estructuradas, organizadas por medio de un guión  
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general de preguntas, dejando un espacio acotado al diálogo. Las preguntas se  
dirigen a conocer de los entrevistados  el origen y nombre; donde se instalaron y en 
que trabajaban; que actividades desempeñaban y que lugares ocupaban en la Oficina 
Salitrera o la ciudad, según corresponda. La intención que guiaba la entrevista era re-
construir un mapa mental que recogiera las relaciones entre actividades y espacios, 
para así superponer y/o establecer comparaciones entre entrevistas e 
interpretaciones. Cabe agregar un paso determinante en el logro de la entrevista, es el 
grado de empatía que se lograba generar con el entrevistado, lo que significó 
establecer una serie de contactos previos, e  informar sobre el motivo que guiaba la 
actividad. Pasos necesarios para establecer un ambiente de cordialidad y 
tranquilidad.  
 
Testimonios registrados que adquieren una connotación de significativa para el 
desarrollo de la tesis, son las entrevistas de: Juan Rubén Castro, empleado  contable 
en el período de transformación del teatro a la instalación de los primeros 
cinematógrafos de las Oficinas Salitreras. Su oficio era el recorrer  los teatros y cines 
de la pampa y controlar los aspectos financieros. Su pasión, la pampa y la poesía. 
Gran orador y recitador, político y fundador de asociaciones pampinas. Gerónimo 
Caballero, empleado de la Oficina Salitrera Santiago Humberstone desde sus 
orígenes en la década de 1930,  poseedor de un testimonio de vida en una oficina. 
Haroldo Quinteros, empleado en la Oficina Salitrera Iris, fundador de una compañía 
de teatro aficionado, entre 1936 y1946, actor y director, y importante testimonio de 
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ESTRATEGIA METODOLOGÍCA 
Enfoque y metodología investigativa 
La metodología  propuesta para llevar adelante la investigación está definida 
por dos aspectos relevantes. El primero relativo al planteamiento de un enfoque 
investigativo de sistemas. El segundo, a la enunciación de una metodología de 
investigación asociado. La interacción de ambas opciones teórico-prácticas 
determina el plan de acción dentro de una estrategia metodológica. 
 
El enfoque de sistemas  plantea la orientación teórica para la aproximación y 
representación de la realidad en forma sistémica y científica, posibilitando que la 
realidad pueda percibirse, afrontarse y profundizarse como un todo inter-
relacionado, además de interactivo al trabajo de investigación desde distintas 
perspectivas disciplinarias.  Es decir, un enfoque investigativo que propone una 
superación del análisis lineal-mecanicista y que es  el resultado de la aplicación de la 
Teoría General de los Sistemas114 comprendida  dentro del nuevo paradigma 
emergente, sistémico y/o pos-positivista.  Una tarea que se viene desarrollando en 
nuestra Escuela de Arquitectura de la UNAP en Iquique,  desde sus inicios, a través 
del trabajo investigativo de proposición de un Modelo pedagógico para la 
comprensión del Territorio (Proyecto MECESUP UAP 0303115), el cual concluye con 
el cambio del programa de estudio de la carrera de Arquitectura, y que considera, 
además,  la especialización a nivel de doctorado de un grupo de profesores.  En este 
sentido, se agrega   la línea de investigación que desarrolla el profesor René Mancilla 
en las cátedras de Urbanismo, Taller de Arquitectura y Taller de Seminario116, en esta 
última en donde participo como profesor. 
 
Desde la teoría de sistemas que considera el estudio de los ambientes como 
unidades en interacción,   estructuras organizadas cuya naturaleza diferencial radica 
                                                 
114 Sobre el trabajo del bbiólogo alemán Ludwig Von Bertanlanffy y la Teoría General de los Sistemas 
ver en http://www.infoamerica.org/teoria/bertalanffy1.htm.  Cátedra UNESCO Universidad de 
Málaga. España. 
115 Proyecto MECESUP UAP/0303. “Mejoramiento del Modelo Pedagógico Territorial como un 
Sistema para la Formación Profesional Integral y Pluralista de los Estudiantes de Arquitectura en el 
Contexto del Territorio de Zonas Desérticas y Áridas” Ministerio de Educación. Universidad Arturo 
Prat. 2003. Chile.   
116 Programas de Asignaturas académico René Mancilla Campuzano.  Escuela de Arquitectura. 
Universidad Arturo Prat. UNAP. 
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en su propia orden, con determinados equilibrios internos, modalidades de relación y 
permanencia, se plantean las premisas de trabajo que proponen y ordenan la 
formulación de un Modelo Interpretativo basado en comprender el Territorio como 






LA UNIDAD EN LA TOTALIDAD 













El territorio se entiende como una comunidad de sistemas que se genera en la 
relación de un sujeto cultural condicionado  por la geografía117, desde el cual se erige 
una relación que construye sus propias normas de permanencia y transformación, 
expresadas en una estructura que lo define acorde a un tiempo.  El plan de acción se 
plantea en la configuración de un modelo para comprender la ocupación del 
territorio a partir de las pre-existencias espaciales, de sus vestigios; reconfigurando las 
redes de conectividad de los sistemas, como elementos y enlaces; comprendiendo las 
transformaciones, para entender las continuidades y, de este modo, categorizar la 
estructura como permanencia  y  proponer modelos interpretativos para determinar 
las fases y causas de la ocupación del espacio. 
                                                 
117 Al respecto ver KUSCH, Roberto. Geocultura del Hombre Americano. Colección Estudios Americanos. 
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Observación arquitectónica y  revisión de fuentes primarias 
La Metodología de Investigación establece los procedimientos específicos y 
prácticos para llevar adelante la investigación de acuerdo al enfoque propuesto, y por 
lo cual las técnicas que se han de emplear son amplias y complementarias. La 
observación de las variables que deben ser analizadas en su entorno real implica  la 
conveniencia de un trabajo amplio en terreno, para lo cual las técnicas que dan base 
a la investigación, son principalmente de carácter cualitativas, y las cuantitativas 
perfeccionarán y complementarán los alcances de la investigación. Dentro del marco 
que dan las técnicas cualitativas se formuló  un plan de indagación sistemática, 
donde la “observación arquitectónica” desempeña un rol determinante en la re-
configuración de las variables formales-espaciales y sus relaciones con los hechos 
sociales. Al respecto, la unidad urbana-formal-espacial del Teatro Municipal-Plaza 
Prat-calle Baquedano en Iquique, sólo es comprensible a la luz de las relaciones 
establecidas con el sistema mayor y por la “observación arquitectónica”118, que 
precisa al objeto de estudio, en nuestro caso el Teatro, con el contexto ambiental y 
territorial, y la información alcanzada a través de la revisión de las fuentes 
documentales,  primarias y secundarias. 
 
Complementarán la observación arquitectónica, las entrevistas y la 
información planimétrica de los edificios y su entorno urbano, los cuales son 
instrumentos  fundamentales en la re-construcción de los contextos y situaciones en 
donde se generaron los procesos sociales.  Las técnicas cuantitativas, tales como la 
búsqueda de datos estadísticos: población, mercados, y exportaciones, aportarán una 
valiosa información complementaria y referencial. El marco metodológico que 
orientó la investigación tuvo como objetivo describir, analizar e interpretar los 
sistemas, sub-sistemas, estructuras y redes de cohesión social y espacial que se dieron 
antes y durante la época de auge salitrero. Con tal efecto, las actividades contenidas 
en el Plan de Trabajo se organizaron en cuatro etapas, abiertas e interrelacionadas 
entre sí, posibles de esquematizar de la siguiente manera: 
 
                                                 
118 Ver “Marco Teórico”, Observación, creatividad y Lugar. Pág. 29. 
  
-   70  - 
  
1º Etapa. Análisis formal. Contempló el análisis morfológico y  de las 
dinámicas sociales de ocupación, de distribución y emplazamientos dentro de 
la ciudad. 
2º Etapa. Comparativa. Se centró en el análisis comparativo con otras 
realidades paralelas para establecer y evaluar correspondencias o 
discontinuidades entre las dos o más realidades. 
3º Etapa. Descriptiva. Se planteó describir y contrarrestar planteamientos 
teóricos contenidos en fuentes documentales, con el fin de hacer coherente el 
discurso. 
4º Etapa. Interpretativa. A través del análisis se buscó detectar los elementos 
significativos existentes en aquellas estructuras sociales. 
 
Si bien la propuesta de trabajo se planteaba en un desarrollo lineal de etapas 
consecutivas, la metodología  permitió la revisión de la propuesta, y la re 
configuración en un plano de flexibilidad. 
 
Plan de Trabajo y Técnicas de observación. 
Las técnicas se organizaron de acuerdo al siguiente esquema. En el caso de 
las fuentes primarias, se plantea un trabajo inicial en dos campos: revisión de 
archivos y periódicos. En este caso las técnicas fueron del tipo analíticas e 
interpretativas. En el trabajo de campo, las técnicas fueron tipo analítico e 
interpretativo y los instrumentos utilizados: la observación arquitectónica, 
levantamientos, planimétricos y fotográficos,  y entrevistas. Las fuentes secundarias 
determinaron un trabajo de revisión bibliográfica de textos, revistas especializadas y 
consulta electrónica de artículos publicados en la red. Las técnicas utilizadas, del tipo 
analítico e interpretativo,  se organizaron en las siguientes fases:  
 
1ª Fase. Localización de la fuente y fichaje de la información.  
2ª Fase. Procesamiento y análisis del material bibliográfico. 
3º Fase. Interpretación de la información.  
 
En la primera etapa  se ha recurrido a las fuentes tradicionales, desde una 
perspectiva basada en la observación y análisis de los cambios producidos en cada 
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tiempo, de modo de perfilar las transformaciones urbanas acontecidas.   La búsqueda 
se ha centrado en los documentos originales, la mayoría inéditos en  archivos 
municipales y regionales. Además, se ha agregado la búsqueda  de bibliografía de 
referencia sobre los procesos sociales característicos de la etapa en estudio.  
 
Plan de Trabajo y Fuentes de Información 
La dispersión de las fuentes de información ha sido un factor determinante en 
el desarrollo de la Tesis, si bien la entendemos como un factor nocivo para el estudio, 
al estar condicionado por el factor  tiempo planificado para el desarrollo de la fase 
investigativa y, en forma paralela, a un factor económico; aunque no es menos cierto, 
que en esta dispersión se encuentra uno de los valores de la tesis. Para estos efectos, 
la planificación de las actividades, de búsqueda y recolección de información, se 
planteó de  forma de concentrar las estadías dentro de un plan de trabajo. El  plan  
para el proceso investigativo se dividió en dos fases:  
 
 La primera fase corresponde a los desplazamientos dentro del país (Chile), 
contemplando dos sub-fases: la primera en la zona norte, correspondiendo a 
las ciudades de Antofagasta, Iquique, Pisagua, y ciudades y pueblos del 
interior de la pampa salitrera, y la fase centro, a las  ciudades de Santiago, 
Valparaíso.  
 En la segunda fase, si bien la planificación inicial vislumbraba visitar las 
ciudades principales sudamericanas, que estaban referidas  a través de sus 
teatros en la tesis, los desplazamientos se restringieron hacia el entorno 
inmediato de la zona norte del país, y a las ciudades de La Paz, en Bolivia, y 
Lima, Arequipa y Tacna, en el Perú. 
 
Fase investigativa interior: Chile 
La primera fase se inició en la zona norte, en la ciudad de Iquique, dando 
prioridad a la revisión de las fuentes primarias. Dada su condición  de información 
inédita, la labor de investigación se centró en el Archivo Regional de Tarapacá, lugar 
que guarda el Fondo documental  de la Intendencia de Tarapacá, compuesto por los 
libros de actas y registro de actividades de las principales entidades gubernamentales 
realizadas durante el periodo que va desde los años de 1900 a 1969, resaltando los 
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archivos municipales de las ciudades de Pisagua e Iquique. El Ayuntamiento de la 
ciudad mantiene los libros de actas del año de 1879, fecha  de la dominación chilena,  
y en el Museo Regional existe una colección de  periódicos que circularon en la 
ciudad. Los más antiguos datan de las últimas décadas del siglo XIX, sin embargo 
están  en muy mal estado de conservación para ser examinados.  
 
El otro centro importante de documentación en el norte de Chile es la 
Biblioteca de la Universidad Católica del Norte ubicada en la ciudad de Antofagasta, 
ubicada a 430 kilómetros de Iquique. En una sala especialmente habilitada guarda 
libros originales y únicos de la etapa del salitre. Sin embargo corresponden 
mayoritariamente a la etapa impulsada en la provincia de Antofagasta, 
proporcionando una información adicional útil para establecer análisis comparativos. 
La sub fase de la zona norte se complementó con la etapa de entrevistas, a la cual ya 
nos hemos referido, y con las observaciones realizadas en el trabajo en terreno de los 
edificios de teatros y de las oficinas salitreras. La información existente de los teatros 
es escasa, y la que existe, se limita a los que están bajo cargo de los ayuntamientos, 
conteniendo información parcial de planimetría.  
   
Teatro Municipal de Iquique. Información parcial Informe Proyecto 
Restauración realizado en la Universidad de Chile. 
Teatro de Bolsillo  Protectora de Empleados de Tarapacá. Sin Información. 
Teatro Sociedad Internacional de Artesanos y  Socorros Mutuos. Sin 
Información. 
Teatro de los Veteranos del 79. Sin Información. 
Teatros de la Oficina Salitrera Santiago Humberstone. Teatro Principal y del 
Grupo Scout. Existe planimetría. 
Teatro Municipal de Pisagua. Información parcial. Planimetría incompleta. 
 
A esta etapa de trabajo se suma la elaboración de levantamientos planimétricos 
de las oficinas salitreras de: Mapocho, Agua Santa, Santa Laura, y San Enrique. En 
base de mediciones generales de las edificaciones en ruinas, se intentó reconstruir a 
grandes rasgos una  zonificación, rescatando los espacios  perceptibles que aún son 
posibles de medir,  los cuales fueron cotejados con fotografías de la época y el uso de 
la fotografía satelital (Google-Earth). Los documentos resultantes nos han permitido 
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generar un antecedente primario con el objeto de establecer estudios comparativos  e 
interpretaciones, estimando la ubicación del teatro con respecto al conjunto. 
 
El análisis de la información y el morfológico de los asentamientos  
industriales se fueron realizando atendiendo a las etapas definidas en la estrategia: 
análisis, descripción, comparación e interpretación, las cuales  se han ido sucediendo 
en un  permanente trabajo dinámico de avance y retroceso que ha caracterizado el 
trabajo investigativo. 
 
    
Fig. 17. Folleto Teatro Edén Agua Santa.                                 
Dimensión 14 cm. x 36 cm. 
Fig. 18. Folleto Teatro de Pisagua de 1903.   Dimensión 15,5 
cm. x 26 cm. 
 
Durante el período de estadía en la región, como resultado de la investigación 
en terreno, el encuentro con un “coleccionista”  -actividad relacionada al rastreo de 
los basurales en torno a las oficinas salitreras- nos permitió conocer una  colección 
que contiene alrededor de tres mil folletos, integrada por impresos publicitarios que 
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dan cuenta de los programas de  actividades que se realizaban en torno al teatro en 
las Oficinas Salitreras. Lo relevante de esta información es que se constituye como 
un documento único que da cuenta de la cantidad de teatros que existían en las 
oficinas salitreras. Se adjunta folleto del Teatro Edén de la Oficina Agua Santa y 
otro, de Pisagua del año de 1903 (Figs. 17 y 18).  
 
   La sub fase de la zona centro del país corresponde a la investigación 
realizada en los archivos existentes en las ciudades de Valparaíso y Santiago. Al 
respecto cabe agregar que ambas ciudades se encuentran ubicadas a 2.000 kilómetros 
de distancia de la ciudad de Iquique; situación que ameritaba ser contemplada en la 
planificación y que restringía los desplazamientos y estadías. 
 
La investigación en la ciudad de Valparaíso se centró en obtener información 
referente a tres líneas de investigación: Los documentos sobre el trabajo y obra de 
Francisco Valdés Vergara, personaje fundamental en la historia urbana de la ciudad 
de Iquique, responsable de la propuesta del plan de reformas para la ciudad de 
Iquique, al que hemos venido a llamar Plan Valdés Vergara de 1883. Vinculado 
directamente con la Familia Vergara, específicamente con José Francisco Vergara, 
fundador de la ciudad vacacional de Viña del Mar (1874), contigua al puerto de 
Valparaíso; y con Benjamín Vicuña Mackenna, gran urbanista de la ciudad de 
Santiago. La segunda línea se refiere al estudio de fuentes bibliográficas sobre el plan 
de fundación y gestión de la ciudad de Viña del Mar, referente único a nivel nacional 
del proceso de refundación de la ciudad de Iquique de 1883. La tercera línea 
investigativa se refiere al trabajo y obra de los arquitectos hermanos  Bliederhauser,  
señalados como los arquitectos que diseñaron el Teatro Municipal de Iquique (1889). 
Un dato que se esperaba comprobar, a la vista del proceso de investigación 
desarrollado en la etapa europea que situaba al bureau Fellner&Helmer -arquitectos 
de la edad de oro del teatro europeo- como una oficina que recibió  encargos de obras 
para Sudamérica. Ante la similitud formal entre las obras  ejecutadas por 
Fellner&Helmer, durante  la década de 1880, con el Teatro de Iquique, se levantó la 
hipótesis de un posible encargo realizado desde la ciudad de Iquique para elaborar el 
diseño del Teatro Municipal. En esa fecha la ciudad ya contaba con representación 
diplomática del Imperio Austro-Húngaro. 
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El trabajo investigativo en la ciudad de Valparaíso se complementó con el 
registro de la documentación referente a los teatros de Valparaíso, específicamente, al 
teatro de la  Victoria  en su calidad de referente temporal de los teatros de Pisagua e 
Iquique. Los archivos existentes en la ciudad de Santiago son los más importantes, y 
es allí donde se desarrollaron las estadías de investigación más extensas, resaltando la 
realizada en la Escuela de Teatro de la Universidad Católica, que cuenta con 
importantes  investigadores e investigaciones relacionadas con el área temática en 
estudio. La  Biblioteca Nacional contiene información de todo el país. Recoge 
periódicos regionales de la zona norte y los fondos documentales. La línea 
investigativa se centró en obtener información de la  conformación urbana de la 
ciudad con el plan de 1883. Antecedentes que se fueron complementando con 
información proveniente de las bibliotecas de la Escuelas de Arquitectura y Teatro de 
la Universidad de Chile. La fase de investigación en las ciudades de Santiago y 
Valparaíso cierra el proceso de investigación planificado a nivel nacional. Con tales 
efectos se inició una etapa de evaluar los avances de manera de cotejar las falencias y 
entregar  alternativas para  la continuidad, profundización o desechar el tema o, en 
algún caso, repensar en una línea de investigación. Situaciones que serán expuestas 
en la tesis. 
 
Fase investigativa exterior: Bolivia y Perú 
La segunda fase se desarrolló en Bolivia y Perú. El trabajo a  realizar en la 
ciudad de La Paz, capital de Bolivia, estaba referido específicamente al Teatro del 
Ayuntamiento, el cual se señalaba, según antecedentes bibliográficos consultados, 
como el más temprano de la etapa republicana. Se establecieron contactos con 
académicos e investigadores de la Universidad Católica de La Paz, de quienes se 
obtuvo información relevante que fue incorporada a la tesis.  
 
Con respecto al Perú, el trabajo de investigación se inició en la ciudad de 
Tacna, con el estudio de la documentación de los teatros, Municipal y Orfeón. 
Ambos, de pequeño formato, fueron construidos en los inicios de la segunda mitad 
del siglo XIX, por lo que corresponde considerarlos como los más antiguos de la 
costa sudamericana del Pacifico, una percepción que fue ratificada por la 
información obtenida en la Biblioteca Municipal de la ciudad. En la ciudad de 
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Arequipa la investigación se centraba en los archivos del Obispado, centro donde se 
archiva la documentación de la antigua provincia peruana de Tarapacá. 
Específicamente se buscaban antecedentes sobre los puertos de Iquique y Pisagua, 
período 1860-1879. Existía datos preliminares acerca de antecedentes sobre la 
conformación urbana de ambas ciudades y  la participación de autoridades de la 
iglesia; información que no pudo ser ratificada por el volumen de la documentación 
a revisar, ya que requería de un mayor tiempo de permanencia para su estudio. 
Similar situación sucedió en la ciudad de Lima, donde la Biblioteca de la 
Universidad Católica se guarda una extensa colección de periódicos correspondientes 
a la etapa peruana que requerían de una estadía mayor. En referencia a los teatros de 
Lima se tenían referencias de que el Teatro Segura era el más antiguo de Sudamérica; 
una apreciación  que fue desechada, ya que de acuerdo a los antecedentes obtenidos 
en la ciudad, fue intervenido y reformado durante las primeras décadas del siglo XX. 
 
La fase de investigación en las ciudades del Perú y Bolivia se  programó de 
acuerdo a una estrategia de investigación de cruzar y cotejar las fuentes resultantes 
del proceso inicial desarrollado en Iquique, lo que permitió planificar la etapa, 
establecer contactos iníciales y, posteriormente, evaluar los resultados. 






La uva y el vino 
 
Un hombre de las viñas habló, en agonía, al oído de 
Marcela. Antes de morir, le reveló su secreto: 
- La uva, le susurró, está hecha de vino. 
Marcela Pérez-Silva me lo contó, y yo pensé:   
Si la uva está hecha de vino, 
quizá nosotros somos las palabras 
que cuentan lo que somos. 
 





PAISAJE  Y MODERNIDAD 
 
El plan propuesto para esta primera parte se inscribe dentro de una 
concepción cultural que enmarca la acción del teatro en el desierto de Tarapacá  
desde una visión totalizadora que se relaciona con el proceso  de  emergencia, 
desarrollo y transformación del paisaje urbano-industrial de las ciudades en 
Latinoamérica. Un proceso que forma parte de la fase de  cambios culturales que se 
suceden en forma simultánea en Europa y Latinoamérica, por efecto de la aplicación 
de proyectos modernizadores asociados al propósito de la modernidad occidental. Es 
decir, no trataremos de analizar un hecho aislado; pero sí  un hecho con cualidades 
particulares. Se trata de un proceso  cultural evolutivo, con diferentes facetas, 
simultáneo temporalmente con otros procesos  que se dan en diversos lugares del 
continente; aunque con cualidades únicas. Un fenómeno inscrito en un paisaje  
extremo, dentro de un ciclo de modernización de la explotación de recursos 
naturales, con incidencias trans-nacionales,  que responde a características cíclicas.  
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El título de esta primera parte, “Paisaje y Modernidad”, nos transporta a la 
escala macro de la investigación, a un plano de convergencia de situaciones  que nos 
da la pauta para establecer una base,  que se desarrolla en esta  parte, y  que se 
encadena con las fases siguientes de esta tesis. El desarrollo  propone considerar que 
el espacio se produce en distintos niveles de acción. Desde el paisaje marcado por 
ciclos económicos-productivos -consecutivos y simultáneos- de explotación de 
recursos naturales que han venido sucediendo en América, desde la llegada de los 
españoles; hasta  el plano conceptual, de la modernidad europea que se expresa en la 
implementación  ideológica asociada a procesos de  transformaciones del paisaje 
urbano. Acciones que han repercutido en  alteraciones del paisaje natural y cultural 
del continente. La tesis enfrenta este debate que une a estos dos conceptos: 
modernidad y paisaje, y como consecuencia, al teatro, parte constituyente del paisaje 
cultural de una sociedad. Triada que se unifica y sólo se logra comprender, como hilo 
conductor para esta tesis, en el ámbito del espacio. Paisaje, Modernidad y Teatro es 
la triada que arma el mapa conceptual de la tesis y que se cierra en el espacio. 
 
A modo de delimitar y contextualizar teórica, espacial y temporalmente la 
tesis, el cuerpo central de investigación se extiende  en el proceso de transformación 
del paisaje urbano-industrial de las ciudades en Latinoamérica producto de la 
aplicación de economías extractivas1. El tema se trata en dos capítulos. El primero, 
“El paisaje de la modernidad”, se inicia con una reflexión de los conceptos de 
modernidad y paisaje, precisando en su interpretación, de manera de construir un 
sentido al discurso. El segundo capítulo, “El  desierto,  paisaje simbólico”, revisa y 
profundiza  la estrategia de ocupación utilizada en el territorio del desierto de 
Tarapacá. Para ello nos hemos planteado seguir el itinerario de la dominación del 
territorio, cartografiando los hechos y estudiando las narrativas  como categorías que 
vienen asociadas al  imaginario de la ocupación.  
                                                 
1 La noción de economía extractiva se refiere a un sistema económico que contempla dos características 
primordiales, primero, la explotación y producción  relacionada con un recurso natural, y segundo, los 
beneficios económicos obtenidos de dicha actividad no son invertidos en la región que los produce (en 
su mayoría), sino que su acumulación se produce extra regionalmente.  
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(…)                                                                                                                                        
dando por descontada la existencia  
de la ciudad y de sus habitantes: 
aunque está demostrado que los habitantes aún no han nacido 
ni nacerán antes de sucumbir 
y Santiago de Chile es un desierto. 
Creemos ser país  
y la verdad es que somos apenas paisaje. 
                




1. EL PAISAJE DE LA MODERNIDAD 
 
En el poema “Chile” 2,  el poeta Nicanor Parra (1914-) señalaba, con respecto 
a la búsqueda de un sentido de identidad en la nación chilena,  la controversia en el 
deseo de encontrar en el concepto de país el vacío de ser solo un paisaje, una 
geografía imponente y bella, pero, sin habitantes que den señas de su existencia. La  
carencia que confrontaba, anunciaba: “creemos ser un país y la verdad es que apenas 
somos un paisaje”. 
 
Los dos últimos versos de este poema han ido recorriendo las calles de las 
ciudades de Latinoamérica, se las ha visto “grafiteada” en sus muros y son tema de 
debate  en diversas publicaciones3. El designio de no ser país sino tan solo un motivo 
para una postal, que representa una desolada geografía para  una imagen, es motivo 
de una reflexión que enfrenta el paisaje a la modernidad. Una modernidad que niega 
la existencia de una identidad ya constituida y describe la situación de los habitantes 
                                                 
2 Ver el poema “Chile”, en PARRA, Nicanor. Obra Gruesa. Editorial Universitaria. Santiago de Chile. 
1969. Página 241. 
3 Véase en BONILLA, María Elvira (Coordinación y edición). Grandes conversaciones, grandes 
protagonistas. Editorial Norma. Bogotá Colombia. 2005. Páginas 31 a la 37. FRANZ, Carlos. La Muralla 
Enterrada. Ensayos sobre narrativa urbana e identidad. Editorial Planeta. Santiago de Chile. 2001 
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de América Latina en una permanente búsqueda4. Situación que puede rastrearse ya 
desde los clásicos latinoamericanos: desde Martí5, Neruda y el Canto General;  
Octavio Paz  y El laberinto de la soledad, “donde los mexicanos, y por extensión, el 
resto de los latinoamericanos, están en una búsqueda apasionada de sus orígenes”6. 
A los que escriben sobre Latinoamérica, y investigan sobre su historia,  la voluntad 
de hacer de ella un país, una patria grande está presente. 
 
 
1.1 DEL PAISAJE A LA MODERNIDAD 
De la condición física de la geografía y el clima que caracterizan a un 
territorio, a la consideración de paisaje, existe una dimensión que separa y transforma 
la comprensión de aquellos conceptos. De la naturaleza del desierto al paisaje 
desértico, sólo se encuentra una medida que distancia el conocimiento que tenemos 
de ambos, y es la magnitud que construyen los hombres, ya que son ellos los que 
construyen los paisajes que habitan. Una dimensión que se expresa en tiempo, en 
tiempo de ocupación del espacio, de la naturaleza, porque los actos humanos 
acontecen y se registran, a la vez, en el espacio y en el tiempo. Una medida que se 
mide  en los valores significativos, que forman parte de la estructura existencial,  que 
se configuran en la interacción histórica del ambiente físico (condiciones geográficas, 
topográficas, climáticas, hidrográficas y biológicas) con sus habitantes.  
 
El tema del Paisaje  es muy recurrente en la actualidad. Se discute y debate 
entre especialistas e investigadores provenientes de diversas disciplinas, 
principalmente por ser un concepto que se hace difícil de definir y se cae en  
ambigüedades; ya sea por las disímiles interpretaciones que se encuentran en textos 
                                                 
4 “La identidad no es sólo una especie de herencia inmutable recibida desde un pasado remoto, sino que 
es también un proyecto a futuro”. LARRAIN, Jorge. Identidad Chilena. Editorial Lom. Santiago de 
Chile. 2001. Página 121. Publicación que forma parte del Proyecto “Identidad cultural y crisis de 
modernidad en América Latina, el caso de Chile”. 
5 “Porque es el dolor de los cubanos, y de todos los hispanoamericanos que aunque hereden por el 
estudio y aquilaten con su talento natural las esperanzas e ideas del universo, como es muy otro el qué 
se mueve bajo sus pies que el que llevan en la cabeza, no tienen ambiente ni raíces ni derecho propio 
para opinar en las cosas que más les conmueven e interesan, y parecen ridículos e intrusos si, de un país 
rudimentario, pretenden entrarse con gran voz por los asuntos de la humanidad, que son los del día en 
aquellos pueblos donde no están en las primeras letras como nosotros, sino en toda su animación y 
fuerza. Es como ir coronado de rayos y calzado con borceguíes”.  MARTÍ, José. El Economista 
Americano. Nueva York, Julio de 1888. 
6 LARRAIN, Jorge. 2001. Óp. Cit. Pág. 121. 
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especializados y diccionarios  como por sus variadas aplicaciones, que van desde el 
paisaje como tema de una representación de las artes visuales, al paisaje personal que 
representa una visión individual del mundo.  En  síntesis podemos constatar que 
coexisten dos acepciones del concepto de Paisaje, que se van repitiendo y que se 
logran comprender como constantes en el discurso de especialistas.  Tomando la 
analogía que recoge el libro Il paesaggio comme teatro. Dal territorio vissuto al territorio 
rapresentato, de Eugenio Turri7,  se pueden establecer dos definiciones de paisaje:   el 
paisaje, como territorio vivido, posesiona  al hombre como actor;  y el territorio como 
paisaje representado, coloca al hombre como espectador del paisaje.  
 
En la primera acepción, el hombre es un personaje activo interactuando en 
forma permanente con el entorno natural, alterándolo al simbolizarlo, generando 
una relación reciproca e identitaria. Una acepción que está muy relacionada con el 
sentido que se encuentra en la raíz de la palabra paisaje. En el estudio etimológico de 
la palabra  se observa que la raíz «país» proviene del francés pays, que tiene igual 
significado de su  precedente del latín tardío page(n)sis habitante de un pagus, de un 
pueblo o aldea. Una condición similar de origen tiene el término "payés" (en catalán 
pagés), que nombra al campesino o “paisano”, al habitante  o perteneciente de un 
lugar. Por lo que podemos inferir que de acuerdo a los términos derivados del latín 
“país”,  el “paisaje” hace referencia a una cosmovisión que integra tanto al entorno  
como a los hombres como habitantes. Una relación que no es sólo histórica, sino que 
también es “ecúmenal”8, es decir depende del lugar en la tierra es el medio 
existencial propio de una sociedad. Es el campo el que hace al campesino; es la 
                                                 
7 TURRI, Eugenio. Il paesaggio comme teatro. Dal territorio vissuto al territorio rapresentato. Editorial  
Marsilio. Venezia. Italia. 1998 
8 En la conferencia ofrecida por geógrafo francés Augustin BERQUE, catedrático de la  École des Hautes 
Etudes en Sciences Sociales & CNRS, denominada Cosmophanie et paysage moderne, con motivo de un ciclo 
desarrollado en el año 2006 en la Caixa-Forum Barcelona, en la tercera parte dedicada a el Paysage et 
cosmophanie, ante la consideración de “paisaje” como universal y a-histórico, el catedrático señala lo 
contrario en los siguientes términos: Je professe au contraire l’idée que le paysage est non seulement historique, 
mais écouménal, c’est-à-dire qu’il dépend de la manière dont s’établit sur Terre le milieu existentiel propre à telle ou 
telle société8. Le paysage n’est donc pas universel ; il est contingent comme l’histoire et concret comme l’écoumène (la 
relation de l’humanité à l’étendue terrestre). La cita hace referencia a la posición argumentada en forma 
sucesiva en los libros de su autoría y nombra los siguientes: Le Sauvage et l’artifice. Les Japonais devant la 
nature (Paris, Gallimard, 1986, 1997), Médiance. De milieux en paysages (Paris, Reclus/Belin, 1990, 2000), 
Les Raisons du paysage, de la Chine antique aux environnements de synthèse (Paris, Hazan, 1995) y Écoumène. 
Introduction à l’étude des milieux humains (Paris, Belin, 2000).Véase además, ecúmene. (Del gr. 
οἰκουμένη [γῆ], [tierra] habitada). 1. f. Comunidad humana que habita una porción extensa de la 
Tierra. Diccionario De La Lengua Española - Vigésima segunda edición.  
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pampa desértica la que hace al pampino y, a la vez, es el pampino el que construye, a 
través del habitar, la cosmofania9 de la pampa.  
 
La visión de Tetsuro Watsuji10 (1889-1960) resulta complementaria  a esta 
concepción integradora del Paisaje. Para Watsuri el paisaje es una toma de 
conciencia, histórica y ambiental, de la propia existencia. Tiempo y espacio son 
vinculantes, y tanto el fenómeno del clima y de la geografía actúan de un modo 
concreto con el ser humano  que trasciende a la perspectiva dualista, de influjos 
mutuos externos entre el individuo y el entorno natural.  El error más extendido, 
plantea Watsuji,  al hablar de  la interacción entre clima y paisaje, consiste tan solo 
en centrarse en la perspectiva dualista de interacciones. Al respecto agrega: 
 
 (…) “Ese punto de vista es el resultado de abstraer el fenómeno 
concreto del ambiente –clima-paisaje-, desconectándolo de la 
existencia  y su historia cultural, para reducirlo a un entorno 
natural. Semejante enfoque se refleja incluso en la afirmación de 
que el ser humano, además de estar influido por su paisaje, 
interviene para modificarlo. Tal dualismo no casa (enlaza) con la 
fenomenología del clima y el paisaje en la existencia humana”.11 
 
La ambientabilidad12, al igual que la historicidad, son estructuras de la vida 
social que en su unión hacen cobrar sentido a la historia humana. El hombre no es 
solamente portador de una historia, es además portador de una historia cualificada y 
determinada por el clima y el paisaje. El paisaje está en una relación reciproca con el 
cuerpo. No es el hombre quien conquista la tierra, sino a la inversa. Es la tierra, a 
través del paisaje, la que llena de contenido sustancial y particular la historicidad de 
los hombres. 
 
La consideración de Roberto Kusch, de una cultura referida a la geografía, 
expresada como Geo-cultura13, coincide con el pensamiento de Watsuri en el hecho 
                                                 
9 Cosmofania. Cosmophanie. Del griego Kosmos (mundo) y phainein (comparecer), la forma en que el 
mundo (o la naturaleza) comparecen y se refiere a la forma que tiene cada sociedad de ver y representar 
su propia realidad. 
10 WATSUJI, Tetsuro: Antropología del Paisaje. Climas, culturas y religiones.  Ediciones Sígueme S. A. U. 
Salamanca. 2006.  
11 WATSUJI, Tetsuro. 2006. Óp. Cit. Pág. 31. 
12 Para ampliar el concepto de “ambientabilidad” ver  WATSUJI, Tetsuro: 2006. Óp.  Cit. Págs. 33 y 34. 
13 KUSCH, Roberto. 1976. Óp. Cit. Pág. 31. 
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de que el hombre encuentra su modo de ser,  una actitud  y sentido de vida vinculado 
a estar y pertenecer a un lugar (estar-siendo). Básicamente radica en   reconocer que 
todo espacio geográfico está encubierto por un pensamiento formulado y 
condicionado desde el lugar y es lo que da sentido a los hombres. 
 
Los textos originales de Watsuri escritos entre los años de 1928 y 1935, y los 
de Kusch, en el año 1976, sugieren la existencia de una cercanía con la obra de 
Heidegger. En el caso de Watsuri está confirmada por el autor en el prólogo del libro, 
cuando señala como un punto de inicio y a la vez de controversia la lectura de Ser y 
Tiempo14, en su elaboración del concepto de “ambientabilidad”, concepto que estará 
presente durante el desarrollo de nuestra investigación. 
 
En la segunda acepción de “paisaje” el hombre se sitúa en la condición de 
espectador de la naturaleza, que observa y comprende el sentido de su acción.  El 
Diccionario de la Real Academia Española tiene tres designaciones para el concepto 
de Paisaje15, que redundan en su concepción de objeto: observado desde un lugar; 
admirado, por su condición de espacio natural con cualidades artísticas; y  
representado. Tales definiciones están estrechamente ligadas, dirigidas y limitadas 
por el  horizonte conceptual dado por la modernidad occidental.  
 
Para el geógrafo francés Agustín Berque, tal horizonte conceptual está 
vinculado directamente con la noción  que la revolución científica del siglo XVII 
introdujo  y que él denomina paradigma occidental moderno-clásico (POMC). Una 
noción que encuentra su sentido en la preservación del mundo sensible16 del hombre  
occidental,  bajo la relación que, según Berque, implica -a la vez- dos acciones. La 
primera se  sitúa en el plano ontológico17, en el dualismo cartesiano que representa la 
                                                 
14 HEIDEGGER, Martín. Ser y Tiempo. Traducción Jorge Rivera. Editorial Universitaria. Santiago de 
Chile. 1997.. 
15 Paisaje. 1. m. Parte de un territorio que puede ser observada desde un determinado lugar. 2. m. 
Espacio natural admirable por su aspecto artístico. 3. m. Pintura o dibujo que representa ese espacio 
natural. Diccionario De La Lengua Española - Vigésima segunda edición. 
16 Véase el conocimiento sensible en Descartes (1596-1650), “Todo lo que hasta ahora he recibido como 
más verdadero y seguro lo he aprendido de los sentidos y por los sentidos”, en GIANNINI, Humberto. 
Breve Historia de la Filosofía.  Editorial Catalonia. Santiago de Chile. 2005. 
17  Ontológico, ca. 1. adj. Perteneciente o relativo a la ontología. ontología. (Del gr. ὄν, ὄντος, el ser, y -
logía). 1. f. Parte de la metafísica que trata del ser en general y de sus propiedades trascendentales. 
Diccionario De La Lengua Española - Vigésima segunda edición. Véase en GUARINO, Formal 
Ontologies and Information Systems. Amsterdam: IOS Press. 1998, se refiere que para el entendimiento 
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dicotomía entre sujeto y objeto; entre la dualidad cartesiana, del res cogitans18 (la 
sustancia pensante) y la res extensa19 (la sustancia corpórea); y entre el mundo interior 
y el mundo exterior, donde el corolario del dualismo se refleja en el “Yo”,  sujeto, y 
lo “otro”, el objeto, la substancia del mundo, siendo el sujeto quien determina el 
mundo que lo rodea, y no a la inversa. La segunda acción que reconoce Berque  se 
encuentra en el plano cosmológico, en el espacio y el tiempo absoluto de Newton 
(168720). Con esta óptica, tanto el tiempo como el espacio tienen existencia propia, 
son absolutos e infinitos. Los axiomas consideran además,  que el tiempo es 
independiente y válido universalmente, y que está fluyendo en forma uniforme entre 
el pasado y el futuro. Y que el espacio se representa a través del espacio euclidiano, 
definido por las  coordenadas vectoriales que definen un espacio tridimensional, y 
que a la vez es constante y homogéneo. Para Berque21, ambas acciones establecen, 
dentro del paradigma occidental moderno-clásico, el principio de la unidad 
homogénea, isotrópica22 e infinita, que define el espacio en dimensiones 
cuantitativas, y  deja fuera del mundo sensible  a la forma como percibimos el 
paisaje. Una situación que la sociedad moderna va a re-posicionar a través de la 
                                                                                                                                     
filosófico de una ontología, en una forma más precisa, es la denominación de “conceptualización de un 
sistema de categorías que dan cuenta de una visión de mundo”. Citado por M. Chantal Pérez 
Hernández. Universidad de Málaga,  en http://elies.rediris.es/elies18/index.html.  
18 res cogitans del latín “res”, cosa y “cogito”, pensar. La cosa pensante, o la mente, o substancia pensante. El 
atributo por el que conocemos esta substancia, el  que constituye su esencia y del que dependen todas las 
demás es el pensamiento. Todas las propiedades que encontramos en la “res cogitans” no son sino 
diferentes modos de pensar: la imaginación, el sentimiento y la voluntad, dependen de tal modo de una 
cosa que piensa, que no podemos concebirlos sin ella. Recordamos que, en realidad, con “pensar” no se 
refiere aquí Descartes al pensamiento en sentido estricto sino propiamente al “ser consciente de”, a todo 
aquello que puede estar acompañado de consciencia. Por esto, como nos dice en las “Meditaciones 
Metafísicas”, “una cosa que piensa es una cosa que duda, que entiende, que concibe, que afirma, que 
niega, que quiere, que no quiere, que imagina también y que siente”. http://www.e-
torredebabel.com/Historia-de-la-filosofia/Filosofiamedievalymoderna/Descartes/Descartes-
ResCogitans.htm.  
19 res extensa, del latín “res”, cosa, dícese de las substancias corpóreas o materiales. El atributo por el que 
conocemos esta substancia, el que constituye su naturaleza y esencia, y del que dependen todas las 
demás, es la extensión en longitud, anchura y profundidad. El resto de características que podamos 
atribuir a los cuerpos (como la figura y el movimiento) presuponen la extensión. Descartes presenta con 
estas ideas una concepción geométrica o matematizante de la realidad física, puesto que considerará 
como reales sólo aquellas propiedades físicas que se pueden describir matemáticamente. Los animales son 
pura extensión, no poseen mente alguna. Véase en http://www.e-torredebabel.com/Historia-de-la-
filosofia/Filosofiamedievalymoderna/Descartes/Descartes-ResExtensa.htm. 
20 Año de la publicación del libro Philosophiae naturalis Principia Mathematica, donde 
Newton postula los axiomas de la Teoría de la Gravitación Universal. 
21 Al respecto, en internet, existe una publicación que retoma la teoría del ecúmene de Berque y amplia 
sus conceptos integrados en el POMC. Véase en http://www.sabadellartiga.com/art/wp-
content/uploads/2008/07/bodyscapes.pdf.  
22 Isotropía. 1. f. Fís. Característica de los cuerpos cuyas propiedades físicas no dependen de la 
dirección. Diccionario De La Lengua Española - Vigésima segunda edición.  
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estética, colocando al paisaje y  los hombres  dentro de la percepción sensible del 
territorio. 
 
Si bien el sentido original del paisaje se ha perdido como sentido etimológico 
de la palabra, ambas concepciones del paisaje se mantienen vigentes, a pesar de la 
preponderancia de la idea del paisaje como objeto de contemplación que la 
modernidad ha establecido. La vigencia ha determinado que se vayan re-
conceptualizando tales visiones y  adquiriendo nuevas formas de representación y 
significación, de tal modo que en la sociedad contemporánea el pensamiento 
moderno ha ido creando  sustitutos por medio de adjetivar el paisaje. Es así como 
surge el “paisaje cultural” como interacción entre el hombre y el medio ambiente,  
que encuentra en la ciudad, “la forma más excelsa de paisaje cultural sobre la 
tierra”23. El Programa Patrimonio de la Humanidad, administrado por el Comité del 
Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO, reconoce el “Paisaje cultural” desde 
1992.  
 
Publicaciones recientes abordan la temática de estudio y evidencian 
definiciones que se van encuadrando dentro de la visión predominante de la 
modernidad, que ya hemos destacado al principio de este estudio. Una de ellas es la 
que hace referencia a comprender el Paisaje como una construcción social24  y a 
definirlo como el resultado de una transformación colectiva de la naturaleza y  como 
la proyección de una sociedad en una dimensión espacial determinada. 
Transformación y proyección son conceptos que deben de ser comprendidos como 
parte del paradigma de la modernidad occidental y que en ningún caso  podemos  
asociar al paradigma de los pueblos originarios, en que conceptos como integración 
están más cerca de la conceptualización de Paisaje.  Vemos que el término Paisaje 
recoge, a lo menos, dos interpretaciones, que si bien pueden ser divergentes logran 
ser comprendidas en su raíz como un producto social. Tan solo la forma de mediar 
con la naturaleza resulta distinta. 
 
 
                                                 
23 CAPEL, Horacio. La morfología de las ciudades. Tomo I. Sociedad, cultura y paisaje urbano. Ediciones 
del Serbal. Barcelona. 2002. 
24 NOGUÉ, Joan (Ed). La Construcción Social del Paisaje, Editorial Biblioteca Nueva, S. L. Madrid. 2007 
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1.2 DE LA MODERNIDAD AL PAISAJE 
El tema de la modernidad es aún más evanescente  y si bien hemos 
encontrado dificultades para definir el concepto de Paisaje, más aún, los hallaremos a 
la hora de hacerlo con el de modernidad. Para efectos de la tesis, en la que el 
concepto de modernidad es transversal,  creemos que es necesaria una delimitación 
mayor del concepto. Con “modernidad”   nos referimos a una experiencia de vida en 
el espacio y el tiempo que se originó en Europa,  que determinó un modo de vida y/o 
de organización social cuya influencia se expandió por gran parte del mundo. Esta 
aproximación asocia  la modernidad a una localización geográfica determinada. Sin 
embargo aún  quedan por definir sus características y el  tiempo en el cual se origina.  
 
En este sentido debemos realizar una distinción primordial entre modernidad 
y modernización. Para el escritor y historiador brasileño Raymondo Faoro ambos 
conceptos están permeados por un cierto direccionamiento ideológico, según el cual  
las diferencias entre ellos están  en que la concreción de la modernidad sólo existe 
con la práctica efectiva de la ciudadanía; mientras que  la realización de la 
modernización sucede por la actuación autoritaria de parte de un grupo sobre otro. 
 
diga-se, por enquanto, que a modernidade compromete, no seu processo, toda 
a sociedade, ampliando o raio de expansão de todas asclasses, revitalizando e 
removendo seus papéis sociais, enquanto que a modernização, pelo seu toque 
voluntário, se não voluntarista, chega àsociedade por meio de um grupo 
condutor, que, privilegiando-se,privilegia os setores dominantes”25 
  
Para Marshall Berman26, quien analiza la modernidad desde la perspectiva de 
una experiencia vital que palpita entre la realidad,  la inestabilidad y la crisis, el 
pensamiento de la modernidad se suscribe  a dos ámbitos diferentes  y absolutamente 
separados y sellados entre sí. El de la “modernización”, referido al ámbito de la 
economía y la política, y el “modernismo”, vinculado a la esfera del arte, la cultura y 
la sensibilidad27.  Análisis que nos coloca ante una modernidad que contiene dos 
                                                 
25 FAORO, Raymundo. A questão nacional: a modernização. Estudos Avançados. Universidade de São Paulo, v. 
6, n. 14, jan./abr. 1992, p. 08. Citado por SILVA, Mauricio. Espaço E Vivência: Transformações 
Modernizadoras Na Primeira República.  
26 Véase en BERMAN, Marshall. Todo lo sólido se desvanece en el aire. 1ª Edición 1982. Editorial Siglo 
XXI. 1991. 
27 BERMAN, Marshall. 1991. Óp. Cit. Página 82. 
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procesos muy diferentes entre sí: modernización y  modernismo, que de acuerdo con 
lo que expresa Raymondo Faoro (1992) están permeados por un claro 
condicionamiento ideológico, el de la imposición de un grupo sobre otro. 
 
Para analizar lo que es modernidad y diagnosticar sus consecuencias, 
Giddens28 nos propone, desde el campo de la sociología, una interpretación 
discontinuista, de la cual tomamos una parte29 relacionada con la naturaleza de la 
modernidad. Una de las cualidades más importante de la modernidad es su  
dinamismo, una propiedad que deriva de la capacidad de separar el tiempo del 
espacio,  lo  que permite  la parcelación de la vida social. En términos de Giddens, el 
“des-anclaje” de los sistemas sociales es un fenómeno asociado estrechamente a la 
modernidad, con los factores involucrados en la separación del tiempo y el espacio y 
del correspondiente ordenamiento y re-ordenamiento de las relaciones que se dan 
entre estas dos dimensiones. Aspecto que ya aparece como recurrente,  que hemos 
tratado al analizar el concepto de “paisaje” y que nos remite a este papel de actor, 
que coloca a los hombres en la construcción de un mundo en el paisaje; enfrentado  
al de espectador del paisaje que promueve la modernidad occidental, del “vaciado 
temporal” del espacio. 
 
Un último aspecto, complementario, se refiere a la propuesta que realiza 
Enrique Dussel30 de establecer el punto de partida de la modernidad occidental. 
Desde una perspectiva global, el momento de constituirse en historia mundial y en 
centro de los acontecimientos sucede en 1492 con el descubrimiento de América. 
Para Dussel, entonces, el planeta se torna “uno”, el lugar de una sola historia. Un 
proceso en el que América es parte y causa. A partir de esa fecha se abren varios 
sucesos que sólo se pueden comprender dentro del despliegue del “Sistema Mundo”. 
                                                 
28 GIDENS, Anthony. Consecuencias de la modernidad. Editorial Alianza. Primera Edición 1993. 
29 Para revisar la totalidad del planteamiento de GIDENS, Anthony. 1993. Paginas desde 18 a la 30. 
30 “Proponemos una segunda visión de la “Modernidad”, en un sentido mundial, y consistiría en definir 
como determinación fundamental del mundo moderno el hecho de ser (sus Estados, ejércitos, economía, 
filosofía, etc.) “centro” de la Historia Mundial. Es decir, nunca hubo empíricamente Historia Mundial 
hasta el 1492 (como fecha de iniciación del despliegue del “Sistema-mundo”). Anteriormente  a esta 
fecha los imperios o sistemas culturales coexistían entre sí. Sólo con la expansión portuguesa desde el 
siglo XV, que llega al Extremo Oriente en el siglo XVI, y con el descubrimiento de América hispánica, 
todo el planeta se torna el “lugar” de “una sola” Historia Mundial (Magallanes-Elcano da la vuelta de 
circunvalación a la tierra en 1521)”. Ver en  DUSSEL, Enrique. Europa, modernidad y eurocentrismo. 
Universidad Autónoma Metropolitana Iztapalapa (UAM-I), México. 
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En el aspecto comercial, la mundialización de los mercados, entendida a la vez como 
proyecto y  empresa propiciada no sólo por la razón victoriosa y expansiva de un 
imperio, sino también como co-relato de la naciente burguesía europea y sus 
innovaciones bancarias y financieras. Es decir, que América Latina se constituyó a 
partir del siglo XVI en una proyección del mundo europeo, mercantil y burgués31. La 
expansión de los mercados trajo aparejado la apertura al comercio internacional de 
nuevos productos y territorios, y el cierre de los mercados locales y regionales y,  a la 
vez, la  creación de un sistema de ciudades, en donde se concentró el poder, lo que 
permitió crear un soporte para asegurar la presencia de la cultura europea y 
divulgarla.   
 
La ciudad latinoamericana es una manifestación de la modernidad 
occidental, un legado de los procesos de modernización aplicados en el paisaje 
americano. Espacio urbano donde los “pueblos trasplantados”32, los herederos y 
representantes de la civilización europea  intentaban reconstruir su paisaje cultural de 
origen, retomando sus expresiones y entre ellas el teatro. 
  
Los teatros eran asumidos por la población como objeto de civilidad, 
impulsado por las aspiraciones sociales, la ostentosidad y los deseos. Sin embargo, el 
proceso de modernización dejó señas de discontinuidades en el proceso,  indicio de  
resistencias y alteraciones provocadas por los pueblos americanos que emergieron  en 
contra de la evolución del sistema.  Tal como lo señalaba Darcy Ribeiro33, los 
“pueblos nuevos” y “emergentes” que irrumpieron  sobre la base que aportaron los 
“pueblos testimoniales” –los sobrevivientes de las civilizaciones originarias-, “están 
visibles a través de un espíritu nuevo  que emana de la lectura de los hechos de la 
ciudad letrada de Rama”34, de una modernidad que germinaba  ya apropiada para 
América y, desde el punto de vista del teatro, un espacio que fue instrumento 
                                                 
31 Véase en ROMERO, José Luis. Latinoamérica. Las ciudades y las ideas. Editorial Siglo XXI. (1ª Edición 
1976). Buenos Aires Argentina. 2004. 
32 “Pueblos Trasplantados constituidos por la expansión de naciones europeas sobre territorios de 
ultramar en donde, sin mezclarse con la población local, reconstituían su paisaje y retomaban sus 
formas originales de vida. Más adelante se desenvolvieron culturalmente dentro de líneas paralelas y 
similares a las de la metrópoli, como pueblos blancos del otro lado del mar”. Ver en RIBEIRO, Darcy. 
“La civilización emergente”. Revista Nueva Sociedad Nº 73, Julio-Agosto de 1984, Sitio web. 
http://www.nuso.org. Consultado Agosto 2008. 
33 RIBEIRO, Darcy. 1984. Óp. Cit. 
34 RAMA, Ángel. 1984. Óp. Cit.  
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adecuado a los intereses de los pueblos que emergían y la representación  teatral, se 
transformo en un ejemplo. 
 
Las nociones de privado y público, nación y estado son  legados franceses de 
inicios del siglo XIX35. Al igual que  la multitud que se manifestaba en el espacio 
público, fueron un fenómeno eminentemente urbano,  moderno, expresión del 
descontento en palabra y representación social. Desde la masa surgió  la  clase social, 
donde el individuo podía poseer una identidad, de obrero, trabajador, desposeído; 
una identidad mancomunada. La masa se convirtió en una imagen representativa de 
los valores en conflicto asociados con el ambiente y el paisaje urbano moderno. Y en 
la zona norte salitrera, la multitud procesional que peregrinaba hacia el lugar sagrado 
tornó la meta de su peregrinación liberadora, hacia el lugar sacro del poder, la 
ciudad. De las oficinas salitreras bajaron  los obreros, de la pampa a la ciudad. La 
ciudad era el espacio de representación de la propiedad  y, a la vez, de lo público. 
Lugar  donde era posible demostrar el descontento  y  trasgredir el espacio del poder. 
El movimiento emergía y se anunciaba el nuevo espíritu moderno, en el tránsito del 
siglo XIX al XX, como un fenómeno ligado a nuevas formas de producción y de 
reproducción, a nuevas formas de circulación en todos los sentidos, físicos y 
metafóricos.  
 
De este modo, a través de una lectura de la realidad urbana que se ha 
instalado en las oficinas salitreras y en la ciudad - es decir, a través de un ejercicio 
deliberado de percepción urbana- se intenta desentrañar la influencia de la 
modernización en el proceso de la vida de los ciudadanos y de la ciudad. 
 
                                                 
35 Para Armando Silva, en 1833 Proudhon fue el que por primera vez propuso distinguir entre dominio 
privado y público. Lo público contemplaba los caminos, calles, plazas y edificios estatales. Un espacio 
de colectividad frente a lo privado o de dominio individual, propio del hogar y la vida en familia. Véase 
en SILVA, Armando. Imaginarios Urbanos. Arango Editores. (1ª Edición 1992). 5ª Edición 2006. Bogotá. 
Colombia.  Página 348. 
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PRIMERO resistió la tierra. 
 
Pablo Neruda. “La tierra combatiente”.  







2. EL DESIERTO,  EL PAISAJE SIMBOLICO 
Del paisaje al paisaje cultural 
 
En esta fase del estudio nos localizamos en el desierto de Tarapacá, 
entendido como espacio físico y  espacio simbólico. Como lugar físico, paisaje vacio,  
naturaleza, geografía y clima, se recorre,  se torna „territorio‟, y espacio encubierto o 
“geo-cultural” en palabras de Kusch36. Como espacio simbólico, el paisaje es 
construido culturalmente mediante  la representación: iconográfica, en mapas, 
planos, fotografías y postales,  y verbal, a través de la palabra escrita en periódicos,  
libros y publicaciones. El desierto es también la acción del habitante, de los viajeros y 
exploradores en el proceso de domesticación y transformación del espacio en 
territorio, la pampa de los pampinos. Nos planteamos revisar aquellos vínculos que 
construye el hombre y que los une a la tierra,  expresados en diversas  formas de 
representación que los hombres utilizan para simbolizar la realidad. Una realidad 
que se expresa mediante las técnicas “modernas” de representación que 
caracterizaron la primera mitad del siglo XIX, tales como la cartografía, los 
documentos de carácter científico  y la emergente fotografía. Y que se evidencian, 
por ejemplo, en los documentos científicos y en la validación que reciben de las 
respectivas comunidades de investigación,  dentro de un marco de convergencia de  
procesos sociales y espaciales.   
                                                 
36  KUSCH, Roberto. 1976. Óp. Cit. 
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La consideración del desierto como espacio vacío,  espacio natural ilimitado 
y desconocido,  carente de civilización, motivó a  viajeros y exploradores a observar 
y estudiar su paisaje  y así, incorporarlo a lo conocido, a lo civilizado. Sin embargo, 
la existencia del co-relato del explorador estaba presente. El pensamiento moderno 
que impregnaba y permeaba todas las acciones implicaba en lo económico, anexar 
territorios e incorporarlos al sistema industrial y exportador capitalista. En lo 
cultural, des-ocultar lo bárbaro de la naturaleza e incorporarla al conocimiento 
ilustrado. Y en lo estético, incorporar al espectador al paisaje. No existe una estética 
en el paisaje hasta que ésta no es otorgada por el ser humano. El artista es quien la 
identifica y la reproduce. El responsable de la creación de un paisaje es el viajero, 
aquel sujeto que recorre las tierras encontrándose con los espacios geográficos y se 
propone hacer una compilación de sucesos,  temas,  objetos,  elementos, dentro de 
un solo cuadro. El espectador será aquel el beneficiario de los resultados, que 
disfrutará una obra llena de Naturaleza donde la necesidad de la presencia del 
hombre han sido borrados. 
 
Desde una perspectiva histórico-geográfica, los viajes realizados por  
exploradores  y científicos al territorio desértico de Tarapacá y Atacama asumen una 
condición  re-fundacional del paisaje y del pasado al abrir un espacio para nuevas 
interpretaciones culturales, de donde van emergiendo nuevas cosmovisiones. Como 
parte de sistemas de representación los relatos y la cartografía37 no son sino co-
relatos, fragmentos de una visión particular de mundo, la de la modernidad 
occidental. El estudio de  planos o mapas toma especial relevancia en el estudio del 
lugar, al ser consideradas un punto de partida para el registro de los discursos 
simbólicos y materiales de cada  etapa en estudio. Esta fase inicial es un paso  para la 
caracterización de la estructura de orden que va  surgir en el desierto. 
 
 
                                                 
37  Véase en HARLEY, J.B. La nueva naturaleza de los mapas: ensayos sobre la historia de la cartografía. Fondo 
de Cultura Económica. 2005. La cartografía, como disciplina que trata la descripción de la tierra a 
través de mapas y planos, es eminentemente simbólica, ya sea porque soportan valores y cualidades, con 
que el autor se relaciona con el espacio, y  porque, estos a su vez, se estructuran en función de pautas 
culturales establecidas por intereses particulares. 
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 El paisaje es interpretado como representación literaria e iconográfica, las 
expresiones estudiadas en esta etapa conciernen a tres momentos determinados. El 
primero, a las iniciativas del gobierno del Perú para cartografiar el área en estudio, y 
atañe a los viajes exploratorios realizados por William Bollaert durante la década de 
1820,  y al equipo de trabajo de Mariano Felipe Paz Soldán, con el objeto de realizar 
el Atlas Geográfico del Perú, a partir de la segunda mitad del siglo XIX. El segundo 
momento corresponde a la irrupción de las colecciones fotográficas con temáticas de 
la región. La colección de Oliver Letts es el resultado del viaje que realiza el 
fotógrafo William Oliver, que registra las primeras fotografías de la región salitrera y 
de los puertos de Iquique y Pisagua durante la década de 1860. La colección Oliver 
Letts es de reciente catalogación (2001) y es el resultado de una investigación 
realizada al interior de la Universidad de California, por lo tanto es totalmente 
inédita. Del periodo del auge del ciclo salitrero, conciernen la colección fotográfica 
de Louis Boudat (1889) y las cartas postales  editadas a partir de la última década del 
siglo XIX y principios de XX,  propiedad de las casas editoras de  Brandt y Kirsinger 
de Valparaíso. Estas últimas, legado de la belle epoque, nos enseñan los relatos de la 
modernización. A través de ellas podemos visualizar la ciudad, sus edificios 
relevantes, el orden y el progreso; los  valores que se sostuvieron  durante el auge  del 
ciclo del salitre. Todas ellas se sitúan en el inicio de una narrativa visual globalizada 
ligada a la modernidad. 
 




Fig. 19. Diablo danzante en Fiesta de la Tirana. 
Pampa del Tamarugal. Desierto de Tarapacá. Chile.  
 
Fuente: SANCHEZ_OSTIZ, Miguel. Las 
diabladas de la Tirana. Periódico digital El País. 




Cabe señalar que en el estudio de las pre-existencias, estas trascienden al 
contexto temporal del estudio, siglo XIX y principios del XX, y por su importancia e 
influencia en la evolución del tema deberán ser objeto de estudio y tratadas en el 
desarrollo de la investigación. Cabe nombrar que una de las pre-existencias culturales 
de mayor significación en el territorio, nace del paso del primer explorador europeo 
Diego de Almagro, que cruza el desierto de Tarapacá, durante los años de 1536 y 37, 
dejando una leyenda que se relaciona con el registro realizado por el investigador 
peruano Cúneo Vidal que da cuenta de la leyenda de la princesa Inca, Huillac Ñusta. 
Una leyenda que se cruza con la realidad y que da origen, a la gran celebración del 
desierto, la fiesta de la Tirana. Celebración que acontece cada año en la semana del 
16 de Julio en el pueblo de La Tirana, ubicado en un oasis de la pampa del 
Tamarugal, en el desierto de Tarapacá,   aproximadamente 70 kilómetros hacia el 
este  de Iquique. Con una población permanente que normalmente asciende a un 
poco más de ochocientas personas, en el momento de las celebraciones de la Fiesta 
de La Tirana (Fig. 19)  llega a alcanzar, entre visitantes, peregrinos y danzantes,  las 
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doscientas mil personas38.  La vigencia de este sustrato cultural muestra como las 
bases de identidad local se encuentran en las manifestaciones de la  cultura barroca, 
que se desarrolló entre los pueblos latinoamericanos,  y tiene su expresión en la 
representación simbólica, de la danza y el canto, en el rito de la celebración de 
carácter pre-teatral. Una tradición que se ha mantenido en el tiempo, solamente,  por 
intermediación de los sectores populares que profesan su fe cíclicamente. Un 




2.1 VIAJES DE EXPLORACIÓN 
2.1.1 Los primeros exploradores 
Durante el siglo XVIII, una variada gama de visitantes de distintas 
nacionalidades llegaron al territorio sudamericano con fines de explorarlo, para lo 
cual recorrieron las ciudades de la costa del Pacífico y realizaron importantes 
aportes al conocimiento de la región. Deben de ser entendidos como la primera 
avanzada de la expansión capitalista.  
 
De los exploradores que visitaron la región del desierto de Tarapacá destaca 
Amadeo Francisco Frezier, ingeniero militar francés, quien fue enviado por el rey 
Luis XIV con explícitos encargos de recabar información del potencial militar  en 
Chile y el Perú. Para tales efectos debía de estudiar  las defensas militares que 
existían en cada ciudad. A  Chile llegó en Junio de 1712 y se fue trasladando por las 
principales ciudades y puertos con destino al Perú, efectuando levantamientos 
planimétricos, describiendo actividades de la vida cotidiana y celebraciones; 
estudiando  las fortificaciones  y principales recursos mineros. Deja como testimonio 
de su viaje y de su paso por la zona de estudio, el primer levantamiento de la ciudad 
de Arica, el relato de su paso por Iquique, y entre otros, el registro efectuado en la 
villa de Pisco,  puerto distante a 300 kmts al sur del puerto del Callao de Lima,  de 
                                                 
38 “Impecable Fiesta. 180 mil peregrinos llegaron a Misa de Víspera”. Periódico La Estrella de Iquique. 17 
de Julio 2007. Iquique. Chile. 
39 Con “pre-teatrales” se hace referencia a la existencia de elementos que son propios de una 
representación dramática; sin embargo, dado el período donde se realizan, aún no pueden ser 
consideradas como expresiones teatrales. 
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las celebraciones realizadas con motivo de la fiesta religiosa de  la virgen del Carmen. 
Actividades que contemplaban la representación, por actores aficionados “negros i 
mulatos”,  de las comedias El Príncipe Poderoso y la Vida de San Alejo, por Moreto,  en 
el teatro de la villa40, el  relato expresa con algo de asombro la unión de elementos 
paganos y sagrados en las obras y, a la vez, da cuenta del rol que ya jugaba el teatro 
dentro de la vida cotidiana del puerto comercial de una villa fundada recientemente 
en el año de 1640.   
 
La descripción  que realiza del  asentamiento de Iquique es uno de los relatos 
tempranos  que se tienen de la futura ciudad, que para esas fechas era tan solo un 
pequeño asentamiento: 
 
 “Algunos pocos sopIos de brisa nos empujaron cerca del Morro 
Carapucho, al pié del cual está la isla de Iquique, en una ensenada 
donde hai fondeadero, pero no hai (sic) agua dulce, i los indios 
que habitan en tierra firme se ven obligados a ir a buscarla a diez 
leguas de distancia, a la quebrada de Pisagua…. La isla de Iquique 
está habitada también por indios i negros que se ocupan en sacar, 
huano, que es una tierra amarillosa que, según se cree, se 
compone de los escrementos (sic)  de los pájaros, …. A doce 
leguas de Iquique se descubrieron en 1713 algunos minerales de 
plata, donde se proponían trabajar incesantemente; esperan 
hacerse ricos, a juzgar por las apariencias”41. 
 
La expedición del marino italiano Malaspina, realizada entre los años de 
1789 y 1794, organizada y dirigida por la corona española con el fin de fijar los 
límites de los territorios bajo el dominio del Imperio Español. El itinerario de la 
exploración contempló el viaje desde la Patagonia y la Isla de Chiloe, en el extremo 
sur del continente, a la Isla de Robinson Crusoe (actual archipiélago de Juan 
Fernández) frente al valle central de Chile, y de allí a Valparaíso, desde donde parten 
al Callao donde desembarca un grupo con naturalistas y dibujantes para explorar el 
virreinato del Perú. Mientras se realiza la exploración, las corbetas zarpan hacia 
                                                 
40 FREZIER, Amadeo. Relación del Viaje por el mar del sur a las costas de Chile y del Perú. Durante los años de 
1712, 1713 y 1714. Edición traducida por Nicolás Peña de la edición francesa de 1716. Biblioteca 
Nacional. Santiago de Chile. 1902. Pág.15. 
41 FREZIER, Amadeo. 1716. Óp. Cit. Pág. 146.  
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Guayaquil y de ahí hacia las islas Galápagos explorándolas y regresando a El Callao 
a recoger a los desembarcados.  
 
Uno de los naturalistas que desembarca fue Tadeo Haenke (1761-1817) quien 
permanece en el Alto Perú y a partir de 1794 residió hasta su muerte en la ciudad de 
Cochabamba (Bolivia). Dentro de los múltiples aportes que realiza Haenke42 está el  
proporcionar al industrial salitrero Matías de la Fuente el procedimiento utilizado 
para la conversión del nitrato sodico en potásico. Mediante  este medio se logró 
disponer del nitrato para surtir la fábrica de pólvora en Lima. 
 
Durante el Gobierno del Virrey del Perú José Fernando de Abascal, en el año 
de 1809  se hizo de mayor urgencia disponer de pólvora  para satisfacer las 
necesidades de defensa militar,  en vista de la grave situación que significaba para 
España la invasión de Napoleón y del peligro que significaba que la invasión de los 
franceses se extendiera por América. Habiéndose descubierto extensos y ricos 
yacimientos de salitre en el Norte de Tarapacá, se pensó en utilizar el salitre sódico 
para abastecer la fábrica de Lima, y se buscaron los medios conducentes para 
transformarlo en salitre potásico, que era el que se requería para elaborar la pólvora 
militar43. La gestión del industrial Matías de la Fuente sella el inicio de la explotación 
del salitre en la región de Tarapacá. En el mes de Marzo de 1812 los empresarios 
Sebastián Ugarrisa y Matías de la Fuente, los primeros salitreros de Tarapacá,  
inician el despacho de salitre en fragatas y goletas desde las caletas de Iquique y 
Pisagua con destino al puerto del Callao, Lima. En Enero del año 1813 se  
contabilizan siete cargamentos con un total de 22.723 Quintales (QE). En la caleta de 
Iquique se mandan  construir bodegas. El éxito obtenido por  estos empresarios  es el 
                                                 
42 “En 1790 Carlos III mandó otra expedición científica a las costas de Chile y del Perú, a bordo de la 
 corbeta Descubierta, y a órdenes de Malaspina. A bordo vino como naturalista don Teodoro Haenke, 
natural de Bohemia; era un hombre completamente consagrado a las ciencias. En 1792, Haenke regresó 
a España, de donde hizo nuevo viaje a Chile y al Perú en 1794, y desde esta fecha hasta el año de 1817, 
en que falleció en Cochabamba, se dedicó con asombroso entusiasmo a reconocer y recorrer todas las 
montañas, ríos, etc., de esta parte del Continente, y, en especial, del Alto Perú, hoy Bolivia. Pérdida 
muy grande han sufrido las ciencias al perderse, en Cochabamba, todos sus manuscritos, como 
consecuencia de la guerra de la Independencia”.  Ver en BASADRE y CHOCANO, Modesto. Riquezas 
Peruanas: Colección De Artículos Descriptivos Escritos Para "La Tribuna". Imprenta de la Tribuna. Lima. 
1894. Biblioteca Virtual. Miguel de Cervantes. 
43 BERMÚDEZ, Oscar. Breve Historia Del Salitre. Ediciones Pampa Desnuda. Santiago de Chile. 1987. 
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germen para el inicio urbano de la ciudad de Iquique y de la explotación comercial e 
industrial del salitre.  
 
2.1.2 Bollaert y el plano de Tarapacá de 1851 
En 1825, el científico inglés William Bollaert (1807-1876) llega al Perú  para  
desempeñar el cargo de químico encargado de ensayar de los metales que se 
exportaban a Inglaterra desde la mina de plata de San Agustín de Huantajaya44, 
ubicado en las cercanías del puerto de Iquique. Durante su estancia en la región se 
dedica a explorar el territorio, estudiando sus características físicas -geográficas, 
geológicas  y  mineralógicas y antropológicas.  
 
Sus observaciones las publica en el año de 1851 en el Journal de la Real 
Sociedad Geográfica de Londres, bajo el nombre de  “Observations on the Geography of 
Southern Peru, Including Survey of the Province of Tarapaca, and Route to Chile by the Coast 
of the Desert of Atacama”45. Y las complementa en los años 1867 y 1868 con la 
publicación en el Journal de  “Additional Notes on the Geography of Southern Peru”46.  
 
En el año de 1827, por encargo del entonces intendente de la provincia de 
Tarapacá, Ramón Castilla realiza las primeras descripciones de carácter científico de 
la región de Tarapacá47 que contienen un estudio cartográfico de la zona, realizado 
con la colaboración de George Smith, que es publicado en Londres en el año de 
1851.  
 
                                                 
44 Véase en BERMUDEZ M., Oscar. “Esbozo Biográfico de William Bollaert”. En Revista Norte Grande. 
Instituto de Geografía. Universidad Católica de Chile. Vol. 1. Nºs. 3-4 (marzo-diciembre 1975). 
Santiago de Chile. Páginas 313 a la 318. 
45 BOLLAERT, William. “Observations on the Geography of Southern Peru, Including Survey of the Province of 
Tarapaca, and Route to Chile by the Coast of the Desert of Atacama “.  Journal of the Royal Geographical Society 
of London, Vol. 21, (1851), pp. 99-130 Published by: Blackwell Publishing on behalf of The Royal 
Geographical Society (with the Institute of British Geographers) Stable Sitio web: 
http://www.jstor.org/stable/1798186 
46 BOLLAERT, William.  “Additional Notes on the Geography of Southern Perú”.  Proceedings of the Royal 
Geographical Society of London, Vol. 12, No. 2, (1867 - 1868), pp. 126-134 Published by: Blackwell 
Publishing on behalf of The Royal Geographical Society (with the Institute of British Geographers) 
Stable Sitio web: http://www.jstor.org/stable/1799588 
47 De acuerdo a lo que expresa Horacio Larraín Barros en la introducción de Descripción de la Provincia de 
Tarapacá. BOLLAERT. William. Revista Norte Grande. Instituto de Geografía. Universidad Católica 
de Chile. Vol. 1. Nºs. 3-4 (marzo-diciembre 1975). Santiago de Chile.  Sus observaciones anteceden a las 
de Alcides D‟Orbigny en 1832 y de Charles Darwin, en su visita a Iquique en 1834. 
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Fig. 20. “Survey of the Province of Tarapaca in the Department Arequipa. Perú”. Fuente: 
Journal of the Royal Geographical Society of London, Vol. 21, (1851). Published by: 
Blackwell Publishing on behalf of The Royal Geographical Society (with the 
Institute of British Geographers) Stable URL: http://www.jstor.org/stable/1798186 
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El Plano se titula “Survey of the Province of Tarapacá in the Department Arequipa. 
Perú. Commenced in 1827 by Wm. Bollaert and Geo. Smith, with additions to 1851 by W.B.” 
y es dibujado por A. Peterman. Comprende el territorio político administrativo de la 
Provincia de Tarapacá  que, para esa fecha, corresponde a la provincia más extrema 
del Perú. Ubicada en la frontera  sur del país,  limitaba con Bolivia por el sur y el 
este, al norte con la provincia peruana de Arica, y al oeste con el Océano Pacífico. 
De acuerdo a lo que señala el título, la condición de survey del plano  hace referencia  
a la categoría de catastro, y si bien intenta delimitar un área geográfica, los 
instrumentos técnicos con que se contaban para la fecha sólo permiten alcanzar un 
registro básico de la geografía de la zona. Sin embargo, el dibujo  identifica y realiza 
una documentación detallada de los principales accidentes geográficos, ubicación de 
minas, pueblos y asentamientos salitreros y de las principales vías de comunicación 
existentes a la fecha.  
 
El plano agrega un cuadro de Notas que señala: quebradas, con aguas y sin 
aguas; quebradas con aguas y vegetación; minas de oro, plata y cobre. Agrega la 
escala gráfica e indica la escala. Se anexan tres cortes transversales donde se anotan 
alturas con respecto al mar y se señalan las principales cumbres y volcanes. En  el 
documento,  Bollaert, además, realiza una breve descripción de Iquique y anota 
algunas señas sobre sus pobladores: “cuando por primera vez viví en Iquique, tenia 
este lugar una población de pescadores, en total alrededor de cien almas”48. 
 
La cartografía de Tarapacá de Bollaert y Smith49 tiene su valor por los 
esfuerzos tempranos del gobierno peruano para disponer de un documento de 
planificación territorial, con información inicial de la geografía,  costas y riquezas 
naturales; una información relevante para una nación de reciente independencia.  
Así, en la manera sistemática con que los autores abordan el desarrollo de 
levantamiento cartográfico, el trabajo es uno de los primeros  reconocimientos in situ 
                                                 
48 En revista Norte Grande. Marzo-Diciembre 1975. Página 467.  
49 En 1850 Bollaert hacía referencia al primer plano de la zona salitrera de Tarapacá, confeccionado por 
George Smith. Al respecto  señalaba: “mi amigo G.Smith, me ha enviado el más reciente informe 
acerca del nitrato,  publicado en Lima, impreso con un elaborado plano, de las localidades de la 
provincia de Tarapacá, donde se encuentra el nitrato de soda y el borato de calcio, con las ubicaciones 
de las principales oficinas o trabajos, y los puertos desde donde es embarcado el nitrato”. Véase en Norte 
Grande. Marzo-Diciembre 1975. Pág. 466. 
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que se efectúan de la zona. Un territorio complejo por la diversidad topográfica, por 
lo inhóspito de la condición extrema del clima y por las dificultades de movilidad que 
significaba trasladarse de un lugar a otro. La labor  sintetiza en el plano el primer 
intento de delimitar y domesticar el área geográfica de la provincia de Tarapacá. Una 
proeza singular. 
 
La expedición científica inglesa al mando del Capitán Fitz Roy, en el 
bergantín Beagle, en su periplo por las costas del Pacífico atraca en Iquique. En él 
viajaba el naturalista Charles Darwin, que en el año de 1839, en Inglaterra, publica 
Viaje de un naturalista alrededor del mundo, donde recoge sus experiencias de viaje. En 
referencia a su paso por Iquique señala: 
 
“Echamos el ancla en el puerto de Iquique… La villa, que tendrá 
unos mil habitantes, está situada en un llano de arena al pie de un 
gran muro de rocas, que se eleva a una altura de 2000 pies y que 
constituye la costa. Nos encontramos en un verdadero desierto. 
Una vez cada siete u ocho años, llueve por espacio de algunos 
minutos... Nada tan triste como el aspecto de esta ciudad; el 
puertezuelo con sus insignificantes barcos y su grupillo de casas 
miserables está en total desproporción con el resto del paisaje y 
parece aplastado por éste”. 
12 de Julio 1835. Charles Darwin. 
 
El inglés George Smith (1802-1870), que acompañaba a Bollaert en sus 
trabajos de exploración, se encontraba en la zona desde el año 1826, y aparece 
levantando una oficina de paradas en la hollada de La Noria, que bautizó con ese 
nombre, iniciándose así como salitrero en donde jugará un importante papel en la 
región50. Cabe agregar  que Smith era el único inglés con oficina en la zona a la fecha 
de la visita que realiza Charles Darwin a la zona51. Por lo tanto, todo hace suponer 
que alojó a  Darwin en el viaje que realizó a la zona de las salitreras en el año 1835. 
 
                                                 
50 BILLINGHURST, Guillermo. La Irrigación de Tarapacá. Iquique. 1893. Pág. 26. 
51 Darwin señala haber dormido en casa del dueño de una de las minas de salitre de la Noria. Véase en 
DARWIN, Charles. Journal of researches into the Natural History and Geology of the countries visited during of 
H.M.S. Beagle round the world. London.1860. En BILLINGHURST, Guillermo. 1893. Ibídem,  ofrece 
traducción parcial del texto de Darwin. 
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2.2 PAZ SOLDÁN Y EL ATLAS GEOGRÁFICO DEL PERÚ 1865 
La segunda mitad del siglo XIX va a estar marcada por la segunda revolución 
industrial y la expansión del capitalismo, lo que se va a traducir en la búsqueda de 
regiones que proporcionen nuevos recursos naturales  y en la disputa de los recursos 
ya existentes entre los nuevos países hegemónicos. La irrupción de la navegación a 
vapor,  con los viajes transcontinentales y la proliferación de los proyectos de nuevas 
redes de comunicación interna, basadas en el ferrocarril, generan una nueva visión 
del espacio y de la geografía en los países latinoamericanos.   
 
A partir de 1858   el gobierno del Perú, que intenta  equilibrar una economía52 
y   un clima de inseguridad económica y política,  comenzó a discutir la necesidad de 
buscar nuevos recursos -que no tuvieran origen en el huano-  y que proporcionaran 
ingresos fiscales frescos, una situación que va a llevar a tomar medidas de 
planificación acordes con esta política. El impulso industrial y comercial observado 
con la explotación del salitre, sumado al  agotamiento del ciclo del huano,  llevó al 
gobierno del Perú, a tomar medidas referentes a evaluar las potencialidades y 
debilidades existentes en el país. Para tales efectos el Presidente Gran Mariscal 
Ramón Castilla encomendó a un grupo de geógrafos, dirigido por el historiador  y 
político Mariano Paz Soldán (1821-1861)  la tarea de realizar el Atlas Geográfico de 
Perú53.  Publicado en Francia en 1865, el Atlas es el primero de su clase en el Perú 
post-colonial y una pieza fundamental para analizar el urbanismo de las ciudades 
peruanas en la segunda mitad del siglo XIX.  Contiene información sobre las 
características más importantes de las principales ciudades, además de datos 
estadísticos sobre su economía y población, identifica las distintas zonas geográficas, 
recursos naturales existentes, ciudades y pueblos  del país, con sus levantamientos 
topográficos y mapas de los departamentos.  Antecedentes útiles para una mejor 
comprensión y gestión del territorio. 
                                                 
52 Al respecto ver DÁVALOS Y LISSÓN, Pedro. La Primera Centuria: Causas Geográficas, Políticas y 
Económicas que han detenido el Proceso Moral y Material de Perú en el Primer Siglo de su Vida Independiente. 
Tomo IV. Capitulo XII. Castilla (Segundo periodo). Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 
53 Atlas Geográfico del Perú publicado a expensas del Gobierno Peruano, siendo Presidente el Gran 
Mariscal Ramón Castilla, por Mariano Felipe Paz Soldán ... Paris, Librería de Augusto Durand, Calle 
de Gres-Sorbonne, 7. 1865. Paris. - Imprenta de Ad. Laine y J. Havard, Calle des Saints-Peres, No. 19. 
Author: Paz Soldan, Mariano Felipe, 1821-1886 Date: 1865  
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Al igual que los restantes planos, el Mineralógico (Fig. 21) debe de ser 
comprendido como una estrategia para consolidar el espacio interno del país, 
actuando como una puesta en valor de los recursos naturales existentes y a la vez, 
como una afirmación de soberanía. Un planteamiento esencial en una etapa 
generalizada de expansión de los países latinoamericanos.  
 
La gestión política-administrativa del territorio de Tarapacá del gobierno 
peruano siguió diversas etapas. En 1861, el plano del Departamento de Moquegua 
ubicado en el sector sur del país y fronterizo con Bolivia  estaba integrado por las 
provincias de Moquegua, Tacna, Arica  y Tarapacá (Fig. 22. Tarapacá, territorio 
color verde). En esa ocasión, la capital designada fue la ciudad de Tacna. Para 1868, 
el presidente José Balta decreta que la provincia de Tarapacá por su posición 
geográfica y elementos industriales que posee, debe de constituirse en una de las 
grandes divisiones territoriales de la República54. En los años posteriores la 
planificación del territorio va a ir aparejada con el desarrollo económico de la región. 
En 1878, el presidente Mariano Prado eleva la provincia de Tarapacá al rango de 
Departamento55, dividiéndola en dos provincias, Iquique y Tarapacá. Y decreta que 
la capital del departamento sea la ciudad de Iquique.  
 
Las estrategias de ocupación del espacio de la provincia de Tarapacá  son 
dos. La primera, promover la exploración y la inmigración de europeos para iniciar 
la explotación de los recursos naturales y poblar la región, etapa que se inició con las 
primeras iniciativas de Ramón Castilla de promover las exploraciones con Bollaert y 
Smith en el año de 1827. La segunda, una vez poblada la región e  instalada la 
industria extractiva del salitre, es impulsada por la iniciativa privada, gestionando el 
gobierno los mecanismos de planificación, administración y control del territorio. 
                                                 
54 Decreto del 1º de Diciembre de 1868. Separación del departamento de Moquegua (de) la provincia de 
Tarapacá, con la denominación de provincia litoral. Congreso de la República Peruana. 
55 Decreto del 17 de Agosto de 1878. Erigiendo en departamento la provincia de Tarapacá, cuya capital 
será la ciudad de Iquique. Gobierno del Perú. 
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Fig. 22. Plano Departamento de Moquegua. Perú. Atlas Geográfico del Perú. Paz Soldán..  
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En la década de 1850, la instalación de la Aduana56 y la declaratoria de 
Puerto Mayor de la ciudad de Iquique, son las primeras acciones destinadas a ejercer 
el control y aumentar los ingresos fiscales. Y en la década de 1860, la  realización del 
Atlas, como un instrumento de planificación a nivel nacional, complementada con 
las nuevas disposiciones destinadas a establecer una nueva división político-
administrativa para la provincia de Tarapacá, vienen a demostrar la existencia de una 
acción pública destinada a organizar el poblamiento de las zonas extremas del país57. 
 
 
2.3 COLECCIONES FOTOGRÁFICAS 
 La incorporación del material  fotográfico y postales como  antecedentes 
visuales viene a complementar el análisis  y la lectura de la historia de la ocupación 
del espacio de Tarapacá. La imagen fija, entendida como sistema de representación 
visual, corresponde a una materialización de una forma de pensamiento, y por lo 
tanto un  producto y una expresión de ideas,  susceptibles de interpretar como objeto 
cultural. La fotografía y la postal recogen las transformaciones sociales y culturales 
de una época. El avance tecnológico en el desarrollo de las formas de representación 
visual permitió que el uso de las imágenes se difundiera y estuviera al alcance de una 
mayoría. En el caso de las postales, la etapa de auge  coincide con disminución de los 
conflictos en Europa. Durante las tres últimas décadas del siglo XIX y comienzos del 
XX  se reflejó un cambio de mentalidad marcado por una estabilidad económica y un 
optimismo de las clases medias y altas  de los países industrializados de Europa. El 
progreso de la navegación y la expansión del ferrocarril fue el estímulo para explorar 
lo desconocido, lo que impulsó a una mayor cantidad de personas a viajar. Las 
postales fueron el medio de testimoniar el viaje, el estar en el lugar, y mantener el 
nexo afectivo con lo visitado una vez vuelto al lugar de origen. 
 
                                                 
56 “La posibilidad de franquear directamente la totalidad de los productos provenientes del extranjero, 
evitando su paso por Arica, aumentó las entradas fiscales de modo notable: mientras en 1855 la aduana 
recaudó 28.643 soles en derechos tributarios, en 1859 el monto había ascendido a 213.167. Entre 1855 y 
1859, los ingresos por exportaciones de salitre crecieron un 59 por ciento”. Ver en DONOSO, Carlos. El 
Puerto De Iquique En Tiempos De Administración Peruana. Historia (Santiago). [online]. ago. 2003, vol.36, 
p.123-158. Disponible en la www: <http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-
71942003003600005&lng=es&nrm=iso>. 
57 Es posible observar ciertas coincidencias con las estrategias aplicadas en el poblamiento del 
Departamento de Loreto, en la Amazonía peruana. Ver en  CHIRIF, Alberto. Época del caucho y barbarie.  
  




Fig. 23. Vista desde la isla hacia la ciudad de Iquique. 1863. W. Oliver Foto. Fuente: Colección Oliver 
Letts. Biblioteca Bancroft. Universidad de California. 
 
Fig. 24. Nitrate of Soda Works in 1863. Pampa de Tamarugal. Peru. W. Oliver Foto. Fuente: 
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2.3.1   Colección Oliver Letts 
A William Oliver (1844 Valparaíso, 1918  Ockland EEUU) se le señala como 
uno de los precursores de la fotografía en Chile58. Nacido en Valparaíso el 6 de 
Agosto de 1844 de padres ingleses, desde temprana edad inicia su afición a la 
fotografía, viaja a Escocia a  estudiar y se gradúa en la Universidad de Edimburgo 
como Ingeniero de minas59.  
 
En 1861 regresa a Valparaíso y se incorpora como fotógrafo al estudio de 
Helsby y Cía., donde,  al parecer, trabaja hasta el año  1868 cuando viaja a 
California, donde se encuentra en el gran terremoto del 21 de octubre. Entre 1861 y 
1868, y de forma paralela a su trabajo en el estudio de Helsby, realiza una notable 
labor de registro fotográfico de distintas regiones y ciudades del país y del sur del 
Perú. 
 
La “Colección Oliver Letts” -perteneciente a la Biblioteca Bancroft de la 
Universidad de California- está constituida por  aproximadamente 2700 placas de 
vidrio y negativos de las impresiones fotográficas tomadas principalmente por Letts 
William Oliver y su hijo Roland L. Oliver. La publicación de las fotografías tomadas 
durante su estadía en Chile y Perú,  una parte mínima de la colección,  es el resultado 
del procesamiento de la información contenida en la colección Oliver realizada por 
personal de la Biblioteca Bancroft durante el año 2001. Su reciente catalogación y la 
falta de publicaciones que den alguna referencia al material de la colección dan un 
valor especial a su inclusión en esta tesis.  
 
El material relacionado con el viaje que realiza Oliver durante el año de 1863 
al sur del Perú está compuesto por  una serie de 19 fotografías de los puertos de 
Iquique  y Pisagua  y  las salitreras de la región de Tarapacá, un registro que debe ser 
valorado como el más temprano que se realiza del ciclo salitrero. El detalle 
                                                 
58 Véase en RODRÍGUEZ Villegas, Hernán.  Fotógrafos en Chile. Durante el siglo XIX. Historia de la 
fotografía. Editor Centro Nacional del Patrimonio Fotográfico. Primera Edición 2001. Santiago de Chile. 
186 páginas. El autor señala la existencia de una publicación realizada por el historiador Álvaro Jara 
dedicada a la obra del fotógrafo, titulada William L. Oliver, un precursor de la fotografía, Chile en 1860. 
Editada en Santiago en 1973, la cual no logramos consultar. 
59 Información proveniente de su hijo Roland L. Oliver y publicada por Bancroft Library, University of 
California 
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comprende las siguientes fotografías: tres fotografías de la ciudad de Iquique, 
tomadas desde la isla de Iquique hacia la parte central de la ciudad, en donde se 
destacan en  la primera línea, el edificio de la Aduana, los muelles de embarque, 
bodegas y desalinadoras de agua, que se encuentran en la parte central de la 
fotografía, y en un segundo plano, la torre de la Iglesia (Fig. 23). Del puerto de 
Pisagua existen cuatro fotografías. Pertenecen a vistas de edificaciones, sin 
identificar,  que están ubicadas en el borde de la planicie costera, mostrando de 
fondo, el avance del farellón costero y la planicie costera. 
 
Las últimas fotografías corresponden a las oficinas salitreras (Fig. 24). Están 
compuestas por  una serie de doce fotografías que muestran asentamientos del tipo 
pre-industrial - de procesamiento del salitre natural-  los que fueron denominados de 
“máquina”. Aunque no identifican el nombre y lugar de ubicación, sin embargo, en 
las imágenes es posible determinar la zonificación básica de estos primeros 
asentamientos. Se distinguen tres zonas: el sector industrial, el espacio central en 
donde se procesaba el material; el sector de las viviendas de obreros, construidas en 
material de “costra”60, situado en forma inmediata al industrial; y el sector 
administrativo, caracterizado por la “casa del administrador”,  ubicada en forma 
aislada, en un lugar desde donde era posible controlar visualmente el campamento. 
Es el testimonio de las formas iniciales que asume el proceso salitrero durante la 




                                                 
60 Capa sólida de material proveniente de los movimientos de tierra realizados para llegar a la capa 
salitral. Generalmente de una dimensión de 30 por 50 cmts  de ancho y un espesor de 15 cmts. 
Formaban unidades apilables con las cuales era posible construir una edificación sencilla. 
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Fig. 25. Oficina (Salitrera) Ramírez. Vista Jeneral (sic). Fuente: Boudat, Louis. Salitreras de Tarapacá. 
Colección Biblioteca Nacional. Iquique. 1889. 
 
 
2.3.2 Colección Boudat 
Louis Boudat Ducollier fotógrafo y pintor de origen franco-cubano, 
especialista en retratos y paisajes, en el año de 1880 se asienta en la ciudad de 
Iquique e instala un establecimiento en calle Serrano, donde ofrecía sus servicios de 
retratista y fotógrafo.  Provenía de la ciudad de Lima, donde  desarrollaba su oficio 
de artista. Pinta el telón de boca del Teatro Nacional y algunos retratos de personajes 
de la sociedad limeña61 y, además, da clases de pintura. En su paso por Caracas 
había pintado al presidente Guzmán Blanco  en 187262, y en Cuba sus paisajes eran 
muy cotizados. Llega a Iquique en los inicios de la ocupación chilena. Un ambiente 
de agitación y bienestar económico se alzaba en la ciudad. Se iniciaba el auge 
salitrero. La sociedad iquiqueña repuntaba, era el momento apropiado para la 
actividad, por la novedad que significaba la fotografía y la atracción tradicional de la 
pintura.  
                                                 
61 Uno de ellos fue Sebastián Llorente. 1885. Colección Centro Cultural San marcos. Lima Perú. 
62 SALVADOR, González, José María. “Desvaríos de un Héroe espurio: Gloria y figura de Antonio 
Guzmán Blanco”. Espéculo. Revista de estudios literarios. Universidad Complutense de Madrid. 2006. 
http://www.ucm.es/info/especulo/numero34/guzman.html 
  





Figs. 26 y 27. Oficina (Salitrera) Primitiva. Información General y sección de las acendraderas. 
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En 1889,  el contexto de la publicación de Boudat estaba marcado por la 
visita realizada a la región de dos celebridades públicas. En el mes de marzo, el 
Presidente José Manuel Balmaceda, y  en mayo y comienzos de junio, la del “Rey de 
Salitre”, el inglés John Thomas North. El presidente, quien en una gira de carácter 
político visitó los puertos de Pisagua e Iquique, la Oficina de Agua Santa y los 
principales pueblos salitreros, generó un gran interés en la población y la prensa  y un 
revuelo político en la capital. North, en una visita de carácter promocional de sus 
negocios salitreros, invitó a una nutrida comitiva de personalidades a visitar sus 
oficinas salitreras. En ella estaban  dos de los más destacados periodistas londinenses, 
el  redactor del Times de Londres, William Howard Russell, y el dibujante Melton 
Prior del The Ilustrated London News, quienes, una vez de regreso en su país, 
publicaron el libro A visit to Chile and the Nitrate Fields of Tarapacá 63, y reportajes en la 
prensa londinense, detallando los alcances del viaje por Chile y, especialmente, por 
las salitreras de Tarapacá. La comitiva recorrió las principales ciudades del país y las 
oficinas salitreras, pueblos y puertos de la región, demostrando el interés por 
informarse sobre estos remotos lugares, que generaban riqueza y progreso. 
 
 En este marco, el empresario Boudat publica en Iquique el Álbum 
“Salitreras de Tarapacá”64. Una colección de 103 fotografías que muestran vistas de 
las principales salitreras   que existían en esa época, agregando una referencia de cada 
oficina, con información general sobre su nombre, propietario, producción, lo que 
permitía visualizar la dimensión de cada una de ellas. Para su realización, siguió el 
itinerario de estaciones, pueblos y salitreras que recorría el tren salitrero desde 
Iquique a Pisagua. Va captando vistas generales de cada una de las oficinas que va 
visitando, destacando, con una mayor cantidad de fotografías,  las oficinas más 
valiosas por su mayor producción o por los intereses de cada uno de los propietarios, 
que deseaban mostrar sus negocios. Tal era el caso de las oficinas: Ramírez de la 
Liverpool Nitrate Co., Primitiva, Rosario de Huara  y Agua Santa, que eran las 
oficinas más grandes de la época y que pertenecían, en su mayoría, a compañías con 
capitales ingleses.   
                                                 
63 RUSELL, William Howard, Sir.  A visit to Chile and the Nitrate Fields of Tarapacá. Con ilustraciones de  
Melton Prior. Publicación realizada en Londres por J. & S Virtue en 1890. 
64 Véase COUYOUMDJAN, Juan Ricardo, en BOUDAT, Luis. Salitreras de Tarapacá. L. Boudat y Co. 
Iquique. 1889. Colección Biblioteca Nacional. Edit. Ograma. Re-edición. 2000. 
  
-   112  - 
  
En este sentido, tomando como referencia la colección fotográfica de Oliver 
Letts (1863) (Fig. 24), y contrastándola con las vistas generales de los espacios 
urbano-industriales, ofrecidas en el álbum de las Salitreras de Tarapacá, de  Boudat 
(1889) (Fig. 25), puede observarse el cambio significativo en  el desarrollo industrial 
alcanzado  a fines del siglo XIX, que en el transcurso de tres décadas pasó de una 
instalación pre industrial (1863) a una  industrializada (1889). La cuestión no es 
menor, desde la perspectiva que  estos asentamientos constituyen un hito cultural del 
cambio en la historia de la industria del salitre: condicionan y marcan el nacimiento 





     
 
                 
Fig. 28. Postal. Iquique. Plaza Arturo Prat. Propiedad del editor Carlos 
Brandt. Valparaíso. (1900app.) 
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2.3.3 Cartas Postales  
La etapa de auge en la producción y edición de tarjetas postales en Chile 
coincide con la de Europa, teniendo un mayor desarrollo en las ciudades principales. 
En las ciudades del salitre, las postales se remitían a mostrar las plazas,  avenidas y 
paseos del frente mar y los emblemáticos edificios del centro de la ciudad: el Teatro, 
los mercados y el Ayuntamiento (Fig. 28). Las postales representaban el momento de 
auge, simbolizando la confianza  y divulgando, así,  la visión  positivista de la 
sociedad, basada en el orden y en el progreso. Las bases de la idea de modernidad 
imperante que por entonces se quería aplicar.  
 
Para la  investigación las postales tienen también el valor que reside como 
registro de vida de  edificios  y de la ciudad. Esta condición nos ha permitido realizar 
estudios comparativos entre diversas etapas, destacando  transformaciones y/o 
continuidades existentes, tanto en los edificios  estudiados como en su entorno. A 
esta situación se agrega la fragilidad que presentan los edificios y ciudades que fueron 
edificados mayoritariamente en madera, y que enfrentados al embate de reiterados 
incendios,  desaparecieron provocando importantes transformaciones urbanas. En el 
caso de los teatros de Iquique y Pisagua, a través de las postales hemos podido 
reconstruir  diversas etapas en la evolución de los edificios, que son tratados en la 
Tercera Parte de esta tesis. 
 
 
   
                     
Fig. 29. Teatro de Guayaquil.1857-1895. Puerto 
de Guayaquil.  Ecuador. 
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Las postales fueron un medio de comunicación global en la mayoría de las 
ciudades y  países que participaron de la etapa de expansión del capital. En ellas es 
posible reconocer los espacios y obras que sobresalieron en el período, como los 
teatros.  A partir de esta observación se desprenden dos líneas de trabajo. La primera, 
a documentar los principales teatros construidos en los países sudamericanos durante 
el siglo XIX, centrándose en las ciudades capitales y puertos principales.  
 
De los puertos principales analizados de la franja costera del Pacífico y que 
dentro del estudio señalan los límites extremos del área de trabajo destacan: el puerto 
de Guayaquil, uno de los tres más importantes puertos de la costa del Pacífico 
durante el siglo XIX, junto al Callao y Valparaíso. En el Ecuador, república desde 
1830, fue el centro político, económico y comercial que sustentó el desarrollo del país 
junto a la ciudad de Quito. El teatro de la ciudad, edificado en 1857, y la 
Filarmónica, son edificios destruidos en el  incendio de 1895,   que deja en ruinas  
una gran parte de la ciudad. Las postales son el único testimonio visual de su 
existencia (Fig. 29 y 30). El teatro de Guayaquil, de 1886, es el que motiva a las 
autoridades de gobierno a construir el Gran Teatro Nacional Sucre de Quito.  
 
En 1881 el puerto  principal del Perú, el Callao, es destruido durante la guerra 
del Pacífico, al igual que los barrios aledaños y la  ciudad de Lima, ubicada a poco 
más de 10 kmts., es ocupada. El estado peruano entra en una etapa de crisis, de 
guerra civil, y en una posterior fase de reconstrucción nacional. La actividad cultural 
reflejó esta situación. A la destrucción de las salas de teatro de la aristócrata villa de 
Chorrillos y del balneario de Barranco, producto de la guerra, se sumó la del Teatro 
Nacional. La noche del 15 de marzo de 1883, al finalizar la presentación de la 
zarzuela La Marsellesa a cargo de la compañía española del tenor Juan Manuel 
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Fig. 31. Teatro Principal de Lima. Perú.                                  
Fuente: sin/ident. 
Fig. 32. Esquina de la Plaza “Zela” y Teatro “Colón”. 




Con la presentación de Sarah Bernhardt en 1886, realizando una corta 
temporada en el Teatro Politeama65, se marca un repunte en la actividad artística y  
una conmoción en la sociedad limeña, la que se volcó a las calles para recibirla. El 
público ovacionó a la actriz en sus representaciones de Fedora, de Victoriano Sardou, 
y en su papel de Margarita en La Dama de las Camelias, de Alejandro Dumas66. La 
primera década del siglo XX señala el reinicio de una nueva etapa en la actividad 
teatral y en la construcción de salas de teatro. En 1909, el Teatro Principal fue 
reconstruido  y para su inauguración se contó con la participación de la Compañía 
Dramática de María Maluenda y Fernando Díaz. El proceso de construcción de 
nuevas salas continuó con el Teatro Delicias en 1910,  el Teatro Mazzi en 1911, y el 
Colón, ubicado en la plaza San Martín, en 1914 (Fig. 32). 
 
La segunda línea de trabajo, comprende una visita a la ciudad de Praga, 
como extensión de un viaje por la ruta de los teatros alemanes de Wagner, en 
Bayreuth, y Appia, en Hellerau. Desde una primera observación el Teatro de la 
Ópera de Praga, presentaba ciertas similitudes con el Teatro Municipal de Iquique 
(Figs. 33 y 34). Ambos tenían una composición formal similar, inscrita en clasicismo, 
continuadora de la obra de Giuseppe Piermarini (1734-1808) en su obra para el 
Teatro de la Scala de Milan (1776-1778). De materiales diversos, en el de Praga, 
                                                 
65 Construido en 1878 por el escenógrafo italiano Antonio Leonardi, tenía una capacidad para dos mil 
espectadores. Ver en BALTA Campbell, Aida. Historia General del Teatro en el Perú. Serie Comunicación 
y Sociedad. Universidad de San Martín de Porres. Lima. Perú. 2001. Pág. 147. 
66 BALTA, Aida. 2001. Óp. Cit. 
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piedra, y en Iquique, madera, y en el año de construcción, muy cercanas, el primero 
es 1886, y en el segundo, 1889. Son alcances iníciales para complementar y orientar 
el desarrollo de la investigación del Teatro de Iquique.  
 
 
    
 
Fig. 33. Teatro Opera del Estado. Praga. Checoslovaquia.   
Fuente. Archivo personal 2006. 
 
Fig. 34. Teatro Municipal de Iquique. Tarapacá. 
Chile. Fuente. Archivo personal 2006. 
 
 
El teatro  Nacional de Praga, obra de los arquitectos austriacos Ferdinand 
Fellner (1847-1916) y Hermann Helmer (1849-1919) presenta una composición 
formal basada en un cuerpo central que avanza sobre dos cuerpos laterales. El cuerpo 
central sigue el ordenamiento clásico pautado: base, pilares y frontón. La 
composición se ordena en tres niveles. El primero, la base, contiene tres vanos con 
arcos de medio punto, sobre la cual se posan seis pilares, que forman el segundo 
nivel; dos continuos a cada extremo y dos centrales aislados, siguiendo el eje de 
simetría que manda el coronamiento, el frontón ubicado en el tercer nivel cierra la 
composición (Fig. 34). La propuesta, tal como lo reiteramos anteriormente, es un 
argumento formal utilizado reiteradamente en el teatro y en otros edificios 
institucionales de la primera generación del neoclásico del siglo XVIII. Como en el 
caso de la Llotja de Barcelona de Soler i Bosch, de 177467, o en cierto ordenamiento, 
de la fachada del Teatro barroco de la Ópera de Bayreuth, de 1744, obra del italiano 
Giuseppe Galli Bibiena (1696-1757) y su hijo Carlo. Son antecedentes que marcan un 
proceso y que sitúan la obra de los arquitectos austriacos dentro de la segunda 
generación del academicismo clasicista. 
                                                 
67   MATEOS, Agusti. (Coordinador). Llotja Oberta. Rehabilitació del’edifici de la Llotja de Mar. 1996-2002. 
Edició 1ª Maqueta. Barcelona. 2002. 
  




    
     
Fig. 35. Teatro del Estado de Viena. 1871. Teatro 
Ronacher 1888. (Remodelación) (ver costado 
izquierdo). Austria. Viena. Arqtos. Fellner y Helmer. 
Fuente: Carthalia.. 
Fig. 36. Teatro Popular de Budapest (Volkstheater). 





    
            
Fig. 37. Teatro Estatal de Berno. 1882. República 
Checa Arqtos. Fellner y Helmer. Fuente: Carthalia. 
Fig. 38. Teatro Nacional de Croacia. 1886. Croacia. 
Arqtos. Fellner y Helmer. Fuente: Carthalia. 
 
 
La Obra del bureau de Fellner y Helmer trasciende a la historia de la “Edad 
de Oro de la Arquitectura de los edificios de Teatro”. La oficina de arquitectura se 
especializó en la elaboración y construcción de proyectos de teatros. Durante el 
período que va de 1870 a 1919 realizan 48 proyectos de arquitectura construidos en 
la Europa central. Sus edificios se encontraban tanto en Odessa, como en Zurich. De 
Sofía a Hamburgo, la Belle Epoque permitió que el teatro traspasara fronteras y se 
unificara con el arte lírico. El nivel de especialización que lograron en sus obras les 
permitió alcanzar una alta calidad en el desarrollo de los proyectos, con un 
planteamiento espacial y formal que incorporaba lo acústico y visual, al igual, que los 
sistemas de seguridad y accesibilidad. Todo ello sumado al dominio de las técnicas y 
avances tecnológicos para la época, en cuanto a los mecanismos de tramoya. Con 
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este grado de especialización, Fellner y Helmer lograron una posición casi 
monopólica en la elaboración y encargos de proyectos. Una situación que les 
permitió recibir, además, encargos  de proyectos de teatros para Nueva York y 
Sudamérica. Sin embargo, las fuentes consultadas no indican referencias de las obras 
realizadas en América. He aquí un punto interesante para nuestra investigación,  que 
hace referencia  a la autoría del proyecto del Teatro de Iquique. Dada la complejidad 
que significaba desarrollar un proyecto de este tipo, la oficina de arquitectura que 
mediara debía de poseer experiencia en el tema. 
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“Los racionalistas claman por objetividad  y lo que la racionalidad intenta 








PRODUCCION DEL ESPACIO  
DURANTE EL CICLO DEL SALITRE 
 
El itinerario de ocupación del espacio del desierto de Tarapacá tuvo un 
precipitador socio-espacial con el establecimiento de la economía extractiva del 
salitre. La implementación de  la modernidad1, con la incorporación de un nuevo 
modo de vida civilizador,  venía aparejada a un sistema económico productivo de 
explotación de los recursos naturales, caracterizado por  la aplicación de la lógica de 
la razón, la eficiencia y el rendimiento. Un soporte ideológico para el desarrollo de la 
tecnología, en que el avance de la ciencia y  la  técnica fueron aplicados en beneficio 
del objetivo económico propuesto, y como tal lo expresa el concepto de “economía 
extractiva”, los beneficios económicos obtenidos en dicha transacción no se 
reinvertían en la región de origen, sino fuera de ella, obedeciendo  a los intereses del 
raciocinio del capital.  
                                                 
1 La modernidad entendida como un modo de vida civilizador, ligado al progreso económico y al 
desarrollo de las capacidades de la ciencia y la técnica. Al respecto ver  SALINAS ARREORTUA, Luis 
Alberto. “El Desarrollo Tecnológico en el contexto de la Modernidad”. Scripta Nova. Revista Electrónica 
de Geografía y Ciencias Sociales. Universidad de Barcelona. Vol. VIII, núm. 170 (26),  agosto de 2004. 
   .  
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Del estudio de los procesos de ocupación analizados en América Latina se 
desprende la existencia de constantes que dan cuenta de la relevancia que ocupan en 
estos hechos los factores técnicos y económicos. Según Milton Santos la acción en el 
espacio se construye entre las articulaciones que se establecen entre las relaciones 
técnicas, económicas y  sociales2, en el marco de un movimiento totalizador e 
integrativo. Es decir, nos proponemos analizar el rol catalizador que ocupan los 
recursos naturales en la implementación del sistema industrial de explotación y 
producción.  Y, a su vez, el impacto que provocó en el  desarrollo urbano del espacio 
del desierto, el crecimiento económico-comercial de la industria a través de la 
circulación del producto manufacturado. El producto resultante  conlleva un sentido 
de orden para el espacio definido por categorías particulares, que serán motivo de 
análisis en cada capítulo.  
 
En el contexto de la segunda mitad del siglo XIX asistimos a la expansión y 
consolidación del sistema del capital financiero y comercial, no tan solo en 
Sudamérica, sino también, a nivel mundial. En el borde del Atlántico sudamericano, 
la ciudad de Buenos Aires llevó la primacía en el comercio marítimo, siendo el punto 
de salida del comercio de la cuenca del río de la Plata hacia el exterior. Al igual  Sao 
Paulo, el auge lo obtuvo  en torno a la exportación de café, iniciando su proceso de 
industrialización y urbanización; similar situación sucedió en Belém y Manaos con el 
ciclo del Caucho.  
 
En el borde del Pacífico participaron del Ciclo del Caucho, Colombia, 
Ecuador, pero especialmente, Perú y Bolivia. Valparaíso fue el puerto comercial del 
Pacífico, seguido por el Callao y Guayaquil; y los puertos salitreros de Iquique y 
Pisagua, llegaron a ocupar el segundo y tercer lugar de importancia a nivel nacional 
por el volumen de sus exportaciones. El salitre removió la sal del desierto, motivó la 
inversión de capitales ingleses y europeos, llevó a un conflicto bélico a Perú, Bolivia 
y Chile, e hizo renacer al despoblado desierto, con miles de trabajadores que, a la vez 
                                                 
2 Milton Santos expresa que la categoría más adecuada para contribuir a la formación de una teoría del 
espacio es la de Formación Económica y Social. Dicha categoría parte de la premisa que el espacio, en 
sí mismo, es social, y agrega, el espacio humano se debe interpretar como el hecho histórico, 
materialización de la historia de la sociedad mundial, aliada a la sociedad local, que puede servir como 
fundamento a la comprensión de la realidad espacial y permitir su transformación al servicio del 
hombre. Ver “Sociedad y espacio: la formación social como teoría y método”, en SANTOS, Milton. De 
la totalidad al lugar. Editorial Oikos-tau  Primera Edición 1996. Barcelona. España.  
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de explotar y producir el salitre natural y exportarlo al mundo, dieron vida en un 
espacio extremo a un paisaje cultural que tuvo ribetes sociales,  urbano-industriales y 
culturales particulares. 
 
En esta Segunda Parte  se busca comprender  los  factores que intervinieron 
en el hecho del salitre. Con tales propósitos, el enunciado del Plan de Investigación 
plantea  la formulación y aplicación de un modelo interpretativo para la ocupación 
del espacio durante este ciclo, el que entregará  un orden al desarrollo de la tesis y al 
mismo tiempo: observar, aprender y comprender el proceso. La formulación del 
modelo surge de la observación de las relaciones que se originan entorno de los 
componentes centrales existentes en todo proceso de explotación y comercialización, 
como lo son los recursos, la producción, y circulación. Su aplicación nos ha de 
facultar para delimitar y construir el objeto de estudio y a la vez, visualizar las 
múltiples derivaciones e implicancias que surgen de su implementación. Para efectos 
del orden adoptado, cada enunciado  corresponde con los apartados de esta segunda 
parte.  
 
El primero se refiere al recurso.  A partir del reconocimiento espacial de los 
yacimientos  ocupados en la explotación del salitre –mantos salitrales- se pretende 
reconstruir el sentido de orden que subyace en él. En esta disposición física  pre-
existen –como continuidades- las primeras tramas de circulación que se emplearon 
en la ocupación del desierto y sobre las cuales se sustentó la ocupación del periodo 
del salitre. A partir de identificar  las tramas se pretende determinar los periodos de 
ocupación en las distintas etapas de explotación de los  recursos, sus extensiones y 
límites.   
 
De la producción nos ocupamos en el segundo capítulo, estudiando aquellas 
mediaciones técnicas empleadas en la transformación y elaboración del salitre.  La 
evolución de las técnicas con la incorporación de los avances de la ciencia y la 
tecnología al proceso de industrialización, sustentado por el capitalismo financiero, 
determinó tanto una forma de hacer,  como,  de estar en el espacio. Una condición 
en que nos detenemos para estudiar la materialización de las ideas: desde los 
sistemas de producción y su incidencia en la organización espacial, en la 
concretización de las oficinas salitreras.  
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Desde este primer soporte físico se plantea el análisis del tercer componente 
propuesto: la circulación.  En el  tercer capítulo se profundiza en las estrategias de 
movilidad y ocupación desarrolladas durante los distintos períodos del ciclo del 
salitre. Estudiando la incidencia de la tecnología del vapor en los medios de 
transporte, tanto en la navegación   como en los ferrocarriles, y evaluando el impacto 
que provocaron  en la agilización de los procesos productivos y en la consolidación 
de los puertos y ciudades del salitre. 
 
Plan de investigación  
La propuesta  investigadora se concentra en el axioma que se forma en la 
interdependencia entre el  Paisaje Cultural y el enunciado del Modelo de Ocupación 
y Producción del Espacio.  Categorías que surgen de la aplicación del paradigma 
interpretativo y la visión sistémica3 al problema de estudio. Puesto que la naturaleza 
de la realidad está construida socialmente y forma  parte de una totalidad mayor,  las 
categorías definidas interactúan entre ellas, sin un orden predeterminado, pero con 
un propósito definido de comprender e interpretar la realidad, desde el cual se va 
materializando el trabajo investigativo. Como proposiciones conceptuales, espacio-
sociales, son multidisciplinares, por tanto unificadoras. En ellas confluyen tendencias 
provenientes desde la Arquitectura a la Economía y la Geografía, pasando por la 
Lógica, entre otras. La propuesta concluye en el enunciado y desarrollo de la 
estructura de orden y sentido para el Modelo propuesto, que parte de comprender el 
rol del recuso en el encadenamiento productivo recurso-producción-circulación. 
 
                                                 
3 Sistema es un conjunto o combinación de cosas o partes que forman un todo complejo o unitario,  
unidos por alguna forma de interacción o interdependencia. Según la Teoría General de los Sistemas, se 
entiende un sistema a un conjunto de unidades recíprocamente relacionadas. Donde se deducen dos 
conceptos unificadores: propósito y totalidad. 
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Paisaje cultural 
El paisaje cultural es  entendido como un sistema4 socio-espacial  resultante 
de un proceso fabricativo entre un modo de habitar y el espacio  geográfico. En lo 
específico de nuestra realidad del ecosistema costero y desértico,  la  premisa 
levantada, de la existencia de una relación paralela y cíclica entre desarrollo 
económico y ocupación del espacio, determinó la existencia de un paisaje cultural 
particular, el del ciclo económico de explotación y comercialización del salitre.  En 
dicha conceptualización ocupa un rol determinante la noción de habitar y  su ligazón 
como parte de una totalidad. En ella se reflejan los valores, tangibles e intangibles, de 
una sociedad que, construyendo con una racionalidad y sabiduría determinada, 
explotó los recursos que le entregaba la naturaleza, resultando una serie de 
expresiones culturales, conocimientos, hábitos, creencias, prácticas y usos que 
determinaron una identidad particular, la del ciclo del salitre. La noción de totalidad 
viene establecida por la sociedad,  entendida como construcción social5.  La 
aseveración  implica reconocer la existencia, a la vez, de un todo6 y de una estructura 
que da sentido y cuerpo al hecho del habitar; permitiendo, además,  que desde sus 
fragmentos sea posible  erigir un modelo interpretativo que permita comprender los 
patrones de transformación espacial adoptados (Figs. 39 y 40). 
 
Modelo de ocupación del espacio 
La formulación del modelo interpretativo, en este caso de ocupación del 
espacio,  induce a  demostrar que la estructura de ligazón  propuesta corresponde con 
la del enunciado7. Con tal propósito, el objetivo será probar que las leyes que rigen en 
la estructura, también  ordenan el sistema formulado, es decir la del Paisaje Cultural 
del ciclo económico de explotación y comercialización del salitre.  
                                                 
4 Desde los acuerdos tomados que sostienen la Convención del Patrimonio Mundial de la UNESCO, se 
entiende como Paisaje Cultural a los bienes culturales resultantes de la acción combinada entre la 
naturaleza y los hombres, “que ilustran la evolución del ambiente natural ante las fuerzas sociales y 
culturales”.  
5 Supra: Véase Primera parte “Modernidad y Paisaje”.  
6 Entendemos como totalidad, aquel “todo” que está formado por un conjunto de elementos 
yuxtapuestos que no tienen ninguna forma específica. Y el concepto de estructura se refiere a un “todo” 
en el que los elementos se encuentran distribuidos según un orden de conjunto. En HARNECKER, 
Marta. Los conceptos elementales del Materialismo histórico.  Siglo veintiuno de España editores. España. 36° 
Edición 1976. Pág. 55. 
7 El “modelo” como una estructura que representa y satisface una descripción de una realidad 
enunciada. 







Fig. 39. Tarjeta Postal. Recuerdo de Chile. Imp. La Patria. Iquique. 
Oficina Salitrera no identificada.  
Fig. 40. Ferrocarril salitrero. Pampa del Tamarugal. Desierto de 
Tarapacá. 
Fuente: No identificada. S/fecha. 
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El proceso de organizar el conocimiento  en torno a una hipótesis, implica la 
acción de modelado del sistema propuesto, de definición de la estructura de orden y 
sentido para el Modelo. La premisa que guía la formulación está centrada en que la 
arquitectura halla su fundamento en la idea que el espacio se encuentra 
necesariamente relacionado con el paisaje, al estar  determinado por el acto, o los 
actos8, y no por  los objetos o edificios. Son los grupos sociales a través de sus 
prácticas  los que habitan,  producen y se apropian del espacio, los lugares y los 
objetos. Donde los valores de aquellos actos residen  en el potencial creativo, en la 
trascendencia, en el tiempo y singularidad  cultural que poseen,   al ser considerados 
dentro de un sistema de significación. Desde la premisa de que nuestra experiencia 
externa con la realidad se produce a través de los sistemas, de procesos, flujos y/o 
hechos, es que planteamos que en la producción del espacio el recurso, como 
concepto vinculado al tiempo-lugar y la cultura moderna, actuó como catalizador de 
las relaciones económicas y urbano-industriales que acaecieron durante el ciclo 
económico del salitre. 
 
Modelo interpretativo de ocupación y producción del espacio 
El enunciado del Modelo  se levanta en torno a la hipótesis del  rol que ocupa 
el recurso en la ocupación y producción del espacio, y esboza la existencia de un 
proceso múltiple de relaciones, información y flujos que se catalizaron alrededor del 
espacio de explotación. En dicho proceso de transformación, explotación y 
elaboración del recurso,  mediado por el pensamiento positivista,  racional, de la 
eficiencia y las reglas del mercado y el capital, se estableció un encadenamiento 
productivo -el hilo conductor- que unió el recurso con la  producción y circulación 
del producto elaborado. Un encadenamiento entendido  en el sistema de relaciones 
que unieron los procesos tecnológicos, económicos y culturales del ciclo del salitre, y 
que además, estuvo  sujeto a múltiples variables. Entre ellas las variaciones 
complejas de los mercados, los intereses políticos,   los procesos sociales y culturales;  
las dinámicas de los tiempos.   
                                                 
8 Ver en MARTINEZ Migueles (1997)  desde la ontología sistémica, el acto humano se define por la red 
de relaciones que lo liga al todo. El acto en sí no es algo humano: lo que lo hace humano es la intención 
que lo anima, el significado que tiene para un actor, el propósito que alberga, la meta que persigue. La 
arquitectura encuentra su fundamento en el acto y no, en el objeto, y su valor, en la trascendencia en el 
tiempo, al ser considerada dentro de un sistema de significación. 
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La ocupación del espacio: el recurso y el encadenamiento productivo 
Desde la primera premisa levantada, de la existencia de una relación paralela 
y cíclica entre desarrollo económico y la ocupación del espacio, podemos erigir la 
primera estructura de sentido del modelo propuesto, basada en reconocer la 
existencia del factor catalizador del recurso: la acción de instalación y apropiación 
del espacio, ligada a la producción y  circulación de un producto a  colocar en el 
mercado (Cuadro 1). Son acciones que determinan y orientan el desarrollo de  la 
tesis, desde  el efecto desencadenante del recurso, entendido como un bien natural, 







Cuadro 1. Esquema Gráfico Modelo Ocupación del Espacio                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         Fuente: A. Prado 2010
 
 
La propuesta de estudio se inicia analizando los componentes de la estructura 
propuesta: desde el soporte geográfico, que define el contexto de los recursos,  a  la 
imposición de la  “técnica moderna”9 que actuando en forma autónoma, reduce a la 
naturaleza a un fondo de materias primas, explotables, y al espacio transformado, a 
una particular voluntad técnica-creativa10.  Dicha acción transformadora no es algo 
que obedezca sólo al conocimiento, sino también a la voluntad de los hombres,  y 
expresa  el paradigma del dominio del hombre sobre la naturaleza. El  desierto  fue el 
                                                 
9 Al respecto,  desde la interpretación que realizará Heidegger de comprender nuestra era como de la 
“técnica moderna”, sitúa el tema de la técnica en el núcleo central de su pensamiento y su esencia  la 
expresa como: imposición, disposición, instalación. Imposición como figura del ser, no desde su 
posición de instrumento, sino desde su disposición de poseedora de una dinámica propia, 
independiente. En palabras de Jorge Acevedo (ACEVEDO. Heidegger y la época técnica. 1999. Pág. 
88. ) la actitud técnica “moderna” actúa en forma autónoma, reduce a la naturaleza y al hombre, a 
mano de obra o cerebro de obras, o sea, en material humano. 
10 Voluntad  entendida como manifestación humana de transformación inscrita en la relación  inventiva 
y creadora que une a la técnica y el arte. En la perspectiva de los desarrollos teóricos contemporáneos, 
que cuestionan el hecho de la existencia de un tipo único de racionalidad constructora de conocimiento 
restringida a la investigación en ciencia, surgen propuestas que integran ambos procedimientos y que 
son motivo para abrir otro campo investigativo.  Paul Feyerabend se opone a la idea de la existencia de 
un estándar invariable de racionalidad, y propone que es el objeto de una ciencia, el que determina el 
método apropiado de cada disciplina. Ver de FEYERABEND, Paul. Contra el método. 1974, y  La ciencia 
como arte. 1985. 
Recurso Producción Circulación Producto 
Mercado 
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soporte para la  expresión y materialización de  las relaciones económicas y sociales 
que cristalizaron en el espacio, definiendo los lugares  y, como tal, el desierto 
también interactúo,  procurando  además de los recursos, la forma de su explotación,  
re-delineando al medio social, al participar de la construcción de su propia 
historicidad ambiental, y constituyendo el sustento espacial del paisaje urbano-
industrial.  El recurso lleva en sí mismo la intencionalidad de la acción, de catalizar 
otras acciones y con ellas, el correlato de la modernidad11. Las intenciones 
condicionan el acto  creativo. Esa voluntad de hacer, que pertenece a cada ser, está 
en el propósito asociado al recurso. Recursos naturales, hidráulicos, forestales, 
económicos, humanos; bienes o medios de subsistencia son expresiones que 
responden a esa voluntad, y a una necesidad interna del objeto desde la perspectiva 
del capital. Desde esta premisa, el recurso se entiende como un medio, un 
instrumento para satisfacer esa capacidad interna.  
 
La explotación de los recursos naturales estaba  mediada por la circunstancia 
esencial de lo natural, lo perecedero, lo agotable del recurso. De allí surge una de  las 
condiciones que establece  la cualidad cíclica en la explotación del recurso, de origen, 
auge y fin, y es la causa de hablar  de Ciclo del Salitre. Más adelante veremos que la 
condición  de finalización del ciclo no reside solamente en el agotamiento del 
recurso, sino que existen otras variables, que hacen del proceso complejo y que 
entran en juego para concluirlo. Tal es el caso, en el Ciclo del Caucho, de la    
apertura del nuevo mercado en el Asia, que ofrecía caucho a un mejor precio, y que 
significó el cierre y el fin del ciclo; pero no el agotamiento del recurso en la región 
amazónica sudamericana. Del ciclo natural al ciclo económico surgen otras 
variables, sólo comprensibles por la lógica del capital.  
 
Desde la premisa que todo hecho técnico y económico es social y espacial,  el 
primer acto en el espacio que genera el recurso es su explotación. Posteriormente, la 
intención asociada al recurso suscita la acción técnica, la producción. Y la 
                                                 
11 A decir de Munford  (MUMFORD, L. Técnica y civilización. Primera Edición 1934. Madrid 2006), en 
“El deber de Inventar”, los fundamentos de la invención se encuentran en el desarrollo e 
implementación del método científico.  Y agrega, “La técnica es un traslado a formas prácticas, 
apropiadas de verdades teóricas, implícitas o formuladas, anticipadas o descubiertas, de la ciencia”. En 
el contexto de irrupción  de la tradición científica moderna del siglo XIX, marcada por el positivismo,  
está impulsada -hacia adelante-  por el progreso para producir permanentemente algo nuevo 
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producción lleva a la fase de  circulación del producto. La definición de los mercados 
y la implementación de los patrones de movilidad construyeron el circuito del 
producto  y los puntos en donde se efectuó el intercambio. El recurso gatilla un 
proceso, visible a través de un hilo conductor  que lo liga por medio del acto técnico-
creativo  a la producción; la producción a la circulación del producto obtenido; y este 
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Sistematización de  las fases de ocupación del espacio 
En los inicios del siglo XIX son reconocibles varios procesos económicos 
extractivos simultáneos que dan cuenta que no estamos enfrentados a un proceso 
único, sino a un paralelismo de hechos referidos con la instalación de una 
mentalidad de explotación y apropiación del territorio12. Como procesos que 
evolucionaron en el espacio,  en cada uno de ellos es posible reconocer y recuperar la 
huella del estado de evolución económica en que se hallaba o que alcanzaron. Son 
identificables diferentes etapas  en la evolución de dichos  procesos,  dependientes del 
punto en que se encontraban en la evolución del ciclo económico. Desde tal 
aseveración, desde la hipótesis espacial de  la existencia de un paralelismo entre 
desarrollo económico y  ocupación del espacio, nos  proponemos establecer que es 
posible  unificar en  un modelo interpretativo las fases de ocupación del espacio para 
el ciclo del salitre. 
 
En la configuración de este modelo, podemos constatar la existencia de tres 
etapas claramente diferenciadas y que identifican aspectos cuantitativos y cualitativos 
del proceso espacial de constitución productiva (Cuadro 2). La primera, denominada 
de “instalación”, contiene el proceso de establecimiento y montaje inicial  
productivo-espacial del ciclo del salitre. La segunda, de “consolidación”, 
corresponde con el inicio, afianzamiento  y expansión de la etapa de auge del 
proceso. Y la última, que hemos llamado del “abandono”,  corresponde a la etapa de 
crisis del modelo de explotación y comercialización, donde el proceso culmina con el 
desalojo de las instalaciones. En cada etapa  son reconocibles sub-etapas, definidas 
por el rol que cumplen dentro de cada etapa. Tal es el caso, de las etapas de Inicio y 
Auge del proceso económico-espacial, identificables como sub-etapas en la 
consolidación. Del impulso del Inicio se sostiene la consolidación, y el Auge, que 
corresponde a la fase de expansión económica y cultural del ciclo, y que incluye el 
replicamiento y aplicación del modelo en regiones adyacentes. Un fenómeno que 
profundizaremos y que da cuenta de una cualidad de la consolidación, y que no 
necesariamente corresponde a una etapa en relación correlativa, sino, a un acontecer 
simultáneo y expansivo.  
 
                                                 
12 supra: “De la modernidad al paisaje”. Ver relación con el  correlato de la modernidad Pág. 101. 
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En la medida que los sistemas de producción evolucionaron -logrando un 
producto eficiente,  en una relación creciente y constante entre costos y beneficios 
económicos - el sistema social tendió a estabilizarse. En la lógica social del espacio, 
la estabilización generó un estado de orden  y  coherencia entre las formas de 
ocupación, ordenamiento, usos, y el significado asumido. De la “instalación” y 
apropiación inicial del espacio, se pasó paulatinamente a un estado de 
“consolidación”. La configuración espacial recogió los efectos del tipo de interacción 
social que se fue generando, una acción que condujo a determinar y definir la etapa 
de “consolidación”, como un estado de estabilidad del sistema en que  la expresión 
espacio-formal adquiere una imagen y un significado constante. Desde esta 
propuesta teórica  planteamos  que en la consolidación espacial del ciclo subyace un 
punto alto, de auge,  que marca y señala el momento en donde las dinámicas sociales 
-del grupo que dio origen al proceso- expresan sus valores significativos y 
existenciales y los traducen en los espacios de representación social. Y es en dicha 
etapa que el teatro ocupa un lugar protagónico como espacio urbano de expresión y 
representación social. 
 
La tesis se plantea examinar  los fundamentos teóricos y contextuales de la 
ocupación del espacio territorial. La evolución histórica, desde la génesis de los 
primeros asentamientos industriales hasta la formación de los núcleos urbanos, de las 
variables que operan desde el entorno, de las pre-existencias que inciden en el hecho 
arquitectónico del teatro, en su definición y características. Las consideraciones 
anteriores nos colocan ante la problemática de resolver las contradicciones entre 
visiones totalizadoras como lo son los procesos de revoluciones del largo tiempo y las 
formas particulares de apropiación, inscritas en el tiempo breve de lo cotidiano; 
como  fue el interés de una sociedad, ligada a la autoridad, por construir un teatro 
digno, que reflejara su espíritu ilustrado, o como el trabajo diario de las 
organizaciones de trabajadores por convocarse en torno al teatro obrero. 
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La producción del espacio, desde la lógica  de los flujos de capital, la 
información  y su relación en el proceso técnico-creativo-espacial 
Las características de la ocupación del desierto de Tarapacá,  se 
caracterizaron por la implementación de un dispositivo tecnológico de producción 
que dio como resultado de ocupación espacial: las oficinas salitreras, las ciudades, y 
los puertos.  Hechos urbanos resultantes de los actos y flujos de capital e 
información, que transitaron vinculados e interrelacionados con la actividad matriz,  
la explotación del recurso, la producción y la circulación. De la sistematización de 
las relaciones  que se produjeron en la ocupación y apropiación del espacio, 
reconocemos dos fases: una previa, que estuvo supeditadas a procesos iniciales de 
intervención en el espacio, que llamamos de “acumulación”; y otra posterior, de 
aplicación de lo acumulado en el espacio, que llamamos de “apropiación” (Cuadro 
3). Un proceso que caracterizamos como creativo y unificado por los flujos de las 
mediaciones tecnológicas que van determinando la evolución de las formas de 
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En dicha periodización la “acumulación” es propia de una fase 
predominantemente conceptual, de acopio  de capital13: económico, social y cultural 
(técnico, político). En oposición a la siguiente, de “apropiación”,  que se caracteriza 
por su cualidad espacial, de fases de ocupación del espacio (Cuadro 4).  De un 
periodo de reflexión, económica-investigativa,  se pasa a una de aplicación de 
eficiencia técnica en el espacio, de apropiación del espacio, en donde emana el paso 
creativo y orden,  de expresión en el espacio. En sí, podemos afirmar que nos 
enfrentamos a un proceso creativo con un producto específico, que denominamos 
formas-lapsos. Expresiones urbanas industriales y espaciales que respondieron a un 
intervalo  temporal en la evolución e implementación del conocimiento científico y 









Cuadro 4. Proceso Forma-lapso: de Acumulación-Apropiación. 
 
En la observación inicial del proceso de explotación salitrera reconocemos la 
existencia de instantes o procesos a ser reconocidos como”tiempos cuando”. Por 
ejemplo,  cuando estuvo en funcionamiento el primer sistema pre-industrial de 
explotación, el de “paradas”, o bien,  en términos conceptuales, una duración 
                                                 
13 De acuerdo a lo que plantea la Teoría del Capital Humano, el capital puede asumir otras formas, no 
solamente económicas, tal como capital cultural o social, asociadas al desarrollo de la educación, la 
ciencia y tecnología, y/o los grupos y redes sociales. Según esta visión, se considera capital humano la 
acumulación de un conjunto de habilidades y capacidades que intervienen en el mejoramiento de los 
procesos.  
Como referencia, la teoría del crecimiento económico de A. Smith divide el stock de un individuo –
extendiendo luego este tratamiento al conjunto de la sociedad– en dos partes: «aquélla de la cual espera 
obtener un ingreso», denominada «capital», y la que «no produce renta ni provecho alguno»: el 
«consumo inmediato». Identifica, a su vez, dos maneras diferentes de emplear el capital, las cuales dan 
origen a la definición de capital fijo y capital circulante. Una teoría que dará la base al desarrollo teórico 
posterior, y que sitúa al progreso técnico como resultado de la división del trabajo, de la cual deviene un 
proceso endógeno y continuo que acompaña pasivamente a la acumulación de capital.  Ver en 
SCAGLIONE, Matías. Roles de la acumulación de capital y del progreso técnicoen la teoría del crecimiento 
económico de Adam Smith. Sitio  Web: http://www.aaep.org.ar/espa/anales/pdf_01/scaglione.pdf. 
Consultado: Agosto 2011. 
ACUMULACION 1 
APROPIACION 
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temporal de uno de los procesos técnicos espaciales implementados para la 
explotación (forma-lapso).  Es así como planteamos que los lapsos se fueron 
entrecruzando o superponiendo en la medida que el avance tecnológico fue 
avanzando y superando a los procesos anteriores. Para efectos de la tesis, cada 
intervalo tiene sus determinantes, las cuales iremos describiendo,  descubriendo a que 
obedecen los preceptos que le otorgan su coherencia y por los cuales es reconocido. 
Como continuidad de hechos,  que lo hacen particular y diferenciable, entre cada 
forma-lapso (Cuadro 5). De lo que se deduce,  de la existencia de un orden mayor -
dentro del transcurso temporal-  dado por una estructura de precedencia (el anterior 













Cuadro 5. Acumulación-Apropiación. 
- 
 
Desde la representación gráfica planteada (Cuadro 5), cada avance en la 
aplicación y transformación del espacio, se va convirtiendo en una parte del orden 
mayor y en acumulación y transformación del capital empleado. Es así como 
levantamos la hipótesis de la inter-relación existente entre  los procesos de 
producción del espacio, de “acumulación-apropiación” que determinan las formas-




APROPIACION 1, 2, 3 
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catalizadora del recurso, que define el encadenamiento productivo de recurso-
producción-circulación. 
 
Todo es uno y todo. Las sub-fases espacios-temporales, que van desde la   
instalación a la consolidación del proceso técnico, se van sumando a un proceso de 
racionalidad, dinámico y complejo, de evolución formal-espacial acotado a  
sucesivos  lapsos de tiempo asociados a la implementación de un proceso económico-
técnico ligado al  paradigma moderno.  
 
Desde la visión del paisaje particular del ciclo del salitre como  sistema,    
analizaremos y determinaremos las circunstancias que actuaron en la transformación 
de la naturaleza, definiendo su correlato, colectivo político, económico y social, que 
actuó como proyección de una sociedad hegemónica. Veremos que los fragmentos 
(Figs. 39 y  40)  se organizan y sintetizan en un modelo interpretativo,  que contiene 
los elementos que nos permiten cartografiar e  individualizar el carácter y la esencia 
que le otorga sentido al paisaje. Donde la  jerarquía de los elementos que componen 
el paisaje no está solamente establecida  por el valor físico o estético que posean, sino 
por las significaciones sociales que contengan. De este modo, algunos elementos 











En Ersilia,  
para establecer las relaciones que rigen la vida de la ciudad,  
los habitantes tienden hilos entre los ángulos de las casas,  
blancos o negros o grises o blanquinegros  
según indiquen relaciones de parentesco,  
intercambio, autoridad, representación.  
Cuando los hilos son tantos  
que ya no se puede pasar entre medio, 
 los habitantes se van:  
se desmontan las casas;  
quedan sólo los hilos 
 y los soportes de los hilos 
 






El principal factor que transformó la apreciación que tenían los hispanos del 
desierto de Tarapacá, fue el potencial como recurso productivo que existía en sus 
tierras. El territorio despoblado pasó a ser considerado como un espacio proveedor. 
Del Oasis de Pica  brotaron  vinos y frutos para los habitantes de la ciudad de Potosí 
durante la etapa de auge en la explotación del “Cerro Rico”. Y fue  el descubrimiento 
de las minas de plata de Huantajaya (Figs. 41 y 42) lo  que procuró un valor 
agregado a estas tierras,  otorgando el sustento inicial para el futuro  desarrollo 
urbano de la ciudad de Iquique. A partir de allí, desde el incipiente puerto, las barras 
de plata siguieron su camino para  Callao, Lima y los puertos españoles. A partir de 
la apreciación de los recursos económicos del territorio, los límites del desierto se 
extendieron más allá de sus límites físicos14. 
 
                                                 
14 Según lo que plantea Lefebvre, en la Producción del Espacio, la naturaleza se reduce al rango de 
“materia prima sobre la cual actuaron las distintas sociedades para producir su espacio”. Y agrega, 
desde la perspectiva de la sociedad capitalista, de las relaciones sociales de producción, el espacio es un 
producto. Donde los productos colocados en el espacio y los razonamientos sobre el espacio forman los 
indicadores de los testimonios de este proceso productivo.  









Fig. 41.  Pueblo de Huantajaya. Torre e 
Iglesia. Fuente: Vistas de Iquique y la 
Provincia de Tarapacá. (Editado antes de 
1887). NUÑEZ, Lautaro.  
 
Fig. 42.  Mina de Huantajaya.  ca. 1851. Fuente: Antiquarian, 
ethnological and other researches in New Granada, Equador, Peru and 
Chile: with observations on the pre-incarial, incarial, and other 
monuments of peruvian nations / by William Bollaert. London : 
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1.1 TRAMAS DE LOS RECURSOS DEL DESIERTO 
En una primera etapa  la morfología de la ocupación del desierto estuvo 
subordinada al desarrollo económico-cultural alcanzado en los territorios adyacentes. 
La visión de totalidad territorial de las culturas pre-existentes, que habitaron las 
tierras altas del macizo central andino,  alcanzó un alto nivel de evolución. Un 
estado que estuvo supeditado al rol de complementariedad funcional y económica 
que lograron, al incorporar  sus espacios de influencia mediante la implementación 
de una compleja trama de rutas y caminos que se extendió por todo el territorio 
andino15, alcanzando el territorio desértico sudamericano.  
 
Las principales culturas originarias, Tiahuanaco e Inca, se desarrollaron en 
las tierras altiplánicas y desde allí irradiaron su influencia hacia los territorios 
adyacentes. Los pueblos  que se situaron bajo su dominio conformaron los primeros 
asentamientos, desarrollando actividades de complementariedad ecológica con 
respecto a las tierras altas. Esta teoría, que desarrolló John Murra16 durante la década 
de los 60,  explica el desarrollo obtenido por los pueblos que se ubicaban en distintos  
ecosistemas –pisos ecológicos concernientes con la cota  donde se situaban con 
respecto al nivel del mar-  relacionándolo con el recurso agrícola, mineral, o 
marítimo  que producían o explotaban. 
 
En la zona del desierto, los pueblos se asentaron a trabajar en la agricultura a 
menor escala. En los angostos valles que se conformaban en las  quebradas que 
descienden desde la cordillera de Los Andes hacia el mar junto a reducidos cursos de 
aguas  y en torno a los oasis, formados por la floración de aguas subterráneas 
provenientes del altiplano andino. La complementariedad económica vertical –
relación tierras bajas con altas- es histórica y apreciable en las principales 
prospecciones arqueológicas. En tocados ceremoniales encontrados en la costa se 
han hallado plumajes de aves de la selva oriental de Los Andes, y en ajuares y guacas 
andinas se han hallado restos de conchas marinas de las costas del Pacífico y 
                                                 
15 Ver Qhapaq Ñam.  Rutas andinas pre-hispánicas y las del Tahuantisuyo en Expediente de Nominación 
como Patrimonio de la Humanidad presentado ante la UNESCO. http://whc.unesco.org. 
16 CONDARCO, Ramiro. MURRA, John. La teoría de la complementariedad vertical eco-simbiótica. 
Editorial Hisbol. La Paz. Bolivia. 1987. 
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elementos rituales elaborados en cobre proveniente de los depósitos cercanos a 




Fig. 43. Trama de rutas que unían los 
desiertos de Tarapacá, Atacama 
(Región de Antofagasta, Chile) con el 
Altiplano de Lípez (Departamento 
Potosí, Bolivia). Las eco-regiones del 
Altiplano de Lípez. 
 
Fuente: NIELSEN, Axel E., BERENGUER, José y SANHUEZA, 
Cecilia. El Qhapaqñan entre Atacama y Lípez. Intersecciones Antropol. 
[online]. ene./dic. 2006, no.7 [citado 01 Abril 2009], p.217-234. 
Disponible en la World Wide Web: 
<http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1850-
373X2006000100016&lng=es&nrm=iso>. ISSN 1850-373X 
 
 
Transversalmente los pueblos del desierto, de este a oeste, estructuraban un 
sistema de  lugares poblados  comunicados entre sí, que les permitía unir e 
intercambiar sus productos  a través de las quebradas. Los recursos provenientes de 
las zonas bajas, de la costa y de las quebradas, se intercambiaban con las de las zonas 
altas del altiplano andino.  Este proceso también se repetía en el sentido longitudinal, 
siguiendo el antiguo camino del Inca. El cruce del desierto articulaba los pueblos de 
las quebradas con los de los  oasis. Cada punto habitado donde abastecerse se 
ubicaba en relación a  la distancia que era posible recorrer en una jornada de camino 
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(Fig. 43). La movilidad construía el ámbito del desierto y sus límites estaban medidos 
por la capacidad física y técnica del hombre. 
 
La incorporación colonial hispana se realizó sobre la trama de los pueblos 
originarios, lo que permitió la implementación y  desarrollo de las economías 
extractivas. Iniciada en 1546  la fase del ciclo de la plata de Potosí, -ciudad ubicada 
en las tierras altas que se sitúan al este del desierto - alcanzó su momento de auge 
durante el siglo XVII; un crecimiento que se expandió sobre su perímetro  generando 
un circuito mercantil que integró  las tierras adyacentes en torno a un centro y a un 
eje de desarrollo17.  En  valles y oasis del desierto de Tarapacá se expandió  la 
agricultura y se conformaron los primeros asentamientos hispanos del pie de 
montaña. Originalmente,  los oasis de Pica y Matilla y los asentamientos de las 
quebradas y valles de  Camiña, Tarapacá, Mamiña y Huatacondo eran puntos de 
contacto e intercambio entre los diferentes “pisos ecológicos”18. Por lo que el  
desarrollo de la agricultura, el cultivo de frutos y la vinicultura  se constituyeron 
como el hecho pre-urbano de la  primera  trama  de núcleos poblados de la etapa 
hispano-colonial y de incorporación del área al impulso económico del ciclo de la 
plata del Alto Perú. 
 
La segunda trama de sendas y centros poblados, que ya procede  de un 
proceso al interior del territorio del desierto, se originó con la explotación de las 
minas de plata de los cerros de San Agustín de Huantajaya19, Santa Rosa y del 
Carmen durante el período comprendido entre los siglos XVI y  XVIII.  Las 
referencias bibliográficas indican que las minas ya eran trabajadas durante el Imperio 
Inca; sin embargo,  lo aislado del lugar en donde se encontraban  y lo lejano con 
respecto a los lugares de fundición, significó que fueran abandonadas, privilegiando 
la explotación en centros mineros más cercanos a los lugares habitados.  Sólo es 
partir  de 1540, con las primeras encomiendas españolas20 de la zona de Tarapacá, 
                                                 
17 Área de expansión  formada en una primera etapa, por las ciudades de Potosí, La Paz y Arica, a la 
que se agregó, en 1606, el asiento minero de Oruro, dinamizando un circuito de entrada de insumos y 
mercaderías y otro de salida de la plata. 
18 CONDARCO, Ramiro. MURRA, John. 1987.  
19 supra: véase en páginas 117 y 131. 
20 Lucas Martínez Vegazo, encomendero radicado en Arequipa, es quien reinicia los trabajos de 
explotación de las minas de plata de Huantajaya. Ver en HIDALGO LEHUEDE, Jorge.  Historia 
Andina en Chile. Editorial Universitaria. Santiago de Chile. 2004. Pág. 483. En ADVIS, Patricio. “La 
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cuando se retoma la explotación del mineral del Real Asiento de San Agustín de 
Huantajaya, asentamiento ubicado en  las cercanías de la caleta de Iquique (11 
kmts.), condición que resultó  fundamental para su explotación. La caleta  se utilizó 
para el ingreso de insumos para la encomienda y, a la vez, para exportar la 
producción de plata. Simultáneamente, la organización de la encomienda determinó 
la formación y adoctrinamiento de los indígenas y la obligación del trabajo en 
actividades agrícolas y mineras como un medio de pagar tributo a la corona. Aspecto  
que repercutió en un aumento de la producción. El desarrollo de la agricultura que se 
expandió por los valles de Tarapacá, incorporando los nuevos cultivos que 
introdujeron los españoles21,  redundó en una mayor extracción de huano 
(fertilizante) proveniente desde la isla de Yque-ique para las tierras cultivadas. La 
expansión del modelo hispano de explotación del agro y la minería, centrado en la 
producción de riqueza de un individuo, familia o grupo22, generó una mayor 
actividad y la movilidad fue dinamizando la trama de circulación existente entre los 
diversos puntos donde se ramificaba y extendía. A nivel local, la actividad  se centró 
en el eje agrícola-minero de San Lorenzo de Tarapacá, Pica y Huantajaya, 
considerando valles y oasis; y a nivel regional, se expandió sobre el eje Potosí, Oruro, 
La Paz y Arica, alcanzando Tacna y las costas de Arequipa, con el puerto de 
Moquegua. 
  
Durante el siglo XVII  la actividad  minera de Huantajaya fue decayendo hasta 
su paralización total, cayendo en el olvido. Una situación  debida, principalmente,  
por el encarecimiento de los costos de producción y  traslado del mineral,  resultantes 
de la mayor  aumento de  complejidad de los procesos de extracción. Sin embargo,  
la actividad comercial se mantuvo y  la caleta de Iquique conservó un nivel de 
movimiento que le permitió permanecer  y mantenerse activo hasta comienzos del 
siglo XVIII.  
 
                                                                                                                                     
doctrina de Tarapacá en el siglo XVI. Perfil administrativo y eclesiástico”. Revista Camanchaca. Nos. 12 
y 13. 1991. 
21 Desde el año de 1548, la quebrada (de Tarapacá) está bajo un fuerte control de mayordomos que 
colonizan el área a través de la imposición del modelo europeo de fincas destinadas a (la producción de) 
maíz, trigo y cebada. Se implanta el ganado vacuno, caprino, ovejuno y aún cerdos. Ver NUÑEZ, 
Lautaro. “Emergencia y desintegración de la sociedad tarapaqueña: riqueza y pobreza en una quebrada 
del norte chileno”. Revista Atenea (439): 163-213, 1979. Página 181. 
22 NUÑEZ, Lautaro. 1979. Óp. Cit. Página 183. 
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“De la isla de Iquique fue de donde se sacó primeramente, y por eso 
lleva el nombre de guano de Iquique, Dista esta isla como 100 varas del 
puerto de su nombre. Tiene 800 varas de largo y 200 de ancho, y se 
extrajo de ella el guano por espacio de veinte y cinco años hasta que se 
agotó” 
 
A la actividad agrícola y minera se agregó la extracción de guano desde la 
antigua isla que enfrentaba la caleta de Iquique. Los cargamentos del fertilizante eran 
transportados en barco hacia Arica23 y otros puertos cercanos, favoreciendo  la 
actividad agrícola que se desarrollaba en los valles de Chaca, Lluta, Sama, Locumba 
y Moquegua24 y otros sitios del Alto Perú25. En referencia al tema, el militar y 
explorador francés Frezier dejó el testimonio de su paso por la caleta de Iquique en 
1713 en el texto publicado en París en 1716 Relation du voyage de la Mer du Sud, aux 
côtes du Chili, et du Perou, fair pendent les annees, 1712, 1713, et 1714, en él relata las 
actividades que se realizaban: 
 
“La isla de Iquique está habitada también por indios i negros que se 
ocupan en sacar huano, que es una tierra amarillosa que, según se cree, 
se compone de los escrementos (sic) de los pájaros, porque, además de 
la hediondez de los cuervos marinos, se han en encontrado plumas de 
aves mui adentro en esta tierra. Sin embargo, difícil es comprender 
cómo se ha podido juntar tan gran cantidad, ya que desde más de cien 
años atrás, se cargan diez o doce buques para abonar las tierras, como 
lo diré después, i apenas se nota que la isla haya disminuido de altura 
aunque sea pequeña, (…) i además de lo que se lleva por mar, se 
cargan muchas mulas para las viñas i las tierras de labranza de 
Tarapacá, Pica i otros lugares vecinos”26. 
 
 
                                                 
23 En referencia a la epidemia de “tercianas” que  atacaba a vecinos y pasajeros que llegaban a Arica se 
daba como motivo “a la infestación del ayre (sic) que se respiraba en aquel Puerto” y como una de las 
causas “al comercio de huano con  Iquique, y se conjeturaban explicaciones y soluciones. Al respecto: 
“depositándose este polvo en la playa para su expendio, se ve el material combatido por el viento sur 
que recibe por la cabeza del morro, y comunicándose a la Ciudad origina los graves males que tengo 
expuestos”. “Descripción de la ciudad de Arica y su vasta jurisdicción correspondiente a la Intendencia 
de Arequipa en el Perú”. Mercurio Peruano.Nº188. 21 de Octubre de 1792. Lima. Perú. 
24 UGARTE YÁVAR, Juan de Dios. (J. de Duy). Iquique. Desde su Fundación hasta nuestros días. 
Recopilación Histórica, Comercial y Social. Imprenta y Litografía de R. Bini e Hijos. Iquique. 1904. Pág. 84. 
25 Sobre la comercialización del fertilizante señalaba que  “forma esta especie un ramo de comercio con 
Arica, de cuyo puerto se reparte a los valles de su jurisdicción”. Ibídem. 
26  FREZIER, Amédée-Francois. Relación del viaje por el mar del sur a las costas de Chile y el Perú, durante los 
años de 1712, 1713 y 1714. (Traducido por Nicolás Peña M. de la primera edición francesa de 1716). 
Imprenta Mejía. Santiago de Chile. 1902. 
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A partir del siglo XVIII, la explotación del mineral de Huantajaya toma 
mayor impulso (Figs. 41 y 42). El mineral es redescubierto en el año de 1717 por un 
indígena que lo comentó a Juan de Loayza y Valdés27, cabeza de la prominente 
familia de mineros asentados en San Lorenzo de Tarapacá28, quienes reactivan la 
producción de plata.  Al respecto Frezier acotaba: 
 
“A doce leguas de Iquique se descubrieron en 1713 algunos minerales 
de plata, donde se proponían trabajar incesantemente; esperan hacerse 
ricos, a juzgar por las apariencias”29. 
 
En su viaje alrededor del mundo iniciado en 1719,  el Capitán Shelvock30  a 
su paso por Iquique señalaba que el asentamiento estaba formado por unas 60 mal 
construidas casas, que apenas merecían ese nombre, y una pequeña iglesia. Frederic 
Couvier en el Diccionario de Ciencias Naturales, editado en 1824, destacaba la 
importancia que había adquirido las minas de Huantajaya por las grandes masas 
(papas) de plata que se había encontrado, una de ellas había pesado 8 quintales (800 
kgs).   
 
Sur le revers opposé de la chaine, dans une plaine base, déserte, et entièrement 
dépourvue d’eau, qui avoisine le port d’Iquique et fait partie du Pérou, se 
trouvent les mines dárgent de Huantajaya, célèbres par les grandes masses 
d’argent natif qu’on y rencontré quelquefois. En 1758, on en découvrit une 
pesant huit quintaux31. 
 
                                                 
27 Véase Capítulo 16. Proyectos coloniales inéditos del desierto. Anexos: Documento 4. “Vista del 
célebre mineral de Huantaxaya”, en HIDALGO LEHUEDE, Jorge. Historia Andina de Chile. Editorial 
Universitaria. Santiago de Chile. Pág. 377. 
28 Bartolomé Loayza hijo de Juan de Loayza, trabaja las minas de San Simón y El Tajito, en 
Huantajaya en 1718. La gran demanda de trabajadores motivó a que José Basilio de la Fuerte y Loayza, 
uno de los principales mineros de la zona, utilizara los indígenas de las inmediaciones bajo el sistema de 
“mita” que fue una forma de trabajo obligatorio por turnos de baja remuneración. Ver NUÑEZ, 
Lautaro. 1979. Pág. 188. 
29 FREZIER, Amédée-Francois. 1716. (Peña:1902). Pág. 146. 
30 Véase “The Voyage of Captain Shelvock round the world” en HENRY, David. Constantine John 
Phipps Mulgrave, Skeffington Lutwidge.  An Historical Account of All the Voyages Round the World: 
Performed by English Navigators; Including Those Lately Undertaken by Order of His Present Majesty. The Whole 
Faithfully Extracted from the Journals of the Voyagers. Drake, Undertaken in 1577-80; Cavendish, 1586-88; 
Cowley, 1683-86 ... Imprint Collection (Library of Congress) Publicado por F. Newbery, 1774. Pág. 188. 
31 Véase Mines des Cordilieres de l’Amérique espagnole. en CUVIER, Frédéric Georges.  Dictionnaire des 
sciences naturelles. Editorial F.G. Levrault, 1824.  Pág. 369. 
-   143  - 
 
El geógrafo, naturalista y explorador prusiano Alexander Humboldt en el 
Essai politique sur le royaume de la Nouvelle-Espagne32, publicado en 1811, hacía 
referencia a las condiciones geográficas extremas  en que se encontraban las minas de 
Huantajaya y a lo célebre de las “pepitas” de plata en masa, descubiertas en 1758 y 
1789. Humboldt   se detenía en el análisis de la localización en donde ellas se 
encontraban, sobre el borde del Océano Pacífico. Al respecto resaltaba que 
contrastaban singularmente con  la ubicación de la mayoría de las minas de plata de  
América, sobre el altiplano en la cordillera a  mayor altura, con lo que rebatía las 




Fig. 44.  La Tirana. Buitrón de Dn. José M. 
Riveros. ca. 1826. Dibujo Georges Smith. ca. 1826.. 
Fuente: William Bollaert. London : Trubner & 
Co., 1860. 
 
Fig. 45. Iglesia de Matilla. Provincia de Tarapacá. 
Dibujo Georges Smith. ca. 1826. Fuente: William 
Bollaert. London : Trubner & Co., 1860. 
 
 
En 1768, debido a la etapa de auge  de la explotación de las minas, se 
determinó una reorganización social, económica y administrativa en la región. Las 
autoridades de Lima, con el entonces virrey Manuel de Amat y Juniet (1761-1776), 
establecieron una división territorial del antiguo corregimiento de Arica, separaron el 
área correspondiente al extremo sur para crear el Corregimiento de Tarapacá y  
nombraron a Antonio O’Brien  primer Gobernador  y  a la villa de San Lorenzo de 
Tarapacá33 como cabecera y capital del gobierno34. En la última década del siglo 
                                                 
32 HUMBOLDT, Alexander. Essai politique sur le royaume de la Nouvelle-Espagne. Editado Chez F. Schoell. 
París. 1811. Páginas 163 a 165. 
33 “El Excmo. Señor Amat Virrey de estos Reynos (sic), en el año de 1768 verificó la división de la 
Provincia de Arica y su partido de Tarapacá, erigiendo este último en Gobierno, y nombró por su 
(ilegible) Gobernador a Don Antonio de O’brien por título expedido en el mismo año”. Mercurio 
Peruano.Nº188. 21 de Octubre de 1792. Lima. Perú. 
34 A la vez, la división eclesiástica contemplaba la Vicaría de Tarapacá  dividida en cuatro Curatos: 
Tarapacá, Pica, Sibaya y Camiña, y cada Curato, con una cantidad de pueblos dependientes de su 
jurisdicción. En el caso del Curato de Tarapacá, poseía nueve anexos, que eran Guabiña (sic), Macaya, 
Nama, Mamiña, Quipisca, Guarasiña, Laonzana, Guantajaya y el Puerto de Yquique (sic); el Curato de 
Pica, tenía a su cargo seis pueblos; el de Sibaya, cinco; y el de Camiña,  siete. 
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XVII, la producción del mineral de plata de las 18 minas que estaban en labores 
ascendían a un producto anual equivalente a 8.000 marcos35, producción  que se 
convirtió en el agente dinamizador y articulador de la región de Tarapacá. A nivel 
local, el espacio de influencia se extendió por los 27 pueblos que componían el 
Corregimiento, generando sus propios desarrollos36 y construyendo sus propios 










Fuente: The Illustrated London News. 
London, 1863. 
 
El siglo XVIII se constituye como la fase de auge de San Lorenzo de 
Tarapacá, como capital  del Real Asiento minero de San Agustín de Huantajaya,  y 
de surgimiento y afianzamiento de la caleta de Iquique,  como el puerto donde se 
embarcaba la producción de plata de las minas  y del huano. Una situación que se 
prolongará, dentro de un estado de crisis, durante la primera mitad del siglo XIX, 
hasta el año de 1840, cuando el huano llegó a constituirse como la principal entrada 
                                                 
35 Mercurio Peruano.Nº191. 1º de Noviembre de 1792. Lima. Perú. 
36 En La Tirana se beneficiaba la plata (Fig. 44), aprovechando la existencia de pozos de agua y leña, 
proveniente de los bosques de la Pampa del Tamarugal, actividad que también se realizaba en los 
poblados de San Lorenzo de Tarapacá, Guarasiña36, y Pozo Almonte. En todos los poblados el  
desarrollo  se llevó a cabo a través de la constitución de redes de intercambio generados por las 
demandas de servicios, insumos y mano de obra. A nivel regional,  la plata era transportada para el 
proceso de fundición a las Cajas Reales  de Tacna, Carangas, Oruro, y aún a Potosí36,  y a nivel local, 
las redes se dinamizaban e integraban para realizar el transporte del mineral. 
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de recursos fiscales del gobierno peruano37. La investigación científica inglesa reveló 
las propiedades fertilizantes del huano, iniciándose un proceso de exportación en 
gran escala desde las costas peruanas, principalmente desde las islas Chincha 
ubicadas frente a las costas de Pisco (Fig. 46),  que perduró hasta el año de 1874, 
cuando los depósitos de huano se agotaron.  Es entre los años 1840 a 1870  cuando el 
ciclo del salitre se traslapa con el período del huano. Y es el descubrimiento de la 
química agrícola lo que determinó que las propiedades fertilizantes del salitre eran 
aún mayores que las del huano, comenzando su explotación en forma intensiva a 
partir de 1850. 
 
1.2  EL RECURSO DEL SALITRE. LÍMITES Y EXTENSIONES 
Los primeros usos del salitre están relacionados con su utilización como 
fertilizante por  las comunidades indígenas, y en actividades relacionadas con la 
minería. En las minas de Huantajaya  lo utilizaban como base para confeccionar 
pólvora “minera” empleada en las tronaduras38. La fabricación se realizaba en forma 
clandestina en los bosques de la Tirana, ya que la comercialización estaba 
monopolizada por el gobierno colonial, y su venta solo se realizaba en estancos y 
factorías de Lima. En la década de 1780, industriales tarapaqueños proponen a la 
autoridad   disponer del salitre para elaborar pólvora para las labores mineras. Para 
tales efectos se construye una fábrica de pólvora en San Lorenzo39. Estas primeras 
actividades relacionadas con la explotación del salitre se constituyeron como 
mecanismos que reactivaron la economía local. De este modo fue surgiendo un 
nuevo tipo empresario, que con residencia en la quebrada de Tarapacá, dará  el 
impulso inicial a la economía extractiva del salitre. La utilización en forma masiva 
vendrá con los avances en las investigaciones relacionadas con la utilización del 
salitre natural,  también llamado Nitrato de Soda y sus derivados químicos. 
                                                 
37 En sus inicios (1840), las estimaciones realizadas por “expertos” eran bastantes optimistas para el 
desarrollo del ciclo del huano, sin embargo, ela economía extractiva  entró en una etapa de crisis en la 
década de 1870. Al respecto, las referencias que se entregaban eran: “La cantidad de guano hoy (1860) 
es tan excesivamente grande que solo las islas o islotes de Chincha, inmediatas al puerto de Pisco, 
pueden suministrar por espacio de veinte siglos cincuenta mil toneladas métricas al año, según las 
apreciaciones hechas á la vista del terreno que ocupa por personas idóneas” en MENENDEZ, 
Baldomero. Manual de Geografía y Estadística del Perú. Librería de Rosa y Bouret. París. 1861. Pág. 49. 
38 BERMUDEZ MIRALL, Oscar. Breve Historia del Salitre. Editorial Pampa Desnuda. Santiago de Chile. 
1987. Página 8. 
39 NUÑEZ, Lautaro. 1979. Óp. Cit. Pág. 188. 
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“El periódico Minerva peruana, publicado en Lima, dio noticia, en 15 de julio 
de 1809, de que en la provincia de la Tarapacá se había descubierto nitrato de soda 
en un terreno que abrazaba cómo treinta leguas; durante diez años, se trabajó por los 
químicos intentando separar la soda o álcali mineral para convertirlo en nitrato de 
potasa; y que habiéndose ocurrido a don Tadeo Haënke, que vivía en Cochabamba 
ocupado en la botánica y con renta por el rey, practicó la separación y enseñó el 
beneficio, anunciando que produciría grandes provechos y que  el salitre sería una 
riqueza considerable, pues había de explotarse en grandes cantidades”40. 
 
1.2.1 Primera Etapa. Tarapacá 
La trama del salitre es reconocible a partir de las primeras décadas de 1800. 
En la zona norte de la Provincia peruana de Tarapacá se originaron los primeros 
descubrimientos de yacimientos de salitre “calichales” en las pampas de Zapiga,  
Pampa Negra y Negreiros41. Tal hecho se vincula a un desarrollo  de acumulación de 
capital tecnológico, como fue el procedimiento proporcionado por el naturalista 
Tadeo Haenke42 (1809) -científico radicado en Cochabamba- que permitía la 
conversión del nitrato de soda en potásico, una técnica requerida por la fábrica de 
pólvora de  Lima para producir la pólvora “fina”43. Un conocimiento que le fue 
entregado a Matías de la Fuente en 1809,  industrial de Tarapacá, quien, a su vez, fue 
el que proveyó el capital económico para la instalación de las primeras “paradas 
                                                 
40 HANKHE, Tadeo. Descripción del Perú. Imprenta El Lucero. Lima. Perú. 1901. 
41 Se refiere al apellido de la persona –de origen portugués- que descubrió los calichales en el sector norte 
de la pampa de Tarapacá, los cuales hasta la fecha son reconocidos como la pampa de Negreiros. 
Existen referencias bibliográficas que el señor Negreiros se dedicaba al transporte de leña para la mina 
de mineral de plata de Huantajaya.  
42 En 1790 Carlos III mandó otra expedición científica a las costas de Chile y del Perú, a bordo de la 
 corbeta Descubierta, y a órdenes de Malaspina. Vino como naturalista  Teodoro Haenke, natural de 
Bohemia; era un hombre completamente consagrado a las ciencias. En 1792, Haenke regresó a España, 
de donde hizo un nuevo viaje a Chile y a Perú en 1794, y desde esta fecha hasta el año de 1817, en que 
falleció en Cochabamba, se dedicó con asombroso entusiasmo a reconocer y recorrer todas las 
montañas, ríos, etc., de esta parte del continente, en especial, del Alto Perú, hoy Bolivia. Pérdida muy 
grande han sufrido las ciencias al perderse, en Cochabamba, todos sus manuscritos, como consecuencia 
de la guerra de la Independencia. Ver en BASADRE Y CHOCANO, Modesto. Riquezas Peruanas: 
Colección de artículos Descriptivos Escritos Para "La Tribuna". Imprenta de la Tribuna. Lima. 1894. Pág. 151. 
Biblioteca Virtual. Miguel de Cervantes. 
43 La pólvora fina (distinta a la pólvora minera) es la utilizada con fines militares y por lo tanto, estaba 
regulada su comercialización, y su fabricación se realizaba bajo los reglamentos del real estanco de 
Lima. Durante el Gobierno del Virrey Abascal (1806-1816) la urgencia por contar con la pólvora fina 
aumento debido a la situación que reinaba en Europa y América, por lo que se buscó la forma de 
motivar la producción de salitre potásico.  Ver en BERMÚDEZ, Oscar. Breve Historia Del Salitre. 
Ediciones Pampa Desnuda. Santiago. 1987. 
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salitreras44, en la  década de 1810. De este modo, se  concretó  la primera  fase de 
“instalación” del ciclo salitrero en el desierto. Constituyéndose el primer nexo, entre 
las etapas de “acumulación” -de los saberes- y de “apropiación”– del espacio, a 
través de la aplicación técnica. Un vínculo permanente  reconocible en esta fase y en 
la siguiente de “consolidación” y expansión del ciclo. 
 
En marzo de 1812 el ciclo de producción del salitre se  iniciaba con el 
embarque de los cargamentos  realizados por Sebastián Ugarrisa y Matías de la 
Fuente, los primeros salitreros. Para el año de 1813, en la Pampa de Negreiros, sector 
de las oficinas del sector Norte (Fig. 47),  existían unas diez  “paradas” salitreras 
cuya producción conjunta era de unos 70 mil quintales por año45. En Enero se  
contabilizan siete cargamentos de salitre con un total de 22.723 Quintales.  
 
Los  embarques  de salitre se efectuaban en fragatas y goletas con destino al 
puerto del Callao, en Lima, desde las caletas de  Pisagua y  Iquique, que tan solo 
contaba a la fecha con alrededor  de cien almas46. Se mandaron a  construir bodegas, 
dado el éxito obtenido por  estos empresarios. La primera etapa de la instalación del 
sistema de explotación del salitre se había concretado, las guerras de la 
independencia influyeron en el proceso, lo que determinó una disminución de las 
actividades durante el período (1810-1826), las que evidenciaran una reactivación a 
partir de la mitad de la década de 1820. 
 
 
                                                 
44 BERMÚDEZ, Oscar. 1987.  
45 No más de 600 quintales al mes por cada oficina. Ver en BERMÚDEZ, Oscar. 1987. Ibídem 
46 BOLLAERT, William. Introducción y Notas Horacio Larraín B. “Descripción De La Provincia De 
Tarapacá”.  Norte Grande. Inst. Geografía. Univ. Católica de Chile. Vol. 1. Nºs 3-4 (Marzo-Diciembre 
1975). Santiago. Chile Página 467 




Fig. 47. Plano terrenos salitrales y salitreras según sectores  
 




SECTOR                    
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Las primeras referencias de una nueva ocupación de terrenos para 
asentamientos salitreros se encuentran en el relato de William Bollaert: “el inglés 
George Smith, que se encontraba en la zona desde el año 1826,  aparece levantando 
una oficina de paradas en la hollada de La Noria, que bautizó con ese nombre, 
iniciándose así como salitrero, en donde jugará un importante papel en la región47, 
junto a él, se hallaban el francés Héctor Bracque, el chileno Santiago Zavala48, Felipe 
Bustos y el industrial peruano Hermenejildo García Manzano, propietario de la 
oficina “Buen Retiro” 49. El sector de La Noria vendrá a constituirse como el segundo 
sector en el desarrollo y extensión de la explotación de terrenos salitreros, del cual 





Fig. 49.  Esquema Corte de terreno indicando ubicación mantos de 
salitre o “caliche”. 
 
 
Fuente: Sin identificar. 
 
La primera fase de instalación -de un orden en la ocupación del espacio- del 
sistema de explotación y comercialización del salitre se  concretó con la apropiación 
de las pampas salitreras del sector Norte y Centro. Una ocupación  mediada por la 
disposición en que se encontraban los depósitos de salitre, en forma de mantos que se 
desarrollaban longitudinalmente (Fig. 49), en  capas de espesor variable, que se 
                                                 
47 BOLLAERT, William.  Norte Grande. 1975.  
48 Ingeniero civil de minas, con estudios en Lima y España, había nacido en la ciudad de Freirina en 
1794, Chile, era propietario de la mina del Coronel en Huantajaya. Su padre, Miguel Zavala, natural de 
Copiapó, había sido un empresario minero exitoso de la región de Atacama. Ver en BAHAMONDE, 
Mario. Pampinos y Salitreros. Editora Nacional Quimantu. Santiago de Chile. 1973. 
49 Documento inédito preparado por ZARATE, Emilio. “Pioneros del salitre”. Iquique. Sin fecha. 
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extendían en forma de una faja  que ocupaba la parte occidental de la  planicie 
intermedia, bordeada por el flanco de la cordillera de la costa. En Tarapacá ocupaba  
desde la quebrada de Pisagua y Camiña por el norte, hasta las cercanías del  río Loa 
por el sur del desierto (Fig. 47) y proseguía hacia Antofagasta y Taltal en una 
extensión que alcanzaba cerca de los 1.000 kilómetros.  Los límites físicos  de las 
vetas se  corresponden con los terrenos en que se expande la industria salitrera. Es el 
espacio en donde se define la estructura del sistema territorial, los cantones salitreros. 
El espacio de las oficinas y campamentos, de los pueblos y las estaciones, de las 
ciudades y los puertos de embarques y la estructura caminera que articulaba el 
circuito económico. 
 
La fase de instalación total del sistema salitrero sólo se completa con la 
extensión máxima que alcanza el proceso extractivo. Un espacio de  explotación 
salitrera,  que en la segunda fase se expande desde el Perú hacia el Departamento del 
Litoral, Bolivia, y hacia la provincia de Taltal, Chile, en la tercera etapa de 
ocupación. El estudio de estas dos últimas etapas  no está contemplado en  la tesis. 
Por la magnitud que alcanza consideramos que sólo corresponde enunciar y 
dimensionar en su extensión física (Fig. 48) y en sus aspectos generales. Son etapas 
de la ocupación que incumben a la primera fase de Tarapacá, en que la aplicación de 
sucesivos procesos de acumulación y apropiación se desarrollan y  en donde el 
capital económico y técnico privado adquieren prioridad y relevancia para sostener la 
expansión. Es aquí donde la emergencia del capital político ocupa especial 
protagonismo al involucrarse en forma determinante con las acciones de producción 
del espacio, colocando en un punto crítico el interés de las tres naciones 
latinoamericanas. 
 
1.2.2 Segunda Etapa. Antofagasta 
Durante la segunda mitad del siglo XIX, la explotación del salitre se 
expandió  hacia Antofagasta, provincia del litoral de Bolivia, región ubicada hacia el 
sur del río Loa en el desierto de Atacama  (Fig. 48). En 1857, Domingo y Máximo 
Latrille descubren salitre en el Salar,  yacimiento cercano a Antofagasta,  litoral 
boliviano durante esta etapa. Sin embargo, en 1866 son José Santos Ossa  y 
Francisco Puelma quienes se adjudican  la concesión para explotar  los terrenos 
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salitrales del salar del Carmen, después de efectuar gestiones ante el gobierno 
boliviano. Con este fin,  Santos Ossa, Puelma y Manuel Antonio de Lama acordaron 
formar la “Sociedad Exploradora del Desierto de Atacama”, empresa  que obtuvo 
sendos privilegios de parte del gobierno de Bolivia para iniciar los trabajos de 
producción de salitre.   
 
En  septiembre de 1868, el ministro de Hacienda de Bolivia expedía la 
siguiente resolución: "se concede a la Sociedad Exploradora del Desierto de 
Atacama, el privilegio exclusivo de 15 años para la explotación, elaboración y libre 
exportación del salitre en el Desierto de Atacama"50, una sociedad que pasaría a 
formar parte de la Compañía Milbourne Clark, con la integración de capitales 
chilenos e ingleses. Con la conformación de esta compañía se inició un proceso de 
poblamiento que llevó a crear en noviembre de 1866 un primer asentamiento urbano, 
llamado La Chimba. Este poblamiento  fue ratificado, después del terremoto y 
tsunami de agosto de 1868, por el entonces Presidente de Bolivia Mariano Melgarejo, 
quien encargó al prefecto del Departamento de Litoral  la fundación oficial de La 
Chimba. De este modo, el 22 de octubre de 1868 se fundó oficialmente la población y  
puerto, según consta en el acta de fundación. Posteriormente la ciudad sería  
renombrada como Antofagasta. El primer plano oficial de la población y puerto de 
Antofagasta fue diseñado por José Santos Prada, quien  proyectó la ciudad en 17 
manzanas y una plaza principal y delimitó el terreno de la Compañía Milbourne 
Clark. 
 
1.2.3 Tercera Etapa. Taltal 
La tercera etapa de la explotación del salitre se dio en el extremo norte del 
territorio de Chile, en la parte inicial del desierto de Atacama (Fig. 48). A partir del 
tratado de límites de 1866, firmado entre Chile y Bolivia, la región de Taltal se 
transformó en el territorio más extremo del norte de Chile. Ahí desde los inicios de la 
década de 1870, se desencadenó un gran interés por replicar el proceso de extracción 
de salitre de Tarapacá, que irradiaba su auge económico que sostenía sobre las 
restantes regiones vecinas. 
                                                 
50 BERMUDEZ MIRALL, Oscar. 1963. Pág. 326.  
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Una situación que quedó registrada en las primeras exploraciones realizadas 
a mediados de 1872 en  Tierras Blancas y en el interior de Taltal,  y que fue ratificada 
por el aumento de solicitudes de adjudicaciones de propiedades efectuadas en los  
años posteriores en la Intendencia de Atacama. Ante tal situación, previendo el 
potencial industrial del área,  el gobierno chileno organizó una comisión exploradora 
del litoral de Atacama, destinada a ubicar un puerto para dar salida a la naciente 
producción de salitre (1876),  que concluyó en el poblamiento de la ciudad  de Taltal 
(1877), planificando el trazado de calles y manzanas,  y en la declaración como  
puerto menor de la caleta Remiendos51 (caleta y rada Blanco Encalada).  
 
Dentro del esquema de análisis planteado, las acciones gubernamentales 
destinadas a  alentar y proteger la inversión de nuevos capitales para el desarrollo de 
la industria salitrera de esta zona, suponen ampliar el campo de las acciones 
contempladas en el proceso de “acumulación”. Al capital económico y técnico 
debemos agregar el componente político, un factor decisivo que condiciona la etapa 
de “apropiación” del espacio. Si bien el factor político está presente en todos los 
procesos analizados, a veces por omisión porque lo delega en el empresario  privado,  
otras, estimulando  la ocupación y favoreciendo, los procesos migratorios hacia  la 
zona. 
 
Con la descripción de las tres etapas  de la ocupación desplegada en los 
desiertos de Tarapacá y Atacama, no solo se definen los yacimientos y los recursos 
salitreros existentes, sino también los límites físicos del ciclo salitrero y  los territorios 




                                                 
51 BERMÚDEZ, Oscar: 1987. Pág. 23. 
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¿Tebas, la de las Siete Puertas, ¿quién la construyó? 
En los libros figuran los nombres de los reyes 
¿Arrastraron los reyes los grandes bloques de piedra? 
Y Babilonia, destruida tantas veces, 
¿Quién la volvió a construir otras tantas? 
 ¿En qué casa de la dorada Lima  
vivían los obreros que la construyeron? 
 









El enfoque asumido para comprender el rol de la producción52, entendido 
como  el resultado del trabajo del hombre para transformar el espacio con el cual se 
confronta53,  parte de comprender  las relaciones que los individuos construyen y el 
contexto histórico en donde comparecen. Dichas relaciones se dan en dos niveles: las 
que establecen entre sí, asociándose y contrayendo vínculos sociales, y las que se 
establecen con el entorno espacial, de la naturaleza. En la interactuación de ambos 
niveles, el  desarrollo de la técnica y la tecnología (logos) ocupa una posición central54 
y es la base para el cambio y transformación de los procesos de producción. 
 
                                                 
52 (Pro)-ducción: Del latín duco, conducir. Dícese de las operaciones que realiza el intelecto. 
53 Miltón Santos expresa que la categoría más adecuada para contribuir a la formación de una teoría del 
espacio es la de Formación Económica y Social. Dicha categoría parte de la premisa que el espacio, en 
sí mismo, es social, y agrega, el espacio humano se debe interpretar como el hecho histórico, 
materialización de la historia de la sociedad mundial, aliada a la sociedad local, puede servir como 
fundamento a la comprensión de la realidad espacial y permitir su transformación al servicio del 
hombre. Ver “Sociedad y espacio: la formación social como teoría y método”, en SANTOS, Miltón. De 
la totalidad al lugar. Editorial Oikos-tau  Primera Edición 1996. Barcelona. España.  
54 Siguiendo a Heidegger y discutido por Acevedo, en Heidegger y la época técnica. Editorial Universitaria. 
Santiago de Chile, 1999, “época moderna” equivale a “era técnica” y se expresa en términos de 
racionalización, funcionalización, eficiencia, perfección, automatización, burocratización, e 
información. 
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La herencia técnica, basada en  la experiencia de las culturas precedentes,  se 
constituye en la base y en el agente dinamizador de los procesos de transformación. 
En esta evolución, cada etapa de avance es el resultado de procesos de sincretismo 
técnico55 en los que se han ido uniendo las experiencias contemporáneas a las 
pasadas,  generando una nueva y particular experiencia técnica, diferenciada y 
singular,  propia de un tiempo y de un espacio. La técnica, el desarrollo de la 
tecnología y sus productos, las herramientas y las máquinas, transforman su entorno 
natural, cambiando las formas de organización social y la correspondiente situación 
espacial.  
 
Con este criterio de totalidad nos aproximaremos al estudio de la producción 
como un acto en el espacio y en el tiempo. Para Marx, el hombre construye su 
historia existencial produciendo materialmente lo que necesita para vivir. Y agrega 
que el modo como los hombres producen materialmente condiciona como los 
hombres son56. Nos referimos a un proceso económico-histórico-productivo en el 
espacio que considera sus propias etapas de evolución. Un enfoque que es  una de las 
premisas que conduce  este estudio, y que en este capítulo  interpretamos como un 
modo de hacer que establece y ordena, un  modo de estar en el espacio que, a la vez, 
condiciona una forma de ser. El ser haciendo y estando en el espacio. Noción que se 
sustenta en lo que ya hemos definido como “ambientalismo”57. Con hacer, nos 
referimos al acto de producir, fabricar, que en palabras de Enrique Dussel58, se 
incluye dentro de de los actos de producción que relacionan  al hombre y la 
naturaleza, y se inscriben dentro de la  poiética, recalcando el sentido creativo y 
ordenador que reside en todo acto fabricativo59.  
 
En términos económicos el Ciclo del Salitre presenta una  alternancia y 
simultaneidad de procesos productivos de carácter expansivo y depresivo, 
determinado por factores que conducen a un estado  máximo de auge y a una fase de 
                                                 
55 Véase Capitulo 3. La Fase Eotécnica. 1 Sincretismo técnico. MUMFORD, Lewis. Técnica y 
Civilización. Alianza Editorial. Madrid. España. 2006. Pág. 126. 
56 El primer hecho histórico de los grupos humanos es la producción en el espacio de su propia 
existencia social. 
57 Supra: ver a WATSUJI,Tetsuro. Antropología del paisaje. Climas, culturas y religiones. Ediciones Sígueme 
S. A. U. Salamanca. 2006.. 
58 DUSSEL, Enrique. Filosofía de la producción. CLACSO. Nueva América, Bogotá.  1984. 
59 HEIDEGGER, Martín. “La pregunta por la técnica”. Conferencias y artículos, Ediciones del Serbal, 
Barcelona, 1994, pp. 9-37. 
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crisis y abandono. En el espacio, la relación cíclica establece un sistema de orden que 
va desde la instalación y la consolidación, al abandono o desalojo del territorio. La 
alternancia y la simultaneidad de los procesos de “acumulación”, de la herencia 
técnica y su actualización,  y  de “apropiación” del espacio,  conducen a un estado de 
“consolidación” del sistema técnico. Así como procesos de  “acumulación”, van  
encauzando el “desalojo”,  el abandono del espacio, en la fase de crisis del modelo 
económico.  
 
Hemos visto que la sociedad moderna entrecruza en su discurso  las 
relaciones sociales con las acciones de este nuevo mundo que se está transformando.  
La “era del individualismo”60 va dejando sus huellas en este proceso. En lo positivo, 
se manifiesta en la confianza en uno mismo, y en lo negativo, en  la erección de un 
cierto aislamiento cívico61. El individuo interactúa con sus pares; sin embargo, no los 
palpa. Su valoración está en lo objetual, en lo subordinado, en su condición de 
recurso, de obra de mano. Sólo existe en sí mismo y para sí mismo62. La presencia 
del individuo-empresario es el correlato de fortaleza del sistema de ocupación 
implementado. Quien edifica y participan de sus valores no es una sociedad, son los 
empresarios, individuos como Matías de la Fuente, George Smith, Santos Ossa, 
primeros empresarios salitreros; Guillermo Wheelwright y los Hermanos Monteros,  
iniciadores de la revolución de los transportes, de la navegación a vapor y  
constructores del ferrocarril salitrero; John Thomas North,  llamado el “rey del 
salitre” y su socio Robert Harvey, que llegó a ser nombrado “Sir” por sus servicios 
prestados a la corona inglesa.  
 
Es a partir de este proceso de “acumulación” de capital humano, 
complementado con el uso eficiente de la técnica y la innovación tecnológica, y el 
sustento del capital, así como de las políticas liberales que se fueron implementando 
y transformando las nuevas naciones latinoamericanas. Son políticas que  partían de 
la creencia del valor del individuo como empresario dentro de una estructura social,  
                                                 
60 Según el autor, el siglo XIX frecuentemente se ha denominado la “era del individualismo”, una 
expresión que Alexis de Tocqueville acuñó en su segundo volumen de “La democracia en América”. 
Véase en  SENNET, Richard. Carne y piedra. El cuerpo y la ciudad en la civilización occidental. Alianza 
Editorial. Madrid. 1994.  Pág. 344. 
61  Ibídem. 
62  Ibídem. 
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que otorgaba una  autonomía de trabajo con respecto a la acción del estado. Políticas 
que  permitieron no tan solo explorar y explotar las riquezas valoradas por el sistema, 
sino también modificarlo y transformarlo, otorgándole una nueva categoría 
narrativa, la de un paisaje cultural del imaginario moderno. 
 




















Cuadro 6. Esquema Gráfico Modelo Ocupación del Espacio                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        
Ciclo del Salitre.  
Fuente: A. Prado 2010
 
El desarrollo industrial que se extendió a lo largo de los  siglos XIX y XX en 
las zonas de las pampas salitrales  del desierto de Tarapacá y de Atacama,  estableció 
la puesta en obra de un corolario de acciones en el espacio manifestadas en la 
ejecución  de obras de magnitud de carácter monumental para el procesamiento del 
mineral; de infraestructura portuaria, ferroviaria, vial, para el transporte y 
comercialización; y de equipamiento,  para habilitar la permanencia de los 
administrativos, empleados y obreros ocupados en las faenas extractivas y de 
producción. Una situación que dio lugar al surgimiento de los campamentos 
industriales, las Oficinas Salitreras. Asentamientos que se vieron afectados por la 











1. Molienda  
    Chancadoras 
2. Lixiviación 
    Cachuchos 
3. Estanques de   
    clarificación 
    Chulladores 
4.  Bateas de    
     cristalización 
5.  Bodegas 
     Ensacado 
Producto 
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aplicación de un proceso permanente de retroalimentación científico-técnica con el 
objeto de alcanzar la eficiencia productiva. Una dinámica que se tradujo en una 
constante actualización y adaptación del edificio a los cambios tecnológicos (forma-
lapso). 
Es así como el asentamiento industrial adquiere, de acuerdo al sistema de 
explotación empleado en el procesamiento del mineral, su denominación técnica. 
Como oficina de “Paradas”, en los inicios de la explotación en las primeras décadas 
del siglo XIX; “Máquina”, con la implementación de las tecnologías de vapor, a 
mediados del siglo XIX;  “Shanks”, con una modificación del sistema de lixiviación 
y mayor tecnología, incorporada por el inglés Humberstone, en la segunda mitad del 
siglo XIX; y Oficinas del sistema “Guggenheim”, con una alto uso de tecnología 
implementado por empresarios norteamericanos, en la segunda década del siglo XX. 
Cada una de ellas aportó para el logro de la eficiencia productiva, siendo la retro 
alimentación científica-técnica un factor decisivo en la consolidación del ciclo 
económico y espacial del salitre (Cuadro 6). 
 
Las categorías de análisis 
En el espacio, la relación cíclica de la economía extractiva establece su propio 
sistema de orden que  va desde la instalación y apropiación al desalojo del territorio, 
pasando por la consolidación en su máximo auge, punto que coincide con el de 
mayor expansión del imaginario moderno en sus expresiones económicas, sociales y 
culturales. En dicho proceso la etapa de  auge acontece, además,  cuando las 
variables de los recursos, la producción, y la circulación financiera comercial logran 
cristalizar sus objetivos económicos con las concreciones espaciales. Es la fase donde 
se concreta el sistema de centros poblados en torno a la actividad económica,  en que 
las oficinas salitreras, los pueblos de servicio, los puertos de embarque y ciudades, 
centros del poder político, administrativo y social del salitre concretan y adquieren su 
valor y significancia social. A la vez, en la fase de auge económico se encuentra el 
punto de retorno del ciclo, donde se inicia la etapa de crisis económica, social y 
cultural, la del abandono y desalojo espacial (Cuadro 7).  
 
En de cada etapa reconocemos sub-fases combinadas, que hemos 
denominado de “acumulación y apropiación” o de “acumulación y abandono”, de 
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acuerdo al sentido de la fase en donde se ubiquen con respecto al ciclo (in-crescendo o 
decreciendo). Al referirnos a fases combinadas y consecutivas, estamos dando cuenta 
de una acción en el tiempo y en el espacio. La de un período de acumulación de 
capital: económico, técnico, social, o cultural, y de una  fase siguiente de aplicación  
y ocupación del espacio, donde el capital invertido es empleado en el proceso 























Cuadro 7. Esquema Gráfico Etapas en la 
apropiación del espacio 
Fuente: A. Prado 2010 
 
En el caso último, de la etapa de Abandono, el proceso de acumulación es 
utilizado en el  desalojo del lugar y en la búsqueda de nuevos espacios económicos de 
intervención. El capital, científico-técnico, no se pierde y es re-utilizado en nuevos 
procesos económicos de ocupación espacial. Esta proposición de nuevas categorías 
de análisis establecerá un hilo conductor en el estudio de esta etapa y las 
consecutivas. Además, con este planteamiento, nos referimos a procesos de  
ocupación del espacio que  siguen el correlato de la modernización,  la del hombre 
que ordena la naturaleza según su voluntad. 
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2.1 PRODUCCIÓN Y OCUPACIÓN DEL ESPACIO 
 
2.1.1 Instalación y Apropiación 
El inicio del sistema de producción de salitre (1830-1848) 
La primera etapa de Instalación y Apropiación espacial del ciclo  extractivo y 
comercial del salitre está vinculada al momento inicial de la implementación del 
modelo económico-productivo. Una  etapa que se extiende entre los años 1830 y 
1848, caracterizada por el inicio de las exportaciones hacia Europa desde el puerto de 
Pisagua. Si bien este período está definido inicialmente por variables económicas, 
veremos que  las espaciales, relacionadas con la planificación del espacio y el  
ordenamiento territorial,   van correlacionadas con las económicas,  interactuando, 
además, con  aspectos sociales y culturales. Durante  esta etapa, el primer sistema 
que se utilizó en la elaboración de salitre, fue el de “paradas”. Un sistema de 
producción que marcó el inicio en el proceso de ocupación del espacio y se 
caracterizó por el continuo proceso de perfeccionamiento a que fue sometido. La 
aplicación de continuas reformas fue generando un uso más eficiente y especializada 

































































Gráfico  1: Exportaciones de Salitre. 
Seríe Cronológica Etapa de Instalación y Apropiación del Ciclo del 
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Hacia 1830, cuando se realizan los primeros embarques de salitre hacia 
Europa y Estados Unidos, se inicia el registro de  producción. En dicho año  alcanzó 
las 860 toneladas. Con el aumento en la cantidad de oficinas  que operaban y las 
mejoras implementadas en el sistema, la producción superó  las 10.000 toneladas en 
1840 y a fines de la década de 1850, las cifras habrían de alcanzar la suma de 23.500 
toneladas. En estas dos primeras décadas el crecimiento de la producción superó el 
2000%, hecho que en las décadas siguientes se multiplicaría (Gráfico 1), señalando el 
primer punto de inflexión en la gráfica estadística y un cambio en el proceso de 
producción y ocupación del espacio. 
 
En forma paralela a la evolución en la industria salitrera, en  1837  el 
gobierno del Perú –durante la confederación Perú-Boliviana- emitió el decreto de 
formación del Departamento del Litoral,  que estaba integrado por las provincias de 
Tacna y Tarapacá y cuya capital quedaba establecida en la ciudad de Tacna. Dicho 
decreto declaraba que la  proporcionada división del territorio era uno de los medios 
“más a propósito para la mejor administración pública”63. Un aspecto que daba 
cuenta de la importancia que el territorio empezaba a tomar para el gobierno. 
 
Para explicar el crecimiento observado en la gráfica, un factor determinante  
se encuentra en las investigaciones concernientes a los usos del salitre. Los primeros 
embarques realizados de salitre o nitrato de soda eran utilizados especialmente  en la 
fabricación de ácido nítrico, y en un porcentaje menor, para fertilizante en la 
agricultura. A partir de 1840, con el advenimiento del ciclo del huano, los 
agricultores europeos lo utilizaron como abono preferido para sus cosechas, 
relevando el salitre a un segundo plano. La primacía del salitre como fertilizante se 
inició a partir de la publicación y divulgación de la obra de Química Agrícola de Justo 
von Liebig64 quien sostuvo la calidad del salitre como  mejor fertilizante 
nitrogenado65 a partir de sus cualidades como abono mineral, rico en nitratos, 
fosfatos y potasa. Dichas investigaciones y su promoción entre los agricultores, 
determinaron la ampliación de los mercados en Europa y un aumento en las cifras  
                                                 
63  Decreto de Andrés Santa Cruz del 25 de Abril de 1837. Tacna. Perú. Disponiendo la formación del 
Departamento del Litoral con las provincias de Tacna y Tarapacá. 
64 BERMUDEZ MIRAL, Oscar: 1987. Pág. 16. 
65 Ibídem. Las investigaciones realizadas en Inglaterra en 1840 confirmaron la superioridad del salitre 
como fertilizante  
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de producción. La entrada del salitre en el circuito comercial mundial significó 
instalar en el mercado  dos productos muy importantes para la economía mundial. El 
salitre y el huano como apetecidos fertilizantes para los agotados campos de cultivo 
de Europa y Norteamérica. Y además, el salitre  continuaba siendo utilizado en la 
fabricación de explosivos, lo que resultaba  crucial para mantener el poderío militar 
de las potencias europeas, desplazando del mercado  al huano,  que  paulatinamente 
fue decayendo entrando en una etapa de crisis. 
 
Aunque no existen antecedentes para precisar el número de oficinas en 
funcionamiento durante esta etapa, dada la precariedad de su implementación y al 
hecho de que las instalaciones se desplazaban constantemente hacia  yacimientos 
más ricos, los registros se  refieren a la existencia de  diez oficinas iníciales en la 
pampa de Negreiros en la década de 1810,  y   25 en las pampas de la Noria  en 1825- 
Una  cifra que especulando, para 1850  debiera de haber superado las cincuenta 
“paradas” salitreras  funcionando en Tarapacá66. 
 
El sistema de “paradas” 
El sistema de “paradas” hace referencia a una primera organización espacio- 
productiva del salitre que se instaló en la pampa desértica de Tarapacá durante la  
década de 1810. En dicha estructura organizativa se destacan tres situaciones 
determinadas por las relaciones de trabajo: una acción de extracción del salitre 
natural realizada en “cancha”, en los mantos “calicheros”67. Un procedimiento de 
elaboración y transformación de la materia prima, bajo un proceso químico que 
convierte el nitrato de soda en potásico. Y  una tercera, formada por un conjunto de 
lugares especializados en el acopio, distribución, comercialización y exportación del 
salitre.  Su  denominación de  “paradas” proviene de la cantidad de sitios que poseía 
cada asentamiento productivo  para elaborar el salitre natural, donde se detenían las 
carretas, realizando  las paradas,  para cargar y transportar el salitre. 
 
                                                 
66 BOLLAERT, William. Descripción de la provincia de Tarapacá. Norte Grande. Inst. Geografía. 
Universidad Católica. Vol. I. N°s 3-4. 1975. Santiago. Chile. Notas traducción Phd. Horacio Larraín B. 
Señalaba  (hacia 1860): “Existen alrededor de 40 oficinas salitreras y nueve puertos de embarque, 
incluyendo Iquique. Pág. 466. 
67 Se denomina “caliche” al material bruto que contiene el nitrato de soda y otras sales. Ver en 
BERMUDEZ MIRAL, Oscar: 1987. Pág. 9. 
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El ordenamiento espacial obedece a una planificación previa. La primera 
acción estaba encaminada hacia la ubicación de los yacimientos de caliche (salitre 
natural). Una vez que los “cateadores” habían escogido el manto por explotar, se 
instalaban los peones a excavar y extraer el material bruto, en estado natural, el cual 
se descubría a poca profundidad. El material extraído era acopiado, previamente 
partido en trozos pequeños,  alrededor de los sitios de beneficio del mineral. El 
proceso de lixiviación68 se realizaba depositando el mineral en  fondos con agua 
sobre un fogón, en donde era hervido mediante la exposición a fuego vivo. Con el 
aumento de la temperatura se realizaba la precipitación química por  saturación del 
nitrato de sodio. Una vez disueltas las distintas sustancias, las aguas saturadas eran 
depositaban en otro depósito, donde se clarificaba, cristalizándose en un grumo 
blanco húmedo que, por exposición al sol decantaba en el nitrato de soda.  El 
proceso se completaba con el transporte hacia los puntos centrales de acopio  y, tal 
como indica su nombre, las carretas se detenían en los puntos de elaboración,  
realizando “paradas” para cargar el salitre y trasladarlo hacia los lugares en donde se 
realizaba el proceso de ensacado para su posterior comercialización.   
 
"Terminado el cateo y encontradas las buenas calicheras, se 
construyen chozas de sal del salar y norias. Se instalan paradas con 
un par de calderos de fierro fundido, depósitos o estanques 
decantadores, bateas de fierro o madera para emplear como 
cristalizadores, estanque para aguas madres. Después se reúnen las 
provisiones para los trabajadores y los animales. El dueño o salitrero 
puede comenzar a trabajar, habiendo antes denunciado sus estacas de 
200 varas cuadradas.  
 
Luego el salitrero ordena al barretero perforar pozos con gruesos 
hierros, atravesando la costra y el caliche hasta llegar a la coba, 
donde se hace una cámara más ancha, que se llama la "taza", donde 
se ponen 15 quintales de pólvora hechiza. La parte superior del hoyo 
se cubre con tierra bien apisonada. La construcción se llama 
"bombón", se truena, lo que suelta y da vuelta el mineral. Los trozos 
                                                 
68 Lixiviación. Proceso químico por el cual se disuelve en agua una sustancia alcalina (la soda y la 
potasa). 
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más grandes se rompen y arruman, para luego poner el caliche en 
canastas que son llevadas por asnos a la oficina o a la refinería”69. 
 
Las modificaciones que se fueron implementando para mejorar los procesos 
de elaboración consistieron en el aumento de fondos de lixiviación, de 1 hasta 8 
pares, con los cuales su capacidad de producción anual lograba llegar a los 20.000 
quintales  y  mejorar las condiciones  relacionadas con la zona del llamado “fogón”. 
Una situación que fue derivando hacia la permanencia y establecimiento en un lugar 
concreto para las instalaciones de procesamiento del mineral. El paso del 
asentamiento formado por varios fondos  de elaboración distribuidos  en un manto  
de salitre, ubicados en las cercanías de los yacimientos de explotación, a la 
concentración de los fondos en un solo lugar, significó una primera señal de 
racionalización del proceso de elaboración. Si bien se aumentaron las cifras 
relacionadas con el transporte del mineral, los costos disminuyeron al concentrarse 
en  una faena todos los insumos necesarios para su desarrollo, agua leña como 
combustible y alimentación, tanto para los peones como para los animales que se 
empleaban en las faenas. Se deben agregar, además, los requerimientos  de tareas que 
demandaban de una vigilancia permanente, como  mantener el fuego avivado en los 
fogones,  durante un periodo de 48 horas, lo que  obligaba a mantener un personal 
permanente y contar con improvisadas construcciones para su permanencia. Etapa 
que debe ser considerada como la fase inicial en la formación de las oficinas 
salitreras. 
 
2.1.2 Consolidación y auge 
La estabilización del sistema (1848-1916) 
La etapa de consolidación espacial del ciclo  extractivo y comercial del salitre 
está vinculada al momento de máxima evolución, y auge del sistema económico,  
etapa que se extiende entre los años de 1848 a 1916. Al respecto, el inicio de la etapa 
de “consolidación” lo  situamos a fines de la década de 1840,  punto de inflexión en 
la gráfica de exportaciones. Una etapa en que se incorporan importantes 
innovaciones tecnológicas, transformando el proceso productivo de elaboración del 
                                                 
69 BOLLAERT, William. Antiquarian, ethnological and other researches in New Granada, Equador, Peru and 
Chile: with observations on the pre-incarial, incarial, and other monuments of peruvian nations / London: 
Trubner & Co., 1860. 
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salitre natural y determinando además, un aumento constante  de la producción. 
Dicho crecimiento se mantuvo en forma invariable, con perturbaciones menores, por 
cerca de setenta años, hasta el año de 1916, cuando la producción alcanzó uno de sus 
niveles más alto, cercano a los tres millones de toneladas, iniciando en el año 
siguiente un desplome que lo hará llegar a las novecientas mil toneladas en el año de 
1919. A partir de esos años la producción entró en un proceso de contracción.  Los 
registros dan cuenta de una etapa de variaciones importantes en los niveles de 
producción. Anualmente se van alternando niveles altos y descensos importantes, 
marcando una tendencia, la de  crisis del ciclo del salitre y el inicio del abandono de 
las pampas salitrales. 
 
Durante el período de consolidación del ciclo económico del salitre es posible 
diferenciar dos sub-etapas señaladas a partir del punto de inflexión del año de 1868. 
En ese año el crecimiento constante  en los niveles de producción se vio detenido por 
el  terremoto y tsunami del 13 de Agosto. La destrucción de ciudades y puertos, 
desde Antofagasta  hasta el puerto de Callao, significó la interrupción de las 
exportaciones de salitre y una baja importante en la producción. Sin embargo, la 
política económica del gobierno del Perú, de invertir recursos en la reconstrucción de 
la infraestructura de puertos y en la construcción del ferrocarril, representó un fuerte 
impulso para la economía del salitre, recuperando inmediatamente el impulso 
perdido durante los años anteriores  y superando los niveles de producción obtenidos 
a la fecha.  Desde esta perspectiva podemos señalar la existencia de dos sub etapas, 
de inicio, entre 1850 y 1868, y  de auge en la consolidación, de 1868 a 1916. Ambas 
con características diferenciadas; pero inscritas dentro de una tendencia marcada de 
crecimiento y auge económico.  
 
La etapa de instalación y apropiación espacial del sistema productivo nos 
conduce a la  de  consolidación espacial y auge dentro del proceso económico. Una 
etapa  en que el modelo de explotación y producción del salitre se estabiliza, con un 
ritmo constante de crecimiento no sólo evaluable en términos económicos-
productivos, sino también en aspectos sociales y culturales. En el análisis que 
presentamos veremos cómo se van complementando los índices que marcan el 
crecimiento de la  producción,  con el rol que  ocupó la investigación científica  en el 
crecimiento industrial; con las medidas político-administrativas, formuladas desde el 
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gobierno del Perú, destinadas a re-organizar la estructura territorial. Es en este 
período cuando las ciudades,  puertos y oficinas salitreras adquieren una imagen 
constante y significativa como parte del paisaje cultural que se construye y que se 
identifica como propio del ciclo del salitre. 
 
Inicio de la consolidación (1848-1868) 
Varios son los factores que confluyeron en el inicio del proceso de 
consolidación espacial. Uno de ellos hace referencia a que después de un proceso 
permanente de inestabilidad política en el gobierno del Perú, se inició otro de 
estabilidad con el Gobierno del General Ramón Castilla y Marquesado, quien 
gobernó el Perú, en un primer periodo, entre los años de 1845 y1851.  Para la región 
de Tarapacá y la industria del salitre  significó una etapa de protección y estimuló  el 
comercio. La declaratoria del puerto de Iquique como Puerto Mayor, que si bien se 
oficializo el año de 185570, fue un proceso que se inició durante la década de 1840 
con la apertura comercial del puerto y la emisión de los primeros decretos que 
beneficiaban a las transacciones comerciales y portuarias en Iquique71. El paso de 
aldea a ciudad portuaria marcó el inicio del proceso de consolidación espacial. 
 
Sin embargo, fue el  estudio realizado por el  químico industrial Pedro 
Gamboni, en 1853, quien analizó el sistema de “paradas”, concluyendo en una serie 
de propuestas destinadas a mejorar el sistema de elaboración a través de incorporar la 
nueva tecnología del “vapor” y de este modo potenciar la producción, 
incrementando las exportaciones. Al nuevo sistema lo denominaron  de “máquina”. 
La incorporación de la  tecnología del vapor en el proceso de disolución del caliche  
desplazó por completo el método anterior de aplicación de fuego directo, lo que 
significó un mejoramiento de la calidad del producto,  una reutilización del material 
                                                 
70 El 26 de Junio de 1855, durante el inicio del segundo periodo de gobierno del General Castilla se 
promulgaba el decreto que declaraba a Iquique como Puerto Mayor. Y e n 1856, la ley del 28 de 
Agosto, declaró a Iquique puerto de depósito y de tránsito para la República de Bolivia y se autorizó la 
construcción de un muelle y una aduana. Ver en RISOPATRON, Francisco. Diccionario Geográfico de 
Tacna y Tarapacá. 1890 
71 Al respecto ver DONOSO ROJAS, Carlos. El Mito del Puerto Mayor. Revista de Ciencias Sociales. N° 
15. Universidad Arturo Prat. 2005. Iquique. Chile. Pp. 90-115, y  DONOSO ROJAS, Carlos. El Puerto 
de Iquique en tiempos de administración peruana. Revista de Historia. Vol. N° 36. Pontificia Universidad 
Católica. 2003. Chile. Pp. 123-158. 
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residual resultante de los procesos anteriores de elaboración y  un aumento 
considerable en la producción de salitre.  
 
El sistema de “máquina” 
El  remplazo de la cocción del mineral en fondos por  estanques de mayor 
dimensión  (de 6m3, aprox. de volumen), donde se inyectaba vapor de agua a altas 
temperaturas mediante un serpentín -cañería de fierro anillada incorporada en cada 
olla por donde se hacía circular el vapor a alta presión- determinó que la mezcla de 
agua y salitre natural lograra  la ebullición en forma más eficiente y que el salitre se 
licuara de forma más pura. Con estos resultados Pedro Gamboni patentó su 
procedimiento  y procedió a divulgarlo entre  industriales e inversores. El 
ofrecimiento de bancos para financiar el proyecto del nuevo sistema de “máquina”, 
permitió que  a los poco meses se aplicara la nueva tecnología. El uso de la “máquina 
a vapor” se inició en una de las oficinas de Sal de Obispo, sector Norte;  la segunda 
se construyó en la oficina Sebastopol, ubicada en la pampa de la Noria, sector 
Central; y la tercera en Cocina, en los terrenos en que se formó más tarde la oficina 
San Pedro, de propiedad de Gildemeister y Cia72. En 1856 George Smith incorporó 
la “máquina” en un nuevo proyecto de oficina salitrera, al que llamó la “la Nueva 
Noria”. En 1865 la Casa Gibbs73 de Valparaíso y Milbourne Clark fundan la 
Compañía de Salitres de Tarapacá74, sociedad que tomó a su cargo la oficina “La 
Nueva Noria” y la renombran como “La Limeña”75.  La oficina Limeña llegó a tener 
una producción anual de 600,000 quintales de salitre. Entre 1870 y 1878 se 
construyeron aproximadamente otras 75 oficinas salitreras de “máquina” inspiradas 
en el diseño original de Gamboni.  Se construyó, entre otras, “Hanza” en el cantón 
Cocina,   propiedad de Fernando Corssen; en el sector de La Noria, “Salar” de 
Federico Freraun y “La China” del salitrero chileno Demetrio Figueroa; y en el 
sector Norte, se levantaron las “máquinas”  “Victoria” de Soruco y Compañía de 
Valparaíso, y “Carolina” de propiedad de Jorge Smith y Cía. 
                                                 
72 ALFARO CALDERON, Carlos. 1936. Óp. Cít. Pág. 412. 
73 Sucursal de Anthony Gibbs and Sons, de Londres. 
74 En forma paralela, en Antofagasta, es modificada la Sociedad Exploradora del Desierto de Atacama 
(1869)  formada por Ossa y Puelma con la incorporación de nuevos capitales aportados por Agustín 
Edwards y  la sociedad  Gibbs constituyéndose la  Milbourne Clark y Cía. Ver en BERMUDEZ 
MIRAL, Oscar: 1987.  Pág. 19. 
75 CROZIER, Ronald. Salitre. Páginas 78-79. Citado por COUYOUMDJIAN, Juan Ricardo. “La 
Industria de Tarapacá”. Salitreras de Tarapacá, por L. Boudat y Ca. Iquique. 1889. Re-edición 2002. 
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Durante la década de 1850, un nuevo tipo de empresario va a emerger en 
forma paralela con el cambio de sistema. Los responsables de la instalación de la 
industria del salitre en Tarapacá fueron los empresarios locales,  provenientes de la 
región, de familias tarapaqueñas entre otros. Ante la imposibilidad de adecuarse a las 
nuevas exigencias de los mercados internacionales,  y  la “apatía del gobierno”76, que 
no se interesaba en remediar los males que afectaba a los distritos salitreros, los 
empresarios locales fueron dejando el mercado para dedicarse a una nueva forma de 
hacer negocios. Las sociedades anónimas, sustituyeron a la antigua clase 
empresarial, además, con un nuevo sistema de explotación del salitre. La nueva 
tecnología de “máquinas a vapor” llega con  las sociedades anónimas y compañías 
limitadas, las únicas empresas con el suficiente capital como para invertir en el 
mejoramiento de las técnicas de producción. Es así como surge la Sociedad 
Gildemeister y Cía.77, propietaria de la oficina San Pedro; la Casa o de The House 
Gibbs de Valparaíso, sucursal de Anthony Gibbs and Sons, de Londres, propietarios de 
“La Limeña”; Hainsworth y Cía., de la oficina “San Antonio”; y Hugeat and Caplong, 
de “Palacio Industrial”, entre otras. Con las compañías se incorpora el capital 
financiero lo que va a impactar en un aumento considerable de  los índices de 
producción.  
 
Si en 1850 las  exportaciones de salitre no superaron  las 25 mil toneladas, en 
1857 la cifra sobrepasó las 50 mil toneladas (Gráfico 2). La década de 1860 puede ser 
denominada como la etapa del crecimiento industrial por la incorporación del 
“vapor”. El cambio de sistema, de “paradas” a “máquina” significó el uso 
generalizado del nuevo sistema   por los industriales del salitre, lo que llevó a elevar 
la  cifra anual de producción, de  63 mil toneladas en 1860 a 135 mil toneladas en 
1870. 
 
                                                 
76 Para fines de la década de 1850, ante la impasibilidad del Gobierno, la Provincia de Tarapacá se 
hallaba en un estado de transición, según lo que señalaba el empresario tarapaqueño Juan Williamson, 
y agregaba, sus operaciones mercantiles, sus comerciantes, sus salitreros, sus vecinos todos participan de 
este estado transitivo. Iquique, 19 de Febrero de 1860. Los principales problemas que los afectaban se 
referían a las disputas de terrenos, a los vicios asociados en las adjudicaciones, y a la ausencia de un 
registro de propiedades. Y, en lo que respecta a los obreros,  se trataba de eliminar la práctica utilizada 
por los empresarios salitreros de conquistar y tomar a los peones de una oficina para llevarlos  a otra, 
una  Ver en WILLIAMSON, Juan. Observaciones sobre La Industria de la provincia de Tarapacá. Tipografía 
Mariano Gómez y Cía. Calle de Pescadores N| 135. Callao. Perú. Segunda Edición 1860. Pág. 13. 
77 BAHAMONDE, Mario. 1973. Pág. 23. 





En la memoria elaborada por Manuel A. Prieto Explotación y Beneficio del 
Salitre y Yodo,  publicada en 1887, se señalaba como fundador de la industria salitrera 
en Tarapacá  al sistema de “paradas”78. A lo que debemos de agregar, que si bien las 
“paradas” son iniciadoras del proceso salitrero, el sistema de “máquina” es el 
responsable de impulsar el ciclo hasta su punto de auge. El aporte posterior de 
nuevos sistema de producción, que incorporan nuevos avances tecnológicos, 
otorgará  al sistema la estabilidad en la producción del salitre.  
 
En forma paralela, la incorporación de nuevas técnicas permitirá la 
explotación de los subproductos del salitre. En 1866, Pedro Gamboni patenta el 
sistema para extraer yodo de las aguas que se desechan de la elaboración del salitre – 
las llamadas “aguas madres” o “aguas viejas”-, obteniendo la concesión exclusiva de 
los gobiernos de Perú y Bolivia para realizar estas labores. La primera aplicación la 
realizó Gamboni en la oficina “Sebastopol”, salitrera ubicada en el sector de La 
Noria, próxima a la Estación Central79. Un proceso de elaboración que estuvo a 
                                                 
78 ALFARO CALDERON, Carlos. 1936.  Pág. 425. 






































































Gráfico  2: Exportaciones de Salitre. 
Seríe Cronológica Etapa de Consolidación del Ciclo del Salitre.  
Primera Etapa Inicial 1849-1868.                       Fuente: … 
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cargo de la Societe Nitriere de Tarapacá, que fabricó por primera vez 800 quintales de 
yodo,  iniciando una etapa expansión de la industria del salitre hacia la producción 
del subproducto. 
 
En términos del análisis espacial,  la “acumulación” del capital tecnológico, 
científico y económico, dio paso a la instalación del sistema del vapor que determinó 
la expresión de lo industrial, en calderas,  tuberías y  estanques. La organización del 
programa funcional y formal de las  oficinas significó que se enfatizara el área de 
producción sobre el resto del conjunto. El volumen de la máquina, construido sobre 
un entramado de madera de grandes dimensiones y la chimenea,  expresaba la 
potencia  de la industria del vapor que estaba surgiendo, quedando en un segundo 
plano el  sector de viviendas y un equipamiento  básico para sostener una población, 
que fluctuaba alrededor de los 100   trabajadores dependiendo de la producción de 
cada oficina. 
 
La apropiación del espacio se da con el campamento,  las instalaciones 
industriales, las chimeneas, la máquina a vapor,  desalinizadoras de agua y los 
servicios para obreros y empleados. Las oficinas del sistema de “máquina” asumen el 
paisaje característico de la modernidad. Con el aumento de la producción, que va 
alcanzando cifras cuantiosas, las transformaciones en el paisaje natural adquieren 
dimensiones portentosas y los residuos van formando  las tradicionales “tortas de 
ripio”, las que aún hoy puede encontrarse diseminadas por toda la pampa.  
 
En 1855  el gobierno del Perú  emitió la declaratoria como Puerto Mayor 
para la ciudad de Iquique, lo que vino a agilizar los procesos de comercialización y 
exportación salitrero,  normalizando una situación que ya se estaba dando desde, al 
menos una década atrás80. La urgencia para aprobar la declaratoria  se presentó con 
la firma de un convenio entre el gobierno del Perú y los representantes de la Pacific 
Navigation Steam Company, en 1852, que acordaba el transporte de valijas fiscales a la 
                                                                                                                                     
 
80 “En el fondo la ley de junio (1855) sólo vino a legalizar una categoría que, en la práctica, se venía 
haciendo efectiva desde 1845, cuando se emitió el primer decreto con beneficios a las transacciones 
comerciales portuarias en quique, y que se había consagrado de modo informal en el Reglamento de 
1852”. Ver en  DONOSO, Carlos. “El Mito del Puerto Mayor”. Revista Ciencias Sociales. Nº 15. 
Departamento de Ciencias Sociales. Universidad Arturo Prat. Iquique. Chile. Diciembre 2005. Pág. 97-
123. 
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región y la obligación de su vapor a detenerse en el puerto una vez al mes, durante el 
itinerario que realizaba entre Valparaíso y el Callao.  Y en mayo de 1862, Ramón 
Castilla –presidente del Perú- dispone que la caleta de Pisagua se convierta en puerto 
menor con el fin de abaratar los costos de productos extranjeros, contando con una 
aduana especial81. Dos antecedentes que se suman para avalar la incorporación de 
estos  puertos al circuito naviero del Pacífico y de este modo consolidar el proceso 




Fig. 51.  Oficina de “maquina”. Pampa de Tarapacá, Perú. Año de 1863.  Fuente: Archivo fotográfico 
Universidad de California.   
 
 
Simultáneamente, a fines de la década de 1850, el ciclo del salitre entró en 
una fase de  expansión ampliando los trabajos de exploración y explotación  hacia el 
vecino departamento del Litoral, en Bolivia. Una segunda etapa de ocupación  se 
iniciaba, incorporándose importantes áreas para la explotación del salitre.  
 
                                                 
81 Decreto del 22 de Mayo de 1862. Disponiendo que la caleta de Pisagua, provincia de Tarapacá, figure 
como uno de los puertos menores de la República. Ramón Castilla Presidente del Perú. 
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La primera fase en la consolidación del sistema culmina en 1868. El sísmo y 
tsunami de agosto de 1868 marcó un punto de inflexión en la gráfica del crecimiento 
económico. Si bien la producción de salitre cayó desde las 117 mil toneladas en 1867 
a las 87 mil, en el año del sísmo, la recuperación fue inmediata, superando las 135 
mil toneladas en 1870 y alcanzando las 330 mil toneladas en 1875. El ascenso de los 
índices de producción señala el comienzo del periodo de auge en la consolidación, 
punto de mayor desarrollo que alcanzó el ciclo económico.  
 
Auge en la consolidación (1868-1916) 
La estabilización del sistema productivo 
La consolidación del sistema productivo transformó los asentamientos en  
complejos industriales, con áreas especializadas en el procesamiento del salitre, 
zonas estratificadas para vivienda; equipamiento cultural e implementación de 
servicios. Con la racionalización de los procesos y la incorporación de un sistema 
especializado de producción se origina un cambio en las relaciones de producción, el 
de la concentración del personal necesario en una unidad productiva, la oficina 
salitrera. El personal de extracción, molienda, disolución, decantación, cristalización 
y transportes se concentra en una empresa, lo que ya permite hablar de la existencia 
de una clase obrera del salitre y,  por contraposición, de una clase dirigente. De igual 
manera va sucediendo en las restantes unidades productivas, en las faenas portuarias, 
en los ferrocarriles,  los panaderos, albañiles y empleados, y con ellos surgen los 
gremios. La consolidación del sistema se va dando en diversos niveles, del 
productivo al social y del económico al espacial. 
 
Situamos el inicio del período de auge en la  consolidación  espacial a partir 
de 1868, cuando se  observa un proceso constante de expansión  progresiva de la 
producción que llega hasta un punto relevante, sobre las 330 mil toneladas, en 1875. 
Un factor decisivo para comprender  esta recuperación se encuentra en la gestión 
política, que  adquiere un protagonismo inusual.  En los primeros días del mes de 
agosto de 1868,  el gobierno del peruano José Balta (1868-1972)  se inicia 
enfrentando una grave situación de crísis financiera, debido a una baja en el precio 
del huano en los mercados internacionales y al crecimiento de la deuda externa.  
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Unos factores a los que se suma el terremoto y tsunami del 13 de agosto de 1868, que 





Fig. 52.  The late earthquake in South America.  Port of Arica 1868. Peru Earthquake in 
Arica 1868. The Illustrated London News South America - Peru 'The Late Earthquake in 
South America: Ruins of Arica, in Peru & Ruins of Arica from the Sea' October 24, 1868. 
Double litho print on one sheet. Pictorial contemporary view of the devastating earthquake. 
 
Fuente: The Illustrated London 
News.  October 24, 1868. 
 
 
Con epicentro en la ciudad portuaria de Arica (Fig. 52), la onda sísmica se 
expandió hacia el sur hasta el puerto boliviano de Antofagasta, al norte hasta el 
puerto principal del Callao  y al interior, a la ciudad de Arequipa. Escenarios que 
obligaron al gobierno –a  Balta y su ministro de Hacienda, Piérola- a definir una 
política para enfrentar la crítica situación que afectaba al país. La solución adoptada 
planteó contratar un nuevo empréstito con la Casa Dreyfus82. La transacción 
estipulaba otorgar anticipos de dinero al Estado a cuenta de la compra de dos 
millones de toneladas de huano. El contrato permitió al gobierno reoragnizar la 
administración pública y dar terminó al sistema de consignaciones del huano83, que 
                                                 
82 El contrato Dreyfus se celebró entre el Gobierno peruano y el francés Augusto Dreyfus el 5 de Julio 
de 1869,  comprometía la compra al Perú de 2 millones de toneladas de guano por 73 millones de soles. 
Dreyfus debía adelantar 2 millones de soles en dos mensualidades al momento de la firma del contrato y 
asumía el compromiso de entregar cada mes, hasta marzo de 1871, la suma de 700 mil soles. Se 
encargaba, además, de hacerse cargo de todo el negocio del guano y a cancelar la deuda externa 
peruana haciendo uso de las ganancias obtenidas por la venta del abono. Ver NOVAK Talavera, 
Fabián. Las relaciones entre el Perú y Francia. (1827-2004). Fondo Editorial PUCP. Lima Perú.  2005. 
pág. 140, y ORREGO P. Juan. La "era del guano": el Contrato Dreyfus y la crisis económica”. Sitio 
web: http://blog.pucp.edu.pe/item/28586/la-era-del-guano-el-contrato-dreyfus-y-la-crisis-economica. 
Consultado Agosto 2008. 
83 Durante el primer gobierno del presidente Ramón Castilla y Marquesado (1845-1851) se implantó el 
régimen de  Consignaciones. Consistía en la entrega de la producción de guano a  empresarios para que 
la comercializara en el mercado internacional, a cambio obtenían  una comisión, entregando al estado 
peruano el producto de la venta. Las exportaciones de guano se multiplicaron, gracias a los convenios 
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estaba en manos de capitales nacionales y que venía arrastrando incumplimientos en 
los contratos con el Estado (debido a la disminución del precio del huano en los 
mercados internacionales). Con esta política el Estado,  logró colocar sus finanzas en 
orden, enfrentar la reconstrucción de la infraestructura y del sistema administrativo y 
reactivar el comercio de los principales puertos del sur, entre ellos Iquique y Pisagua. 
 
El gobierno peruano encargó al Ministro de Hacienda Nicolás de Piérola  
realizar un plan de reconstrucción para las ciudades afectadas por el sismo. En 
Iquique donde el desastre natural destruyó gran parte de la ciudad -el muelle y la 
infraestructura portuaria-,  el plan se  inició con la construcción de una nueva aduana 
para la ciudad. La primera piedra  de la Aduana se colocó el 6 de enero de 187184 y  
inauguró en 1876. Un proceso en evolución que se re-activa con la incorporación del 
ferrocarril de Iquique a La Noria, en 1871, y de Pisagua a la Pampa de Negreiros 
posteriormente, constituyéndose  como los agentes dinamizadores de la economía y 
los procesos de urbanización  de la década. 
 
La implementación del proyecto de estatización que inició el gobierno del 
Perú en el período que va desde 1873 a 1875,  va a detener el proceso  de crecimiento 
de las exportaciones, manteniéndose en un nivel estable sobre las  250 mil toneladas 
y  conservando un ritmo leve de crecimiento.  Es durante el gobierno de Manuel 
Pardo (1872-76) que, ante el crecimiento que adquirió la riqueza del salitre, se  
implementó una política de estatización de la industria salitrera. En efecto, en 1873 
se dicta el decreto estableciendo el estanco del salitre,  que obligaba a los productores 
a vender su producción al estado85. Con esta medida  se buscaba transformar al 
puerto de  Iquique en el centro encargado de  distribuir  al mercado internacional la 
producción acumulada en el estanco y, con tal efecto,  la ciudad es declarada capital 
de la provincia en 1875. Una disposición que buscaba terminar con el monopolio 
                                                                                                                                     
con la firma británica Anthony Gibbs, que se encargó de su comercialización en el Reino Unido, y la 
francesa Montané, que hizo lo propio en Francia. Un sistema que constituyó la principal renta del 
gobierno, con la que se ejecutaron grandes obras de infraestructura -caminos y el ferrocarril- para 
facilitar el transporte desde los centros de producción hasta los puertos. Castilla realizó destacadas obras 
públicas -primera línea de ferrocarril entre Lima y Callao en 1851- además, introdujo importantes 
reformas económicas y financieras. 
84 Texto en placa conmemorativa ubicada en el edificio de la Aduana de Iquique. “Se puso esta primera 
piedra siendo Presidente de la República el Excmo. S. Coronel D. José Balta y Ministro de Hacienda y 
Comercio el S.D.D Nicolás de Piérola. Enero 6 de 1871. 
85 VITALE, Luis. Historia General de América Latina. Tomo IV. Universidad Central de Venezuela. 
Caracas. 1984. Pág. 340. 
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financiero y comercial del salitre que se concentraba en el puerto de Valparaíso, 
vinculado con el capitalismo europeo. Política que fue inmediatamente rechazada 
por los empresarios salitreros y que generó la negativa de vender su producción al 
estado. Dos años más tarde, Pardo promulgó una ley que autorizaba al Estado a 
adquirir los terrenos y establecimientos salitrales de Tarapacá  y a celebrar los 
contratos con el objeto de elaborar y vender la producción de salitre. Ley que 
afectaba a los intereses económicos nacionales e internacionales de las 161 oficinas 
salitreras que fueron expropiadas por el estado. La medida  fue ratificada por el 
presidente sucesor Prado  al resolver, en marzo de 1878, comprar las restantes 
oficinas, otorgando un plazo de 40 dias a los particulares que se resistian a vender sus 
empresas86.   
 
La medida de la estatización de las empresas salitreras dañaba los intereses de 
capitales chilenos  al igual que a los  inversionistas ingleses y alemanes. Una 
situación que se  agregó a la decisión del gobierno de Bolivia de aplicar  un impuesto 
de 10 centavos al quintal de salitre exportado por Antofagasta, decreto que afectaba  
a las empresas chileno-inglesas. Ante la negativa de los empresarios, el gobierno 
dispone el embargo de los bienes de la Compañía de Salitres y Ferrocarriles, hecho 
que desencadenó el conficto. La Guerra del Pacífico sólo acontece como una 
consecuencia de la voluntad de obtener el control de la riqueza salitrera de Tarapacá 
y Antofagasta. La pérdida de la guerra llevó al Perú a una grave crisis política-
económica, al igual que a Bolivia. Para Chile, el anexamiento del territorio fortaleció 
el desarrollo del capitalismo foráneo y generó ingresos fiscales que permitieron 
implementar proyectos modernizadores y el progreso económico y social del país.  
 
                                                 
86 Ibídem  Pág. 342. 





A partir del dominio del Estado chileno del departamento de Tarapacá, a 
comienzos de la década de 1880, se inició una nueva etapa y  las autoridades de 
ocupación se dispusieron a organizar un nuevo marco institucional que permitiera 
garantizar el orden social, político y administrativo en el territorio. Los nuevos 
encargados se organizaron para planificar la inmediata normalización de la 
producción salitrera, de manera de obtener rentas87. Complementada con una 
política de modernización amplia, amparada en un espíritu positivista y civilizador. 
La nueva etapa se manifestó en la gráfica de explotación salitrera (Gráfico N° 3), con 
un leve descenso y una inmediata recuperación en la comercialización del salitre. Lo 
que impactó, a la vez, en una creciente expansión urbana, del comercio, la industria, 
la agricultura, la inversión en infraestructura  y el crecimiento del sistema estatal. De 
esta manera favoreció el surgimiento de una clase obrera-industrial y de una naciente 
clase media, sustento para las transformaciones sociales y políticas que irrumpirán 
durante el siglo XX. 
 
                                                 
87 La política rentista del salitre se refiere al cobro de impuestos específicos por cada quintal métrico de 










































































































Gráfico 3: Exportaciones de Salitre. 
Seríe Cronológica Etapa de Auge en la Consolidación del Ciclo del 
Salitre. 1868-1916. Fuente: Sernagemin Chile. 
1916 1868                   ETAPA    AUGE EN LA CONSOLIDACION 
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En el ámbito tecnológico, con la especialización que se logra con la 
incorporación de un nuevo sistema de producción de salitre: el sistema “Shanks”, en 
el año de 1876  la producción adquiere un ritmo constante, a pesar de las variaciones 
del mercado y las etapas de crisis. La recuperación de la industria del salitre es un 
hecho significativo que señala la consolidación del ciclo. La caída que supuso el 
inicio de la guerra en 1879,  cuando las exportaciones de salitre bajaron a las 145 mil 
toneladas, al año siguiente se logra  recuperar alcanzando una producción sobre las 
220 mil toneladas (Gráfico 3). Similar situación sucede en el año de  la Guerra Civil 
de 1891, cuando se abre un espacio de indecisión en las exportaciones. La 
producción de 1890 sobrepasó el millón de toneladas, para caer al año siguiente y 
recuperar inmediatamente la línea ascendente en la gráfica de las exportaciones 
(Gráfico 3). Es el momento en que las ciudades, puertos y salitreras estabilizan un 
crecimiento permanente e invariable, aumentan los centros urbanos y crecen en 
población. La etapa llega a su momento cumbre,  que situamos entre los años de 
1868 y 1916. Es el periodo en que se concretan las aspiraciones sociales y culturales 
con las espaciales de la sociedad dominante.  
 
En los inicios del siglo XX la industria del salitre se encontraba en pleno 
apogeo,  las exportaciones  se acercaron  al millón y medio de toneladas. En el año 
de 1903 en la provincia de Tarapacá estaban en funcion 72 oficinas salitreras88, de las 
cuales las de mayor producción fueron: Alianza con 659,180 Quintales métricos 
(QM), La Granja, con  471,960 QM, y North Lagunas con 450,110 QM.  En forma 
paralela, el proyecto y construcción de nuevas oficinas salitreras en la región va a 
representar un aporte significativo al crecimiento de la producción y las 
exportaciones.  
 
La Primera Guerra Mundial condujo la crisis al desierto. El bloqueo 
efectuado por los ingleses a las embarcaciones que transportaban salitre hacia Europa 
central influyó en la agilización de los procesos de investigación científica para la 
producción del salitre artificial por parte de los alemanes, una situación que no será 
posible superar y anunciará el período de crisis. La finalización de la etapa de auge 
                                                 
88 Ver listado en UGARTE YÁVAR, Juan de Dios. (J. de Duy). Iquique. Desde su fundación hasta nuestros 
días. Recopilación Histórica, Comercial y Social. Imprenta y Litografía de R. Bini e Hijos. Iquique. 1904. 
Pág. 82. 
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en la consolidación espacial se establece en el momento en que la producción 
alcanzó  su punto máximo, cercano a los tres millones de toneladas en 1916. Durante 
los años siguientes la sucesión de procesos de depresión y prosperidad se va dando en 
forma alternada. Sin embargo, en 1917, el descenso  fue sorprendente, situándose 
bajo a las 300 mil toneladas. La etapa de  crisis estaba marcada (gráfico 3). La 
producción entró en una espiral de descenso y ascenso que cayó definitivamente con 
la crisis mundial de 1929. 
 
El sistema “Shanks” 
En 1876  se inició un nuevo  proceso de modernización de la industria 
salitrera. Una  técnica desarrollada e incorporada  por el Inglés James Thomas 
Humberstone (1850-1939),  perfeccionó el sistema de “máquina” de Gamboni,  
tecnificó  la elaboración del salitre con el llamado  sistema “Shanks”. El nombre del 
inventor del sistema de lixiviación, un inglés de apellido Shanks.  Un proceso que se 
fue incorporando y  generalizando de forma paulatina su aplicación en las oficinas,   
potenciando la producción y expandiendo  el ciclo del salitre. El proceso salitrero se 
consolidó,  alcanzando la etapa de  auge  en la ocupación espacial  con los 
asentamientos industriales transformados en complejos urbano-industriales. La 
implementación inicial del sistema “Shanks” la realizó Humberstone en la Oficina 
Salitrera San Antonio de Zapiga. Ayudado por una evaporadora, logró con éxito 
trabajar los “ripios”  antiguos 89de la oficina y extraer el salitre90. Posteriormente, en 
el año de 1878, debido al éxito obtenido  fue contratado para aplicar el sistema en la 
Oficina Salitrera de Agua Santa91, transformándola en la de mayor producción de 
Tarapacá.  
                                                 
89 Desechos obtenidos de la elaboración  y que aún contienen salitre de baja ley. 
90 ALFARO CALDERON, Carlos. 1936. Pág. 432. 
91 Álbum Conmemorativo de los 100 Años del Salitre 1830-1930. Biblioteca Nacional. Sociedad 
Imprenta y Litografía Universo. Valparaíso. 1930. 




Fig. 53. Oficina Primitiva. Vista general de las acendraderas.  Provincia de 
Tarapacá, Chile. Año ca.1889. 
Fig. 54. Oficina Solferino.  Cachuchos. (Transportando mineral para depositarlo 
en los cachuchos).   Provincia de Tarapacá, Chile. 1889. 
Fuente: Salitreras de 
Tarapacá. Boudat, 1889.  
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En  las oficinas salitreras  la modernización llegó a la totalidad de las faenas, 
agilizando los procesos. La pólvora fue substituida por los tiros de dinamita para  
abrir las capas  de costras endurecidas de sal  y así  extraer  el mineral. El ferrocarril 
salitrero se encargó de trasladar  el material hacia los terminales de descarga  y los 
carros de carga especializados permitían volcar el material sobre la línea de 
producción e iniciar el procesamiento. 
 
La primera etapa del proceso era la molienda del caliche. Las cintas 
continuas transportaban  el material hacia las maquinas acendraderas  (Fig. 55), 
encargadas de triturar y moler el mineral de acuerdo al calibre exigido.  El caliche 
molido pasaba a los estanques de lixiviación donde se le agregaba agua y calentaba 
hasta lograr la disolución química  obteniendo una solución de nitrato de sodio, 
también llamada “Caldo”.  Los “cachuchos” eran estanques cuadrados de fierro que 
tenían 6 u 8 serpentines exteriores, por donde  circulaba vapor de agua  (Fig. 53 y 
54), y el material era depositado y entraba  en un proceso de lavado en un circuito 
cerrado.  
 
A través de los serpentines, los “cachuchos”  (Fig. 54) estaban conectados a 
un circuito de vapor de agua a presión que provenía de las calderas, las cuales eran  
activadas con combustible, carbón y, posteriormente,  petróleo. El circuito cerrado 
permitía aplicar  a  la mezcla un exceso de líquido sobre el mineral a disolver, lo que 
permitía que el “caldo” pasara entre los distintos estanques   mediante un sistema de 
sifón  que posibilitaba la aplicación permanente de mineral nuevo. De esta manera se 
mezclaban los caldos de menor densidad  con los de mayor,  aumentando así  su 
concentración hasta lograr un estado en que el líquido resultante llegara al punto de  
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Fig. 55. Vista  exterior “cachuchos”  (estanques de 
lixiviación).  Provincia de Tarapacá, Chile.  Fuente: 
Sin identificar. 
 
Fig. 57. “Chulladores”  (estanques de clarificación).  
Provincia de Tarapacá, Chile.  Fuente: Sin 
identificar. 
 
Fig. 59. Oficina Ramírez, canchas de cristalización.  
Provincia de Tarapacá, Chile.  Fuente: Boudat. 1889. 
Fig. 56. Vista  obreros “derripiadores”, interior  estanques 
de lixiviación (“cachuchos”).  Provincia de Tarapacá, 
Chile.  Fuente: Sin identificar. 
 
Fig. 58. Las  bateas de cristalización.  Provincia de 
Tarapacá, Chile.  Fuente: Sin identificar. 
 
 
Fig. 60. Bodegas de salitre a granel, etapa de ensacado. 
Chile.  Fuente: Sin identificar. 
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Terminada la lixiviación se generaban tres procesos simultáneos. En el 
primero, los sedimentos que quedaban en los “cachuchos” debían de extraerse antes 
de recibir la siguiente carga de material. La labor la realizaban un grupo de obreros 
especializados,  los “derripiadores” (Fig. 56), y consistía en extraer los “ripios” 
(desechos) y transportarlos hacia las “tortas de ripio”. El material se colocaba en los 
carros “volcadores”  que eran transportados hacia las “tortas”. Un  proceso manual 
de tal magnitud, que llegaba a conformar verdaderos cerros de sedimentos,  
alcanzando dimensiones que alteraron el entorno y el paisaje de las oficinas 
salitreras. 
 
En el segundo proceso, la solución que provenía de los cachuchos era 
bombeada y traspasada por medio de canaletas o canoas a  la  zona de clarificación; 
un sector conformado por los “chulladores”,  estanques de fierro donde el  caldo era 
clarificado por decantación,  depositándose en el fondo la borra y  arriba la solución 
con el nitrato.   En estas bateas de hierro  se obtenía el salitre.  El salitre era 
descargado en las  canchas de cristalización, en un área conformada por  muelles, de 
estructura de pino Oregón. Construidos sobre las canchas,  conformaban una trama 
de calles paralelas (Fig. 57 y 58),  en  el cual  se depositaba el  nitrato, que  
cristalizaba por acción solar. Desde las canchas de secado,  donde perdía la 
humedad, el salitre pasaba a la bodega de sacos (Fig. 60), en donde se envasaba, en 
sacos de yute de un quintal español (46 kilos). O, en su defecto, se transportaba a los 
carros de carga del ferrocarril, que lo  conducía hacia los terminales en los puertos de 
embarque. 
 
En el tercer proceso, dependiendo de si la oficina producía yodo,  el caldo 
que no cristalizaba en las bateas, era empleado en la producción de subproductos del 
salitre  tales como yodo y bórax. Esta labor se efectuaba en la “Casa de Yodo”, un 
edificio que se  ubicada, generalmente,  a un costado de la planta (“máquina”). 
 
La modernización del sistema de “Shanks” no tan solo abre paso a la 
consolidación de las oficinas salitreras en asentamientos industriales; sino que, a la 
vez, abre paso a que aquellos pueblos se transformen en ciudades  y las pequeñas 
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caletas, en verdaderas ciudades portuarias, incorporadas a las redes complejas del 
intercambio del mercado internacional. 
 
2.1.3 Abandono y crisis. La etapa de Crisis (1916-1979)  
Los procesos de “acumulación-abandono” fueron constatando, pre-
anunciando, la debacle del ciclo salitrero. La investigación científica realizada por 
Fritz Haber y Carl Bosch entre 1894 y 1911, permitió la producción de productos 
químicos nitrogenados -tales como fertilizantes, explosivos y materias primas 
químicas-  evitando el consumo y dependencia de los depósitos naturales, 
especialmente del nitrato de sodio proveniente del norte de  Chile. La producción  de 
los fertilizantes nitrogenados (nitrato sintético) se incrementó espectacularmente  a 
causa de la Primera Guerra Mundial (1914-1918).  
 
El bloqueo impuesto por las fuerzas aliadas, dirigidas por los ingleses, a las 
naves que transportaban  nitrato para las fuerzas enemigas –alemanas y austro-
húngaras, principalmente-   gatilló en los investigadores alemanes  la necesidad de la 
fabricación  de abonos nitrogenados sintéticos. Los Imperios de Europa central,  
aislados por el bloqueo marítimo de los ingleses, se vieron imposibilitados de recibir 
los embarques con salitre chileno,  considerado un material estratégico por ser 
indispensable para la producción de los explosivos. El perfeccionamiento de la 
investigación condujo a la producción masiva de salitre artificial. 
 
Terminado el conflicto, la industria química  estaba instalada con una 
producción de salitre que entraba al mercado internacional con precios competitivos 
a los chilenos. La Primera Guerra Mundial, iniciada en 1914, había originado una 
fuerte demanda de salitre y cobre; pero las sucesivas etapas de crisis, a partir de 1917,  
fueron afectando  la industria salitrera chilena. Concluida la guerra, el sustituto 
nitrogenado avanzó en los mercados  y las potencias, alentadas por el avance 
científico, construyeron sus propias industrias satisfaciendo a sus mercados92. A nivel 
                                                 
92 Los alemanes ofrecían salitre sintético a menor costo que el natural, lo que genero una fuerte 
contracción en la industria nacional. “En 1880, el salitre chileno formaba prácticamente el 100% del 
(mercado) total., en 1900 ya participábamos solamente con el 74,5%, en 1910 nuestra cuota es de 
64,3%, y el síntetico, por primera vez, se presenta con 1,4% escasos. Pero ya en 1920 nuestro 
competidor formidable nos supera, con 36,2% del total, deja a nuestro salitre el 33,6% … Para 1930, 
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mundial, la competencia por los mercados entre el nitrato sintético y el natural 
adquirió toda su intensidad hasta la crisis financiera de la bolsa de Nueva York en 
1929, que  significó la quiebra de la industria salitrera  nacional y el cierre masivo de 






Con las crisis sucesivas que se fueron dando en la economía mundial, el 
sistema del salitre se fue desestabilizando, y la mayoría de las oficinas fueron 
paralizando sus labores. Durante la etapa de contracción de 1921-1922, de las 134 
oficinas salitreras que funcionaban, 91 detuvieron sus actividades93. El estado tuvo 
que intervenir en favor de los obreros cesantes, trasladándolos hacia las provincias 
del sur, y reubicándolos en otras labores. Después de un breve repunte, la crisis de 
1926 dejó otro antecedente: de 149 oficinas existentes, sólo trabajaban 6894. La 
irrupción creciente en el mercado de los fertilizantes artificiales a un costo más bajo, 
estaba ganando la competencia. La sobreproducción que se originó en los años 
                                                                                                                                     
nuestro salitre ya no presenta más que el 21,1%. Y el año recién pasado (1938) nos deja con 7,6%, a un 
décimo del sintético, con 75,7% del total de producción de azoe. JUNGE K. Arturo. “El Salitre. Antaño 
Rey. Ha sido ahora destronado”. Revista Zigzag. Año XXXV. Santiago de Chile. (1939). 
93 BERMUDEZ MIRAL, Oscar: 1987.  Pág. 45. 
94 “Una semana del salitre hace 59 años” GONZALEZ M. Sergio, GOMEZ M. Luis, MONDACA A. 
Juan.  Revista Salitre: Reencuentro, Añoranza, Realidad. Nº 1. Editor. CIREN. Centro de Investigación de 
la Realidad del Norte. Iquique. 1985. 
1916 
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siguientes (1928-1929), fue, según Bermúdez, la causa inmediata de la crisis más 
importante –que se unió a la debacle de la crisis financiera mundial de 1929-. Con 
una producción que nuevamente alcanzaba cerca de los tres millones de toneladas 
(Grafico 4), el mercado se congestionó con un sobre-stock,  lo que produjo, como 
consecuencia inmediata, la paralización de las actividades productivas.   
 
A partir de esa fecha las pampas de Tarapacá comienzan a despoblarse, las 
oficinas salitreras, pueblos, caletas y puertos empiezan a abandonarse, convirtiéndose 
en un conjunto de ruinas en el desierto. En las  siguientes décadas la propiedad de las 
oficinas salitreras, que estaban mayoritariamente en manos británicas y alemanas,  se 
transfieren a empresas estadounidenses, que adquirieron, además, intereses 
industriales  en áreas de la energía, transporte urbano y minería del cobre.  
 
De la etapa de crisis van a surgir dos procesos paralelos destinados a 
mantener y prolongar el desarrollo industrial y  productivo del salitre  de la zona 
norte del país. El primero se refiere a un emprendimiento generado por capitales 
norteamericanos que, en la década de 1920, invierten en industrializar la producción 
salitrera con el sistema “Guggenheim”; y el segundo está relacionado con  la 
intervención del estado para mantener activos algunos centros productivos y 
extender su funcionamiento, atenuando el paro y  revertiendo el proceso de crisis.  
 
La incorporación de nuevos capitales a la industria salitrera.  
La industrialización y el sistema “Guggenheim” 
Durante los inicios de la década de 1920, la historiografía señala la  llegada 
de inversiones provenientes de  capitales norteamericanos en la explotación del 
salitre.  Estas inversiones supusieron la incorporación de importantes innovaciones 
tecnológicas  en la explotación y producción salitrera y   una “nueva” visión para 
abordar la planificación de los asentamientos urbano-industriales. La nueva situación 
se va a reflejar en los proyectos de la Oficinas Salitreras Chacabuco, María Elena y 
Pedro de Valdivia  realizados entre 1922, 1925 y 1931, en la Provincia de 
Antofagasta. Dado que los proyectos se realizaron fuera del marco territorial de la 
tesis, serán tratados en  forma sucinta, en el apartado referido a las Oficinas 
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Salitreras,  en tanto referentes de esta última etapa en el proceso que se desarrolló en 
la Provincia de Tarapacá. 
 
El sistema Guggenheim 
El sistema “Guggenheim” es considerado como el último proceso industrial 
implementado con el fin de elaborar salitre natural. Corresponde al resultado de una 
investigación realizada por el ingeniero noruego Elías Cappelen Smith (1873-1942) 
para la empresa  minera norteamericana Guggenheim Brothers durante las primeras 
décadas del siglo XX. Las reformas implementadas supusieron la modernización del 
sistema “shanks”, principalmente en tres áreas: incorporación de tecnologías para 
lograr una lixiviación a menor temperatura (30º C), con el consiguiente ahorro de 
energía: incorporación del trabajo con minerales provenientes de yacimientos con 
caliches de baja ley, permitiendo una re-explotación extensiva del territorio. 
Aumento de  mecanización  de las faenas, lo que determinó una disminución en el 
número de empleados, contemplando solamente el empleo de obra de mano 
especializada. Las reformas posibilitaron abarcar mayores zonas de territorio,  
aumento los volúmenes de material extraídos y alcanzar una mayor producción, con 
menos recursos. La implementación del sistema se realizó en las nuevas Oficinas 
Salitreras de María Elena (1926) y Pedro de Valdivia (1931), ambas ubicadas en el 
interior de Tocopilla,  cantón El Toco, provincia de Antofagasta. 
 
La intervención del Estado. La prolongación de la crisis y el desalojo 
La Primera Guerra Mundial evidenció la fragilidad del sistema productivo y 
exportador  de la industria salitrera. Los avances logrados en producción 
disminuyeron ante los logros de la química industrial alemana que amenazaba con la 
producción de nitrato sintético. El conflicto alteró tanto los planes de crecimiento 
empresarial como los de la nación, pues la estructura económica del país estaba 
conectada estrechamente con las variaciones del mercado del salitre. Durante 
cincuenta años los ingresos del salitre llegaron a financiar más del 50% de la renta 
ordinaria del presupuesto nacional95 (Gráfico 5). 
                                                 
95 Durante los quinquenios de 1890 al año de 1907 la contribución del salitre estuvo cerca, superando en 
algunos casos, el 50% de las rentas de la Nación. Véase en Cuadro 19. Porcentaje con que ha 
contribuido la industria salitrera en las rentas ordinarias de la Nación desde 1880  hasta 1924. Fuente: 






La crisis de la primera guerra evidenció las falencias que presentaba el 
sistema, la carencia de estudios que permitieran una renovación técnica y comercial 
y la mínima intervención del estado chileno (limitada al cobro del tributo) fueron 
señaladas como causas  de la falta de respuesta a los desafíos de la competencia. 
Desde el anexamiento de los territorios salitreros las ideas liberales dominaban el 
pensamiento económico y político de la nación. Inspirada en estos principios la 
opción del Estado consistió en adoptar el rol de recaudador de impuestos en la 
exportación del salitre y en llevar a cabo una mínima intervención en los aspectos 
relacionados con la propiedad, la explotación  y la comercialización, dejando en los 
empresarios las funciones dirigentes. Los impuestos recaudados  fueron la principal 
fuente de ingresos para solventar el gasto fiscal. Sin embargo, la tendencia política 
durante las primeras décadas del siglo XX abogaba  hacia  una mayor intervención 
del Estado tanto en la problemática empresarial como social, reflejando, a la vez,  la 
importancia que significaba la industria para el fisco.  
 
                                                                                                                                     
Ministerio de Hacienda. Antecedentes sobre la Industria Salitrera. Santiago 1925. Pág. 21. Citado por 
CARIOLA, Carmen y SUNKEL Osvaldo. 1982. 
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En 1911, la reorganización de la Asociación Salitrera de Propaganda da 
cuenta del debate de empresarios y productores sobre el rol que debía de ocupar el 
Estado en la promoción del nitrato. En 1919 se creó la Asociación de Productores de 
Salitre de Chile,  en la cual se contemplaba “cierta injerencia del gobierno96. Su rol 
apuntaba  hacia la  regularización del comercio salitrero, estableciendo cuotas de 
exportación, y el fomento de la industria, estimulando el estudio de nuevos 
procedimientos de producción y otras medidas para bajar costos.  
 
Las difíciles relaciones entre empresarios y obreros van marcando las 
primeras décadas. Ante las crecientes presiones de los obreros del salitre por 
reivindicaciones sociales, el gobierno designó una Comisión Consultiva en 1904, con 
el fin de conocer las condiciones de trabajo de los obreros del salitre. Una comisión 
que se repite en 1916, dando cuenta, nuevamente, del estado de  abandono de los 
trabajadores. Sólo a partir de la aprobación del Código del Trabajo, en 1924, es que  
podemos señalar un cambio importante en las políticas de Estado. Con la 
publicación de la ley del Seguro Obrero Obligatorio, en septiembre de 1924, el estado 
exige  iguales contribuciones de parte de empleados y patrones para la formación de 
un fondo, administrado por una Junta de Bienestar, que proporciona pensiones de 
retiro, ayuda a los incapacitados por enfermedad o accidente,  presta socorro a los 
desocupados, y apoyo para la adquisición o mejoramiento de la habitación propia. 
 
El nuevo lineamiento político del estado se fue reflejando con la aprobación 
de la Ley  que crea la Superintendencia de Salitre y Minas, en junio de 1927. El  
decreto   promueve la intervención del Estado con el fin de regular y bajar los costos 
de producción y fomentar la creación de nuevas empresas, estatales o particulares 
para obtener costos productivos competitivos en el mercado internacional. Para tales 
efectos establecia  rebajas en el costo del transporte en los ferrocarriles salitreros y 
entregaba un aporte a la recién creada Caja de Fomento Salitrero con la finalidad de 
financiar la prospección, el desarrollo de la publicidad y el fomento del consumo del 
                                                 
96 COUYOUMDJIAN, Juan Ricardo, en BOUDAT, Louis. Salitreras de Tarapacá. L. Boudat y Co. 
Iquique. 1889. Colección Biblioteca Nacional. Edit. Ograma. Re-edición. 2000. 
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salitre en los mercados. Así como otras medidas  como garantizar empréstitos para 





Figs. 61. Pabellón del Nitrato de Chile en la Feria Internacional de Barcelona 
de 1929.  
Fuente: No identificada. 
 
Dentro del marco de promoción del consumo del salitre natural se dio la 
participación chilena en la Exposición Internacional de Barcelona, en Mayo de 1929.  
Chile es representado por el Pabellón del Nitrato, de estilo Art-Decó, que intentaba 
expresar la modernidad y el progreso que estaba viviendo  el país (Figs. 61). El 
pabellón, demolido al finalizar la exposición,  estaba ubicado en la esquina de la calle 
Lleida y el Paseo de Santa Madrona, frente al Palau de Agricultura (1929),  actual 
Teatro Lliure, y al lado del Museo de Antropológico de Barcelona en el cerro de 
Montjuic. 
                                                 
97 BERNEDO, Patricio. “Prosperidad Económica bajo Carlos Ibáñez Del Campo. 1927-1931. La 
Dimensión Internacional de un Programa Económico de Gobierno”. Revista de Historia, Vd. 24. Págs. 5-
105. Pontificia Universidad Católica. 1989. 
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 Con la organización de la Compañía Salitrera Chilena en 193098 
(COSACh99),  empresa mixta constituida por los grandes empresarios productores del 
nitrato natural asociados con el Estado,  se pretendió enfrentar la difícil crisis 
económica y reactivar la Industria del Salitre. La intervención del Estado –una 
situación inédita para esos años- buscaba establecer una unidad de dirección de la 
industria salitrera, incorporándose activamente  en la industria, y reemplazando los 
derechos de exportación  por la participación del 50% de las utilidades que generen 
las nuevas empresas. Se planteaba la re-organización de la industria en base a 
concentrar  la producción en unas pocas plantas, aumentando la tecnificación para 
bajar los costos. Al centralizar  la producción y comercialización del salitre se intentó 
competir en  el mercado internacional con los productores de salitre sintético. La 
corporación estaba conformada por el Estado  y 37 Compañías Salitreras que 
empleaban el sistema “Shanks”,  las cuales completaban el otro 50 % de 
participación. La mayoría de ellas era de capital inglés, como la Compañía Salitrera 
Anglo-Chilena y la Lautaro Nitrate Company Ltd. 
 
El período de fundación de la COSACh está marcado por importantes 
transformaciones político-sociales iniciadas durante la década de 1920 y que dieron 
soporte al “Estado Asistencial” en Chile. Una etapa donde el Estado asume el rol de 
velar por el bienestar de la población, haciéndose cargo de la situación de abandono 
en que se encontraba un sector mayoritario de la población, debido a la crisis del 
salitre,  a la masiva migración rural-urbana, y a la depresión económica de 1929, que 
se sumó al escenario del drama  social. El  proyecto asistencial se inspiró en la 
experiencia que se venía desarrollando en Europa, con los principios del seguro 
obrero impuesto por Bismarck (1883)100  y con el desarrollo  del asociacismo de pos-
guerra que unió capital y  trabajo.  Un proceso que en el caso chileno, se fue 
concretando a partir de la intervención militar de 1924 y la promulgación de la 
Constitución de 1925. Ambos, encauzaron el nuevo lineamiento político del Estado,  
                                                 
98 Creado por la Ley de Estado de Chile N° 4.863 del 21 de julio de 1930 y disuelta en enero de 1933. 
99 ARCE P. Isaac. Narraciones Históricas de Antofagasta. Biblioteca Universidad del Norte.  Antofagasta. 
1930. Pág. 413. 
100 Ver Ley del Seguro de Enfermedad en GONZALEZ. SANCHEZ, Miguel. Historia, teoría y método de 
la medicina. Editorial Elsevier España, 1998.  Pág. 162.   
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como  consecuencia de la aprobación por parte del Congreso Nacional101 de  
iniciativas de índole social, como las leyes de Accidentes del Trabajo y Seguro 
Obrero Obligatorio102,  entre otras,  que fueron involucrando directamente al Estado 
en la seguridad social de los trabajadores.  
 
Con la centralización de la producción y las ventas se esperaba  abaratar 
costos y aumentar la producción. Sin embargo, la COSACh con el fin de cumplir con 
sus obligaciones financieras efectuó una emisión de bonos103, para cubrir con la 
utilidades que devengaran; una situación que la condujo a un des-financiamiento 
permanente, producto de la caída de las ventas y de la producción, lo que devino en 
la liquidación de la corporación en 1933.    El fracaso de la empresa trajo el colapso 
del principal acreedor, el Anglo-South Americam Bank104  y la intervención del gobierno 
de Alessandri Palma,  que se vió obligado a solicitar  la liquidación de la Compañía y 
a plantear una nueva solución para el problema  empresarial del salitre.  
 
La promulgación de nuevas leyes105 destinadas a la revitalización de la 
industria salitrera y a reasumir el pago de la deuda externa, se tradujo en el aumento 
de la producción, de las ventas y ganancias de la industria salitrera, y en el pago y 
disminución de la deuda externa. Un conjunto de medidas que demostró que la 
política asumida por el gobierno de Alessandri y de su Ministro de Hacienda Ross, 
fue la correcta para restablecer el crédito internacional del país106. 
 
                                                 
101 La presión efectuada por un grupo de oficiales al Presidente de la República para agilizar  la 
aprobación de los proyectos pendientes contenidos en la  Agenda Social obliga al Congreso a tomar una 
determinación y sancionar las leyes sociales (8 y 9 de septiembre de 1924), lo que conduce a la 
intervención militar y a la, posterior, disolución del Congreso. 
102 La promulgación de la Ley 4054 del 8 de Septiembre de 1924, señalaba como  “obligatorio el Seguro 
de enfermedades, invalidez i accidentes del trabajo” 
103 Ver los bonos COSACh en Capitulo XIV, “La influencia británica en COVENSA”, SOTO 
CARDENAS, Alejandro. Influencia Británica en el Salitre. Origen, Naturaleza y Decadencia. Editorial 
Universidad de Santiago. Santiago de Chile. 1998. Pág. 576. 
104 El banco Anglo-South American Bank fue fundado en 1889, comenzó como el Banco de Tarapacá y 
Londres, fundado por John Thomas North, figura predominante en la industria del salitre. Véase en 
“Anglo-South American Banks Records” 1889-1936. University College London. 1999. “No quedo nada para 
los accionistas del Anglo-South… De esta manera, desapareció un banco británico muy conocido, 
debido primordialmente a su estrecha vinculación con la actividad salitrera en Chile. El Anglo.. nació, 
vivió y murió por el salitre…” SOTO CARDENAS, Alejandro. 1998. Pág. 575. 
105 Leyes 5350, 8 de Enero de 1834, y 5580, del 31 de Enero de 1835. SOTO CARDENAS, Alejandro. 
1998.  Pág. 624. 
106 Ibídem. 
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En 1934, el Gobierno de Alessandri Palma creó una nueva empresa, la 
Corporación de Venta de Salitre y Yodo (COVENSA107), que asume el estanco o 
monopolio estatal de la exportación y del comercio del salitre y el yodo, De esta re-
organización se desprenden tres unidades operativas: la formada por la compañía 
Salitrera Anglo-Chilean Consolidated Corporation, propietaria  de la oficina "María 
Elena”;  la de  The Lautaro Nitrate Company Ltd,  propietaria de la oficina  "Pedro 
Valdivia" –en adelante, las compañías independientes108- y la de las 34 compañías 
propietarias de las 64 Oficinas Salitreras “Shanks”, que aún continuaban en 
funciones y en la cual predominaban capitales ingleses, portadores de los bonos 
antiguos COSACh. Las tres unidades operativas representaban en conjunto el 90 por 
ciento de la producción total de salitre.  
 
De este modo el gobierno logró reducir el impacto de la crisis y obtener un  
repunte de la actividad. Las empresas salitreras y el estado chileno formaron 
empresas con capitales mixtos, en un intento de mantener la viabilidad de la 
producción de salitre natural frente a la amenaza del salitre sintético. El reemplazo 
del impuesto de exportación por una fuerte participación en la ganancia, abrió un 
escenario para que el Estado participara directamente en la industria salitrera. En 
este contexto, esta entidad empresarial marca la última etapa de la industria salitrera 
de Tarapacá, logrando mantener a un grupo de oficinas salitreras elaborando salitre, 
impulsando una mejora en las condiciones laborales de los obreros y  potenciando la 
mecanización de los procesos fabriles. Modernizando los asentamientos industriales.  
 
En forma paralela, en 1934 COVENSA y otros productores independientes 
que representaban a 16 Oficinas Salitreras se organizaron bajo la Compañía Salitrera 
de Tarapacá y Antofagasta (COSATAN) y adquirieron un importante grupo de 
oficinas del cantón Pozo Almonte, que conformaron el Grupo “Nebraska”: Santa 
Laura, La Palma, “Cala Cala”, “Peña Chica”, “Keryma”, y “Don Guillermo”; del 
Cantón “Huara”, “Santa Rosa de Huara”, “Aguada”  y “Mapocho”, entre otras, las 
que formaron el gran núcleo de oficinas que se mantuvieron produciendo salitre. Sin 
                                                 
107 COVENSA fue creada por Ley 5350, promulgada el 8 de Enero de 1934. Ver en SOTO 
CARDENAS, Alejandro. 1998. Pág. 575. 
108 En el año de 1951, la Compañía Anglo-Chilena se transformó en la Compañía Anglo-Lautaro, 
absorbiendo a la Lautaro Company Ltd. 
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embargo, no se lograba superar la crisis. En 1856, durante el gobierno de Ibáñez, se 
promulgó la ley del Referéndum Salitrero,  otorgando nuevos beneficios y exenciones 
de impuestos, con el compromiso de reinvertir utilidades en mejoras que debían de 
implementarse en la producción.  
 
No obstante, las medidas adoptadas no fueron las suficientes para evitar el 
colapso. El alto costo de producción que significaba trabajar con la maquinaria 
antigua del sistema “Shanks”  afectaba  la continuidad del proyecto, haciéndola  una 
alternativa inviable y poco  eficiente  en términos de costos y beneficios económicos. 
Para fines de la década de 1950 y principios del 60, las oficinas que se mantenían 
activas paralizaban definitivamente sus actividades. Debido a la disolución de la 
Compañía (COSATAN), cesan sus actividades en 1959  y  entran en un proceso de 
liquidación en 1961. Algunos de sus activos se remataron, como el caso de las 
oficinas salitreras Humberstone y Santa Laura,  que fueron subastadas junto a otras 

















                                                 
109 Santa Laura, Humberstone, Nebraska, Peña Chica, y Keryma, oficinas que conformaban el cantón 
Nebraska. 







 Todo es todo y uno. 












3.     CIRCULACION 
LA MOVILIDAD Y LA CONSTRUCCIÓN DEL ÁMBITO 
 
Al  comparar el plano de Bollaert y Smith de 1851 y el Plano de los Ferro-Carriles 
i Salitreras de la Provincia Litoral de Tarapacá  (Fig.62),  de 1875, se observa que el 
cambio  fundamental en la morfología del territorio, entre los 25 años que separan 
ambos planos, está dada por la instalación de un sistema de producción y circulación 
(comercialización) del salitre.  A la trama de caminos que articulaban la movilidad 
ancestral de los pueblos indígenas, entre las zonas altas de los Andes y la costa del 
mar Pacífico, se agregó una nueva trama, la de los asentamientos salitreros 
vertebrado por la línea sinuosa del ferrocarril. La red articuló la producción con la 
comercialización, los puertos salitreros con los asentamientos productivos del salitre. 
El paso de la movilidad ancestral a la movilidad moderna del ferrocarril,  vaticinó la 
modernización, con la especialización de los asentamientos industriales, puertos y 
ciudades del salitre.  




Fig. 62.  
Survey of the Province of Tarapaca in 
the Department Arequipa. Peru.  
 
Plano de los Ferro-Carriles i 
Salitreras de la Provincia Litoral de 
Tarapacá. ca. 1875 
Fuente: Journal of the Royal Geographical Society of London, Vol. 
21, (1851). Published by: Blackwell Publishing on behalf of The 
Royal Geographical Society (with the Institute of British 
Geographers) Stable URL: http://www.jstor.org/stable/1798186 
 
Fuente: Sociedad Hnos. Montero. 
 
El  resultado fue un sistema  racionalizado de  flujos,  donde sitios 
especializados en la explotación y producción del salitre se unieron a una red de 
centros urbanos especializados en la comercialización, conformando  uno de los 
proyectos de modernización que mayor impacto causó en el paisaje del desierto. La 
“movilidad” se transformó en un  factor determinante en la “consolidación espacial” 
del sistema productor y  comercial del salitre, al otorgarle  una mayor agilidad al 
movimiento de pasajeros y carga; un aumento de la migración y una mayor densidad 
de población en los centros poblados; y paralelamente, cambios sociales  y culturales, 
influenciados, sin duda, por el progreso económico que se alcanzó con la 
modernización de los sistemas de transportes. Entre los factores que se debe resaltar, 
está la  incorporación de la navegación a vapor, representada por la compañía 
naviera del Pacifico Pacific Steam Navegation Company (PSNC), que significó el 
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recambio tecnológico de los ancestrales “clippers”, tradicionales representantes de la 
navegación a vela. 
 
 El apartado se estructura en el estudio de dos temas asociados al rol que 
ocupa la movilidad en la ocupación y transformaciones del espacio, a los cuales 
hemos denominado como acciones  constructoras del ámbito del ciclo económico. El 
primero, relacionado con el circuito de la producción, de las transformaciones 
productivas del recurso y del espacio que cristalizan en la Oficina Salitrera, y el 
segundo, con el circuito de comercialización del salitre, que desencadena en la 
formación del sistema de centros poblados.  
 
 Estrategias de movilidad 
Es perceptible, como constante, que en la ocupación histórica del desierto la 
transformación y adecuación del espacio natural se realizó de acuerdo a los valores, 
principios e intereses compartidos que sustentaron a cada sociedad que la  habitó. 
Cabe precisar que dichas acciones sucesivas sobre el espacio fueron influyendo sobre 
las etapas posteriores. Es así como durante el siglo XIX la ocupación del desierto  
estuvo determinada por  la experiencia del habitar precedente, la del ciclo de la plata. 
En este sentido,  las condiciones naturales definidas por la forma en que se 
encontraban los  recursos influyeron en la ubicación de cada emplazamiento,   la 
circulación  de los productos, las redes de intercambio de insumos y las relaciones 
que se construyeron entre habitantes, trabajadores y empleados, en sí son aspectos 
que definieron y complementaron  el ámbito del ciclo salitrero.  
 
La disposición longitudinal del territorio – predominio del  eje norte-sur-  y 
en el sentido vertical, entre el área altiplánica andina y la costa, son reconocidas en 
los orígenes de la ocupación del espacio las rutas del qhapaq-ñam110, como  las 
primeras redes de circulación que se erigieron en el territorio de Tarapacá. 
 
                                                 
110 Vocablo quechua que significa ruta principal andina. 






Fig. 63. La mecanización de los procesos productivos. 
1) Caravana en el Desierto de Atacama. 
Cordillera de los Andes. (Bolivia. 
2) Oficina Primitiva. Calicheras. (Yacimientos 
de salitre natural. Transporte carretas y mulas de tiro).  
3) Camión cargador. (1920). 
 
Fuente: León Palliére. Escena 
arrieros. 1860 aprox. 
Fuente: Salitreras de Tarapacá. 
Boudat. 1889. 
 
Fuente: Sin identificar. 
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Estas tramas dan cuenta de  la existencia de patrones particulares de 
movilidad111, de la organización política y económica112, de los patrones de 
asentamiento, en fin, de las redes de interacción y modos de vida de las comunidades 
que habitaron el territorio tarapaqueño. Entre los años  1830 y 1870, los arrieros y el 
transporte animal fueron los encomendados de activar el circuito mercantil que 
viabilizó el desarrollo económico y social de las primeras etapas del ciclo salitrero, 
otorgando, además, la medida temporal a la circulación de los recursos113 (Fig. 62). 
Durante esta etapa sostuvieron la economía del ciclo, llevando a cabo la 
“instalación” y apropiación espacial, a través del sistema de “paradas”; y la primera 
etapa de la “consolidación”, con la instalación del sistema de “máquina”. Un hecho 
de gran magnitud, por la dimensión y exigencia que significaba el traslado de 
maquinarias, calderas, carbón y otros insumos necesarios para su instalación en el 
desierto. 
 
La estrategia de movilidad estuvo supeditada por la capacidad natural de los 
arrieros y mulares empleados en el transporte. Una condición que determinó, tanto 
la ubicación de lugares de aprovisionamiento de agua y alimentación para los 
animales, como la estructura caminera (tropera) y  de los asentamientos. La 
incorporación tecnológica en los transportes puede ser considerada como uno de los 
factores  promotores tanto de la consolidación económica y comercial como urbana-
espacial del ciclo del salitre, estableciendo una propia métrica del tiempo y  del 
espacio, superando las condicionantes precedentes de la geografía y el clima. 
 
Sin embargo, cabe señalar que el inicio de la ocupación occidental del 
desierto se dio por el mar. La navegación marítima ofrecía mejores condiciones de 
movilidad para transportarse por el desierto que las que se podían lograr por otros 
medios de transporte  existentes durante gran parte del siglo XIX. El predominio de 
                                                 
111 Ver el estudio de los procesos de movilidad entre la zona de los Andes centrales, el desierto y la costa, 
red de comercio e intercambio activo de mercaderías en MURRA, John: 1975, específicamente, el tema 
del control vertical y el patrón de intercambio en la movilidad y circulación de personas, bienes e 
ideologías. 
112 Por ejemplo, los procesos de desarticulación del sistema político y económico de Tiwanacu, que se 
destacó, entre otras, por el nivel de integración regional que mantuvo. Ver en trabajos desarrollados por 
Francisco Rotlhammer y Calogero Santoro. 
113 Para trasladar el caliche desde las vetas de mineral hacia las plantas de elaboración, en las primeras 
etapas, se usaban carretas tiradas por piaras mulas, las cuales las dirigía una trabajador, al que llamaban 
“puntero”. 
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uso  de la navegación, por sobre otras formas paralelas de transporte terrestres, se 
mantuvo hasta la implementación del ferrocarril (1871). La condición geográfica de 
las costas determinó el patrón de ocupación. Los  sitios naturales de mar calmo se 
constituyeron como los puntos clave para realizar los embarcaderos de las naves y el 
























Cuadro 8. Esquema Gráfico Modelo Ocupación del Espacio                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        
Ciclo del Salitre.  
Fuente: A. Prado 2010
 
Desde el modelo de ordenación del espacio que planteamos114,  registramos 
dos procesos diversos y simultáneos de intercambio asociados al producto, que si 
bien pertenecen al ciclo, obedecen a lógicas distintas (Cuadro 8).  El primero 
corresponde al circuito interno asociado con las relaciones que se construyen en la 
                                                 
114 El modelo hace referencia al rol de la “circulación”, la que es entendida como el conjunto de 
relaciones e intercambios que cohesionan el sistema.  Aspectos que en sí, diferencian la ocupación y 
orden de un espacio con otro, y que interpretamos y sintetizamos en la expresión que es la movilidad la 
que construye el ámbito, y no solamente en el aspecto funcional sino también, en forma simbólica. 











1. Molienda  
    Chancadoras 
2. Lixiviación 
    Cachuchos 
3. Estanques de   
    Clarificación 
    Chulladores 
4.  Bateas de    
     Cristalización 
5.  Bodegas 
     Ensacado 
Cadena 
Distribución 
1. Transportes  
    -  Tracción 
Animal (carretas) 
- Tracción  
    Mecánica 
(FFCC,  Barcos, 
Vapores,  etc.)  
2.  Vías  
3. Nodos y centros  
de distribución y 
servicios. 




transportes y centros 
poblados 
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producción del salitre, y el segundo, al circuito externo, de comercialización del 
producto. Cada uno de ellos con características y expresiones propias en el espacio, 
pero con una constante, el cambio de velocidad que adquieren los procesos al 
incorporarse la tecnología del vapor y, posteriormente, la del motor de combustión 
interna. 
 
3.1 EL CIRCUITO DE LA PRODUCCIÓN. EL ESPACIO ECONÓMICO 
DE LA PAMPA  Y LAS OFICINAS SALITRERAS 
Reconocemos en el proceso productivo del salitre la existencia de un sistema 
de flujos, expresadó por unos conjuntos de actividades, ordenadas e inter-
relacionadas por medio de asociaciones funcionales que se construyen entre ellas 
(hilo conductor) con el objeto de transformar el recurso en producto. En él, es la 
movilidad del sistema la que define los límites y espacios de la producción, y   acota 
al espacio de los flujos, definido por el recurso y  el proceso productivo. El 
yacimiento (la calichera) delimita el inicio y el punto final  del espacio-proceso, se 
encuentra con el almacenamiento y ensacado del producto terminado y dispuesto 
para su distribución115.   
 
Si bien el proceso productivo fue tratado en el apartado 2. Producción116, 
donde  se estudiaron sus distintas fases espacio-tecnológicas-económicas, el enfoque 
de esta sección estará dirigido al estudio del rol que ocuparon los ferrocarriles en la 
configuración del sub sistema productivo y en la evolución de las oficinas salitreras. 
Aspectos que nos permiten visualizar la extensión que adquiere el sistema y, a la vez, 
caracterizar y delimitar, las áreas espacio-económicas del ciclo, la fase productiva de 
la fase de distribución. Dos fases complementarias y relacionadas que definen  la 





                                                 
115 Ver  “De la cancha al saco” en González Miranda, Sergio. Hombres y mujeres de la Pampa. Tarapacá en 
el ciclo de expansión del salitre. Editorial LOM. 2° Edición. Santiago de Chile. 2002. Pág. 192. 
116 Supra. Producción. Pág. 173. 
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Fig. 64. Map of the Nitrate Railway and Nitrate Oficinas of Tarapacá Chile. 
(1890) 
Fuente: RUSSELL, William Howard. 
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3.1.1 EL FERROCARRIL SALITRERO Y LA VERTEBRACION DE LA 
PRODUCCION 
El 14 de noviembre de 1845 el General Castilla iniciaba la era de los 
ferrocarriles en el Perú con la firma del decreto para el  inicio de la  construcción del 
ferrocarril entre Lima y el puerto de Callao, inaugurándose  el 17 de mayo de 1851 el 
primer tramo  de 14 kmts. En 1856, con la incorporación de las primeras  líneas 
inauguradas en Lima y Tacna,  el gobierno del Perú entró en una etapa de 
modernización de los transportes. En 1862, Manuel Pardo y Lavalle, empresario y 
futuro presidente,  dirige una campaña para transformar “el huano en ferrocarriles”, 
promoviendo la construcción de líneas férreas que conecten los puertos con los 
centros de producción agropecuaria y mineral, lo que traería progreso al país, a 
través de dinamizar las economías locales.  
 
De 1860 datan los primeros proyectos para reemplazar el ancestral sistema de 
transporte del salitre, de recuas de mulas  al nuevo  y moderno ferro-carril. Como 
uno de los proyectos complementarios de planificación urbana que se anunciaban en 
el plano topográfico de Escudero de la ciudad de Iquique, levantado para el Atlas de 
Paz Soldán de 1860, donde el plan para la construcción del ferro-carril era ya un 
hecho evidente. 
 
La primera concesión otorgada por el Gobierno del Perú para la construcción 
de la línea del ferrocarril entre el puerto de Iquique y La Noria (64 Kms)  fue 
otorgada a Federico Pezet y José M. Costa117 en noviembre de 1860. El Proyecto  fue 
revocado y  solamente se iniciaría la construcción, ocho años más tarde, cuando la 
Sociedad Montero Hermanos se hizo cargo de la concesión118. El 28 de julio de 1871 
se inauguró el primer tramo entre el puerto seco de Las Cabras y la Oficina Salitrera 
de La Limeña (Fig. 64).  
 
De esta forma, en los inicios de la década de 1870 el distrito de “La Noria”,  
el de mayor importancia con más del cincuenta por ciento de la producción de la 
                                                 
117 MARIN VICUÑA, Santiago. Estudios de los Ferrocarriles Chilenos. Imprenta Cervantes. Santiago de 
Chile. 1901. Página 26. 
118 El 11 de Julio de 1868, el gobierno del Perú otorgó la primera concesión a la Sociedad Montero 
Hnos. para la construcción de un ferrocarril que uniera el puerto de Iquique con la salitrera La Noria. 
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provincia, quedaba unido al puerto de Iquique.  Las veinticinco oficinas de la región 
de La Noria fueron unidas por el ferrocarril y la red se fue ampliando, en la medida 
que el gobierno peruano autorizaba nuevas concesiones. La concesión otorgaba la 
posesión exclusiva de la línea por 25 años,  vencido el plazo  la propiedad revertía a 
nombre del Estado. Además, durante el período de exclusividad de la concesión, 
fijaba las tarifas y fletes máximos y prohibía la construcción de cualquier otra vía 
entre los puntos estipulados y le concedía a la sociedad  la facultad de transferir a 
terceros sus derechos siempre que el gobierno diera su consentimiento. 
 
En  Mayo de 1869, bajos los mismos términos fueron otorgados una segunda 
concesión a los Montero para  construir y operar otra línea desde el puerto de 
Pisagua hasta la pampa de Sal de Obispo, en el sector de las salitreras del norte. La 
autorización señalaba en el punto Nº 3: “Que siendo la industria salitrera de la 
provincia de Tarapacá una de las más valiosas que tiene el país, es conveniente 
ofrecerle todo género de facilidades para su progreso y acrecentamiento”. En 
Octubre de 1871, una tercera concesión les autorizaba a unir por el interior de 
Tarapacá las dos líneas y prolongar la de La Noria hasta la frontera con Bolivia, un 
proyecto que sólo se vendría a concretar tras la guerra, en la década de 1880. 
 
Al respecto,  la Memoria119 presentada por Amaro G. Tizón, Prefecto de la 
Provincia Litoral de Tarapacá al Ministro de Gobierno, Policía y Obras Públicas del 
Perú, en la circular de 6 de Noviembre de 1873, señalaba que “el ferro-carril que 
parte del puerto de Pisagua para las oficinas del Norte, se encuentra ya expedito 
hasta el Cantón de la Pampa Negra, midiendo una estensión (sic) longitudinal de 
41.1/2 millas, y continuando los terraplenes por 5 millas más para el Cantón de 
Negreiros”. Entre 1868 y 1875 la sociedad Montero construyó las líneas de Pisagua e 
Iquique hacia el interior, quedando pendiente la unión entre ellas.  De este modo, el 
circuito del ferrocarril fue vinculando las diversas oficinas entre sí,  relacionándolas 
con los puertos de Pisagua e Iquique. A la vez, el ferrocarril permitió la unión de 
cada oficina con sus áreas de explotación, a través de sus propios tendidos de líneas 
                                                 
119 SANCHEZ, J. R. “Memoria que presenta al Congreso Ordinario de 1874, el Ministro de Gobierno, 
Policía y Obras Públicas, sobre los diversos ramos de su despacho”. Imprenta de “El Comercio”. Lima. 
Perú. 1874.  
 -   205  - 
 
al interior de cada oficina, lo que fue agilizando las faenas, disminuyendo la 
utilización del transporte animal y  minimizando los costos operativos. 
 
“Saliendo de Pisagua, por el ferrocarril, se van encontrando las 
oficinas salitreras siguientes: San Roberto, Gaspampa (sic), Malpaso, 
Zavala, Zambrano, Aranibar, Bermudes (sic),  San Antonio, 
Asturrizaga, Zapiga, Rosario, Sacramento, San Lorenzo, (distinto 
de otro en el Sur de la provincia), San Juan, Dolores, Aguada. Del 
frente de este último punto se separa un ramal del ferrocarril hacia la 
derecha. Este ramal va a la oficina llamada Santa Rita, y adelante de 
esta se abra ese ramal en tres ramales: uno va a la oficina La 
Victoria, otro a la oficina Palacio, y otro a las oficinas Carolina y 
California”120. 
 
Simultáneamente con el crecimiento de los transportes se fue dando el 
proceso de consolidación del sistema urbano-territorial de los pueblos-estación 
ligados al desarrollo del ferrocarril. A las principales estaciones terminales de Pisagua 
e Iquique  se sumaron  las de Central, Pozo Almonte y Zapiga en la región Norte de  
los campos salitrales, y Buenventura, en la del Sur. En la primera fase destacó por su 
desarrollo y dinamismo el poblado de la estación de La Noria en la región central de 
los campos salitreros. En la región Norte surgieron las estaciones de Huara y 
Negreiros, está última después de un corto periodo de auge, que va desde 1880 a 
1910, va a desaparecer en el desierto, al igual  que las oficinas.  
 
 La complementariedad fue una de las características que unificó  los 
transportes durante la segunda mitad del siglo XIX. La vía marítima como medio de 
unión entre puertos, no supuso competencia con los ferrocarriles. Las líneas férreas 
se integraban al circuito de transportes   en cuanto vertebraban y articulaban  las 
zonas del interior con los puertos ubicados sobre el litoral marítimo central de las 
comunicaciones regionales. Y en el interior las recuas de mulas continuaron su 
trabajo del transporte menor, realizando los tramos de acercamiento hacia las 
estaciones del ferrocarril. La complementariedad del transporte cubrió la totalidad 
del circuito comercial  del salitre. La trama del transporte adquirió la velocidad que 
                                                 
120 BASADRE Y CHOCANO, Modesto. Riquezas peruanas. Colección de artículos descriptivos escritos 
para "La Tribuna". Imprenta La Tribuna. Lima. Perú. 1884. 
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le entregó el vapor, reduciendo los tiempos,  y estimulando la aceleración de los 
procesos de ocupación del espacio. 
 
En síntesis, el proceso de re-estructuración económica que representó la 
incorporación del ferrocarril tuvo diversas consecuencias sobre el territorio. El 
desarrollo de un área territorial altamente especializada en la producción del salitre  
constituyó la base para una nueva organización y vertebración del territorio121, 
caracterizada por la incorporación de nuevas tecnologías y la eficiencia en los 
procesos productivos. Relaciones e intercambios que sustentaron la formación de un 
sistema de centros poblados, industriales y urbanos, sustentado y arraigado al 
territorio del desierto.  
 
3.1.2  LAS OFICINAS SALITRERAS 
Las oficinas salitreras son entendidas como el instrumento, cristalizado en el 
espacio de la acción de la producción. Una herramienta  establecida además,  por las 
condicionantes naturales del recurso, la naturaleza, y el avance científico 
tecnológico, que determinó tanto las formas de producción como de circulación de 
los productos. La condición ambiental del desierto actuó estableciendo las cualidades 
que caracterizaron a las “oficinas salitreras”. La extensión de los mantos determinó 
que las oficinas se ubicaran en un punto equidistante entre el recurso, las redes de 
comunicación y el transporte. Lo inconstante de las vetas, en calidad y cantidad, se 
agregó como variable para la definición de la materialidad de las oficinas. 
Generalmente, las oficinas debían  desmantelarse para ser trasladadas e instaladas en 
otro lugar, cercano a nuevas vetas, próximas a las redes de transportes, lo que 
determinó la utilización de materiales y de un sistema constructivo que facilitara 
tanto el desarme de las estructuras como su traslado.  
 
Para  asentarse en el desierto, el agua y la alimentación eran básicos, 
significaban la pervivencia en el medio. La distancia que existía con los centros 
poblados, en relación con los medios de transportes que se contaban,  antes de la 
                                                 
121 Sobre el modelo de vertebración del territorio ver GARCÍA-HUIDOBRO, Alberto; MARAGAÑO, 
Andrés. “La vertebración territorial en regiones de alta especialización: Valle Central de Chile. Alcances 
para el desarrollo de zonas rezagadas en torno a los recursos naturales”. Revista Eure, Vol. 36, Núm. 
107, abril-sin mes, 2010, pp. 49-65. Pontificia Universidad Católica de Chile. 
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llegada del ferrocarril,  determinaron que los asentamientos debían de 
autoabastecerse en forma periódica con lo necesario para asegurar la permanencia en 
largas temporadas de trabajo. La autonomía definió que las oficinas funcionaran 
como una pequeña unidad urbana, que proporcionaba los servicios a obreros y 
empleados, y que además, como unidad, fuera controlada, fácilmente, por los 
propietarios que actuaban a través de un administrador. 
 
 Las oficinas se dispusieron siguiendo las vetas de los yacimientos, lo que 
determinó una segunda característica: la movilidad.  Bollaert señalaba, “terminado el 
cateo y encontradas las buenas calicheras” se iniciaba el proceso de “instalación”, se 
construían las “chozas” para las viviendas con los materiales de la zona (costras de 
sal) y se buscaba el agua para hacer la noria. Luego, se levantaba la infraestructura 
industrial. La instalación del asentamiento estaba mediada por la ley de los 
yacimientos. La permanencia dependía de la existencia de mineral. El cambio de 
lugar estaba incorporado en la planificación del asentamiento. La materialidad daba 
cuenta de lo  no-permanente, en un proceso que fue cambiando a medida de la 
incorporación del ferrocarril.  
 
Estas condicionantes fueron entregando el carácter a las oficinas, no sólo por 
la condición física-biológica, como espacio-físico para adaptarse a la vida en el 
desierto, sino también cultural,  como espacio-existencial que  cobra  significado 
como espacio de autonomía de  vida y  trabajo en las condiciones extremas del 
desierto.  
 
En la planificación del territorio se fueron contemplando dichas variables. La 
disposición de los yacimientos determinó unificar  las  oficinas salitreras en torno a 
una unidad geográfica-administrativa: el cantón salitrero. Una unidad territorial  que  
organizaba y vinculaba  un grupo de oficinas con el ferrocarril y el  puerto de 
embarque. La llegada del ferrocarril (1871) colaboró  tanto en la autonomía como en 
el establecimiento y permanencia de las oficinas. Sin embargo, otra variable se 
incorporaba en los procesos productivos. La tecnológica  determinó que la 
“máquina” de producción, además,  debía  permitir  adecuaciones permanentes. La 
“puesta al día”  forzaba la cualidad de la mutabilidad de la industria salitrera.  
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A estas variables se agregó la influencia de la “tradición funcional” inglesa122 
en la construcción industrial. Durante la segunda mitad del siglo XIX el predominio 
de los propietarios ingleses concurrió en la organización y definición técnica, espacial 
y formal del asentamiento. A partir de los materiales y las técnicas que surgieron 
durante la Revolución Industrial en Inglaterra se dieron las bases para un nuevo 
lenguaje arquitectónico. La “tradición funcional” se fundó bajo criterios de 
honestidad y economía en la utilización de los materiales y tipos de construcción. 
Actitud racional, que prevaleció en la arquitectura industrial de la era victoriana. 
Según lo que apunta Strike, “el socialismo de William Morris, la devoción de 
William Lethaby por la enseñanza y los escritos de John Ruskin sobre la honradez de 
los materiales: todo ello refleja una necesidad subyacente de veracidad. En las 
reflexiones sobre la naturaleza de una nueva arquitectura o de un material, el 
problema tendía a considerarse algo primordialmente práctico”123.  
  
 
Fig. 65. Las Brompton Boilers, Museo de Artes Plásticas, Kesington, 
Londres 1856. Obra de Charles Younge & Company. Construcción 
de la estructura de hierro.  Fuente: Strike, James. 2004. Pág. 72. 
Fig. 66. Oficina Salitrera Santa Laura. 




Uno de los primeros ejemplos de construcción funcional se aplicó en 1856 en 
el proyecto para edificio para el Museo de Artes Prácticas. El edificio, una 
construcción con estructura metálica de más de 80 metros de longitud, recubierto con 
                                                 
122 “Los criterios de la tradición funcional británica debían de encontrarse en el modo honrado, 
razonable y objetivo con que se utilizaban los nuevos materiales y las nuevas técnicas. En Gran Bretaña 
existía cierta reticencia, cierta desconfianza con respecto a todo lo extremado, así como cierta falta de 
interés por el resultado arquitectónico”. Véase Capítulo VI. “Las raíces del Movimiento Moderno 1820-
1914”. STRIKE, James. De la construcción a los proyectos. Editorial Reverte. 2004.  Pág. 91. 
123 STRIKE, James: 2004.  Pág. 71. 
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planchas onduladas de hierro zincado (Fig. 65). Una propuesta que estaba avalada 
por el Príncipe Alberto, quien concibió la idea de una solución práctica para esta 
sección del Museo hasta que se lograra construir una solución definitiva124. 
 
En la materialidad de la arquitectura industrial de Tarapacá, el acero 
estructural fue sustituido por la madera, que era el material dominante en la 
construcción de armazón de las instalaciones industriales. Un material que provino 
de la costa oeste de Norteamérica, el pino Oregón, llegaba a los puertos de Iquique y 
Pisagua en calidad de carga de “lastre”. Lo embarcaban los clippers, barcos a velas 
que transportaban el salitre hacia California,  cuando regresaban a los puertos 
salitreros. El uso de la estructura de madera permitía generar la planta libre que la 
industria salitrera requería para sus funciones. La disposición flexible de los espacios 
interiores era una cualidad fundamental en el diseño industrial, a la luz de la 
mutabilidad que se requería constantemente con las nuevas incorporaciones 
tecnológicas. Para el exterior, las planchas onduladas de hierro zincado  envolvían y 
cerraban el armazón. Para el interior se desplegaban las layers  del programa 
funcional de la industria, calderas, estanques, y conductos de circulación del vapor. 
 
A partir de los valores de: autonomía,  movilidad, flexibilidad,  mutabilidad,  
veracidad y racionalidad, las oficinas salitreras fueron consolidando su programa 
funcional, la organización espacial y la expresión material. Su disposición funcional 
se fundamentó en los tres elementos básicos que caracterizaron el asentamiento 
industrial durante el siglo XIX: la industria, la vivienda y el equipamiento, que  
definieron el programa arquitectónico de las oficinas salitreras.  
 
Desde el inicio de de la segunda mitad del siglo XIX, la sociedad pampina ya 
estaba espacialmente estratificada y jerarquizada. El sistema de asentamientos 
urbano-industriales del salitre imponía un orden a cada oficina salitrera, tanto 
espacial como socialmente. Un orden señala una orden. La jerarquía situaba en lo 
alto de la pirámide social, al administrador como delegado de los empresarios en la 
                                                 
124 “Con independencia de su sencillez y bajo coste, y de la notable facilidad con que se puede construir, 
el edificio presenta la enorme ventaja, desde el punto de vista pecuniario, de estar diseñado en un 
material que tiene un valor económico permanente, con respecto al cual el coste de la mano de obra 
empleada en su construcción supone sólo un pequeño porcentaje”. STRIKE, James: 2004.  Pág. 73. 
. 
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Oficina Salitrera, un cargo que generalmente ocupaba un inglés o un extranjero, 
dependiendo del origen de los propietarios de la oficina. Bajo el administrador 
venían  los empleados, nivel formado por técnicos y profesionales de confianza. 
Luego, los serenos, los encargados de la vigilancia. Cada oficina era considerada 
como un espacio privado, cuyo acceso era controlado y vigilado. Cerraban la 
pirámide, los obreros y sus familias. Formaban el grupo social predominante, 
fundamentalmente constituido por hombres que provenían de los enganches de 
trabajadores, principalmente peruanos, chilenos y bolivianos.  
 
Funcional y espacialmente, el orden estableció un sistema de espacios 
separados y homogéneos desde el punto de vista de clase, de la pertenencia social. 
Las viviendas de los obreros y empleados se ubicaban en sectores claramente 
distanciados y delimitados espacialmente  y la casa del administrador se encontraba 
apartada y ubicada en un lugar estratégico, desde donde se dominaba y controlaba 
visualmente el campamento. La espacialidad homogénea se evidenciaba en la 
ocupación, ordenamiento y uso de los recintos. De uso exclusivo eran la casa y las 
oficinas de la administración, los espacios de ocio, descanso y juego (canchas de tenis 
para los ingleses; de basquetbol para los norteamericanos). Eran  espacios, además,  
donde  se empleaba un idioma, una lengua distinta, habitualmente el inglés. Para el 
obrero, el espacio de trabajo era la pampa, los mantos calicheros; el mineral y las 
carretas para el traslado hacia las chancadoras; la “máquina”,  donde se realizaba la 
lixiviación del salitre; los cachuchos,  donde hervían los caldos con los concentrados, 
la borra y el mineral que iba  hacia las canchas de asoleamiento, a las bateas de 
cristalización y luego, el ensacado y  transporte hacia los carros de carga del 
ferrocarril. Y en ese  espacio del trabajo se hablaba un idioma distinto, un dialecto 
propio, recreado entre la lengua indígena de los aymaras y quechuas, el castellano de 
los trabajadores provenientes del sur de Chile  y el hablado por los enganchados de 
Bolivia y el Perú, mezclado con  algunos términos empleados por los  patrones 
ingleses. Los espacios de la oficina eran  homogéneos, separados por la lengua y el 
uso. Representaban a dos sujetos sociales con imaginarios diferentes. 
 
Culturalmente, dependiendo de la infraestructura y  la magnitud de cada 
oficina, existían una o dos filarmónicas. Una para los trabajadores y otra, para los 
empleados y el administrador. En una primera etapa consistió en un espacio múltiple 
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que funcionaba como salón de baile125 o como salón de teatro,  donde se realizaban 
representaciones de obras del género chico, sainetes y entremesees. Posteriormente, 
en una segunda etapa, durante las primeras décadas del siglo XX surgió el edificio 
del Teatro. En la Oficina Brac, la iconografía da cuenta de la existencia de un Teatro 
desde 1908.  
 
Para efectos del estudio del tema de las oficinas, hemos seleccionado, de la 
etapa de auge en la consolidación,  la oficina Agua Santa (1850-1936), una de las 
más importantes del período. De la etapa de crisis, de la última etapa del abandono 
del espacio, hemos seleccionado de la provincia de Antofagasta: las oficinas 
Chacabuco, María Elena y Pedro de Valdivia, que corresponden a la fase de 
incorporación del capital norteamericano. Son  casos que no están ubicadas dentro 
del área de estudio, el de la provincia de Tarapacá, pero por su condición de 
corresponder a una nueva tradición espacial y constructiva en las salitreras se han 
anexado al estudio. 
 
De la fase de intervención del Estado hemos seleccionado dos casos  de la 
provincia de Tarapacá, buscando poner en valor  los  que presentan una mayor 
coherencia con la política asistencialista del gobierno. De esta manera se busca 
examinar aquellas soluciones urbanas cuya expresión formal  permita evaluar y 
analizar las constantes en su configuración, colocando en valor la relación que ocupó 
el teatro con respecto al conjunto urbano. Cabe resaltar que de los casos presentados 
solamente el primero, la oficina Humberstone muestra un buen estado de 
conservación. Los restantes se encuentran abandonados y en ruinas, solamente son 
perceptibles a través de algunos restos de fundaciones y muros que permiten definir 
un trazado incierto del asentamiento. En tal caso se ha recurrido a reconstruir su 
trazado a través de levantamientos parciales ejecutados por el autor,  superpuestos a 
un mapa satelital. Los casos de estudio han sido: Oficina Salitrera Santiago 
Humberstone, ex La Palma. (1872-1960 y la Oficina Salitrera Victoria (1944-1979). 
                                                 
125  Véase GONZÄLEZ Miranda, Sergio. Hombres y Mujeres de la Pampa. Editorial LOM. Santiago de 
Chile. 2002. Pág. 355. Entrevista Nº23: Sr. José González. La Filarmónica. (…) “era como un centro 
donde había personas que enseñaban a bailar tanto a jóvenes como señoritas, especiales. En ese tiempo, 
claro, los bailes eran especiales. Se bailaba la famosa cuadrilla, bailes bonitos, decentes, pero con mucha 
figura. Había personas que enseñaban eso en la filarmónica”. GONZALEZ M. Sergio. 2002.  Pág. 352. 




Fig. 67. Oficina Salitrera Agua Santa. (Al fondo, sector producción. Primer 
plano, canchas de cristalización). 
Fuente: Boudat: 1889. 
 
Oficina Agua Santa.   
Las oficinas  salitreras del periodo del auge 
La Oficina Salitrera Agua Santa estaba ubicada en el Departamento  de 
Pisagua, Cantón Negreiros, en el Sector de las Salitreras del  Norte de Tarapacá126 
(Fig. 67). Perteneció a Francisca Hidalgo viuda de Osorio, y  comenzó a elaborar 
salitre con el sistema de “paradas”  en la década de 1850. En 1874 pasó a ser 
propiedad de Campbell Outram & Co, quienes la reformaron y adecuaron al sistema de 
“máquina”127. Posteriormente, con la contratación del ingeniero inglés James 
Thomas Humberstone, nuevamente modificaron sus instalaciones productivas y la 
adecuaron al sistema “Shanks”. Hacia 1878  comenzó a elaborar salitre con este 
nuevo sistema constituyéndose en la Oficina Salitrera de mayor producción de 
Tarapacá128. 
 
                                                 
126 Agua Santa estaba ubicada a 15 kilómetros del pueblo de Huara, y colindaba con las siguientes 
oficinas salitreras: Al Noreste, “Irene”, “Democracia” y Mercedes; al Este, “Josefina”, “Progreso”, 
Barcelona”; al Sudoeste, “Transito”, “Primitiva”, “Rosario de Negreiros” y “Tres Marías”. 
127 ALAFARO CALDERON, Carlos. 1936. Pág. 417. 
128 Ver en www.albumdeldesierto.cl 
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En 1889  la Oficina Agua Santa  tenía una capacidad productiva de 180.000 
Quintales españoles al mes (QE),  y era administrada por Arturo W. Whitelegg. 
Contaba con el personal suficiente de  empleados para atender una población de 
1000 trabajadores129.  El área industrial estaba compuesta por una “máquina”, con 16 
“cachuchos” para elaborar salitre. Según Boudat poseía, además, cómodas casas 
para el administrador, escritorio, pulpería, bodegas, casas para empleados y un 
campamento para  2000 trabajadores130. Para esa fecha ya se había implementado el 
proyecto de habilitar el puerto de Caleta Buena para el embarque de salitre131 ,  y se 
proyectaba la construcción de un ferrocarril a vapor para unir los 37 kilómetros que 
separaban la oficina de la caleta de embarque.  
 
Durante la visita de marzo de 1889 que realiza el presidente Balmaceda  a  la 
zona salitrera (el primero de los presidentes de Chile que visita esta provincia)  es 
recibido en Agua Santa132 por el administrador Whitelegg con una ceremonia en el 
salón de la Filarmónica. Si  bien no hay referencias de los temas tratados, sin 
embargo se estima que el tema del proyecto del nuevo tramo del  ferrocarril fue uno 
de ellos, ya que a partir de esa fecha tomó fuerza y, rápidamente, se logró su 
aprobación por el gobierno. Con el otorgamiento de la concesión del Gobierno para 
la construcción y uso del ferrocarril para transportar salitre, en marzo de 1890133, se 
formó la Sociedad Chilena de Salitres y Ferrocarril de Agua Santa y se hizo efectivo 
el proyecto ferroviario. El nuevo tramo de ferrocarril fue inaugurado en 1892, 
prestando el servicio además, por las Oficinas Salitreras Puntunchara, Rosario de 
Huara, Constancia, Abra, Irene, Progreso, Josefina, Tránsito, Aurora, Amelia, 
Slavia, Valparaíso y, a partir de 1896, por Primitiva, entre otras. 
 
                                                 
129 BOUDAT, Louis:1889.  
130  Ibídem. 
131 Según antecedentes citados por  GONZALEZ M. Sergio. Hombres y Mujeres de la Pampa. Editorial 
LOM.  Pág. 368,  la Caleta Buena había sido habilitada en el año de 1881. Ver Agua Santa: Oficina 
Salitrera. En  LOAYZA B. Alfredo. “Caleta Buena: Breve episodio del salitre”. Camanchaca. 
“Antiguamente, esta caleta se conocía con el nombre de “Rabo de Ballena”, denominación que perdió 
cuando en 1881 Santiago Humberstone la habilitó para embarcar el salitre que se elaboraba en la oficina 
Agua Santa, establecimiento industrial del cual era administrador”. 
132 SAGREDO B. Rafael. La gira del presidente Balmaceda al Norte: El inicio del "crudo y riguroso invierno de 
su quinquenio",(verano de 1889). Editorial  Lom Ediciones, 2001.  Pág.122. 
133 RISOPATRON, Francisco: 1890.  
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Sin ser calificada como una de las oficinas de mayor producción134,  la 
Oficina Agua Santa merece  ser considerada como una oficina modelo del periodo de 
auge, principalmente por la labor social y filantrópica  implementada,  que se 
manifestó en  el   equipamiento   que llegó a poseer. Para el año de 1904 se había 
construido el primer hospital que atendía a la población  de la oficina y que, además, 
prestaba servicios a las oficinas de los alrededores135.  Contaba con un orfeón 
musical, dos o tres clubes, salas de juegos, y Filarmónica136. Con motivo de la visita 
del Presidente Pedro Montt y una amplia comitiva, que realizó a la zona salitrera de 
Tarapacá en abril de 1909, se organizó una recepción y un baile en el salón de la 
Filarmónica de Agua Santa, organizado por la administración. Los obreros 
asistieron vestidos de smoking, participando de la actividad y demostrando un elevado 
concepto de sociabilidad. Según los comentarios de la prensa, “en realidad, no 
demostraban que pertenecieran a la clase trabajadora”137. La acotación relejaba el 
sesgo con que la prensa y la clase dirigente  trataban a la clase trabajadora, 
evidenciando, además, la labor educativa que en algunas oficinas se venía 
desarrollando hacia el grupo de obreros.  
 
En  el año de 1926, con algo más de 75 años de funcionamiento, Agua Santa 
estaba en manos de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Agua Santa y era 
administrada por J.B. Thompson. Contaba con una producción limitada por la 
Asociación de Productores de Salitre de Chile, a efecto de controlar el precio en el 
mercado internacional, de 21.000 QM mensuales; pero, su capacidad real de 
producción  era muy superior138. En noviembre de 1927, según los antecedentes 
contenidos en un informe de producción y exportación de salitre realizado por la 
Asociación de Productores de Salitre de Chile, de las 30 oficinas que estaban 
                                                 
134 en 1903 produjo 382.552 QM de salitre y 1709 QM de yodo. RISOPATRON, 1890. . 
135 Con motivo de la visita de la Comisión Consultiva designada por el Presidente Riesco,  marzo1904, 
con la finalidad  de observar in situ  las condiciones de vida de los trabajadores en las oficinas salitreras, 
la prensa del “El Chileno” destacó el equipamiento con que contaba la oficina Agua Santa. ALFARO 
CALDERON. 1936. Pág. 432. 
136 “Agua Santa fue la primera oficina donde se estableció una Filarmónica, y los bailes que en esta se 
dieron constituyeron la nota más alta de la sociabilidad pampina”. ALFARO CALDERON, 1936.  Pág. 
522 
137 ALFARO CALDERON, 1936. Óp. Cit. Pág. 434. 
138 Véase “Reseña Técnica Oficina Salitrera Agua Santa”. VALENZUELA, Juvenal. Álbum Zona Norte 
de Chile”. Informaciones Salitreras. Santiago de Chile. 1926. Citado en www.albumdesierto.cl 
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operando en Tarapacá139, la oficina Agua Santa tuvo una producción mensual que 
alcanzó a los 18.816 Q M, mientras que Alianza llegó a las 46.450 QM y Brac 
sobrepasó los 89.000 QM. Durante la última década de funcionamiento, la oficina 
Agua Santa formaba una unidad con la oficina Irene,  situada a corta distancia, y el 
puerto de embarque de Caleta Buena. En 1926, Agua Santa contaba con una 
población formada por  575 trabajadores,  que con sus familiares hacían una 
población total de 1.480 habitantes. La agudización de la crisis provocó que en 1936 
la oficina Agua Santa cesara en sus actividades. 
 
El campamento se organizaba siguiendo el modelo tradicional del 
asentamiento industrial de tres áreas definidas por su función: un sector de 
producción, ligado a la llegada del ferrocarril, las canchas de cristalización y las 
“tortas” de residuos; el sector de viviendas, separadas en dos grupos: el de obreros y 
el de empleados y administrativos; y un sector de equipamiento, generalmente, 
ubicado al centro del campamento, uniendo las diversas zonas que componían el 
asentamiento y, a la vez,  separando los dos sectores de vivienda (Fig. 68).   
                                                 
139 Entre las 30 oficinas  en funcionamiento en Tarapacá, en noviembre de 1927, estaban: Agua Santa, 
Alianza, Ángela, Anita, Argentina, Asturias, Bellavista, Brac, Rosario de Huara, San Antonio, San 
Enrique, San Remigio, Santa Laura, Santa Lucia, Valparaíso y Vigo. Informe Producción y 
Exportación. Noviembre de 1927. Asociación de Productores de Salitre de Chile. 
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Fig. 68. Levantamiento general Zonificación Oficina Salitrera Agua Santa. 




El edificio para la Administración General se ubicaba, generalmente, en un 
sector estratégico de dominio visual del campamento (Fig. 68). Contaba con una 
sección para Escritorio, Administrativos y Pulpería. El sector de vivienda de 
empleados jerárquicos  consistía en 3 casas independientes para empleados de 
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tenis. El sector de vivienda de trabajadores consideraba 259 casas para trabajadores 
casados de 2 y 3 habitaciones  y 150 piezas para trabajadores solteros. Y el sector de 
equipamientos estaba formado por un edificio para Hospital, uno para la Pulpería140, 
un Hotel, que funcionaba a cargo del concesionario de la Pulpería, y contaba con 
una cantina y habitaciones para alojados eventuales; dos escuelas, una para varones 
y otra, para mujeres;  un edificio para el Teatro, dos Filarmónicas; servicios 
higiénicos públicos y una cancha de fútbol141.  
 
 
Fig. 69. Oficina Salitrera Agua Santa. Sector Planta Producción. Fuente: Boudat: 1889. 
 
La reseña consultada  da cuenta de la existencia de una “hermosa” plaza 
central. En el Teatro se daban funciones de biógrafo dos veces a la semana  y que la 
convivencia de los trabajadores se realizaba  en las dos Filarmónicas y en los locales 
de los clubes deportivos. Las Filarmónicas se llamaban “Agua Santa” y “Estrella de 
Chile”. La primera era para los empleados y la segunda, para obreros. En la 
entrevista realizada  a  Ricardo Hurtado142  este señalaba: “había dos, porque se 
                                                 
140 La pulpería está entregada en concesión al señor Miguel Ureta y tiene secciones de: Tienda de 
Géneros bien surtida, Abarrotes en general, Carnicería, Panadería y Carbonera. VALENZUELA, 
Juvenal. Álbum Zona Norte de Chile”. Informaciones Salitreras. Santiago de Chile. 1926.  Citado en 
www.albumdesierto.cl 
141 La descripción y catastro de edificio de la oficina Agua Santa, está realizado en base a la información 
contenida en VALENZUELA, Juvenal. 1926. Óp. Cit. 
142 Véase Entrevista Nº24, Sr. Ricardo Hurtado, en GONZALEZ MIRANDA, Sergio. Hombres y Mujeres 
de la Pampa. Editorial LOM. 2002. Pág.353. 
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puede decir que eran por categoría, porque siempre se hablaba que en la filarmónica 
de “Agua Santa” casi se presentaban puros empleados y en la “Estrella de Chile”, 
más obreros. Pero en “Agua Santa” también había obreros y empleados más 
arreglados, iban arreglándose, mucha elegancia, mucha había. Pero siempre fue la  
filarmónica “Estrella de Chile”, más grande y tenía buenos locales” 
 
 
Fig. 70. Oficina Salitrera Agua Santa. Casa Administración Fuente: Boudat: 1889. 
 
 
El levantamiento planimetrico realizado de las instalaciones de la  oficina 
“Agua Santa” debe ser considerado como una primera etapa de zonificación general, 
dado que hoy solo es posible visualizar la estructura organizativa de la oficina en un 
esquema general,  identificando zonas de producción y un sector, parcial, de las 
viviendas de obreros. Los  trabajos de prospección minera que se han venido 
realizando hasta la fecha (2008) han  removido parte de las ruinas, destruyendo 
importantes vestigios históricos, partes necesarias   para efectuar una reconstrucción 
de la Oficina en sus distintas etapas. Para la historia del salitre, la Oficina  Agua 
Santa fue una de las más importantes, lamentablemente,  el estado actual de 
conservación de las ruinas no permite realizar una reconstrucción planimétrica más 
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Fig. 71. Plano Oficina Salitrera Chacabuco. Cantón Central. Antofagasta. 
Chile.  
 
Fuente: Garcés Feliu: 1999. 
 
Oficinas de Antofagasta.  
La inversión norteamericana en las empresas del salitre 
 
Oficina Salitrera Chacabuco. La última oficina “Shanks” 
La oficina estaba localizada en el cantón Central de Antofagasta,   propiedad 
de  The  Lautaro Niitrate Company Ltd., se construyó entre los años 1922 y 1924, con 
una planta elaboradora de sistema “Shanks” mejorada para producir 150.000 
toneladas métricas anuales  en los terrenos de la Ex-oficina salitrera Lastenia. Su 
costo fue de un millón de libras esterlinas, conformándose como la oficina “Shanks” 
más grande de la región. La inauguración fue en el año 1924 y llegó a albergar 
alrededor de 7.500 habitantes, de los cuales 3.144 eran trabajadores143.  La escasa 
producción en referencia a las oficinas  vecinas  que trabajaban con el sistema 
Guggenheim (600.000 Tons. Métricas anuales),  significó el temprano cierre de 
operaciones de Chacabuco, en el año de 1938. 
 
                                                 





























   
Fig.  72. Teatro  Oficina Salitrera Chacabuco. Frente 
Plaza sector equipamiento.   Cantón Central. 
Antofagasta. Chile..  
 
Fuente: No identificada. 
 
Por sus cualidades llegó a ser considerada una oficina “modelo”.  Según 
Garcés Feliu144 este hecho está avalado, entre otras causas, por el modelo de ciudad 
presente en su trazado.  En su disposición funcional, el asentamiento urbano-
industrial se erige de acuerdo al  programa arquitectónico tradicional de las tres 
áreas: producción, equipamiento y viviendas  que, organizadas sobre un trazado 
geométrico formado por manzanas regulares, se ordenan en torno a una plaza central 
que articula las diversas actividades del asentamiento. En uno de sus costados  se 
                                                 
144 Ibídem. 
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ubica el área de equipamiento, destacando el edificio que contiene el teatro. En el 
costado lateral y en el que enfrenta el área industrial,  las canchas de cristalización y 
el ferrocarril. Las viviendas destinadas al personal jerárquico de la empresa cierran el 
conjunto.  Las viviendas y servicios para los obreros se ubican detrás del edificio del 
teatro. 
 
Garcés destaca  la opción de delimitar el conjunto mediante la construcción 
de una crujía de viviendas en el perímetro de cierre de la oficina (Fig. 71, ver sector 
poniente, crujía viviendas en “L”) y la localización del edificio de la iglesia, de la 
cual señala “esta notable excentricidad de la iglesia que abandona su tradicional 
lugar en la plaza para ser dispuesta como un equipamiento más, en una situación 
poco usual”145. 
 
Dentro del planteamiento urbano de la oficina Chacabuco, el protagonismo 
que adquiere el edificio del teatro sobre el equipamiento restante es un factor que se 
destaca en el conjunto. Si bien ya era un argumento utilizado en las ciudades 
salitreras, en Iquique (1890)  y Pisagua (1892), su incorporación reciente, sólo 
corresponde a la primera década del siglo XX. En los proyectos de las oficinas 
salitreras que se construyen durante la primeros años de 1900, el teatro pasa a ocupar 
un lugar destacado, desplazando al edificio de la Iglesia. El teatro de la oficina 
Chacabuco comprendía una superficie de 750 m2  y contaba con una capacidad de 
1200 espectadores (Fig. 72). 
 
 
                                                 
145 Ibídem. Pág. 55. 








Fuente: Garcés Feliu: 1999. 
 
Oficina Salitrera María Elena 
La Oficina María Elena está ubicada en la Pampa del Miraje, cantón El 
Toco, a una distancia de 70 Kmts del puerto de Tocopilla, provincia de Antofagasta.  
El proyecto se inició en 1924, con la inversión de la compañía Guggenheim Brothers en 
estacas salitreras (yacimientos) y en la propiedad del ferrocarril que unía el cantón 
con el puerto de Tocopilla, perteneciente a la Anglo-Chilean Nitrate &  Railway, un 
vínculo comercial estratégico para asegurar la inversión. Para fines del proyecto de la 
nueva oficina salitrera, la empresa fundó la Anglo-Chilean Consolidated Nitrate Company 
y, en 1925, se inició la construcción de la planta y el campamento, según proyecto 
elaborado por una oficina de Nueva York146.  El programa de la oficina contempló  
una planta industrial elaboradora de sistema “Guggenheim” con una capacidad de 
producción de 600.000 toneladas métricas anuales. Su inauguración se produjo en el 
año 1926 y llegó a albergar alrededor de 10.500 habitantes, de los cuales 1.900 eran 
trabajadores. 
                                                 
146 Ibídem. Pág. 61. 
 




Fig. 74. Teatro  Oficina Salitrera María Elena. 
Frente Plaza sector equipamiento.   Antofagasta. 
Chile. 
 
 Teatro  Oficina Salitrera María Elena. Frente Plaza sector 
equipamiento.   Antofagasta. Chile 
 
 
El planteamiento para la solución urbana industrial de la oficina María Elena 
presenta innovaciones con respecto al patrón tradicional que se venía desarrollando 
en la región salitrera (Fig. 73). Una de ellas es la separación del área industrial con 
respecto de las áreas de vivienda y equipamiento. La planta industrial se ubicó en 
forma totalmente autónoma del campamento. La segunda hace mención  a esa 
separación entre  las viviendas del personal administrativo y empleados  
(principalmente de origen norteamericano)  con respecto a las de los obreros. En este 
caso, la solución urbana que se adoptó fue de un planteamiento diferente. Para la 
vivienda del personal calificado se tomó el planteamiento urbano típico utilizado en 
los suburbios de las ciudades norteamericanas, de amplias referencias a la “ciudad 
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jardín”. Para los obreros, en cambio, se utilizó una solución que concentraba el 
equipamiento con la vivienda en una ciudad de trazado geométrico sobre una base 
octogonal, estructurado a partir del cruce de medianas y diagonales que se 
encuentran en el centro, lugar de la plaza, aludiendo a las ciudades utópicas o a la 
“ciudad ideal”. 
 
La ruptura en el planteamiento del trazado octogonal no generó ni influyó en 
las posteriores intervenciones, quedando solamente registrado como un hecho 
aislado. Lo que sí va generando una constante en la solución urbana es la 
localización del edificio del Teatro (Fig. 74 y 75). Situado frente a la plaza principal 
en una posición jerárquica, desplaza totalmente a otros referentes, como la Iglesia, 





Fig. 75. Plano Oficina Salitrera Pedro de Valdivia. Cantón Central. Antofagasta. 
Chile.  
 
Fuente: Garcés Feliu: 
1999. 
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Oficina Salitrera Pedro de Valdivia 
La Oficina Pedro de Valdivia está ubicada en el Llano de la Paciencia, cantón 
El Toco, a una distancia de 100 kmts del puerto de Tocopilla, provincia de 
Antofagasta.  El proyecto se inició a fines de  1929, con los estudios de inversión que 
realiza la compañía Lautaro Nitrate Company Limited con el fin de construir una nueva 
planta y campamento salitrero. Las obras se iniciaron a comienzo de  1930, con la 
construcción de la planta y el campamento en un tiempo record de 16 meses.  El 
proyecto incluía una planta industrial elaboradora de sistema “Guggenheim”, con 
una capacidad de producción de 600.000 toneladas métricas anuales. Su 
inauguración se produjo en junio de 1931 con la primera partida de salitre elaborada 
en la planta y su cierre se produjo en 1996.  Llegó a albergar alrededor de 10.500 
habitantes, de los cuales 1.900 eran trabajadores. 
 
 
El planteamiento para la solución urbana-industrial de la oficina Pedro de 
Valdivia mantiene las innovaciones implementadas en el caso de María Elena (Fig. 
76). La solución está compuesta por tres áreas perfectamente diferenciadas por el 
trazado que las identifica: la planta industrial, el campamento  donde se concentran 
las viviendas de obreros y el equipamiento; y el área de vivienda para empleados 
calificados. Cada una de ellas, como áreas homogéneas en su expresión formal y 
espacial, adopta una solución urbana con un planteamiento diferente. Para la 
vivienda del personal calificado se repitió el planteamiento urbano típico utilizado en 
María Elena, referido a la arquitectura de los suburbios de las ciudades 
norteamericanas. Para los obreros, en cambio, se utilizó la solución del campamento, 
que concentra el equipamiento con la vivienda, de trazado geométrico sobre una base 
octogonal, estructurado a partir de dos calles perpendiculares que se encuentran en el 
centro, el lugar de la plaza. En el espacio central, conformado por el equipamiento 
principal, destaca al Teatro en una localización protagónica, manteniendo la 
constante en la solución urbana que repite la tipología de Chacabuco y María Elena 
(Fig. 76).  




Fig. 76. Teatro  Oficina Salitrera Pedro de Valdivia. Frente Plaza sector 










Fig. 77.  “Vista general de la máquina de la  oficina “La Palma”.  Cantón Pozo 
Almonte. Departamento de Iquique. Provincia de Tarapacá. Año aprox. Inicios de 




Oficinas de Tarapacá. El Estado asistencialista en la planificación de las 
“últimas” oficinas  salitreras  
 
Oficina Santiago Humberstone, ex La Palma. (1870-1960) 
En el año de 1998  las  oficinas salitreras Santiago Humberstone y Santa 
Laura fueron incluidas por el gobierno de Chile en el listado tentativo de Bienes 
Culturales a nominar como sitios del patrimonio mundial por la United Nations 
Educational, Scientific and Cultural Organization,  UNESCO, entidad de las Naciones 
Unidas. Dicho reconocimiento fue otorgado en el año 2005, recibiendo ambos sitios 
la  catalogación de Patrimonio de la Humanidad.  
 
La oficina Humberstone estaba ubicada en el Cantón de la Peña, 
Departamento de Tarapacá. Llamada originalmente La Palma, fue construida en 
1872 durante el inicio del período de auge en la producción de salitre  por la Peruvian 
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Nitrate Company,  iniciando sus operaciones  de producción  con el sistema de 
“máquina” Durante un tiempo, en la década de 1870, estuvo en manos de la Casa 
Gibbs147,  poderoso grupo económico inglés, propietario de otras siete oficinas en 
Tarapacá148 y junto a la Milburne Clark149de las nuevas oficinas que surgieron en 
Antofagasta.  Para el Censo de 1885, la oficina La Palma contaba con una población 
de 192 habitantes, sólo superadas por la oficinas Argentina, Solferino, y Agua santa 
perteneciente, la primera a la casa alemana Gildemeister,  la segunda a la compañía 
inglesa de Jorge Inglis, que alcanzaban los 300 habitantes,  y la tercera perteneciente 
a los ingleses Campbell & Outram y Co., con 267 habitantes. Cabe destacar que la 
Casa Gibbs junto a la Casa Gildemeister, fueron los grupos económicos que 
contaban con una tradición financiera y empresarial en el Perú, que databa de 
principios del siglo XIX, y con mayor influencia en el desarrollo de la industria 
salitrera. Las fuentes consultadas señalan, además, a la Casa Gibbs como una de las 
empresas que imprimió  un orden particular en la organización de las oficinas 
salitreras, al otorgarle un sentido de jerarquía y austeridad en la ordenación espacial, 
funcional y social. Al respecto, Couyoumdjian agregaba: “Nadie estaba allí por 
gusto; nadie tenía allí raíces; nadie podía allí (estar), ni desplegando la mayor 
voluntad e imaginación, ennoblecer la pesadez, la monotonía y la inhumanidad 
ambientes… Hasta el sentido nacional se desvanecía”150. La rotación de compañías  
en la propiedad de las oficinas era muy alta; en parte, debido a las variaciones del 
                                                 
147 La Casa Gibbs, o The House como la llamaban sus miembros,  es parte de la expresión inicial que 
adquieren las “casas aviadoras”  en la explotación del caucho. Grupos económicos especializados en la 
producción de riqueza y lucro, ver en Anexo:  4.3 Ciclo del caucho. Durante la década de 1840, la Casa 
Gibbs fue nombrada por el Gobierno del Perú, como consignatario exclusivo de la producción guanera, 
interviniendo, además, en los “enganches” de miles de coolies chinos como suministro de mano de 
obra, que terminaron trabajando como esclavos en  las plantaciones azucareras y  las faenas de 
extracción del huano.  En RAVEST M, Manuel. “La Casa Gibbs y el monopolio salitrero peruano: 
1876-1878”. Revista Historia. Nº 41. Vol. I. enero-junio 2008: páginas 63-77. Se plantea la disposición de 
la Cía. Gibbs de apoyar el proyecto de monopolizar la industria del salitre del gobierno del Perú 
(proyecto de nacionalización del salitre de la década de 1870), con recursos propios. Una situación que 
evidencia el conflicto de intereses económicos que existió, entre los grupos que apoyaban el proyecto del 
Perú y los que estaban asociados al proyecto del gobierno chileno. En ROSS, Cesar. Proyecto, mercado y 
Estado: Los Bancos de Chile en el siglo XIX. Editorial LOM. 2003. Pág. 124, se evidencian, nuevamente, las 
presiones provenientes de grupos de interés económico, entre ellos la Casa Gibbs, que se ejercieron  
sobre el gobierno de Balmaceda  para evitar la promulgación del proyecto de estatización de la industria 
del salitre, lo que desencadenó en la Guerra Civil de 1891. 
148 En el cantón de La Noria, Sebastopol (1860),  la Limeña(1865), y Sacramento (1870), en el cantón 
Zapiga; en la década de 1880, La Patria, del cantón Chinquiquiray,  San Francisco, en el cantón 
Dolores, y Jaz-pampa en el cantón Zapiga. 
149 Ver en Segunda Parte,  1.2.2 Segundo periodo de ocupación, Antofagasta. 
150 VIAL, Gonzalo. Historia de Chile. 1891-1973. Tomo I. Editorial Santillana. 1981. Pág. 768. Citado por 
COUYOUMDJIAN, “La Industria Salitrera de Tarapacá”, en re-edición del Álbum Salitreras de 
Tarapacá Luis Boudat y Cía. Iquique. 1889.  
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mercado y de accionistas. Una situación que acrecentaba  esta percepción de 
inestabilidad del obrero al contar con un propietario o patrón anónimo. En su reseña 
técnica,  Boudat151 indicaba que la oficina La Palma fue vendida por la Casa Gibbs y 
Cía, conjuntamente con la oficina La Patria,  a la sociedad formada en Londres por 
Jorge M. Inglis denominada The Tamarugal Nitrate Company Limited;  una compañía 
que estaba expandiendo sus inversiones en la industria del salitre y que agregaba, a 
estas dos oficinas, la propiedad de Solferino y San Jorge en el departamento de 
Tarapacá, y de Puntunchara en el departamento de Pisagua, consolidándose como 
una de las empresas más importantes en el mercado salitrero.  
 
En 1889 la oficina La Palma tenía una capacidad productiva de 160.000 QE 
al mes, y era una de las salitreras importantes de Tarapacá. Sin embargo, a efectos de  
regularización de los precios del mercado, su producción se limitaba a cuotas que 
eran impuestas por la Combinación Salitrera152, una sociedad fundada en Tarapacá 
que reunía a los productores de salitre con el fin de regular, a través del control de las 
exportaciones, la cotización del salitre en los mercados internacionales. Esta táctica 
especulativa de los industriales determinaba tanto el cierre como  la  re-apertura de 
cada oficina. La situación  iba en detrimento de la  calidad de vida y trabajo que se 
ofrecía a los obreros. La oferta de trabajo estaba determinada por el mercado, que 
condicionaba la cantidad de obreros necesaria  para cada producción. Es decir, tanto 
las inestabilidades como las variaciones en las transacciones del salitre se traspasaban 
directamente al obrero, lo que fue repercutiendo en la oferta de trabajo. 
Permanentemente existió en el desierto una masa de obreros dispuestos para 
aumentar la producción que requería el mercado.  La alta movilidad  en la 
contratación de mano de obra fue la característica que marcó el ciclo del salitre, una 
constante que impactó en el origen y formación del movimiento obrero. 
 
                                                 
151 BOUDAT.:1889. Óp. Cit. Véase Oficina “La Palma”. 
152 La primera combinación salitrera se formó el 1 de Agosto de 1884, se trataba de una sociedad que 
reunía a los principales productores de salitre que se organizaban con el fin de regular la producción y 
con ello, influir en el mercado y lograr precios más remunerativos. 
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Fig. 78 . Levantamiento y Zonificación General  Oficina Salitrera Santiago 
Humberstone ex La Palma. Escala Gráfica Indicada.  
Fuente: A. Prado. 
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Con diversos cambios de propietarios, permaneció en actividades 
manteniendo un nivel de producción e importancia. Era administrada por Francis G. 
Welch y contaba con 15 empleados y 460 trabajadores. El área industrial estaba 
compuesta por una máquina con 12 “cachuchos” de 16’ cúbicos, implementada para 
elaborar salitre y una máquina de yodo. Además contaba con  pulpería, bodegas y 
habitaciones que le permitían albergar a 600 trabajadores153,  y de este modo 
satisfacer las demandas del mercado. 
 
Según antecedentes obtenidos del censo realizado en 1907, el total de la 
población de las 46 oficinas Departamento de Tarapacá alcanzaba los 24.831 
habitantes, siendo la oficina Alianza la de mayor  población  con 1711 pobladores, 
entre hombres y mujeres, y la de menor, la salitrera Banda con solo 77 habitantes. La 
Palma, contaba con 852 habitantes (582 hombres y 270 mujeres). Según los 
antecedentes de población, la oficina La Palma podía estar considerada dentro de las 
oficinas de condición “mediana”. La población total de las 78 oficinas de la 
provincia de Tarapacá, que incluía a las 32 del departamento de Pisagua, 
sobrepasaba los 41.000 habitantes. 
 
Para 1926 la salitrera había aumentado su población, alcanzando a los 1300 
habitantes, de los cuales 720 eran trabajadores; y estaba  produciendo mensualmente, 
46.000 QM de salitre y 100 Q de yodo. En años posteriores,  la propiedad de la 
oficina “La Palma” fue traspasada, nuevamente, a la Compañía Gibbs, y en 1932 
paralizó sus faenas por primera vez, debido a la gran depresión económica del 29.  
En 1933 fue adquirida por la Compañía Salitrera de Tarapacá y Antofagasta  e 
incorporada en el plan de recuperación de la industria salitrera propuesto por el 
gobierno. Con la incorporación a esta nueva unidad operativa, se planificó su re-
estructuración para volver a entrar en funcionamiento. Fue la Compañía Salitrera de 
Tarapacá y Antofagasta la que realizó una fuerte inversión, apostando por la 
modernización de la planta, en el convencimiento que una mayor productividad iba 
a aumentar la competividad del salitre natural en los mercados internacionales.  
                                                 
153 BOUDAT.1889. Óp. Cit. Véase Oficina “La Palma”. 
. 
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Esta nueva etapa se inició el 21 de noviembre de 1934154, cuando se efectuó la 
ceremonia de cambio de nombre de la antigua oficina “La Palma” por el de 
“Santiago Humberstone”. Representantes de la Compañía de Salitres de Tarapacá y 
Antofagasta (COSATAN), vinieron desde Santiago especialmente con el objeto de 
participar de la actividad, donde asistió el propio homenajeado Santiago 
Humberstone. La compañía se encontraba en plena etapa de aplicación del plan  de 
modernización de la oficina salitrera que consideraba la construcción de nuevas 
obras en las áreas de producción,  equipamiento y viviendas. El plan que surgió 
desde el Estado estaba  impulsado por  el sentido de orden y progreso que guiaba la 
asistencialidad estatal con el fin de mejorar la calidad de vida de empleados y 
obreros.  
 
Entre 1933 y 1940 Humberstone alcanzó su máximo desarrollo, llegando a 
albergar una población de 3.700 habitantes.  En 1958 la Compañía Salitrera de 
Tarapacá y Antofagasta entró en una aguda crisis y terminó por disolverse. 
Humberstone fue cerrada definitivamente, junto con las otras del llamado Grupo 
Nebraska: Santa Laura, Nebraska, Peña Chica, Keryma. Sus últimos habitantes la 
abandonaron en 1960.   
 
 
                                                 
154 ALFARO CALDERON, Carlos. 1836. Pág. 451. 
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Fig. 79. Vista  Casa Administración Oficina Brac.  
Provincia de Tarapacá, Chile.  Fuente: Sin identificar. 
 
Fig. 80. Vista  calle Valparaíso, avenida principal  
Oficina Victoria.  Provincia de Tarapacá, Chile.  
Fuente: Sin identificar. 
 
Fig. 81. Casa de Huéspedes Oficina Victoria.  






Oficina Salitrera Victoria. La última salitrera de Tarapacá 
En 1939 el Gobierno de Aguirre Cerda al mando del Frente Popular decide, 
como una forma de incentivar la industria salitrera,  llevar a cabo el proyecto de 
levantar una moderna planta mecanizada en los alrededores de Pozo Almonte, 
Provincia de Tarapacá. Debido al estallido de la Segunda Guerra Mundial los 
créditos asignados para llevar a cabo el proyecto fracasan  y la Corporación del 
Salitre de Antofagasta y Tarapacá (COSATAN) re-organiza el proyecto en los 
terrenos de las antiguas Oficinas Salitreras Brac, Franka y Alianza. A partir de estas 
oficinas se procedió a levantar el nuevo proyecto. 
  




Fig. 82.  Zonificación General  Oficina Salitrera Victoria. Escala Gráfica Indicada. Fuente: A. Prado. 
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La nueva propuesta consideró la renovación de la planta industrial y su 
campamento, manteniendo edificios, utilizando los materiales originados del 
desarme de otras salitreras,  y ocupando mano de obra proveniente de las oficinas 
paralizadas. Los trabajos  de instalación de la planta mecanizada  y del campamento 
se extendieron entre los años de 1941 y 1944. La planta se habilitó para trabajar bajo 
el sistema “Guggenheim” con una innovación en la fase final de cristalización del 
salitre, denominada "Krystal"155, basada en la elaboración de salitre a bajas 
temperaturas, incorporando una mayor mecanización de las faenas156 y  una 
capacidad máxima de producción de 160.000 toneladas métricas anuales  
 
A fines de 1944 culminaban los trabajos de puesta en marcha de la nueva 
oficina salitrera  y se le da el nombre de Victoria. En el mes de Enero del año 
siguiente,  iniciaba sus faenas. En su etapa de  auge de producción, este  
asentamiento urbano-industrial  llegó a contar con más de 2.000 trabajadores  y con 
dependencias  para atender las necesidades de servicios e infraestructura de cultura y 
esparcimiento de una población  cercana a los 10.000 habitantes. 
 
A nivel general la trama urbana de la Oficina Victoria  mantuvo  el trazado 
original de la Oficina Brac,  formado por dos ejes  que se entrecruzan. El principal en 
el sentido  perpendicular a la carretera Panamericana157,  la avenida Valparaíso que  
vinculaba las distintas áreas de la oficina y conducía hacia la planta de producción. 
El secundario se situaba en forma paralela a la carretera,  formado por la calle  donde 
se localizaban los principales edificios, entre otros el Teatro y el Mercado (Fig. 82). 
En el cruce de los dos ejes se localizaba la plaza, marcando el acceso a la oficina. 
 
El 7 de septiembre de 1978 se realizó el último embarque de salitre desde el 
puerto de Iquique. Durante un año continuaron las faenas de finalización de 
actividades y en 1979 se cierra definitivamente la planta para posteriormente realizar 
el remate de todos sus bienes. 
 
                                                 
155 “Oficina Victoria”. Álbum Desierto. Sitio web: http://www.albumdesierto.cl/victoria.htm. 
Consultado Agosto 2008. 
156 Véase en BERMUDEZ.:1987. Óp. Cit. Pág. 72.  
157 Carretera que une a Chile de sur a norte y que continua atravesando y uniendo a Sud América, por 
Perú, Ecuador y Colombia. 
  




Fig. 83. Embarcando salitre. Iquique   Fuente: HERNANDEZ, Roberto. Los teatros de Valparaíso. 
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3.2 EL CIRCUITO DE LA COMERCIALIZACIÓN. EL ESPACIO 
ECONOMICO DEL LITORAL Y LOS CENTROS POBLADOS 
La historiografía señala el comienzo del ciclo de producción del salitre  
cuando los empresarios de Tarapacá  realizan los primeros embarques de salitre. En 
marzo de 1812 los  embarques   se efectuaron en fragatas y goletas desde las caletas 
de Iquique y Pisagua con destino al puerto del Callao, Lima. En enero 1813 se  
contabilizaron siete cargamentos de salitre158 con un total de 22.723 Quintales159. Una 
actividad que fue posible ya que existía un circuito permanente de navegación que 
dinamizaba el circuito del comercio local y regional. La consolidación del sistema 
productivo del salitre se llevó a cabo en forma simultánea con en el afianzamiento de 
los transportes navieros y sus rutas de distribución,  y  con el desarrollo de un sistema 
de centros poblados. 
 
A partir del inicio en la consolidación del ciclo del salitre, el territorio de 
Tarapacá  se integró al proceso de modernización y crecimiento global alcanzado por 
la sociedad occidental. Durante dicho periodo las ciudades del salitre emergen 
replicando el modelo de sociabilidad. Es el momento en que las prácticas sociales 
materializan los espacios de representación social, las que proporcionarán forma y 
carácter a las ciudades. Específicamente, en el espacio público, el soporte central para 
el desarrollo de la vida colectiva y para el advenimiento del teatro.  La 
especialización técnica-productiva llevó a la consolidación urbana-espacial del 
sistema productivo y de distribución del salitre. ¿Qué características definen a esta 
fase de consolidación? Si bien los aspectos técnicos y económicos han sido expuestos 
junto a los procesos de instalación de los asentamientos industriales, queda por 
desarrollar y analizar el impacto de la consolidación en cada uno de los centros 
poblados y el rol, que en él ocupó el teatro. 
 
Con tales efectos, en esta etapa nos centraremos en el estudio de la 
caracterización de los circuitos de comercialización del salitre y del sistema de 
centros poblados que surgió fruto de la consolidación del ciclo,  dejando lo particular 
y específico, de la evolución urbana de los puertos de Pisagua e Iquique y la 
                                                 
158 HERNANDEZ, Roberto. El Salitre. Resumen histórico. Editorial Fischer Hermanos. Valparaíso. 1930 
159  Quintal Español. 1 Quintal Español (QE) equivale a 46,01 Kilogramos.  
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emergencia del teatro, que se desarrollará en el apartado final. Por la condición 
relevante que ocuparon durante el desarrollo del ciclo, el estudio de estos centros 
poblados del norte salitrero nos va a permitir profundizar en el análisis de los 
procesos fundacionales desde la visión de sus relaciones con los procesos 
económicos,  su desarrollo y evolución que los lleva al auge y, a la vez, a la etapa de 
crisis. Desde esta perspectiva, el trabajo consistió en recomponer los procesos 
históricos a la luz de las constantes  en la evolución y desarrollo de las ciudades-
puertos.    
 
3.2.1 LA NAVEGACIÓN Y LAS DINÁMICAS DE LA  
 COMERCIALIZACIÓN 
En Abril de 1812, el barco “Standard” arribó  a Cádiz con un cargamento de 
150 quintales de pólvora de cañón, 50 Q. para fusil, 27 Q. de salitre refinado, y 512 
Q. de nitrato de Tarapacá. Emprendió un viaje que debió  haberse iniciado en Enero 
de aquel año en el puerto de Callao, fondeando a continuación en los puertos de 
Valparaíso y Talcahuano, en la ciudad de Concepción,  Chile, para aprovisionarse y 
preparar el paso del Cabo de Hornos. En el mes de Febrero, después de un mes de 
viaje, debió de haber cruzado el peligroso Cabo de Hornos, el estrecho de 
Magallanes, para llegar a Las Malvinas, en donde  fondearon para abastecerse 
nuevamente de provisiones y preparar la última etapa de su viaje. Desde allí al puerto 
de Cádiz faltaban, aún, dos meses de viaje. En total los viajes normalmente tenían 
una demora de tres meses, lo que significaba una planificación previa. Desde el siglo 
XVIII, la evolución técnica en el tráfico marítimo, permitió establecer en forma 
permanente la ruta comercial Guayaquil, Callao, Valparaíso y Cádiz, cruzando el 
Cabo de Hornos, y con ello sentar las bases para el desarrollo económico de los 
puertos señalados y definir un espacio  comercial que se extendió por la costa 
occidental de Sudamérica. La idea de unidad regional tiene su origen en la 
importancia política, administrativa y económica que gravitaba en torno al virreinato 
del Perú durante la época colonial, y que se mantuvo irradiando  hacia su entorno 
geográfico. Además, debe de considerarse que la navegación marítima era el medio 
de transporte que facilitaba las comunicaciones entre ciudades y países y que por lo 
tanto, dinamizaba el circuito comercial. El transporte terrestre en largos tramos 
significaba contratiempos, dificultades y demoras. 
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Las primeras rutas comerciales que se establecieron, estuvieron relacionadas 
con  los avances científicos que se efectuaron para analizar las propiedades del salitre 
y los intereses comerciales que se generaron a partir del descubrimiento de dichas 
propiedades. Es así como a nivel internacional el primer embarque de salitre a 
Europa se realizó en 1830 desde Iquique. Consistía en 50 toneladas (1.100 Quintales 
aprox.) enviadas en un barco escocés y consignado a nombre de Peter y Thomson 
Aikman de Glasgow160. La carga no tuvo compradores en Liverpool, por lo que fue 
desechada y lanzada al mar. El relato señala que algunos sacos fueron a dar a manos 
de agricultores, que obtuvieron buenos resultados en sus cultivos. En una segunda 
oportunidad, los hermanos Aikman exportaron 116 mil quintales desde Iquique para 
ser enviados a Alemania, vía Escocia. Durante esta etapa se realizarán importantes 
avances en el reconocimiento y puesta en valor del salitre, al realzarlo como insumo 
químico. En Gran Bretaña se reconoció como salitre sódico; en Francia, se empleó 
en la fabricación de ácido nítrico y se detectó yodo, como componente del salitre. 
Posteriormente, a mediados de 1830, el salitre fue comprado en Francia y Estados 
Unidos, en forma inmediata en Inglaterra y luego en Alemania, Italia y otros países 
europeos161, definiendo las primeras rutas comerciales para el salitre.  
 
                                                 
160 CAGE, R. A. The Scots Abroad. Labour, Capital, Enterprise. 1750-1914.  Biddles Ltd. Gran Bretaña. 
1985. Página 241. Y en COYOUMDIAN, Ricardo. “La industria salitrera de Tarapacá”. Álbum de las 
salitreras de Tarapacá. Por Boudat y Cía., Santiago de Chile.  DIBAM, 2000.  
161 BERMÚDEZ, Oscar. 1987. Página 14. 
  




Fig. 84.  The Pacific Steam Navegation Company. Track of the 
steamers West Coast Service. 
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Al respecto, el relato del Dr. Scherzer en Circumnavigation of the globe by the 
Austrian fragate Novara, in the years 1857, 1858, & 1859, editado en Londres en 1863, 
señalaba: 
 
The same day we reached Iquique, the southernmost harbour of Peru, with a 
population of about 4000, and which quite recently has increased greatly in 
importance, owing to the trade in saltpeter, which is found in immense 
quantities all along this rainless coast, and which 1,000,000 hundred weight 
(50,000 tons) are exported annually to England, North America, and Germany, 
in which countries it is extensively and beneficially used for manure162. 
 
 
En forma paralela, la consolidación de las rutas comerciales estuvo 
relacionada con el proceso de expansión del transporte y los avances tecnológicos 
que significo la incorporación del vapor. Un proceso que se inició en Chile, en 1835, 
cuando William Wheelwright obtuvo del gobierno los derechos exclusivos para 
operar con vapores a lo largo de sus aguas territoriales del Pacífico. La capacidad de 
disminuir los tiempos de viaje, gracias a la incorporación de los barcos a vapor, 
permitió avalar el proyecto ante las entidades financieras. Para tales efectos, en 1838, 
W.  Wheelwright fundó en Londres  la compañía de vapores, Pacific Steam Navigation 
Company, PSNC, con el fin de establecer una línea de vapores de servicio regular entre 
los puertos de Europa y los de las repúblicas sudamericanas de la costa del 
Pacífico163. A fines de 1840 se inició el nuevo servicio, con los vapores “Chile” y 
“Perú” cubriendo  el trayecto entre Valparaíso y Callao y puertos intermedios (Fig. 
84). Para 1860 el servicio se había extendido hasta Guayaquil y la flota mercante 
contaba con doce vapores. 
 
A su vez, el predominio de la comunicación marítima establecía un orden y  
jerarquías en el sistema comercial de los puertos en la cuenca del Pacífico. La 
especialización del sistema de transacciones comerciales del salitre, indicaba que si 
bien los embarques se realizaban en los puertos habilitados de la costa tarapaqueña, 
las transacciones se efectuaban en  ciudades que contaban con la debida experiencia 
                                                 
162 Dr. SCHERZER, Karl. Circumnavigation of the globe by the Austrian fragate Novara, in the years 1857, 
1858, & 1859, under the immediate auspice of his and highness the Archduke Ferdinand Maximilian, Commander 
in Chief of the Austrian navy. Vol. III. London: Saunders, Otleys, and Co. 66, Brook Street, Hanover 
Square. 1863. Página 342-343. 
163 Ver VELIZ, Claudio. Historia de la Marina Mercante de Chile. Santiago, 1961.  Pág. 67-74.   
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comercial. Inicialmente se empezaron a efectuar en el puerto del Callao, puerto 
principal del Perú  ubicado a dos leguas de la ciudad capital de Lima. Sin embargo, a 
partir del año de 1840 las transacciones comerciales se trasladaron al puerto de 
Valparaíso, puerto principal de Chile,  que amparaba los “Almacenes Francos” 
(1831) bajo una ley de bajo costo de impuestos. 
 
Valparaíso concentraba la sede de los principales representantes de las 
agencias comerciales inglés, francesa, alemanas y norteamericanas164. A la fecha, 
como principal puerto de las costas del sur y paso obligado de las naves hacia el 
Cabo de Hornos  y desde allí a Europa, vivía el auge exportador del ciclo de la plata 
de Chañarcillo en Copiapó (1832-70); del trigo, que se exportaba a California y 
Australia; y del carbón del sur, recurso fundamental para la industria y para el 
transporte a vapor.  La concentración de  actividades en el puerto de Valparaíso, hizo 
de este un centro de intercambio y enlace de los flujos económicos de la cuenca del 
Pacífico sur y un punto de apoyo para el desarrollo del comercio salitrero. Los 
antecedentes que se adjuntan dan cuenta de este proceso que conduce a la 
consolidación del ciclo. 
 
En 1852 la firma de un convenio entre el gobierno del Perú y los 
representantes de la Pacific Navigation Steam Company,  incorporaba al puerto de 
Iquique dentro del itinerario mensual que  realizaban los vapores entre Valparaíso y 
el Callao165, acordando el transporte de valijas fiscales, además de pasajeros y carga. 
Y en el mes de Junio de 1855166, Iquique es declarado Puerto Mayor por un decreto 
del gobierno peruano, lo que significaba dejar atrás una serie de restricciones y 
prohibiciones a las que eran sometidas las embarcaciones cuando requerían 
                                                 
164 Cabe agregar que, después de que las naciones sudamericanas se declararan independientes de 
España (Chile 1818, Perú 1827), los ingleses iniciaron un intenso comercio en la región y en Chile, 
estableciéndose en Valparaíso. Un proceso apoyado por sus victorias contra Napoleón, que les otorgó el 
dominio sobre los países europeos y en las rutas oceánicas. Otro factor a considerar es el descubrimiento 
de oro en California en 1849, que activa el comercio marítimo del Pacífico. Los clíper, navegaban desde  
California, bordeaban  la costa chilena antes de cruzar el Cabo de Hornos en su camino hacia la costa 
atlántica de Norteamérica. La posición estratégica de Valparaíso, apoyada por una legislación política-
mercantil, le permitió transformarse en un centro importante para la exportación de trigo para 
California y Australia.  
165 Ver en Colección de Leyes, Decretos y Órdenes publicadas en el Perú. Ed. Felipe Bailly. Lima. 1861-
1864. Citado por DONOSO Rojas, Carlos. 2005. Pág. 102. 
166 BERMÚDEZ Miral, Oscar. Historia del Salitre. Ediciones  Universidad de Chile.  Santiago de Chile. 
1963. 
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fondear167.  La medida vino a regularizar el convenio firmado en 1852 entre la Pacific 
Navegation Steam Company (PNSC) y el gobierno. Para el año siguiente se crea la 
primera Aduana de Iquique, con todas las atribuciones administrativas que 
corresponden168,  y en 1857, la Provincia de Tarapacá,  como una de las cuatro 
provincias que formaban el departamento de Moquegua. Tarapacá, a su vez, se 
dividía  en cinco distritos, uno de los cuales era Iquique169.  
 
Este proceso de incorporación en el circuito comercial del Pacífico, 
conjuntamente con las medidas  de orden político-administrativo adoptadas por el 
gobierno peruano, formaron parte de una de las causas principales que señalaron el 
inicio de la etapa de consolidación del ciclo salitrero (Primera Fase Consolidación 
Espacial. 1848-1868), y para el puerto de Iquique, como parte integrante del sistema 
urbano-industrial y comercial del salitre, el afianzamiento como centro jerárquico 
dentro del sistema de centros poblados. 
 
Durante la segunda mitad del siglo XIX, el aumento de la producción estuvo 
directamente ligado al mejoramiento y expansión del transporte naviero. Las mejoras 
implementadas en el diseño de la navegación a vapor  lo hicieron un transporte de 
carga cada vez más eficaz  y una competencia permanente a la navegación a vela. 
Una situación que obligó a los empresarios de la vela a crear compañías más 
eficientes. La oferta vino con las líneas comerciales servidas por flotas de veleros que 
ofrecían un mayor radio de acción, aprovechando la energía del viento aumentaban 
su competitividad y entregaban ventajas comparativas sobre el vapor, que dependía 
del carbón y de la cercanía que debía de mantener con los puertos abastecedores. Las 
modificaciones implementadas en los veleros aumentaban la capacidad de carga, la 
superficie del velamen y la cantidad de mástiles; y  beneficiándose de su 
independencia de consumo de carbón, los barcos se hicieron más veloces,  sólidos,  y 
una alternativa en la competencia con los vapores para el transporte del salitre. 
 
                                                 
167 Al respecto ver artículo publicado por DONOSO Rojas, Carlos. “El Mito del Puerto Mayor”. Revista 
de Ciencias Sociales (CI), numero 015. 2005. Universidad Arturo Prat. Iquique. Chile. Pp. 90-115. 
168 UGARTE YÁVAR, Juan de Dios. (J. de Duy). Iquique. Desde su Fundación hasta nuestros días. 
Recopilación Histórica, Comercial y Social. Imprenta y Litografía de R. Bini e Hijos. Iquique. 1904. 
169 IBÁÑEZ S.M., Adolfo. “Etapas del Desarrollo Poblacional de Iquique”. Norte Grande Vol. 1 Nºs 3-4. 
Marzo-Diciembre 1975. 
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Estas flotas hicieron historia en la navegación mercante durante la segunda 
mitad del siglo XIX y primeras décadas del XX, ocuparon un lugar importante en la 
tradición marítima occidental. A la ruta del té a la India y a China, la del trigo a 
Australia, la del café a Brasil, se unieron la ruta del guano a Perú, en una primera 





Fig. 85.  141- La Pallice-Rochelle. Quatre-mats. “Le Tarapaca”. L. C. Fuente: Tarjeta Postal. Sin identificar. 
 
Es así como surgieron las compañías armadoras para la construcción de 
veleros, tales como la alemana “Flying P-Line” de Ferdinand Laeisz,y la flota 
francesa de Antoine-Dominique Bordes. Ambas cubrían el comercio entre Europa y 
Chile por la ruta del Cabo de Hornos y estaban asociadas a la historia del transporte 
de salitre. Los barcos de la  flota de Laeisz, con oficina en Hamburgo llevaban 
nombres que se iniciaban con la letra “p” (P-Line), y los que tenían  una relación con 
Chile fueron nombrados con acepciones propias del país: Pampa, Paposo, Patagonia, 
Patria,  Pisagua, Placilla y Poncho170. La empresa naviera de Bordes, que se fundó en 
1847 en Valparaíso, comercializaba salitre en Francia, estableciendo almacenes en la 
costa francesa. En la primera etapa contaba con 13 naves, una de ellas Le Tarapacá 
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(Fig. 85). En la década de 1870 ordenó construir otros 27 barcos y en 1880, La 
Unión, velero con una capacidad de carga de 2000 toneladas171.   
 
A principios del siglo XX las exportaciones de salitre representaban el 
principal ingreso de las arcas fiscales del Estado, acercándose al millón y medio de 
toneladas (Cuadro 6), siendo las principales naciones con quienes comercia: 
Inglaterra, Alemania, Francia y Estados Unidos172. Para esa fecha el puerto de 
Iquique superaba al de Valparaíso en cuanto al nivel de las exportaciones, luego 
venían Pisagua y Tocopilla,  como principales puertos del país. Comenta  Aafke 
Steenhuis en La Travesía del salitre chileno173,  “la bahía de Iquique semejaba una selva 
de mástiles. Una enorme cantidad de grandes veleros de tres y cuatro palos esperaba 
su turno para cargar salitre174”  
 
Durante la última etapa del auge, en las primeras décadas del siglo XX, las 
exportaciones alcanzaron su máximo nivel, cercano a las tres millones de toneladas, 
e Iquique junto a los puertos de Antofagasta y Taltal concentraban la salida de las 
exportaciones de salitre. La incorporación de los barcos de la tecnología del diesel, de 
combustión interna, a partir de 1897 y la apertura del Canal de Panamá en 1914, 
aumentaron las ventajas del transporte marítimo sobre la navegación a vapor y a 
vela, disminuyendo los tiempos de navegación y con un servicio que brindaba una 
mayor seguridad, permitiendo cumplir con las exigencias del mercado. 
 
                                                 
171 MEY Martínez, Carlos.  "Historia y Arqueología Marítima", Página Web. 15 de Abril 2003. fecha de 
la cita Diciembre 2010. http://www.revistamarina.cl/ 
172  Las principales naciones con quienes comercia Chile en 1899 son: Inglaterra, el valor de las 
exportaciones alcanzaban los $110.528.378.-; Alemania, con $20.921.999.-; Francia, $ 9.334.281.-; y 
Estados Unidos, $7.349.858.-. Ver en Chile at the Pan-American Exposition: Brief Notes on Chile and General 
Catalogue of Chile Exhibits. 1900. Pág. 19. 
173 STEENHUIS, Aafke. La travesía del salitre chileno. De la pampa a la tierra holandesa. Editorial LOM. 
Primera Edición 2007. Santiago de Chile. 
174 En 1926, el velero Padua, un barco de acero de más de 3.000 toneladas, demoró con un cargamento 
de salitre 97 días en la travesía desde el puerto salitrero de Taltal (al sur de Antofagasta) y el puerto 
holandés de Delfzijl. 
  































Cuadro 9.     The 
Principal 
productions 1900  





La declaración de la Primera Guerra Mundial 1914-1918, trajo el bloqueo 
comercial de las naves alemanas por parte de los ingleses, quedando en el puerto de 
Iquique, sin poder zarpar, cerca de 50 naves175. El boicot de los aliados condujo al 
cierre de las rutas del salitre hacia  la Europa central, lo que determinó que los 
alemanes y sus aliados quedaran sin aprovisionamiento de salitre, lo que devino en la 
búsqueda de sustitutos,  la invención del salitre sintético y el inicio del fin del ciclo 











                                                 
175 Mientras “duró la guerra, permanecieron en la bahía de Iquique los veleros alemanes Lisbeth, 
Olympia, Edmund, Ostara, Carla, Herbert y el Passat, el Primas, el Pelikan y el Parma de la compañía naviera 
Laeisz, además de una cuarentena de barcos de vapor”, ver en STEENHUIS, Aafke: 2007. Pág. 62. 
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3.2.2 El ESPACIO ECONÓMICO Y EL SISTEMA DE  CENTROS 
POBLADOS  
 La comprensión del ordenamiento territorial desde la relación  entre 
ocupación del espacio y el desarrollo económico-industrial nos permite reconocer la 
existencia de un orden especializado de producción y comercialización (Fig. 86). En 
dicho orden es reconocible una estructura territorial, que asociamos al territorio que 
ocupaba la Provincia de Tarapacá en el año 1857, dividida –con fines de la 
comprensión metodológica- en dos áreas espacio-económicas, cada una con sus 
propios centros y sub-centros dinamizadores. 
 
La primera área estaba situada en el territorio de la pampa desértica (Fig. 86), 
en el espacio del recurso y de las oficinas salitreras, el de la explotación productiva, 
espacio que al mismo tiempo es el dinamizador del conjunto que conforma el sistema 
de centros poblados. En esta área, en las últimas décadas del siglo XIX, se había 
conformado un “cinturón” de poblaciones en torno a las oficinas salitreras, con el 
objeto de dar abasto comercial a los campamentos176,  que da cuenta de la dinámica 
que se había generado en torno a las oficinas. En la pampa (ordenados de norte a sur) 
destacaban los poblados de: Jaspampa, Dolores, Santa Catalina, Negreíros177 y 
Huara,  ligados a las oficinas del Norte; Pozo Almonte, San Antonio,  La Noria, y 
Gallinazos a las oficinas del Centro; y Pintados, Buenaventura y Lagunas a las del 
Sur (Fig. 86). Cada uno de estos sub-centros dinamizadores -la oficina salitrera- 
articulaba un espacio-económico propio (las poblaciones), y en conjunto con otras 
oficinas,  unidas por relaciones de propiedad,  formaban el cantón salitrero, y estos, a 
su vez, por relaciones de ubicación geográfica se ordenaban en tres zonas: Oficinas 
del Norte,  Centro y Sur.  Así cada unidad-productiva se articulaba mediante el 
circuito de la producción y vertebraba mediante la red del ferrocarril, uniendo 
cantones, oficinas y con el área-económica del sur, de Antofagasta y Taltal. 
                                                 
176 FERNÁNDEZ, Marcos. HARAMBOUR, Alberto y otros. Arriba quemando el sol. Estudios de Historia 
Social Chilena: Experiencias populares de trabajo, revuelta y autonomía (1830-1940). LOM Ediciones. Santiago 
de Chile. 2004.  Pág. 127. 
177 MORELLE Almarza, Miguel. Impresiones sobre la pampa salitrera. Negreiros, 23 de Abril de 1903.  
http://www.mav.cl/mundo/salitreras/07.htm “Rodeando Negreiros, formando una herradura cuyo 
centro es el pueblo mismo, están las oficinas: "Josefina", "Progreso" (mui pequeña i antigua), 
"Puntuncharra", "Rosario de Negreiros", "Agua Santa" (tal vez la más importante de todo el centro i 
quizás de toda Tarapacá), "Democracia", "Mercedes" i "Amelia", todas las cuales constituyen la vida del 
comercio de Negreiros”. 
  




Fig. 86. Plano de las Oficinas y  
Ferrocarriles Salitreros de Tarapacá. 
Fuente: ALCOCK, F.R.G.S. Frederick. Trade & Travel in 
South America. Second Edition. London: George Philip & Son, 
Ltd., 32, Fleet Street, E.C. Liverpool: Philip, Son & Nephew, 
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La segunda área -espacio-económica- se situaba en el borde costero del 
Pacífico. Una franja económica que cumplía con dos funciones básicas: una, la de 
receptora de la producción, y dos, la de articular la comercialización y exportación 
de la producción. Una acción que se concentraba en los puertos, que actuaban como 
espacios articuladores y dinamizados por la producción y el ejercicio de la 
comercialización, por lo tanto dependientes del mercado. La primera función se 
construyó en relación  las áreas productivas (Norte, Centro y Sur)  con sus puertos de 
salida.  Los puertos y caletas de Pisagua, Junin y Caleta Buena (Figs. 87, 88 y 89) 
articulaban las exportaciones de las oficinas del Norte; Iquique a las del Centro, y 
Caleta Patache, a las del Sur.  Cada una a de ellos evolucionó de acuerdo a la 
jerarquía que alcanzó a desarrollar. El puerto dentro del sistema fue diversificando la 
oferta de servicios, desde los portuarios y de administración aduanera a los bancarios 
y comerciales, y desde los educacionales a los culturales, alcanzó un mayor 
desarrollo.  
 
La  dinámica del sistema evolucionó en tres importantes procesos: la 
especialización, la litoralización, y la concentración de población. Cada uno de ellos  
interactuó, siguiendo los niveles de desarrollo que alcanzó  la economía, en forma 
sostenida y arraigada al territorio, lo que derivó en la conformación de un territorio 
altamente especializado y con una identidad formada en la tradición que se 
construye con la explotación minera. 
 
La denominación de sistema viene asociada a la dinámica de la 
especialización territorial,  a la caracterización espacio-funcional y social   que 
adquirieron los espacios y lugares debido a la acción de la producción. En esta 
progresiva distinción destacamos la prominencia que fueron adquiriendo tanto las 
unidades productivas, encargadas de dinamizar el sistema, como los núcleos urbanos 
de la costa, encargados de articular los procesos de comercialización. En este último 
caso, asociamos este fenómeno, que hemos ligado a la litoralización, al sobre 
desarrollo que adquieren los centros poblados de la zona costera en relación con los 
del interior.  
  





Fig. 87. Bahía de Pisagua.  
Fig. 88. Junin. 
Fig. 89. Caleta Buena. Los ascensores 
 
Fuente: The Graphic. 1880. 
Fuente: Fotografia sin ident. 
Fuente: Postal sin identificar. 
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Un proceso que puede ser descrito a partir del rol que alcanzaron los puertos 
dentro de la estructura económica-territorial del ciclo salitrero, como nodos 
receptores y conectores del transporte naviero y del ferrocarril, lo que condujo a los 
núcleos a conformarse como centros urbanos jerárquicos, destacados por el 
incremento de la infraestructura de servicios,  en sí focos estratégicos de desarrollo. 
Donde la concentración de población puede ser entendida como la resultante de 
dicha dinámica de expansión económica y urbana originada. 
 
Dentro de este proceso, Iquique y Pisagua fueron los puertos que alcanzaron 
a desarrollar un mayor proceso de acumulación de capital, tanto por sus 
exportaciones como por los ingresos de aduana, estableciéndose como centros 
poblados de mayor importancia a nivel nacional (Cuadro 10), por su  jerarquía, 
población y dimensiones urbanas. 
 
Puertos Exportaciones Importaciones 
Iquique (Salitre) $71.366.043.- $10.704.569.- 
Valparaíso 17.397.890.- 66.968.613.- 
Pisagua (Salitre) 14.654.644.- 1.323.698.- 
Tocopilla (Salitre) 11.767.002.- 1.568.484.- 
Coronel 10.732.239.- 1.837.031.- 
Coquimbo 8.830.265 2.821.358.- 
Antofagasta (Salitre) 8.626.203.- 3.530.678.- 
 
 
Cuadro 10.  
Principales 
puertos en Chile. 
1899  





De este modo, las pequeñas caletas de la costa del desierto sudamericano 
crecieron convirtiéndose en importantes centros de servicios para la industria y  la 
red de oficinas salitreras,  pequeños centros urbano-industriales en donde se 
concentraron los principales servicios para empleados y obreros. La consolidación de 
la estructura urbana de las principales ciudades-puertos de Iquique y Pisagua, en 
Tarapacá, debe ser considerado como el hecho urbano más significativo del proceso 
producción del espacio del ciclo del salitre.  
  
-   252  - 
  
Espacios urbanos y actores sociales 
Así mismo, la consolidación de los centros urbanos nos indica que este 
proceso sucedió tanto en el espacio físico como en el social. En dicho proceso, los 
espacios de la ciudad o de los  asentamientos fueron el resultado de un proceso 
constante de manufactura del espacio realizado por sus habitantes. Desde este acto 
de producción socio-espacial las ciudades-puertos se transformaron en centros de 
producción de bienes y servicios para atender  las necesidades de la industria del 
salitre y de su población. El desarrollo del comercio, de las funciones administrativas 
ligadas al transporte, de las profesiones y empleados relacionados con la banca, y los 
obreros del puerto y los salitreros se transformaron en protagonistas del crecimiento 
urbano.  De esta manera, la especialización en el trabajo y la densificación de las  
ciudades y pueblos trajo la formación de una estructura social urbana, formada por 
una burguesía empresarial y de autoridades del estado,  una clase media incipiente y 
una obrera-popular. En cada una de ellas, cumpliendo con un rol,  emergieron los 
distintos actores sociales, como entes representativos y líderes de cada una de ellas. 
 
Las ciudades, puertos y asentamientos industriales se afianzaron 
definitivamente en el último cuarto del siglo XIX, en dicho proceso las prácticas 
socio-espaciales se fueron caracterizando por la orientación que adquieren  a partir 
de la influencia  de sus propias  tramas de sentido178,  desde donde erigen sus  
espacios de representación  social. A partir del vínculo existente entre la manufactura 
física y la ideológica,  de los encuentros entre los referentes  conceptuales, políticos y 
culturales de un grupo o sociedad,  se orientan  las prácticas sociales hacia la 
producción del espacio, dando cuenta de una dinámica red socio-espacial en donde 
los actores sociales cumplieron un rol determinante liderando las acciones.  
 
 El paulatino decrecimiento del proceso productor-exportador que se inició 
con la crisis de las exportaciones durante la segunda mitad del siglo XIX, va 
marcando el destino del espacio-económico, del sistema de centros poblados  que del 
                                                 
178 En LINDÓN, Alicia. “Los imaginarios urbanos y el constructivismo geográfico: los hologramas 
espaciales”. Eure. Revista Vol. XXXIII, N°99, pp. 31-46. Santiago de Chile. Agosto 2007. La autora cita 
a Francisco Varela para definir “trama de sentido”: que denominamos imaginarios urbanos, o “cada 
época de la historia humana produce, a través de sus prácticas sociales cotidianas y su lenguaje, una 
estructura imaginaria”. 
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esplendor pasan a la miseria. Simultáneamente los periodos de crisis del mundo 
occidental,  como la primera guerra mundial de 1914 y la crisis financiera de 1929, 
fueron determinantes para señalar el periodo de crisis del ciclo del salitre y, con ello, 
marcar la etapa de abandono del sistema urbano industrial y comercial. Las 
principales ciudades, pueblos de servicios, estaciones y oficinas salitreras se fueron 
desalojando. Pisagua, al igual que Iquique, que llegaron a ser  los puertos principales 
del país, van marcando en su proceso urbano los efectos del decrecimiento  
económico. Al periodo de abandono se van a sumar, dejando sus huellas, las 










Fig. 90. Vista Aérea Planicie desértica de 
Tarapacá, farellón costero y Bahía de Pisagua.  
 Fig. 91. Pisagua, Perú. Nitrate of Soda Port in 
1863. 
Fig. 92. Plano de la Bahía y población de 
Pisagua, y posiciones de los buques chilenos 
que la bombardearon el 18 de Abril último 
(1879).  (Croquis remitido por D. E. Llanos). 
Fuente: Microsoft Coprpration –
Imagery © Earthstar Geographics LLC. 
2009. 
Fuente: Museum and the Archive of 
California. Colección Oliver Letts. 
2009. 
Fuente: La Ilustración Española y 
Americana.  N° XXV.  1879. Pág. 16 
  
Bahía de  
Pisagua Nuevo                 
(Huaina Pisagua) 
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3.3 LOS PUERTOS PRINCIPALES 
 
3.3.1 PISAGUA  
En 1880 el Jefe político de Tarapacá Francisco Valdés Vergara, en una de las 
primeras medidas tomadas  ordena re-edificar el puerto de Pisagua, que había  
resultado totalmente  destruido durante las primeras escaramuzas de la Guerra del 
Pacifico (Fig. 92). El relato periodístico señalaba “una de las poblaciones destruidas 
(Pisagua)… merced á un fuego vivísimo…, cuyo resultado fue el incendio de un 
pueblo donde se había creado en poco tiempo una considerable riqueza, y destinado 
á adquirir  gran importancia en el futuro”179.  
 
 Evolución urbana: condiciones ambientales y económicas en la 
conformación del asentamiento 
El puerto de Pisagua corresponde a los asentamientos y ciudades que no 
poseen una fecha de fundación, aunque sus antecedentes de ocupación son anteriores 
a la ocupación española180. A partir del análisis de la morfología del lugar y de la 
cartografía existente es posible levantar algunas hipótesis que nos permiten sostener 
que su emplazamiento estuvo sustentado por  sus condiciones naturales.  
 
Su naturaleza geomorfológica, configurada por el avance de un cordón 
montañoso de la planicie desértica que penetra hacia el mar conformando una bahía, 
define una de las condiciones ambientales básicas de habitabilidad. Espacios 
protegidos orientados al norte y  guarecidos del viento predominante del sur, 
constituyen el soporte del asentamiento original del puerto de Pisagua (Fig. 90). 
Carlos Alfaro Calderón, en su Descripción de la provincia de Tarapacá, de 1936, 
señalaba: “Una prolongación de estos cerros hacia el mar, en dirección al oeste, 
denominada Punta Pichalo, contribuye a que el surgidero para naves de cualquier 
                                                 
179 GRAELL, Guillermo. “La Guerra entre Chile, Bolivia y Perú”. La Ilustración Española y Americana. 
1879-2°. Año XXIII. Madrid, 8 de Julio de 1879. Numero XXV.  
180 RIVERA D., Mario. “Junius B. Bird, personalidad en las contribuciones científicas arqueológicas en 
Chile”. En Revista Chungará N°10, marzo 1983, 15-20. Universidad de Tarapacá. Arica. Chile. “Sitios 
excavados por Bird, como Quiani y Punta Pichalo (Bahía de Pisagua), contienen cerca de cinco metros 
de ocupaciones sucesivas por diferentes grupo que habitaron la costa desde los 5.000 años A.C. 
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tonelaje, sea muy abrigado de los vientos reinantes del S.O.”181. Una segunda 
condición está en el sistema morfológico formado por las quebradas de Camiña, 
Tana y Tiliviche. De las quebradas de la zona desértica de Tarapacá, la de Camiña 
posee una condición destacada para la conectividad entre las zonas altas del Alto 
Perú (actual Bolivia) y el borde costero del Pacífico. Se inicia en la zona altiplánica y 
desemboca en el mar frente a Pisagua viejo, conformando  una de las vías ancestrales 
de conexión que vitalizó la actividad del puerto con una circulación permanente de 
personas y mercancías hacia el altiplano. El recurso hídrico proveniente de la 
quebrada aledaña a la bahía, nace y recoge las aguas de la planicie altiplánica y 
desemboca en Pisagua viejo. Si bien el cauce no posee un caudal cuantioso, éste es  
permanente (Fig. 90), y sustenta  la permanencia, ocupación y desarrollo de las 
actividades productivas asociadas a Pisagua. 
 
Los acontecimientos que han dado forma a su desarrollo histórico están 
aunados a un proceso continuo de ocupación del espacio en el tiempo, ligados a su 
contingencia como puerto. Esta acción ha constituido un soporte para los procesos 
posteriores, y en nuestro caso, para la fase preliminar de apropiación e instalación 
espacial del sistema del salitre en su rol de nexo en el circuito de transportes. Dentro 
de dicho proceso histórico-urbano es posible reconocer dos etapas principales: 
  
Una primera etapa, entre 1810 y 1840, asociado al embarque de salitre desde la 
bahía de Pisagua viejo.   
Una segunda etapa, a partir de 1840 aproximadamente relacionado con el 
traslado del lugar de los embarques hacia la bahía grande de Huaina Pisagua. En 
este último lugar, la población actúa  apropiándose del lugar,  construyendo  el 
asentamiento  y desde este soporte, inicia su consolidación. 
 
Los primeros antecedentes sobre las actividades económicas y productivas 
que se desempeñaron en el puerto de Pisagua estuvieron ligados al del vecino puerto 
de Iquique, ubicado a 40 millas al sur.  El agua que provenía de la quebrada 
adyacente era trasladada mediante barcas hacia Iquique182, supliendo la carencia del 
                                                 
181 ALFARO CALDERON, Carlos: 1936. Pág. 516. 
182 Colburn’s United Service Magazine. London: H. Hurst, 27, King William Street, Strand. 1848. Part. 
III. Southern Peru: its Desert of Atacama. Págs. 293-296 y 412. 
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recurso vital del vecino puerto  con un continuo abastecimiento,  lo que bajo una 
visión de complementariedad económica colaboró al desarrollo de los ciclos 
productivos de la plata de Huantajaya, del Huano y del salitre, que tuvieron como 
centro a Iquique.  
 
Como punto de embarque del salitre, Pisagua estaba ligado a los aledaños 
asentamientos salitreros  del  Norte, del  cantón de Zapiga y sus oficinas del Sector 
Sal del Obispo y Pampa Negreiros,  donde se iniciaron los primeros trabajos de 
explotación del salitre durante la década de 1810. La información  señalaba al vecino 
puerto de Pisagua Viejo (Fig. 90) como el lugar en donde se realizaron los 
inaugurales embarques de salitre  durante el año de 1836183,  al que vino a reemplazar 
“Huaina Pisagua”184 o Pisagua Nuevo por sus mejores condiciones para el 
movimiento marítimo. La condición morfológica fue determinante en la elección de 
la nueva ubicación de Pisagua.  
 
Instalación y apropiación durante el ciclo del salitre 
El caserío se fue ordenando de acuerdo a las condiciones que entregaba la 
morfología del terreno (Fig. 92). Pisagua se edificó  sobre la ladera del cerro, en una 
estrecha planicie de no más de una decena de metros, siguiendo la curva de la bahía. 
En el extremo Sur-Oeste se ubicó el puerto, en donde se construyó el muelle, 
enfrentando a la zona de resguardo, en donde las naves se acoderaban, proa a tierra. 
En el otro extremo de la bahía se situaba el camino de acceso, desde la quebrada de 
Camiña (o de Pisagua) y el de ascenso, hacia las oficinas del interior. El desarrollo 
lineal determinó el proceso de la forma urbana, entre el farellón montañoso de la 
planicie desértica y el mar.  
 
En una de las primeras medidas tomadas por el gobierno republicano del 
Perú, en 1831,  se reconocía que la exportación de salitre era el ramo principal del 
comercio de la provincia de Tarapacá y que en su condición de caleta,  Pisagua no 
estaba   en condiciones de exportar -no contaba con aduana- y sus embarques debían 
                                                 
183 RISOPATRÓN, Francisco. Diccionario geográfico de las provincias de Tacna y Tarapacá. Iquique: 
Imprenta de La Industria, 1890. 131 p. 
184 “Huaina Pisagua” se compone de dos vocablos de la lengua aymaras, huayna es mozo (joven), y 
posihua se entiende como falto, deficiente. 
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de transportarse hacia Iquique, ocasionando gastos y demoras en el tráfico comercial. 
Ante tal situación el congreso del Perú dictó185:           
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                 
“116. El ciudadano Andrés Reyes, Presidente del Senado, 
encargado del Poder Ejecutivo. Ha dado la ley siguiente: 
Art. Único. Los buques estranjeros (sic) pueden esportar (sic) salitres 
de las caletas de Pisagua, en la provincia de Tarapacá, con la 
calidad de ir en lastre llevando a su bordo el correspondiente 
resguardo del puerto de Iquique, a costa de los empresarios y 
dejándolo en el mismo, donde organizaran los respectivos rejistros 
(sic).” 
Lima Septiembre 13 de 1831  
Nicolás de Aranibar, Vicepresidente del Senado 
 
Durante el periodo inicial186  la caleta de Pisagua mantuvo su condición de 
pequeño caserío. Paz Soldán, en su Geografía de la República del Perú, publicada en 
1862, entregaba antecedentes generales del país. Así, anotaba que  la población de la 
provincia de Tarapacá alcanzaba entre  18 a 20 mil almas, y agregaba información de 
las principales ciudades. De la caleta no reparó en  información, ni datos censales, ni 
levantamiento topográfico. A modo de comparación,  la información del Censo del 
país de aquel año187, entregaba la información de Iquique,  2.485 habitantes, pero no 
la de Pisagua. Sin embargo, Pisagua estaba considerada  junto a Iquique, Mejillones, 
Junin, Molle, Chucumata y Patillos uno de los puntos principales para el embarque 
de nitrato.  El Derrotero de la Costa del Perú188 de 1863,  agregaba una estimación de 
población: “la espaciosa bahía de Guaina-Pisagua, que se encuentra rodeada de 
cerros muy altos, tiene una población de 800 habitantes”. De lo que podemos  
deducir que Pisagua, durante esa década del 60, iniciaba su proceso incipiente de 
consolidación urbana, afianzándose como el puerto más al norte de los campos 
salitrales. 
 
                                                 
185 Colección de Leyes, Decretos y Órdenes Publicados en el Perú. Tomo $. Imprenta de José Masías. 
Lima. 1837. Pág. 76. 
186 Periodo que hemos llamado de Instalación y Apropiación espacial de la industria del salitre  que va 
desde 1810 a 1850 aproximadamente. 
187 Tercer Censo Nacional del Perú. 1862. Gobierno Mariscal Ramón Castilla. Población del Perú 
2.487.916 habitantes. 
188 GARCIA Y GARCIA, Aurelio. Derrotero de la Costa del Perú. Establecimiento Tipográfico de Aurelio 
Alfaro. Calle de Baquijano Núm. 317. Lima Perú. 1863. Pág. 32. 
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Consolidación en la lógica productiva y de representación social 
Dentro del proceso de consolidación espacial del ciclo económico es posible 
distinguir  una primera fase durante el Gobierno del Perú, que hemos denominado 
de “Inicio en la consolidación”, y que tuvo caracteres de progresiva  expansión 
económica y social. Surgió a partir del aumento en las exportaciones (fines de la 
década de 1840)  y  culminó con el terremoto y tsunami de  1868, fecha en que el 
colapso de las instalaciones portuarias determinó que, por una parte, los empresarios 
re-invirtieran sus capitales en la recuperación de las instalaciones dañadas y, por otra, 
el estado implementara  un plan de inversiones.  La segunda fase, que denominamos 
de “Auge en la consolidación”, se inició a partir de la aplicación del plan  de 
gobierno, con la incorporación del ferrocarril  durante los primeros años de 1870.  La 
destrucción del puerto, que significó el desembarco y ocupación  por parte de las 
fuerzas chilenas durante los inicios de la Guerra del Pacifico, fue superada 
rápidamente gracias a la fortaleza alcanzada en el ciclo económico. La ocupación del 
territorio significó, además, la aplicación de una serie de medidas político-
administrativas; entre ellas la implementación del plan de Valdés Vergara de 1882, de 
recuperación de la ciudad, que supone una nueva forma de intervenir en el espacio 
urbano. Dicho proceso concluye a principios del siglo XX, asociado a una crisis 
ambiental  y a una pandemia de peste que asolaron los puertos del Pacífico. 
 
La fase de inicio en la consolidación  
Según la  hipótesis central,  a fines de la década de 1840 comenzó la fase de 
inicio en la consolidación,  en el punto de inflexión marcado por el aumento en las 
exportaciones de salitre. Una instancia favorecida por un periodo de estabilidad 
política en el gobierno del Perú y de declaratoria de leyes que beneficiaban al 
comercio y la industria salitrera. Con la incorporación durante la década de 1850 de 
un nuevo tipo empresario, las sociedades anónimas - fomentadas por los buenos 
índices de rentabilidad- se  incentivan nuevas inversiones. A lo que se suma un plan 
de estímulos del estado, que promovía la recaudación de impuestos a las 
exportaciones, sentándose las bases para el desarrollo de la técnica y la incorporación 
tecnológica que arrancaba con la segunda revolución industrial.  
 
  




Figs. 93-94. Pisagua, Perú. (Series Pisagua, Nitrate of 
Soda Port in 1863). (Edificaciónes sector oeste bahía, 
frente al Muelle. 1863). 
Fuente: Museum and the Archive of 
California. 2009. 
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Las medidas políticas, económicas y administrativas que se tomaron  estaban 
dirigidas a consolidar el rol de nexo de transporte en la cadena de producción de 
salitre. Es así como una de las primeras medidas del presidente del Perú Ramón 
Castilla -mayo de 1862–  dispone que la caleta de Pisagua se convierta en puerto 
menor, respondiendo a la importancia comercial que estaba asumiendo  con el fin de 
abaratar los costos de productos extranjeros, “objetos de indispensable y vasto 
expendio” para el consumo de la población que estaba creciendo. Con tales efectos, 
el decreto ordena que en dicha caleta se constituya una Tenencia Administración de 
Aduana189.   De este modo el estado lograba solventar las arcas fiscales mediante el 
cobro de un impuesto especifico a cada quintal de salitre que se exportaba y Pisagua 
se  incorporaba como puerto  exportador y comercial al circuito naviero del Pacifico.  
El proceso de consolidación del sistema productivo del salitre estaba en marcha. 
 
Un punto de inflexión en la gráfica de exportación y comercialización del 
salitre señala el año de 1868. El 13 de Agosto un  sismo y maremoto  asoló toda la 
costa sur del Perú, extendiéndose por la costa  ocasionando graves daños en las 
ciudades de Arequipa y Tacna,  y arrasando  los  puertos de Iquique y Arica. Si bien 
no se cuenta con  información sobre los daños que ocasionó  en Pisagua, y conocidas 
las características del movimiento sísmico, debió de  experimentar similares daños a 
toda el área afectada. La información señalaba que los puertos sufrieron cuantiosos 
daños por acción del maremoto, tanto en infraestructura portuaria y naves destruidas 
como por la acción del agua, en el salitre y carbón acumulado en las canchas de 
embarque. El desastre significó la detención de las exportaciones y la aplicación de 





                                                 
189 Decreto del 22 de Mayo de 1862. Disponiendo que la caleta de Pisagua, provincia de Tarapacá, 
figure como uno de los puertos menores de la República. Ramón Castilla Presidente del Perú. I. Que 
elevándose la caleta de Pisagua a la categoría de puerto menor, no sólo se colocará en el lugar que por su importancia 
comercial le corresponde, sino que se logrará abaratar algunos productos extrangeros (sic), que son de ella objetos 
indispensable y vasto expendio”. Al pie del documento se lee: Dado en la Casa de Gobierno en Lima, a 22 
de Mayo de 1862. –Ramón Castilla- Juan Oviedo. 
  





Fig. 95. Esquema organización espacial: Fase Inicio Consolidación. Sobre 
Plano de la Bahía y población de Pisagua, dibujado por D. E. Llanos. 
 
Fig. 96. Pisagua. Estación del Ferrocarril Salitrero    
Fuente: A. Prado 
 





1. Primera fase. 
Formación 
Borde-puerto  
2. Camino de acceso. 
Incorporación a la 
trama del recurso.  
3. Estación y Red   
del Ferrocarril. 
Incorporación 
mecanizada  a la 
trama del recurso.  
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La génesis del núcleo urbano 
El origen del asentamiento es posible analizarlo a partir de tres procesos 
complementarios e integrados en el tiempo (Fig. 95). La década de 1840, 
corresponde a la fase de formación del núcleo portuario y se relaciona con la primera 
fase de construcción del frente de embarque, enfrentado al mar protegido  y 
manteniendo el orden natural de la bahía. La segunda concierne al camino de 
acceso, de  conexión con las oficinas del interior. La bajada desde el farellón de las 
recuas con su carga de mineral proveniente de las oficinas del interior, en su curso 
hacia las canchas de bodegaje ubicadas a un costado de las playas de embarque, 
configurará la huella en  la formalización física de la calle principal, eje estructurante 
de la trama. El último proceso corresponde a la incorporación de la estación y red 
ferroviaria. En la década de 1870, con la construcción del ferrocarril Pisagua-Oficinas 
sector Norte, la forma urbana de Pisagua  adquiere su carácter “moderno” como 
nexo-portuario en el circuito de transporte del salitre. Estos tres procesos de 
ocupación  (espacio-productivos)  constituyen la estructura urbana base en el origen 
de Pisagua. 
 
La estación del ferrocarril se construye en el inicio norte de la bahía, junto al 
camino de acceso, enfrentándose en el otro extremo al muelle del puerto (Fig. 96).   
La trama urbana resultante,  si bien está asociada a un orden-espontaneo, sin una 
forma pre-establecida, corresponde a la síntesis espacial del rol de nexo productivo y 
de intercambio materializado en el puerto, y a una idea de conjunto, construida en la 
experiencia del tiempo y el lugar. Desde esta base evolucionará la estructura urbana 
del puerto de Pisagua.  
 
La fase de auge en la consolidación 
El comienzo de la segunda fase en la consolidación, tiene algunas señas 
visibles en las medidas que emanaron desde el gobierno y los industriales salitreros 
para la recuperación del territorio afectado por el terremoto y tsunami de agosto de 
1868, lo que determinó que la recuperación se iniciara en forma  inmediata y con un 
mayor impulso. Ante la escasez de salitre en los mercados de Europa, los tenedores 
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de títulos190 colocaron en alza los valores,  generando un mayor costo del producto, 
suscitando un aliciente en los industriales  para recuperarse de las perdidas, y 
renovando la explotación, con una mayor actividad en la comercialización. Desde el 
gobierno, con fecha 30 de noviembre de 1868, el presidente del Perú José Balta 
emitía el decreto en el que declaraba a Pisagua  puerto mayor191, en virtud a que el 
desarrollo del comercio en la provincia había tomado gran importancia y de que era 
necesario vigilar el movimiento comercial del puerto. Sin embargo, la medida sólo se 
haría efectiva a partir  del 20 de Junio de 1870.  En general, para Pisagua los 
procesos de crecimiento, que denotaban crecimiento económico,  se fueron dando en 
forma paulatina y diferente que al caso de Iquique. Bertrand, en su libro de 1879, 
entregaba antecedentes que apoyan dicha propuesta. Con respecto al producto de los 
derechos de aduana que ingresaron señalaba que se fue dando en forma ascendente 
de $ 39, 371, en 1870, a 235,400 en 1878192  Ante tal situación, planteamos que el 
proceso de auge en la consolidación se inició posteriormente en el caso de Pisagua, 
que en el Iquique, coincidiendo con el inicio de la guerra,  la destrucción del puerto y 
las medidas para su reconstrucción. Tan sólo, en ese momento, es posible afirmar 
que Pisagua  principiaba su etapa de auge en la consolidación. 
 
La década del 70 se iniciaba con un impulso modernizador significativo, 
sujeto a múltiples variables, a las variaciones complejas de los mercados y a las 
dinámicas de los tiempos.  Los  preparativos para la gran guerra franco-prusiana 
(1870-1871) generaron una gran demanda sobre los mercados europeos del salitre lo 
que gatilló acciones concretas desde el estado y los industriales. A la instalación de la 
Aduana, que significó reconocer la calidad de Pisagua de centro administrativo, y 
demarcó su jurisdicción y autoridad que se extendió por la costa, desde Camarones 
hasta Mejillones inclusive, se agregó la construcción del ferrocarril, que ya para 1873 
se encontraba en funciones193. 
 
                                                 
190 MADUEÑO, Ricardo. “La industria del salitre en el Perú antes de la guerra con Chile”. En El 
Mercurio Peruano. Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año 11. Vol. 11. Lima Perú. 1911. 
Pág. 83. 
191 Decreto 30 de Noviembre de 1868. Declarando Puerto Mayor el de Pisagua. Dado en la casa del 
Supremo Gobierno, en Lima á 30 de Noviembre de 1868. José Balta.-Francisco García Calderón. 
192 En BERTRAND, Alejandro. Departamento de Tarapacá. Aspecto Jeneral del Terreno, su clima i sus 
producciones. Santiago de Chile. Imprenta de la República, de J. Nuñez. Agosto de 1879.  Pág. 7. 
193 Supra: ver en 3.1.2. Circuitos y Transportes. El Ferrocarril Salitrero. 
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El ferrocarril salía del puerto de Pisagua y se internaba en el desierto, 
recorriendo los terrenos salitrales de los cantones de San Francisco, Zapiga, Sal del 
Obispo, Negreiros, Pampa Negra y Blanca, y  Santa Catalina, en las que habia 
explotación activa de salitre y yodo de más de 20 oficinas194. Posteriormente, se 
uniría a la red ferroviaria que lo llevaria hasta la ciudad de Iquique.  
 
El impacto del  ferrocarril, no sólo  contribuyó a la expansión  urbana de 
Pisagua, sino en la de todo el Norte Grande. El proceso asociado con la 
implementación de la red ferroviaria –generador de un fuerte flujo migratorio hacia  
las ciudades, pueblos y oficinas salitreras de la provincia de Tarapacá- concurrirá en 
el repoblamiento y densificación la trama urbana.  De cerca del millar de habitantes 
que se estimaban en Pisagua en los primeros años de la década de 1860, según el 
censo de 1876, la población creció   a  2.131 habitantes, ambos censos  efectuados 
por el gobierno del Perú195. En  palabras de un cronista: “Pisagua es población, como 
usted sabe, moderna: la elaboración del Salitre le ha dado en pocos años existencia; 
el ferrocarril emprendido por los señores Montero le ha dado prosperidad”196.  
 
Durante la Guerra del Salitre, el 2 de Noviembre de 1879, en el momento del 
desembarco de las fuerzas chilenas  de ocupación, la ciudad es incendiada 
consumiéndose gran parte de las edificaciones existentes (Fig. 97). En una de sus 
primeras medidas,  el jefe político de Tarapacá, Francisco Valdés Vergara ordena re-
edificar la ciudad en el año de 1882. 
 
 
                                                 
194 RISO-PATRON, Francisco. Diccionario geográfico de las provincias de Tacna y Tarapacá. Iquique: 
Imprenta de La Industria, 1890. 
195 En BERTRAND, Alejandro: 1879. Pág. 2. El distrito de Pisagua contaba con una población de 2.867 
habitantes en 1862 y de 5.987 en 1876.  
196 BASADRE Y CHOCANO, Modesto: 1884. 
  





Fig. 97. Pisagua. Vista después del desembarco y toma 
por el ejército chileno.  Noviembre, 2 de 1879. 
 




Fuente: Postal  Nº 3109. Propiedad del Editor 
Carlos Brandt. Valparaíso. 1904. 
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El cambio en la fase de consolidación se expresó con las nuevas  políticas 
económicas-administrativas  que se aplicaron pos la Guerra del Pacífico y  en el dato 
que ilustraban los niveles que alcanzaron  las exportaciones y las tasas de 
crecimiento. Para el año de 1885, ya bajo dominio de Chile,  la Municipalidad de 
Pisagua era considerada como una de las más prósperas económicamente de país. 
Según los ingresos de Aduana por  exportaciones, solamente era superada por las de 
Iquique  y Valparaíso. Con respecto a las restantes ciudades de Chile: Santiago, la 
capital, contaba con 236.870 habitantes, Valparaíso, el puerto principal, 115.147, y 
Pisagua, 4.504 habitantes197 (Gráfico 6),  poco le  faltaba para incorporarse al grupo 
de las restantes  treinta y tres  ciudades del país que disponían de más de 5.000 
habitantes. 
 
Riso-patrón, además, agregaba: “ la ciudad cuenta con hermosos edificios 
tanto fiscales como particulares, muelle, aduana, gobernación, escuelas primarias, 
cuerpo de bomberos, telégrafos, teléfonos, cable submarino, correos, registro civil, 
iglesia parroquial, ferrocarril urbano, ferrocarril salitrero y un activo comercio”198.  
Al respecto, la arteria principal o del Comercio (Fig. 99 y 100),  articulaba a las 
principales actividades de la ciudad. 
 
La estructura urbana se disponía por dos calles principales articuladas en un 
punto central, la plaza Santa María. A esta plaza, donde se habría de ubicar el 
edificio del Ayuntamiento y el Teatro Municipal (1892),  convergía la calle de acceso 
a la ciudad, que venía de los pueblos del interior, y bajaba serpenteando por el 
farellón montañoso de la costa hasta el encuentro  con el plano urbano. Desde allí la 
calle se bifurcaba en dos arterias: hacia al norte, la antigua calle del Comercio, que 
llevaba a la Plaza de la Aduana y el Puerto, allí se concentraban los edificios 
principales del comercio;  y al sur, la calle se dirigía a la Estación del Ferrocarril. Con 
un trazado muy simple, el puerto llegó a ser uno de los tres más importantes puertos 
de Chile durante la etapa de auge del comercio salitrero, después de Valparaíso e 
Iquique. La pequeña Pisagua vivía sus años de esplendor. 
                                                 
197 En BILLINGHURST, Guillermo: 1886.  RISO-PATRON, Luis: 1890 y en ALFARO CALDERON, 
Carlos: 1936.  
198 RISO-PATRON, Francisco. Diccionario geográfico de las provincias de Tacna y Tarapacá. Iquique: 
Imprenta de La Industria, 1890. 
  






Fig. 99. Esquema organización espacial: Fase Auge Consolidación. Sobre 
Plano de la Bahía y población de Pisagua, dibujado por D. E. Llanos.   
 
Fig. 100. Pisagua. Calle Arturo Prat (del Comercio, conduce a la Aduana).   
Fuente: A. Prado 
 
Fuente: Postal  Nº 128. Propiedad 
del Editor Carlos Brandt. 
Valparaíso. 1900. 
Aduana  
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En su visita a Chile y sus tierras salitrales junto al “Rey del Salitre” –John 
Thomas North- William Howard Russell, destacado periodista del Time de Londres, 
referente a Pisagua señalaba: It is an Iquique in miniature. 
 
The street of Pisagua, consisting of wooden houses, follows the line of the 
shore. Stores full of ready-made clothes, ironmongery, agricultural 
implements, refreshment saloons, two banks, merchants’ offices, and 
bodegas lie at the foot of the mountains, which rise, almost  from the street, 
behind a chain of scarped hills of 500 or 600 feet high. A railway runs from 
the Custom House pier to the Station, á l’Americaine, through the street. 
The names over the shop are German, Italia, (and) English. 





En el análisis de los antecedentes estadísticos (Gráfico 6), se recogió 
información de población en tres niveles (ciudad (azul), comuna (rojo), y 
departamento (verde)), de manera de paliar los vacios de datos observados y 
comparar las tendencias. Con el primer  censo de población realizado durante el  
gobierno de Chile, Pisagua como departamento y ciudad experimentaba una  
                                                 
199 En RUSSEL, William Howard. A Visit to Chile and the Nitrate Fields of Tarapacá. J.S. Virtue& Co., 
Limited, 26, Ivy Lane. Paternoster Row. London. 1890. Visit to Pisagua. Pág. 138. 
1916 1868 1879 1891 
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importante tendencia de crecimiento con sus 4.504 habitantes. En los inicios de 1890, 
este pequeño puerto habrá de  duplicar la población, alcanzando más de 9.000 
habitantes, según estimaciones realizadas por  Riso-patrón, en su Diccionario 
Geográfico de las provincias de Tarapacá y Tacna.    
 
La situación de crecimiento de la población  se mantendrá hasta principios 
del siglo XX (Gráfico 6). Si bien la no existencia de información estadística de la 
etapa 1890-1907 no nos permite precisar en qué momento se produce la caída en los 
índices de crecimiento, desde fuentes bibliográficas es posible recabar información 
sobre el inicio del proceso de decadencia y crisis que conmovió a Pisagua. Proceso 
que a la luz de los antecedentes veremos que presenta ribetes particulares y que no se 
alinean con  la estructura temporal propuesta de consolidación y crisis. La llegada  de 
la peste bubónica, que se propagó por los principales puertos del Perú y del norte de 
Chile, afectó a Pisagua  en un momento de apogeo  y de alta  concentración de 
población, lo que generó que el inicio de la etapa de crisis se precipitara con respecto 
a las otras ciudades. Las condiciones salubridad de la población escaseaban  por el 
hacinamiento, la aglomeración de viviendas y  enfermedades,  lo que provocó  que la 
enfermedad se propagara fácilmente produciéndose el cierre del puerto, un descenso 
en las exportaciones  y el alejamiento de un gran número de sus habitantes200. 
 
La formalización de los espacios de representación social 
La hipótesis  estipula que superada la etapa de afianzamiento del sistema 
productivo-comercial, la sociedad hegemónica  redirecciona sus acciones hacia la 
concreción de sus espacios de representación social201. Un proceso que se concreta en 
el momento en que el ciclo entra en su etapa de consolidación y auge del sistema 
                                                 
200  OSSES,  Darío. La historia infausta. Vida Médica. Santiago.  1987. "Esta peste llegó a nuestras costas 
a bordo del vapor Colombia procedente de San Francisco. Se presume que las ratas portadoras del mal 
subieron en el Callao y desembarcaron en Arica, Pisagua, Iquique y Valparaíso". La peste bubónica se 
presentó en el Perú en los últimos días de abril de 1903, en el Callao y en Pisco, con una epizootia 
previa en las ratas encontrándose muchas de ellas enfermas y muertas sobre todo en el Molino Santa 
Rosa del Callao. Entre el 28 de abril y el 8 de mayo enfermaron diez trabajadores de ese 
establecimiento, de los cuales fallecieron seis.  . 
201 Por representación se entiende a todo proceso que permite atribuir a toda figura (forma, acción) un 
sentido y a todo sentido una figura. Ver en MOSCOVICI, Serge. El Psicoanálisis, su imagen y su público. 
Ed. Huemul, Buenos Aires, 1979, 2da. edición. Cap. I, La representación social: Un concepto perdido 
pp. 27-44.  Los espacios de representación   surgen de encuentros en los referentes  conceptuales, 
políticos y culturales de un grupo o sociedad, que orientan o condicionan las prácticas sociales y  dan 
cuenta de una dinámica red social, forjadora de sistemas de vida. 
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económico y social, y si bien podemos afirmar que  nos enfrentamos a un proceso 
común, de influencia generalizada, que afecta a toda el área de proyección del ciclo 
económico, sus repercusiones van a variar dependiendo de las condiciones 
particulares de cada asentamiento.  Para Pisagua, el proceso de auge en la 
consolidación lo situamos entre los años de 1882 y 1902, coincidiendo su inicio con 
el proceso de reconstrucción tras el incendio ocasionado por el bombardeo de la 
escuadra chilena en noviembre de 1879  y, su finalización, con los incendios 
ocurridos a inicios del siglo XX, que destruyeron gran parte de la ciudad y 
coincidieron con la epidemia de peste bubónica que afectó a la ciudad  y  a los 
principales puertos del Pacífico. Son dos hechos que marcan con fuego la historia de 
Pisagua y, a la vez, a la fase de su mayor  prosperidad económica. 
 
El proyecto modernizador impulsado por las nuevas autoridades chilenas, 
liderado por Francisco Valdés Vergara (1854-1916),  Jefe político de Tarapacá entre 
los años de 1882 y 1884,  se enmarcó dentro del lineamiento de actuación urbana 
adoptado para  todas las ciudades, puertos y pueblos del territorio anexado  que   
caracterizó -a nivel de la cultura occidental- a las intervenciones  realizadas en las 
principales ciudades  durante la segunda mitad del siglo XIX.  El proyecto  responde 
a un discurso elaborado desde la élite de poder, y como tal puede ser entendido como 
un método de control social202,  enmarcado dentro de los principios higienistas que 
influenciaron el pensamiento y la planificación durante la emergencia del 
capitalismo. Su  principal característica fue  la aplicación de un plan de 
reordenamiento urbano, consistente en formalización de un centro urbano, ligado a 
la definición del espacio público -de calles, avenidas, plazas y paseos (boulevard)- y 
de una zonificación habitacional,  comercial y administrativa. Dicho plan provocó la 
rectificación y ensanchamiento de calles y un proceso  de segregación social y 
concentración de servicios, en virtud de la especulación urbana sujeta a las 
variaciones del valor de suelo. Son hechos que, en mayor o menor medida, van a 
impactar en los distintos asentamientos del norte salitrero, en relación a su 
dimensión (factores cuantitativos)  y al rol que ocuparon  en el sistema. 
 
                                                 
202 Desde la visión de Michel Foucault el origen del control social (medicina social) se encuentra  en la 
concurrencia de tres fenómenos que se han generado en torno al desarrollo del capitalismo: la formación 
del estado; los procesos de urbanización y la necesidad de controlar a la clase obrera emergente. 
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Al igual que otras ciudades de la costa, Pisagua  se caracterizó por la falta de 
un ordenamiento urbano, el hacinamiento de la población, la tugurización de las 
viviendas  y la ausencia de prácticas higiénicas, tales como medidas apropiadas para 
la eliminación de basuras y la carencia de sistemas adecuados de evacuación de las 
aguas servidas. A todo ello se sumaba el hecho que, después de la guerra, carecía de 
servicios públicos y de una institucionalidad administrativa y, además, estaba en 
ruinas en gran parte por el incendio provocado en el momento de su ocupación203. 
 
El proyecto de Valdés Vergara de rehabilitación del puerto de Pisagua,  del 
que si bien no consta la información expresa de su existencia; sin embargo, 
entendemos que debió de seguir similar curso que en el caso de Iquique. En lo 
específico, contemplaba la  normativa que re-ordenaba el crecimiento de la ciudad 
racionalmente,  e imponía normas de higiene pública, como la creación de un 
servicio para el retiro de la basura. Las medidas, además, contemplaron el 
restablecimiento del alumbrado público y la organización de la policía. Todas ellas 
estaban dirigidas a  conformar una imagen  urbana de orden civilizado. El plan y la 
normativa  serán el aporte más importante de los planificadores. La nueva estructura 
urbana del puerto se planifica a partir de lo existente, manteniendo el trazado de 
calles principales, anteriores a la destrucción de inicios de la guerra (Fig. 135). La 
normativa dictaminaba la obligación que toda nueva construcción debía de alinearse 
con las construcciones vecinas, de tal manera que las calles mantuvieran un ancho 
homogéneo. La liberación de un solar central, ubicado en la conjunción de  dos de 
las calles principales, se destinó a la construcción de la plaza central  y la edificación 
de los edificios representativos de la clase dirigente, el ayuntamiento y el teatro (Fig. 
135). Decisiones que se enmarcan en los postulados higienistas y representan la 
visión de los planificadores, de hacer de Pisagua una ciudad que se incorpora a una 
etapa de refinamiento y ornamentación,  desde referentes europeos, y adscrita a los 
principios civilizadores de la sociedad decimonónica.  
 
“La ciudad ha renacido de sus cenizas, como el ave Fénix”204 
 
                                                 
203 Pisagua fue bombardeado en abril y noviembre de 1879 lo que provocó que gran parte del puerto 
quedara en ruinas por los incendios. 
204 RISO-PATRÓN, Francisco.: 1890. 
  




El 13 de Agosto de 1868, a eso de las cinco de la tarde se bailaba en Iquique en  
casa de un francés de apellido Segalan, cuando de pronto sobrevino un gran terre-
tremble e inmediatamente un maremoto de inusitada fortaleza, que avanzo sobre 
la planicie de la ciudad destruyendo y arrasando con sus habitantes. El relato 
agregaba: “cuando las olas del mar lo arrebataron, y arrastraron a pleno mar; 
sostenido sobre una puerta y acompañado de su perro de Terranova, se salvó, 
habiendo luchado contra las olas durante más de dos horas; como a las 9 de la 
noche, estando ya desfallecidos el perro lo condujo a tierra”205. Este había sido  
un soldado de Napoleón, que combatió en las grandes campañas de Austerlitz 
(Diciembre, 1805) y Rusia, y que además, tenía viñedos al interior de la región  
en la Quebrada de Quisme, cerca del oasis de Pica y   Matilla. Contaba mil 




3.3.2  IQUIQUE  
Una de las hipótesis asentadas sitúa en 1868 el comienzo de la  etapa de auge 
en la consolidación del ciclo, coincidiendo con el gran terremoto y tsunami que 
arrasó las costas del sur del Perú.  Las crónicas se refieren a que el mes de Agosto de 
1868207 pasó “sembrando en pos suyo el  desconsuelo y la desolación”208. El sismo 
comenzó alrededor de las 5 de la tarde, pocos minutos después el mar se elevó entre 
6 a 15 metros  sobre su nivel. Gran parte de las ciudades de la costa fueron barridas 
por las olas  llevando consigo a sus habitantes: Arica, Iquique, Pisagua, no existían, y 
Arequipa, la blanca ciudad de las mil cúpulas se había desplomado209. La destrucción 
de la  infraestructura de puertos y servicios significó el inicio de una nueva etapa de 
reconstrucción, marcada por la intervención pública y privada. 
                                                 
205 Ver en BASADRE y CHOCANO, Modesto. Riquezas Peruanas: Colección de Artículos Descriptivos 
Escritos Para "La Tribuna". Imprenta de la Tribuna. Lima. 1894. Biblioteca Virtual. Miguel de Cervantes. 
206 Ibídem. 
207 El 13 de Agosto de 1868, a las 17 hrs aproximadas, se desató el terremoto y posterior tsunami que 
afectó las zona de la costa sur del Perú 
208 GORRITI,  Juana Manuela. Panoramas de la Vida: Colección de Novelas, Fantasías, Leyendas y 
Descripciones Americanas. Tomo II. Un viaje al país del oro. Imprenta y Librerías de Mayo. Buenos 
Aires.1876 
209 Ibídem.  
  




Fig. 101. Vista Aérea Planicie desértica de Tarapacá, farellón costero y Bahía de Iquique 
 
Fig. 102. Esquema Núcleo-Urbano de origen del puerto y ciudad de Iquique. Fase de 
Instalación y apropiación. 1830-1848. Dibujado sobre plano de Iquique, levantado por 
Escudero de 1861.   
Fuente: GoogleMaps. 
2009 
Fuente: A. Prado. 
2009. 
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La génesis del núcleo urbano de la ciudad de Iquique estaba ligada a las 
catástrofes naturales y a la aplicación de modelos de organización económica y 
social, afianzados por procesos de repoblamiento. En una primera etapa, que 
perduró hasta las primeras décadas del siglo XIX, el desarrollo fue el resultado del 
estado de evolución de la sociedad hispana-colonial y de sus intereses económicos.  
 
La segunda década del siglo XIX, una fase política de transición entre el 
dominio colonial y la formación de la república del Perú, va a estar marcada por los 
conflictos políticos, y por el impacto provocado por la incorporación del modelo 
económico liberal y capitalista, que va a determinar sucesivos procesos de 
transformación y desarrollo urbano de las ciudades del norte salitrero. Es así como el 
predominio de las actividades económicas se va a constituir en el soporte para el 
desarrollo de la zona, al constituirse en un alentador activo en la construcción de 
centros de servicios y en la organización de las funciones administrativas,  de 
carácter político, al determinar las funciones de cada parte del sistema, por 
designación directa de parte del gobierno.  
 
En este período  son reconocibles, a lo menos, tres procesos económicos 
simultáneos en la zona de Tarapacá,  identificados en diversos estados de evolución 
de sus ciclos espacio-productivos. El primero, del ciclo del salitre, se encontraba en 
estado  de instalación y apropiación y con un impacto centralizado en la región; el 
segundo, del ciclo de la plata de Huantajaya, en una fase de crisis económica y de 
abandono espacial,  ubicado  sobre los cerros aledaños a la ciudad de Iquique, va a 
desaparecer un pueblo y una cultura que sostuvo el crecimiento de provincia de 
Tarapacá y  la ocupación inicial del puerto de Iquique. El último, el del ciclo del 
huano, simultáneo con el del salitre, su influencia va a estar mediada por  la 
localización de la extracción, en las islas Chincha, frente al puerto de Ica, y en 
Tarapacá. A pesar de que inicialmente se explotaba el huano en la Isla de Iquique, de 
allí su nombre inicial de Isla Blanca (Fig. 101 y 102), la explotación se encontraba  
ubicada en la periferia de los centros de mayor volumen de explotación, como 
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 Evolución urbana: condiciones ambientales y económicas en la 
conformación del asentamiento 
Al igual que Pisagua, el puerto de Iquique corresponde a las  ciudades sin una 
fecha de fundación y con antecedentes de ocupación pre-hispánicos. La morfología 
del lugar, una bahía protegida de los vientos predominantes del sur y una meseta 
estrecha (de no más de 4 km en su ancho mayor)  se desarrolla  longitudinalmente, 
bordeando la costa,  en forma de una planicie arenosa y  de base rocosa entre el mar 
y el farellón costero. (Fig. 101 y 102).   
 
Los cronistas retratan a Iquique en su contexto natural. El brigadier español 
Aznar señalaba: “Iquique tenía algunas casas de extranjeros situadas en la ribera de 
la “Puntilla”; en el “Morro” vivían los pescadores, indígenas y mestizos, y la 
población era tan pequeña, que su panteón se hallaba a la bajada que hay desde el 
Morro (en las vecindades)… Lo demás era una planicie arenosa”210. Ampliando esta 
visión, Darwin en su viaje alrededor del mundo en el navío S.M.B. Beagle,   atraca 
en el puerto de Iquique en julio de 1835 y escribe: “La ciudad, que cuenta alrededor 
de un millar de  habitantes, está situada  sobre una pequeña llanura arenosa, al píe de 
una gran muralla de roca de 2,000 pies de altura, que forma aquí la costa. Se 
encuentra en un verdadero desierto. Un ligero chubasco cae sólo una vez en muchos 
años”211. La descripción expone en las carencias que deben  soportar sus habitantes: 
el agua debe ser transportada desde el vecino puerto de Pisagua, la leña para 
combustible y los alimentos deben  ser importados. Así y todo, la cercanía a los 
puntos de explotación de recursos naturales, como la plata de Huantajaya y el huano 
de la Isla Blanca, sostuvieron a una población constante que fue variando de acuerdo 
a los ciclos de producción respectivos.  En relación  a la imagen formal y espacial de 
esta incipiente ciudad, Darwin agregaba “nada más triste que el aspecto de esta 
ciudad; el pequeño puerto, con algunos barcos y su grupito de casas, es por completo 
desproporcionado al resto del paisaje y parece aplastado por él. Esta visión marca el 
inicio del puerto de Iquique dentro del ciclo salitrero. 
 
                                                 
210 En ALFARO Calderón, Carlos: 1936. Pág. 36. 
211 En DARWIN, Charles. (Yudilevich L. David. Antología, Edición y prólogo). Darwin en Chile: (1832-
1835): Viaje de un naturalista alrededor del mundo. Editorial Universitaria. Santiago de Chile. 1995. Pág. 
274. 
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Para la década de 1830, la explotación de salitre haría cambiar la fisonomía 
de esta pequeña aldea, ya Darwin lo indicaba “Esta explotación está haciendo la 
fortuna de Iquique”. Sin embargo la inestabilidad política que sumía a esta nueva 
República  generaba un clima de inseguridad en los nuevos empresarios. Una 
situación que tan solo se  superó en la siguiente década de  1840 con la llegada de 
nuevos gobernantes que  lograran  traer estabilidad política al gobierno.  
 
Instalación y apropiación durante el ciclo del salitre 
Para Iquique, la superposición de acontecimientos que han dado forma a su 
desarrollo urbano estaba aunada a un proceso continuo de ocupación del espacio, 
ligado a su actividad  como puerto de embarque. De puerto de la plata, a puerto del 
huano, y de éste al del salitre se fue dando en una sucesión de etapas, en que  cada 
una concurrió como un soporte para los procesos posteriores. Las pre-existencias del 
ciclo de la plata y del huano se constituyen en fases preliminares para sostener la de  
apropiación e instalación espacial del sistema del salitre. Dicho proceso histórico-
urbano es posible de sintetizar en dos etapas principales: 
 
Una primera, de inicio en la ocupación de la planicie costera. Comprende la 
formalización espacial  de las pre-existencias  asociadas al embarque del mineral 
de plata y huano desde la bahía de Iquique.   
Una segunda etapa, a partir de 1830 aproximadamente, relacionada con el inicio 
de los embarques de salitre. En este punto, el núcleo urbano existente  se asienta 
por la actividad salitrera e inicia un proceso de construcción del asentamiento  y 
desde este soporte, inicia su consolidación. 
 
La primera etapa se sustenta en  los factores geográficos, biológicos y 
tecnológicos, ya expuestos,  que asumieron su representación en el espacio, en el 
orden espontáneo de ocupación del borde costero, en un sector protegido por el 
aledaño Morro, un  montículo que sobresale de la planicie,  y en la trama de caminos 
y sendas que señalaba la movilidad ancestral de los pobladores. Estos  marcaban la 
dirección de donde provenían las sendas: desde  las faenas mineras de Huantajaya, 
donde trabajaban, o desde donde provenían los recursos, la pampa o quebradas del 
interior. Todos ellos convergían en un punto de la costa, un sector del borde costero 
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al cual denominaron el Morro. El lugar, enfrentado a la Isla del huano, resguardaba 
una pequeña playa que servía de embarcadero, de mar calmo, protegido de los 
vientos y cercana a una aguada212, frente a la cual se gestó la ocupación inicial del 
puerto (Fig. 102), allí se instalaría una pequeña caseta de control y, posteriormente, 
el futuro edificio de la Aduana. 
 
Las sendas que conducían a la playa del embarcadero se transformaron en 
caminos y en calles, y la especialización de las actividades en torno al puerto 
determinó las funciones y las edificaciones. Una evolución espontánea que marca el 
proceso histórico de la ciudad de Iquique. 
 
En la génesis del núcleo-urbano podemos determinar una fase ocupación, 
entre 1830 y 1848, de afianzamiento del embrión urbano. En ella es posible 
reconocer tres líneas bases de ocupación. La laboral, como puerto comercial, 
determinó las funciones de ocupación de la primera línea del frente marítimo, como 
lugar de embarque y desembarque, principalmente. Esta área se ubicó frente al mar 
protegido, en torno a la playa del embarcadero (la de la Aduana), en el borde que 
enfrenta a la isla y que conformaba el canal. La expresión formal, es la de  muelles, 
lugares de bodegaje, la Aduana, y la industrial, de las desalinizadoras de agua. 
Dentro de esta línea, los espacios públicos estaban directamente relacionados con la 
actividad portuaria, espacios amplios para el almacenaje y sendas de acceso y 
comunicación con el interior de la región. El poblamiento inicial estuvo relacionado 
con el mejoramiento de las condiciones de habitabilidad. El avance en la 
infraestructura local para atender el consumo de agua de sus habitantes se inició en 
1840, cuando el francés Bernard Digoy instaló la primera planta desalinizadoras de 
agua de mar (Fig. 102). En la siguiente década, la ciudad ya contaba con ocho 
sistemas de procesamiento de agua destilada213, el crecimiento tendía a ir aparejado 
con la infraestructura.   
 
En la segunda línea de especialización se ubicaron las actividades 
relacionadas con los servicios de intercambio. Las calles Necochea y Sucre 
                                                 
212 En ADVIS V. Patricio. Camanchaca. Iquique. Chile. 1990. 
213 IBÁÑEZ S.M., Adolfo. Etapas del desarrollo poblacional de Iquique. Norte Grande. Vol. 1 Nºs.  3-4. 
Marzo-Diciembre 1975. 
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conectaban y recibían los caminos que llegaban desde los pueblos del interior y los 
conducían hacia dos plazas de la ciudad. La de Necochea terminaba en la Plaza de la 
Iglesia de la Concepción, y Sucre en la plaza del mercado, Recova vieja y  Nueva, 
dos puntos vitales para el intercambio físico y espiritual de esa época (Fig. 103).  
 
El espacio para el comercio, el trueque y  la  venta de  productos  –del 
intercambio entre comerciantes locales y los que llegaban en las embarcaciones- se 
concretó en la planicie donde las caravanas o tropas de mulas se instalaban en su 
paso para embarcar el salitre en los muelles.  Este lugar fue el que determinó la 
ubicación de la Recova  (Ver N°2 en Fig. 103). Completando  los espacios urbanos se 
situaba la vivienda. Inicialmente el Morro está consignado como el lugar en donde 
habitaban los indígenas, posteriormente lo ocuparon los mestizos, desplazando a los 
indígenas hacia Cavancha, y los extranjeros, con sus viviendas, se ubicaron sobre la 
Puntilla, al otro extremo.   
 
En una tercera línea  surgirán  los espacios de complemento al comercio, 
relacionados con los servicios,  la recreación  y el culto, que tomaron su lugar en 
correspondencia a las primeras líneas de ocupación. La Iglesia de la Inmaculada 
Concepción, con atrio, camposanto y plaza, volcada  hacia el mar,  reconocible ya en 
la vista que realiza George Smith en los primeros años de la década de 1850214 (Fig. 
103), se alzaba como referente simbólico de la ciudad y espacio principal de 
representación social de los grupos dirigentes. Su campanario,  como referencia en la 
distancia,  relacionaba la ciudad con lo distante,  con el paisaje exterior, del mar,  del 
arribo de los  “clippers” y con el interior del territorio, con la llegada de los viajeros.  
Completaban esta línea el comercio de residencias y hoteles215, y siguiendo la pauta 
de los asentamientos portuarios de esa época, también se asentaban las casas de 
comidas, bares y prostíbulos. 
                                                 
214 En BOLLAERT, William. Antiquarian, ethnological and other researches in New Granada, Equador, Perú 
and Chile : with observations on the pre-incarial, incarial, and other monuments of peruvian nations / London : 
Trubner & Co., 1860. [1], 279 p. 
215 Para el terremoto y maremoto de Agosto de 1868, la única construcción que queda en píe es, el Hotel 
Europa. 
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1863. DETALLE PLANO LEVANTAMIENTO ESCUDERO. ATLAS DEL PERÚ. 
 
Fig. 103.  Estudio Comparativo Evolución Núcleo-Urbano. Detalle  vistas de 
Iquique, desde la Isla del huano o Serrano, levantadas por John Smith, de 1851 
y 1861, y plano de Escudero de 1863 
Fuente: Biblioteca Nacional. Fondo  
Colección José Toribio Medina y Atlas  
del Perú de Mariano Paz Soldán. Detalles. 
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A modo de síntesis, la definición de esta unidad urbana inicial, núcleo base 
de la historia urbana de Iquique, estaba caracterizado por el orden espontáneo, que 
caracteriza la primera etapa que va desde los inicios de ocupación de la planicie hasta 
el año de 1848, fecha de inicio de la consolidación.   
 
Consolidación en la lógica productiva y de representación social 1848-1916 
Reconocemos como constantes, la presencia de relaciones vinculantes entre 
la actividad productiva  y la geografía; enlaces que se construyen al interpretar el 
paisaje como el marco unificador  entre la sociedad y su geografía. Un enfoque que 
define que en  la consolidación urbana del puerto de Iquique, como en los restantes 
asentamientos, son reconocibles dos estados en el proceso de construcción de su 
habitabilidad: en una primera etapa,  adecuando el paisaje original en función de la 
actividad productiva  y, en una segunda, a partir de la construcción social de sus 
espacios significativos. Ambos procesos son complementarios en la definición del 
embrión del núcleo urbano y por tanto del polo de crecimiento en torno al que surgió 
la primera organización pre urbana y la base para la formación del núcleo urbano 
actual. 
 
Además, como procesos  que forman parte de la consolidación del ciclo, que 
afecta a toda el área de influencia, son participes de los periodos ya enunciados. De 
inicio en la consolidación, caracterizado por una progresiva  expansión económica y 
social durante el Gobierno del Perú, que surge a partir del aumento en las 
exportaciones de fines de la década de 1840 y que perdura hasta el terremoto y 
tsunami de agosto de 1868.  Y un segundo periodo, de auge en la consolidación, a 
partir de la implementación de las medidas adoptadas por empresarios y el gobierno 
para la recuperación de la infraestructura urbana y portuaria dañada por el tsunami 
de 1868; que concluye con la debacle económica generada durante la Primera Guerra 
Mundial, específicamente en 1916, con la caída de las exportaciones de salitre y el 
inicio de la producción de salitre artificial.   
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Considerando los planteamientos y los antecedentes históricos comentados 
no será hasta mediados del siglo XIX, con el inicio de la consolidación,  cuando la 
ciudad de Iquique comience a rebasar el núcleo de origen y se establezcan las 
primeras señas de un crecimiento planificado. Las referencias se encuentran en el 
plano de Escudero de 1861(Fig. 104); en el plano de Northcote de 1884,  y en  las 
fotografías de la colección Oliver Letts. Dentro de esta fase de consolidación,  se 
reconocen tres sub etapas con características particulares en su expresión urbana. A  
la etapa del núcleo urbano original, caracterizado por su orden espontaneo, que ya 
analizamos, se agrega una etapa donde es posible reconocer un primer atisbo de 
orden planificado, que llamamos de la plaza principal o Matriz, entre 1868 y 1877, y 
que culmina con el inicio de la guerra en 1879. Una segunda etapa, que corresponde 
con la propuesta y aplicación del plan de re-ordenamiento de Valdés Vergara, de 
1883, y finaliza con la Guerra Civil de 1891; y una última etapa,  que reconocemos 
como del Teatro y la expansión urbana que situamos a partir de 1890, fecha de 
inauguración del Teatro Municipal de Iquique, y que culmina con la crisis de 1916, 











































































































































































































-   284  - 
  
Inicio en la consolidación 1848-1868: Fase de aldea a ciudad 
El inicio en la consolidación, según la  hipótesis central, comenzó a fines de 
la década de 1840 en un punto de inflexión que marca un aumento en las 
exportaciones de salitre. Una instancia favorecida por un periodo de estabilidad 
política en el gobierno del Perú y de declaratoria de leyes que beneficiaban al 
comercio y la industria salitrera. Con la incorporación durante la década de 1850, de 
un nuevo tipo empresario, las sociedades anónimas -fomentadas por los buenos 
índices de rentabilidad- se  incentivan nuevas inversiones. A la que se suma un plan 
de estímulos del estado, que promovía la recaudación de impuestos a las 
exportaciones, sentándose las bases para el desarrollo de la técnica y la incorporación 
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En vista de la importancia comercial que va adquiriendo el puerto  se fueron 
edificando los edificios públicos: la Iglesia de la Concepción216, la Recova, y la 
primera Aduana, con las atribuciones que corresponden217. El 26 de Junio de 1855, 
por decreto emitido por el gobierno peruano se fortalece la función comercial del 
puerto de Iquique, en el eje del comercio salitrero, al ser declarado Puerto Mayor218. 
 
La etapa  de inicio en el proceso de consolidación económica- espacial  fue 
marcando la tendencia de afianzamiento del sistema industrial y comercial del 
salitre. La ciudad adquiere su imagen urbana en su rol de puerto, al afianzar el 
proceso  exportador. Las exportaciones salidas por el puerto de Iquique en el año de 
1859  sumaron $ 3.614.697.-, de los cuales más de un 80 % fueron producidas por el 
salitre. Los ingresos por exportaciones le daban el segundo puesto de importancia 
después del puerto principal del Perú, el Callao219.  Durante esa década la población 
alcanzaba tan sólo  los 1.200 habitantes220. La escasa población local no era suficiente 
para abastecer los requerimientos de personal de las Oficinas, comenzándose hablar 
del repoblamiento “de enganche”. Una masiva migración desde los países limítrofes, 
del sur y el norte, del entonces Perú, se desplaza hacia la pampa de Tarapacá, para la 
industria del salitre, los ferrocarriles, las ciudades, y puertos. El impacto de este 
proceso se va a ver reflejado en las estadísticas. 
                                                 
216 En la vista de Iquique, levantada por George Smith en 1851, es posible identificar el edificio de la 
Iglesia de la Concepción (Fig. 103). Un antecedente que permite ser cotejado con el estudio que realizó 
Carlos Donoso (Historia. PUC: 2003) que señala: “en septiembre de 1849 el gobierno peruano ordenó la 
construcción de una iglesia apropiada para el pueblo, y agrega: “diversas circunstancias retardarían su 
construcción hasta junio de 1855, cuando las autoridades encargarían a G. Wheelwright la compra en 
Inglaterra de la estructura metálica del templo”. Cabe la pregunta: cuál es la iglesia que aparece en el 
grabado de Smith? Si durante la década de 1850 se construye la Iglesia, podemos establecer y relacionar 
que la construcción de los espacios de representación social (Iglesia y plaza) está relacionada a una 
primera fase de consolidación de la ciudad de Iquique. En WILLIAMS, Juan. 1859: 11. “ha dado á 
Iquique un templo” 
217 UGARTE YAVAR, Juan de Dios. (J. de Duy). Iquique. Desde su fundación hasta nuestros días. 
Recopilación Histórica, Comercial y Social. Imprenta y Litografía de R. Bini e Hijos. Iquique. 1904. En 
enero de 1848 comenzaría la construcción de una garita de control frente a la caleta de desembarco;  en 
marzo, se daba inicio a los trabajos de despeje de la bahía con el objeto de construir un muelle; y a fines 
de año, se enviaba a Lima un expediente solicitando la construcción de un edificio para la nueva 
Aduana, que reemplazaría a la antigua. Ver en DONOSO, Carlos. “El puerto de Iquique en tiempos de 
la administración peruana”. Revista Historia. Vol. 36. Instituto de Historia PUC. 2003. Pág. 132. 
218 BERMÚDEZ MIRAL, Oscar: 1967.  
219 Al respecto: La exportación de artículos nacionales (peruanos) se ha verificado en las proporciones 
que se expresan, por los siguientes puertos: Iquique, ps. 3.031,626; Arica, 458,049; Islay, 756,301; 
Callao, 30.200,287; Huanchaco, 350,140; Paita, 282,120. Ver DÁVALOS Y LISSÓN, Pedro. La 
Primera Centuria: Causas Geográficas, Políticas y Económicas que han detenido el Proceso Moral y Material de 
Perú en el Primer Siglo de su Vida Independiente. Tomo IV. Capitulo XIII. San Román y Pezet. Biblioteca 
Virtual Miguel de Cervantes. 
220 IBÁÑEZ S.M., Adolfo.: 1975. Pág. 321. 
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El Censo de 1862  tiene un ascenso significativo de  la  población,  rebasando 
los 2.485 habitantes221. En 1867 sumaban 3.614, y en el siguiente censo de 1876 se  
cuadriplican los habitantes, alcanzando los  9.222. Se iniciaba así el proceso de 
consolidación de su función comercial como puerto, sustentado en el rol de 
constituirse en  parte esencial en el eje del comercio salitrero internacional.  Fue 
aquel impulso el que permitió superar la destrucción que significó el tsunami de 1868 
y continuar con su proceso de crecimiento. 
 
Fig. 105. Esquema Núcleo-Urbano de origen del puerto y ciudad de Iquique. Fase de 
Instalación y apropiación. 1830-1848. Dibujado sobre plano de Iquique, levantado 
por Escudero de 1861 
Fuente: A. Prado 2009.  
 
En esta fase de la consolidación urbana de Iquique (1848 y 1868) que el plano 
de levantamiento de Escudero reproduce (Fig. 104), se origina el desarrollo que dará 
inicio a la configuración del núcleo. En él, entorno al embrión original del núcleo 
urbano, caracterizada por el orden espontáneo se destaca, una segunda geometría 
diferenciada, que sigue las pautas de crecimiento de una trama regular  y ordenada. 
En ésta, el plano indica una línea continua que separa y señala un área como de 
                                                 
221 Según el censo de población contabilizaba para la ciudad 2.485 y para el distrito 3.614 habitantes. En 
BERTRAND, Alejandro. Departamento de Tarapacá. Aspecto Jeneral Del Terreno, Su Clima i sus 
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2. Calle Luis Uribe 
3. Plaza de la Matriz 
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“terrenos baldíos o adjudicados” y que corresponde a una futura área de expansión, 
señal que indicaba un primer  intento de planificar el crecimiento. En la estructura de  
esta área de trama regular,  identificamos el orden regulador que va imponer el eje de 
encuentro entre la plaza principal, con la Iglesia Matriz, y el edificio de la Aduana 
por intermedio de la calle Luis Uribe. La intencionalidad de construir este espacio 
simbólico a partir de conectar estos dos espacios  por intermedio de la calle San 
Martín (actual Luis Uribe) tiene sus referentes en propuestas clásicas, de la 
perspectiva axial, impulsando un nuevo modelo de crecimiento, de una organización 
en retícula  regular -que se contrapone al del núcleo urbano original-  que toma como 
ejes longitudinales   el sentido norte a sur,  y de forma transversal, el sentido entre el 
farellón costero y el mar (oriente-poniente).  
 
A partir de la segunda mitad del siglo XIX,  la mayor demanda de mano de 
obra ocasionada por la industria del salitre generó un importante flujo migratorio que 
convocó desde empresarios, comerciantes, empleados a obreros,  que se asentaron  
en los puertos salitreros provocando  las primeras expansiones urbanas. 
 
 Situándonos en la perspectiva histórica,  la ciudad representada en el plano 
de Escudero de 1861 y en las fotografías de Oliver Letts de 1863  va a ser devastada 
por el maremoto de Agosto de 1868. 
 
A menos de quince minutos de ocurrido el terremoto, y sin que la 
población tuviese tiempo para reaccionar, una gigantesca ola de 
dirección noroeste, de una altura de entre veinte y treinta pies [de seis 
a diez metros] arrasó con más de cien construcciones. La inundación 
ingresó violentamente por la calles de La Puntilla y del Comercio, y 
en menor medida por la zona sur, causando incluso “remolinos y 
choques furiosos en el centro mismo de la población”. Los sectores 
populares, ubicados en El Morro, se verían menos afectados, 
fundamentalmente porque la isla Serrano sirvió como obstáculo, 
limitando la fuerza de la embestida.222 
                                                 
222 En DONOSO, Carlos. “1868. Un annus horribilis en la historia de Iquique”. Revista de Ciencias Sociales. 
Universidad Arturo Prat. Iquique. 2005. 
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1851. IQUIQUE. GEORGE SMITH.  ATLAS GEOGRAFICO DEL PERÚ.  
 
                                                             
1861. IQUIQUE. PLANO ESCUDERO. ATLAS GEOGRAFICO DEL PERÚ 
                                               
                                                 
1863. IQUIQUE. OLIVER LETTS 
                                                    
 
1884. IQUIQUE. PLANO NORTHCOTE 
 
Fig. 106 Estudio Comparativo Evolución Núcleo-Urbano. Detalle  vistas de Iquique, desde la Isla 
del huano o Serrano, levantadas por John Smith, de 1851 y 1861, y plano de Escudero de 1863 
Fuente: A. Prado 2009.  
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Fase de auge en la consolidación 1868-1916           
En este periodo se produce  la etapa del esplendor económico, social, cultural 
y urbano del ciclo del salitre. Es la fase donde se produce la expansión urbana más 
importante de la ciudad y es la que va a caracterizar al ciclo. La población de Iquique 
de los 3.614 habitantes que poseía en 1867 va a llegar a superar los 40.000 habitantes 
en 1916, con más de 1.000% de crecimiento, señalando, además, de los límites de la 
etapa de mayor incremento poblacional, con el fin de la fase de auge,  el inicio del 
periodo de contracción del ciclo. En esta fase destacamos las tres sub-etapas, ya 
nombradas, que derivadas de conflictos,  incidieron en el desarrollo del ciclo y de la 
ciudad: el primero, durante el gobierno del Perú, va desde 1868 a 1879 y está 
determinado por la Guerra del Pacífico, y los dos siguientes, entre 1879 y 1891, y 
1891 y 1916, durante el gobierno chileno, están delimitados por la Guerra Civil de 
1891. En ambas fases, la ciudad adquiere su máximo esplendor urbano y social, 
coincidiendo con la belle epoque de la cultura occidental.  La finalización de esta fase  
quedará sellada con uno de los factores detonantes de la etapa de crisis, la Primera 
Guerra Mundial (1914-1918).  
 
El auge de Iquique, durante el período peruano 1868-1879  
Los planes de recuperación impulsados por el Gobierno del Perú y las 
medidas adoptadas por los industriales del salitre ante  la gran catástrofe natural de 
agosto de 1868,  van a constituirse como los factores principales en la recuperación y 
reactivación de la industria del salitre y, por lo tanto, de  Iquique.  La visita efectuada 
a la ciudad del Ministro de Beneficencia del Perú, Luciano Benjamín Cisneros, se 
transformó en un impulsor del desarrollo local223. La posterior publicación “Apuntes 
sobre la comisión al sur por el ex Ministro de Beneficencia”, editado en Lima en 
1868,  actuó sensibilizando a las autoridades para solucionar los problemas locales. 
Para impulsar la reconstrucción, el Prefecto Provincial Miguel Valle-Riestra solicitó 
al gobierno asignar fondos para edificar un inmueble para la Aduana, un muelle 
público fiscal, una casa consistorial, cuartel de policía y cárcel pública224.  
                                                 
223  Ibídem.  “En una de sus primeras actividades, Cisneros se abocó a la tarea de regular la tenencia de 
terrenos por parte de las personas que, hasta la fecha, seguían viviendo en suelos fiscales de la parte alta 
del pueblo, y que se negaban a volver a residir en el radio urbano”.  
224 Ibídem.   






Fig. 107. Vista desde calle Aníbal Pinto hacia  la Aduana. (1900 app.) 
Fig. 108. Edificio Aduana Iquique (Aprox. 1960) 
Fig. 109. Vista desde calle Esmeralda  hacia  la Aduana (derecho). 
 
Fuente: Sin identificar. 
Fuente: M. Peña M. 
Fuente: M. Massaro.   
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Si bien los fondos solicitados  para la totalidad de las obras no alcanzarían 
con los aportes de los empresarios, comerciantes e industriales,  se inició un proceso 
amplio de reconstrucción que abarcó desde las instalaciones portuarias hasta las 
casas y tiendas del centro comercial de la ciudad de Iquique. 
 
Dentro de este proceso de reformas y reconstrucción, son destacables los 
primeros intentos de planificar y normar el crecimiento urbano de la ciudad. De este 
modo surgieron iniciativas para delimitar y trazar calles y plazas y un primer 
reglamento promulgado por el síndico municipal, Carlos Gallager225. El Reglamento 
Municipal ordenaba que las edificaciones debieran de adecuarse a las nuevas 
ordenanzas, bajo penas y multas. Entre otras medidas, normaban dimensiones  
máximas y una línea de edificación para las manzanas, de manera  que  las calles 
trazadas conservaran un ancho homogéneo. 
 
En la década de 1870,  la consolidación de la ciudad de Iquique como centro 
político y administrativo se iniciaba con la construcción de los edificios 
institucionales del gobierno peruano. En 1871,  en el sector norte de la ciudad,  partió 
la construcción de la Prefectura y Aduana (Fig. 107, 108 y 109)  y el de la Estación 
de Ferrocarriles,  los que llegaran a constituirse en hitos urbanos de la ciudad. Con 
ellos, la institucionalidad administrativa de la ciudad entraba en un proceso de 
afianzamiento,  con la instalación del primer Consejo Municipal en 1873 226 y 
prosiguió en el año de 1875, con la elevación de Iquique al rango de capital de la 
provincia de Tarapacá, sede  de residencia del Prefecto, ejerciendo la representación 
del Poder Ejecutivo. 
   
 
 
                                                 
225 Ibídem.  “Los dueños de solares o sitios dentro de la población quedarían obligados a cercarlos o 
levantar paredes hasta la altura de sus edificaciones, para lo cual se concedía el término de cuarenta días 
para terminar los trabajos. El reglamento prohibía colocar puertas y ventanas que abriesen hacia la calle. 
Las que a la fecha así estuviesen, debían ser cambiadas en el término improrrogable de tres meses. Del 
mismo modo, para facilitar el libre tránsito por las calles, no era permitido depositar en ellas maderas, 
piedras ni otro objeto que estorbase el tránsito, ni atar animales en las veredas. Vencido el plazo, la 
municipalidad verificaría la obra a costa de los dueños, sin perjuicio de una multa de diez a cuarenta 
soles que pagar a cada propietario por incumplimiento de la indicación”. 
226 UGARTE Yávar, Juan de D. Iquique, desde su fundación hasta nuestros días. Imprenta y Litografía 
de R. Bini e Hijos. Iquique. 1904. 





Fig. 110.  Iquique. (Perú). Inundación de la parte baja de la ciudad por 
desbordamiento del mar, a consecuencia de un terremoto, el 9 de mayo último (de 
fotografía).  (El grabado, de interpretación libre)  hace referencia al terremoto y 
salida de mar de mayo de 1877) 
Fig. 111.  Iquique. (Perú). Incendio y destrucción de veinticuatro manzanas de 
casas, el 27 de octubre último (1876). (Croquis de D. Jaime Puig).  (El grabado, de 
interpretación libre,  hace referencia al gran incendio de octubre de 1876) 
 
Fuente: La Ilustración 
Hispano Americana. 
2° Semestre. 1877.  
 
Fuente: La Ilustración 
Hispano Americana. 
2° Semestre. 1876. 
 
 -   293  - 
  
Para el historiador Thomas O’Brien, el primer ciclo expansivo de la industria 
del salitre se sitúa entre 1868 y 1873227, coincidiendo con la renovación tecnológica 
incorporada a la producción del salitre (sistema de máquina), y la puesta en marcha 
del ferrocarril Salitrero, iniciada a mediados de 1871228. Unos factores que 
dinamizaron el comercio exterior del salitre, dando un gran impulso a la expansión 
de la población en la ciudad. Según los censos de población efectuados durante el 
gobierno del Perú, la ciudad de Iquique tuvo un crecimiento progresivo de población. 
En 1867 partió en 3.600 habitantes, en 1872 alcanzó los 5.088 habitantes y en el 1876 
excedía los  9.200 habitantes. Y según una estimación realizada en los inicios de la 
guerra (1879), la población de Iquique alcanzaba los 11.000, estableciendo un índice  
de crecimiento que superó el 300% para el período. Un factor que estaba unido al 
desarrollo de las nuevas obras, y que reflejaba la evolución de esta ciudad puerto.  
 
Al  crecimiento e incorporación al mercado internacional, se agregaron  otras 
variables que afectaron la economía local y nacional, como fue la crisis económica 
europea de 1873.  El “crack” bursátil que afectó a Europa, ligado a la finalización de 
la guerra franco-prusiana229, se fue propagando por las principales capitales, 
alcanzando Paris, Londres y Nueva York, y las naciones latinoamericanas que 
iniciaban sus procesos de industrialización.  Un impacto que se manifestó en nuevas 
prácticas paliativas para organizar y planificar el crecimiento de la ciudad. Del 
Iquique capital de la provincia de 1875, en los años posteriores se van a observar la 
adopción de medidas para  fortalecer  el rol  de la ciudad  como centro 
administrativo y comercial. El decreto emitido el 17 de agosto de 1878 por el 
presidente Mariano Prado elevó al rango de departamento a la provincia litoral de 
Tarapacá,  que consideraba por su extensión y concentración industrial debía de 
                                                 
227 Citado por PINTO Vallejos, Julio. “Valparaíso: Metrópoli financiera del boom del salitre”. En 
Valparaíso1536–1986, Serie Monografías Históricas, Eds. Altazor, Viña del Mar, 1987. p.119 y ss. 
228  THOMSON, Ian. “La Nitrate Railways Co. Ltd.: La pérdida de sus derechos exclusivos en el 
mercado del transporte de salitre y su respuesta a ella. Revista Historia. N°38. Vol., enero-junio 2005: 85-
112. Instituto de Historia. Pontificia Universidad Católica de Chile. Pág. 89. 
229 “En 1873, la recepción alemana de la indemnización por la Guerra franco-prusiana -90 millones de 
libras pagadas en oro- puso en marcha frenéticos “booms” inmobiliarios en Berlín y Viena que 
absorbieron los fondos alemanes de las desbordadas compañías de ferrocarriles estadounidenses, lo que 
ayudo a hacer caer a los bancos del país. El contagio financiero se propagó y las recesiones que vinieron 
a continuación iniciaron una generalizada caída deflacionista –una depresión de precios, intereses y 
beneficios- que, salpicada por recuperaciones y nuevas recesiones ocasionales, se mantuvo hasta en 
1896”.  Ver en WATKINS, Susan Cotts. Arenas movedizas: balance de la crisis económica mundial. Princeton 
University Press. 1990. Pág. 6. 
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subdividirse, además, en dos provincias, la de Iquique y de Tarapacá, y como capital 
del departamento a la ciudad de Iquique.  
 
Una disposición que debe ser entendida dentro del marco de estatización que 
estaba impulsando el gobierno peruano y que buscaba dinamizar el mercado del 
salitre al transformar el puerto de  Iquique en el centro encargado de  distribuición  al 
mercado internacional de la producción acumulada de salitre,  aumentando, a su 
vez, su poder competitivo con el puerto chileno de Valparaíso,  que estaba vinculado 
con el capitalismo europeo. Medidas que estan relacionadas con las causas que 
conducen a la declaración de la guerra del salitre.  
 
El terremoto y tsunami del año 1877, que anegó las partes bajas de Iquique 
(Fig. 110), se suma a la catástrofe natural que la afecto en 1868, como otra condición 
de cambio que la afecta y que va determinando el crecimiento urbano. El relato 
señala que a las 8 de la noche del 9 de mayo de 1877, se sintió un fuerte temblor y 
con él, se desató un incendio que provocó numerosos estragos. A lo que se sumó que 
el mar se retiró más de media cuadra e inmediatamente una ola se abalanzó sobre la 
ciudad destruyendo las instalaciones industriales del puerto e inundando las partes 
bajas.  
 
A las catástrofes naturales se agregaron los incendios que  afectaron  la 
ciudad, por lo cual se organizaron las primeras compañías de bomberos. El secretario 
Guillermo Billinghurst230  y el tercer Teniente don Alfonso Ugarte231 se reunieron  
con el afán de buscar soluciones para evitar la repetición de los incendios, como el  
acontecido el 1° de noviembre  de 1870, y organizaron la primera compañía  
“Iquique N°1”232, fundada en diciembre de 1870, que congregaba  a las 
personalidades más destacadas de la ciudad. Posteriormente vendrán la Die Deutsche 
Feuerwehr Compagnie Nº 2 “Germania”, fundada el 18 de Octubre de 1872,  la 
Compañía Francesa de Bomberos Zapadores Nº 3,  que se mantuvo  en actividades 
                                                 
230 Guillermo Billinghurst, destacado empresario, político e intelectual, quien llegará a ocupar el cargo 
de presidente del Perú 
231 Alfonso Ugarte, Prefecto de la ciudad entre los años de 1876 y 79 y héroe peruano en la Guerra del 
Pacífico. 
232 La Compañía de Bomberos Peruana “Iquique” Nº 1, fundada el año 1870 (y reorganizada por la 
colonia española en 1881, Actual Compañía Española de Bomberos Nº 1, ubicada en la calle Bolivar 
con Lynch. 
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entre los años 1874 y 1877. La Compañía Italiana “Pompa Ausonia” Nº 4, fundada 
el 03 de enero de 1874,  y la Compañía “Salvadora” Nº 5, fundada el 24 de junio de 
1874, fue instaurada por ciudadanos de origen peruano y Austro-húngaro.  La 
formación de los cuerpos de bomberos da cuenta de tres factores relevantes: de una 
población diversa, con un componente importante de extranjeros, que van 
asumiendo cargos en la organización civil, de los reiterados siniestros que  fueron 
afectando a la ciudad, y de los agravantes de la catástrofe, que señalan que para esa 
época las calles de Iquique no contaran con la “cuadratura” reglamentaria233. 
 
Con la declaración de la guerra,  la provincia de Tarapacá pasaría a ser centro 
en torno al cual se desarrollarían las primeras acciones bélicas. El puerto de Iquique 
fue bloqueado por naves chilenas a partir del 5 de Abril de 1879234, y ocupada por 
fuerzas militares en noviembre de 1879. En esas circunstancias la ciudad desalojada 
de las autoridades peruanas, sin policía, ni servicios de alumbrado y de aseo, “era 
una masa informe en que todo estaba por organizarse”. No obstante, a pesar de estos 
sucesos la tendencia de crecimiento se va a mantener, con breves descensos de 
población y producción, que obligan a los representantes del gobierno a tomar  
medidas destinadas a reorganizar política y administrativamente la ciudad y la 
provincia. 
 
La etapa de auge  durante el gobierno chileno 1879-1891 
El inicio de la etapa está caracterizado por el desarrollo y desenlace de la 
Guerra del Salitre, y con el traspaso de la administración de la ciudad y de los 
territorios al gobierno chileno. Corresponde al proceso de re-organización  y  
planificación de la nueva ciudad, donde los principales actores institucionales aplican 
los proyectos de modernización influenciados por los europeos. 
 
                                                 
233 Ver los incendios: de 1873, del cual se tiene registro ya que devoró la Iglesia Matriz (ubicada en el 
lugar de la actual plaza Prat) y del 7 de octubre de 1875, que consumió veinticinco manzanas. En 
OVALLE, Francisco Javier. La ciudad de Iquique. 1908. Pág. 38. 
234 En MARULL Bermúdez, Federico. Historia de la antigua Provincia de Tarapacá.  Santiago. Mayo 1969. 
La población de Iquique disminuyó de 11.700 habitantes, a principios de 1879, a sólo 5.000 habitantes 
en mayo de 1880.  




Fig. 112.  Iquique. Calle Luis Uribe (al costado izquierdo el Banco de Valparaíso, al 
fondo la Plaza Prat). 
Fuente: Sin Información 
 
Reorganización y planificación de la ciudad 
 Las autoridades del gobierno de Chile designan a Patricio Lynch como Jefe 
militar y político de Tarapacá,  estratega  que venía muy influenciado por el discurso 
higienista europeo, y que además representaba a la clase dirigente del país. El  tono  
de las crónicas de las autoridades chilenas durante la etapa de ocupación, da cuenta 
del estado de desorganización y de insalubridad en que se encontraban las ciudades 
peruanas235.  
 
“Había sido costumbre inveterada en las poblaciones peruanas de la 
costa que el aseo lo hicieran los gallinazos, desempeñando análoga 
función a la de los perros  en las ciudades otomanas, los que se 
alimentaban con los residuos de las cocinas en las azoteas de las 
casas, y gracias a la gran función pública que les estaba 
encomendada, los gallinazos de Iquique tenían la orgullosa 
                                                 
235  UGARTE Yávar, Juan. Iquique.  1904.  “Al principio las construcciones de las casas de Iquique eran 
todas de madera, y las calles estrechas y llenas de curvas y ángulos, lo que daba á la ciudad un feísimo 
aspecto”. Pág. 13. 
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satisfacción de sí mismos a semejanzas de sus colegas de 
Constantinopla, y eran protegidos por la policía”236. 
 
 
Lynch principió por re-organizar los servicios locales, invistió a los cónsules 
de Inglaterra, Alemania y Estados Unidos como las nuevas  autoridades del 
ayuntamiento de Iquique; planteó una nueva división administrativa del territorio, 
designando a los subdelegados; constituyó comisiones de higiene, que se encargaron  
de organizar el retiro de basuras de casas y azoteas; restableció el servicio de 
alumbrado público y de policía urbana. “Chile se prestigió más que por la fuerza de 
sus armas, por haber introducido un régimen de limpieza, de higiene, de orden, de 
economía  que hasta entonces era desconocido en ese territorio”237.  
 
El afianzamiento del sistema político-administrativo estaba ligado 
directamente al productivo-comercial, y las primeras señas del ingreso en este 
proceso provenían del sector bancario. El 21 de Mayo238 informaba de la entrada en 
funcionamiento en 1884 de una oficina del Banco de Valparaíso (Fig. 112)  y otra, 
del Banco Nacional; ambas extendían crédito a los salitreros tarapaqueños239. Las 
autoridades de gobierno y de la sociedad empresarial e industrial reorientan su 
acción hacia la modernización  de la ciudad, lo que se va a reflejar en la 
formalización sus espacios públicos y de representación social.  Con la llegada de 
Francisco Valdés Vergara a Iquique, en junio de 1882, para ocupar el cargo de 
Intendente de Tarapacá, se va a reforzar la difusión y aplicación de una política de 
modernización enmarcada en los postulados higienistas.  
 
El nuevo intendente Valdés  (1854-1900),  formaba parte de la elite intelectual 
chilena que pregonaba las ideas ilustradas y positivistas basadas en la confianza,  la 
razón, la educación  y el conocimiento como el camino que conduce al cambio 
social. Ostentaba lazos sanguíneos con Benjamín Vicuña Mackenna (1831-1886), 
                                                 
236 BULNES, Gonzalo. Guerra del Pacífico. Volumen 1. Patricio Lynch, jefe político de Tarapacá. 
Editorial del Pacifico. Santiago de Chile. 1955. Pág. 389. 
237 BULNES, Gonzalo. 1955. Pág. 389. 
238 El 21 de Mayo, 14 de Enero de 1885. Iquique. 
239 PINTO Vallejos, Julio. Valparaíso 1536-1986. Serie Monografías Históricas, Eds. Altazor, Viña del 
Mar.1987. Pág. 127. 
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intendente de la ciudad de Santiago que ideó el plan para su reforma urbana240 (1872-
75), y  con José Francisco Vergara241 (1833-1889) fundador de la ciudad balneario de 
Viña del Mar  en 1874. Y  con su hermano Ismael242, quien ocupará a principios del 
siglo XX el cargo de Ayuntamiento de Santiago, formaron parte de los fundadores de 
las Escuelas Nocturnas de Artesanos durante la década de 1860243. 
 
 Durante su periodo como intendente (1882-1884)  administró y reorganizó la 
región del salitre. En el aspecto de la organización física del territorio, con la 
promulgación del Proyecto de Ley, del 31 de Octubre de 1884,  creó  una nueva 
división política administrativa para la región, que pasó a denominarse  Provincia de 
Tarapacá244. En ella se definieron sus límites, se dispuso la división de la provincia en 
dos departamentos, Tarapacá y Pisagua, y designó  como capital, a la ciudad y 
puerto de Iquique. Fundó nuevas poblaciones, entre ellas, Pozo Almonte (noviembre 
1883)245,  dispuso la re-construcción del puerto de Pisagua y el plan para la reforma 
urbana de Iquique.  Además, se distinguió por formular los proyectos de una nueva 
cárcel, desde la visión panóptica, y de la Escuela Modelo Domingo Santa María, a 
partir de la convicción de que a través de la educación se pueden destruir “en su cuna  
los gérmenes (sic) que puedan dar orijen (sic)  a divisiones sociales que perpetúen los 
recuerdos dolorosos de la lucha”246 (guerra). 
                                                 
240 El Plan de transformación urbana para Santiago contempló la canalización del rio Mapocho, el 
proyecto y construcción del camino de cintura, la transformación de los barrios pobres de la zona sur de 
la ciudad, dotación de agua potable, apertura de calles, creación de nuevas plazas y la reforma del paseo 
del cerro Santa Lucia, su obra emblemática, entre otras.  
241 Francisco Valdés Vergara fue hijo de Francisco Javier Valdés y Aldunate, y Antonia Vergara y 
Echevers, hija de José Francisco Vergara. 
242 Ismael Valdés Vergara ocupó el cargo de alcalde del ayuntamiento de Santiago entre 1913 y 1915, 
labor que fue destacada por los avances logrados en el desarrollo urbano durante su período. 
243 En GODOY, Milton. “Mutualismo y Educación: Las Escuelas Nocturnas de Artesanos, 1860-1880”. 
Pág. 6 
244 Según el Boletín de las Leyes y Decretos del Gobierno de Chile del mes de octubre de 1884, en su 
página 1130, hace mención a la Provincia de Tarapacá y la ley promulgada con fecha 31 de Octubre de 
1884 en el número 2.261 del Diario Oficial. En el artículo primero se crea la nueva provincia 
estableciendo los siguientes límites: al norte la quebrada y río de Camarones, al sur la quebrada y río 
Loa hasta el pueblo de Quillagua inclusive y desde este punto una línea que tocando en los volcanes 
Miño, Olca y el volcán Túa llegue hasta la frontera boliviana, al este la República de Bolivia y al oeste el 
océano Pacífico. La división administrativa quedó en dos departamentos, llamados Tarapacá y Pisagua. 
La capital de la provincia será la ciudad y puerto de Iquique. 
245 El 8 de Noviembre de 1883, el Jefe Político de la Provincia de Tarapacá,  Francisco Valdés Vergara, 
dicta el decreto N°1968 como el acta de la fundación de la Nueva Población de Pozo Almonte. 
246 En VALDÉS Vergara, Francisco. Memoria sobre la Administración de Tarapacá. Presentada al Supremo 
Gobierno por Francisco, Valdés Vergara. Jefe Político i Comandante Jeneral de Armas del territorio, 
Santiago, Imprenta de la República, febrero de 1884. Ver La creación de la Escuela Santa María. 
www.crear.cl. Agosto 2009. 
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La oleada de incendios, que ya hemos mencionado, y que afectó a gran parte 
de la ciudad entre 1873 y 1885247, fue marcando el contexto para la formulación del 
plan para el reordenamiento urbano de Iquique. El gran incendio del 23 de Octubre 
de 1880, destruyó el área mercantil establecida en treinta manzanas248, reduciendo su 
caserío a una tercera parte249, forzando al  ayuntamiento a plantear un segundo re-
ordenamiento urbano de la ciudad. Para lo cual nombra a una comisión técnica, a 
cargo de David Mac Iver250, Inspector de Obras Públicas, para que se haga cargo de 
proponer una solución251.  Los alcances de dicha propuesta no quedan determinados 
por las fuentes consultas. Si bien durante la década de 1870, Mack Iver detentó el 
cargo de cónsul de Chile en Iquique, su labor se desarrolló especialmente en el 
ámbito político y como industrial minero, no existiendo referencias de un interés por 
el tema urbano. El proceso llevará tres años de trabajo que concluyeron con el 
decreto de una Ordenanza General que estimaba regular el crecimiento de la ciudad 
para los próximos cincuenta años. Tras el incendio de marzo de 1883,  que dañó a 
quince manzanas del centro comercial de la ciudad,  se observó una agilización en la 
adopción de medidas  por parte de las autoridades, y es allí donde la figura de Valdés 
Vergara surgió como un actor social destacado. El proyecto Valdés Vergara para la 
transformación urbana de la ciudad, dispone de cuatro documentos 
complementarios,  que fueron emitidos y/o ordenados por el Intendente en distintas 
etapas: 
                                                 
247 UGARTE Yávar, Juan. Iquique. : 1904. Incendios que han causado mayores daños: “El del año 1873 
que redujo a escombros la Iglesia Matriz. El 23 de octubre de 1880, el fuego devoró todo el centro 
mercantil establecido en treinta manzanas. El 10 de marzo de 1883, el enemigo de la propiedad hizo su 
aparición en la calle de Tarapacá y avanzó hasta la estación de los Ferrocarriles Salitreros, dejando 
reducidas a cenizas quince manzanas, entre las cuales se hallaba la Iglesia Vicarial. El 17 de Junio de 
1884, a las 2 de la mañana, se declaró un incendio en la calle Aníbal Pinto, destruyendo en tres horas 
siete manzanas. En 1885 hubo tres grandes siniestros: el primero el 28 de Septiembre, que en el espacio 
de tres horas y media consumió siete manzanas, en las que se hallaban establecidas las principales casas 
fuertes comerciales, y después los del 4 de noviembre y 26 de diciembre, que hicieron desaparecer 
edificios lujosos y una gran fábrica a vapor de aserrar maderas. Pág. 10 y 11. 
248 Ibídem.   
249 RISOPATRON,  Francisco: 1890. 
250 David Mac-Iver Rodríguez (1850-). Cónsul de Chile en Iquique 1872; Secretario del Ministro de 
Guerra en Campaña en Tarapacá; Intendente interino de Tarapacá 1881; Administrador de la Aduana 
de Iquique 1879-1895; Ingeniero; industrial minero; Periodista; fundador del diario radical El Tarapacá 
1894; Diputado por Constitución 1885-1888, 1888-1891; por Tarapacá y Pisagua 1891-1894, 1894-1897; 
miembro del Partido Radical; en Tarapacá, dueño de minas Cala-Cala y Descubridora del Mirador, del 
mineral de Huantajaya, de las minas Marte y Olvidada y del mineral Santa Rosa. Ver en 
http://www.genealog.cl/Chile/M/Molina/. Consultado agosto 2009. 
251 El Veintiuno de Mayo.  Iquique, martes 16 de Noviembre de 1880. La prensa señalaba, con respecto a 
la comisión, “han probado de una manera elocuente que se hallan animados del mejor celo i de la mejor 
buena voluntad para llevar a cabo las reformas que importen seguridad, embellecimiento i comodidad 
para la nueva ciudad que va a levantarse sobre las cenizas aun humeantes de la antigua población” 
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1°  Decreto sobre designación de nombres de las calles principales de Iquique. 15 
septiembre 1883. Ante el escenario de ocupación de la ciudad de Iquique y de 
“chilenización” de sus espacios, la autoridad dispone  el cambio de nombres 
de sus calles, bajo pretexto de considerarlas “puramente convencionales y 
poco conocidos del público, lo que ocasiona dificultades para fijar deslindes 
de la propiedad, y porque es menester de la autoridad, recordar el nombre de 
los ciudadanos que han distinguido en la defensa o servicio de la Patria” 252. 
2° El Plano y el Reglamento sobre “Ensanche i Rectificación de las calles de 
Iquique”. Con fecha 23 de noviembre de 1883, Valdés Vergara decreta la 
reforma, que redactó la Junta Municipal, con  ordenanzas que  planifican el 
trazado de calles y la edificación de la ciudad de Iquique253. El plano 
determinaba (Fig. 113), sobre el actual trazado, la propuesta de ampliación de 
calles, con las líneas definitivas de construcción para las nuevas edificaciones. 
Así como el alumbrado público y la red de un sistema de cañerías para surtir 
de agua de mar a las compañías de bomberos en el momento que ocurriesen 
Incendios254. 
3° Plano de Iquique. 22 Mayo 1884. Por Enrique J. Northcote. El plano 
ordenado por el Intendente corresponde al levantamiento de calles, 
manzanas (solares) y usos, de los principales edificios, a la fecha de su 
ejecución (Fig. 114). Por lo que se enfatiza el estado en que se encontraban 
las calles, el trazado irregular y las diferencias en sus anchos. Entre ellas 
destaca el callejón Huancavelica, que nace a un costado de la plaza principal 
(Prat) y que será sometida a ensanche y rectificación de su trazado, para dar 
pasó al paseo de calle Baquedano. El plano, además, adjunta en uno de sus 
extremos un croquis del área afectada por el incendio del 10 de marzo de 
1883. 
                                                 
252 En “Decreto sobre designación de nombres de las calles principales de Iquique”. 15 Septiembre 1883. 
Fotocopia documento Decreto. Al píe Valdés Vergara. Eulogio Guzmán. Secretario. 
253 Iquique, Plano de la Dirección de Obras Públicas. 1883. (incluye) Reglamento sobre Ensanche y 
Rectificación de las calles de Iquique.  Francisco Valdés Vergara. Jefe Político i Comandante Jeneral de 
Armas de Tarapacá. (se anexa reglamento). (Se indica) Escala de 1:4000. (Con) Esplicación (sic) de los 
signos. Noviembre 23 de 1883. Melitón Mieres. 
254 En OVALLE, Francisco Javier. La ciudad de Iquique. 1908. “Además de prestar esta obra útiles 
servicios en los casos de incendios, suministra también el agua necesaria á las casas particulares para 
que mantengan su higiene y se despojen de las aguas servidas”. Pág. 22. 
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4° Proyecto de Ley de fecha 31 de Octubre de 1884, en que el Congreso 
Nacional aprueba la creación de la provincia de Tarapacá. Conjuntamente 
con la división administrativa, señalización de límites y nombramiento de 
capitales, los artículos 9° y 10°, determinan que todos los terrenos que se 
indiquen o que fueren necesarios para la transformación de la ciudad de 
Iquique, de acuerdo al plano levantado por la Dirección de Obras Públicas en 
1883, quedarán declarados de “utilidad pública”. La cesión de estos terrenos 
a nombre del ayuntamiento, al igual que los terrenos baldíos, otorga la 
calidad jurídica para hacer efectivo el plan de reforma urbana de la ciudad de 
Iquique. De igual forma, los artículos 11° y 12°, señalan idéntica resolución 
para la ciudad de Pisagua.  
 
El proyecto planteaba la re-formulación del trazado existente, estableciendo 
relaciones de continuidad con la trama diagonal del  núcleo histórico e imponiendo  
una  nueva trama reticular para el crecimiento de la ciudad. Sobre la planicie arenosa 
de Iquique se trazó la nueva retícula, definiendo la parcelación,  en calles y 
manzanas  y, a su vez, la división interna  en solares. De la parcelación se pasó a la 
fase de licitación. El ayuntamiento asumió el rol de gestor del proyecto de 
parcelación y promotor en la licitación pública de los solares. La venta dio el inicio a 
la edificación y, ésta, a la urbanización. Los propietarios construyeron sus casas 
siguiendo la pauta de la Ordenanza, que reglamentaba el volumen edificado, la 
altura de la edificación y la materialidad de los cortafuegos, a fin de evitar la 
propagación de los incendios. El estilo, o el modo de construir de las casas,  tienen 
sus raíces en la arquitectura del Revival Griego, desarrollada en la zona de California y 
los estados del sur de Estados Unidos, propagados por el norte salitrero mediante el 
uso de los libros de patrones255. 
                                                 
255 PIZZI, Marcela. “El Revival Griego en la arquitectura de Iquique”. Revista de Arquitectura. 
Universidad de Chile. Santiago de Chile.1990. Pág. 20. 
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En palabras del arquitecto Patricio Advis en su análisis del modo de 
construcción iquiqueño, se trata de “arquitectura lúdica de raíz clásica”256, construida 
con un mismo material, con un mismo sistema constructivo y con un mismo 
repertorio formal, lo que entrega la base material y formal para establecer la imagen 
unitaria para la ciudad. 
 
“La ciudad cuenta hoy con edificios públicos y particulares de 
bastante importancia que llaman la atención del viajero, como la 
Iglesia Parroquial, hermoso monumento hecho de tabiques con 
argamasa de cal y cimiento romano; la Aduana, antiguo edificio 
de mampostería y tabique en los altos; el Banco Nacional de 
Chile, bella y elegante construcción contra-incendios concebida y 
llevada a cabo bajo la dirección de su autor Eduardo de 
Lapeyrouse; el Banco de Valparaíso, construido bajo planos 
especiales y contra-incendios, de piedra con armazones de hierro y 
ladrillos; la Cárcel Pública y cuartel anexo para los guardias de 
policía municipal cuyo edificio fue uno de los primeros que 
inauguró aquí la administración de Chile como una indispensable 
necesidad cuya obra fue ejecutada con planos y bajo la dirección 
de Don Eduardo Llanos”257. 
 
La relación entre los hitos urbanos de la ciudad –edificios institucionales y 
públicos;  viviendas y palacios; plazas, avenidas y paseos- definidos por el uso, 
definió una segunda cualidad de la imagen unitaria de la ciudad de Iquique. De este 
modo, cuando Valdés Vergara proyecta su plan de reformas, tiene a la vista sus 
referentes europeos y lo que quiere representar. Sin embargo, la dimensión y  la 
ubicación de solares y  anchos de calles determinaron las bases para la subasta de 
predios. Así se sentaron las bases para el crecimiento de la ciudad, y para la 
segregación social. La ciudad se dividió en dos sectores, el de la burguesía y el 
popular. El modelo del Plan Valdés Vergara representó la propuesta de ciudad 
ilustrada y burguesa, entendida bajo los preceptos que impuso para la ciudad  la 
economía  liberal  y capitalista, del mejor postor. 
 
                                                 
256 ADVIS, Patricio.  La Arquitectura de Iquique durante el período salitrero. Editorial Pehuen. Santiago de 
Chile. 2008. Pág. 39. 
257 En FILGUEIRA, Dimas. Historia de las Compañías de Bomberos de Iquique. Iquique. 1888. 
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En setiembre de 1887 asume el cargo de intendente Ramón Yávar por un 
periodo que se prolonga hasta febrero de 1890. Será él,  quien llevará a cabo el 
proyecto ideado por Valdés Vergara, con la ejecución de obras importantes de 
mejoramiento urbano, como el proyecto de la plaza Prat258, la prolongación de la 
calle Baquedano, el teatro Municipal, la avenida Cavancha,  el ensanche del hospital, 
la pavimentación de calles, la instalación de cañerías contra incendios en puntos 
donde no existían, el contrato con la Compañía de Agua de Tarapacá para vender á 
publico el agua á un precio accesible para todas las clases y otros notables servicios 
que contribuyeron al bienestar de Iquique259.  Las obras de reforma urbana acogieron 
la impronta haussmanniana, del boulevard, la plaza y el teatro,  en el énfasis del valor 
de la fachada en la conformación escenográfica del espacio público (Fig. 115 y 
116).La apertura de la avenida  Baquedano, que unida en un extremo a la plaza 
principal, generó una unidad urbana característica y representativa del urbanismo de 
la segunda mitad del siglo XIX. La avenida o boulevard y la plaza se constituyeron en 
la unidad del espacio público otorgándole el carácter al plan de Valdés Vergara. La 
inauguración del Teatro Municipal en 1890, enfrentando la renovada Plaza Prat 
consolida esta unidad urbana decimonónica donde  la ciudad adquiere este rango de 
“elegante, higiénica y digna de figurar en primera línea entre las demás de Chile”260. 
 
La calle Baquedano es la mejor de las avenidas de Iquique, (con 
perdón sea dicho de las demás). Es la calle obligada de la gente 
comme il faut. Es hermosa por sus edificios que siempre están 
limpios y bien conservados, por su alumbrado y su pavimento, en 
relación con el de las otras calles, y por su anchura. También, 
porque en ella viven muchas de las principales familias de la 
ciudad. …. Todo el que algo vale pasa por esa calle que, entre 
todas, es la que más vale.261 
                                                 
258  OVALLE, Francisco Javier. 1908. Ver Capitulo II. Las plazas. Plaza “Arturo Prat” Durante la 
dominación peruana, hacia 1877, se colocó en el centro de la mencionada plaza una torre de madera y 
de fierro bastante sólida y de una altura de 20 á 25 metros, que posee cuatro arcos góticos y una 
escalinata compuesta de muchos tramos de madera que la rodea por sus cuatro costados. Como la 
indicada plaza ha sufrido algunas transformaciones á fin de ensancharla, dejándola en el estado en que 
se encuentra actualmente, la expresada torre no se encontraba antes en el sitio que hoy está colocada. 
Estaba muy próxima á la calle Tarapacá, en el punto donde se encuentran las dos vías del ferrocarril de 
sangre. Sólo en 1889, estando de paso una compañía del batallón “Pisagua”, con la ayuda de soldados 
del referido cuerpo, se procedió al cambio de la torre, llevándola al sitio donde se encuentra 
actualmente. 
259 Ibidem.  
260 UGARTE Yávar, Juan. Iquique. 1904. Pág. 10. 
261 LOPEZ Loayza, Fernando. Letras de Molde. Imprenta E. Bini e Hijos. Iquique. 1907. 




Fig. 115. Iquique. Plaza Arturo Prat  
Fig. 116. Iquique. Plaza Condell 
Fuente: N°3813 y Fuente: N°3045 Propiedad del Editor Carlos 
Brandt. Valparaíso.    
 
 
La propuesta de Yávar se enmarcaba en los ideales del progreso y 
embellecimiento de la ciudad que caracterizaron el pensamiento decimonónico. Se 
propuso hacer de Iquique una ciudad de primer orden, y entre las obras ejecutadas 
 -   307  - 
  
durante su administración262 estaba el proyecto de  levantamiento de un plano de la 
ciudad de Iquique.   El encargo fue realizado por el ingeniero Luis Risopatrón263, 
quien debía de consultar la demarcación del perímetro necesario para la construcción 
de tres espaciosas avenidas de 40 metros de latitud y un parque de 1.000  por  500 
mts264 (Fig. 117). El proyecto, que fue recibido a satisfacción por el Ayuntamiento, 
contó con la aprobación previa de los ingenieros señores Gustavo Jullian y Antonio 
Solari Millas. Sin embargo, su concreción se limitó solamente a algunos de las obras 
señaladas en la propuesta. 
 
Con el proyecto del intendente Yávar surgió la nueva ciudad de carácter 
recreacional,  superadora del Iquique-puerto de la bahía y el mar del trabajo. Se 
trataba del Iquique-balneario, que emergió con la inauguración de la avenida de 
Cavancha, un paseo “parque” del borde-mar volcado hacia la península del mismo 
nombre, que empalmó la calle Baquedano, hacia el sur, con la playa de Cavancha. 
Es así como a lo largo del litoral se fueron habilitando los baños públicos de la 
Serena (Fig. 118), Bellavista,  La Gaviota y de Cavancha, el chalet Suizo y el Club de 
Tiro al Blanco.  
 
La sociedad iquiqueña encontraba allí, un nuevo espacio de socialización, 
para el esparcimiento y ocio en un entorno natural; que unido, a través de la avenida 
Baquedano, a la Plaza Prat y el recién inaugurado Teatro Municipal consolidaba el 
espacio para el paseo de los habitantes de la ciudad. Fernando López Loayza 
referiéndose a la calle Baquedano, y por extensión al paseo de Cavancha, señalaba: 
“Por ella trafican los colejiales (sic) que van al Liceo y, en las tardes, los niños de 
rubios cabellos que van a la playa llevados por sus amas e institutrices…”265.  
 
                                                 
262 RISOPATRON, Luis.: 1890. Otros proyectos de Ramón Yávar: la compra de terrenos por el Fisco, 
para construir una escuela modelo de instrucción primaria para señoritas en la calle Baquedano, y otros 
para oficina de correo y telégrafo. Plano para una nueva recova o mercado en la calle Lynch, frente a la 
cárcel pública,  concluido por el contratista constructor Sr. José Vargas en conformidad a los planos y 
presupuesto. Otros muchos proyectos, que no alcanzó a llevar a cabo,  serán probablemente terminados 
por sus sucesores. 
263 Luis Risopatrón destaca como geógrafo, a él se le deben la Carta General de Chile (un mapa en 
relieve del país) y el Diccionario Geográfico de Chile 
264 RISOPATRON, Luis. 1890. Con fecha 11 de Mayo de 1890, el señor Yávar, presentó un proyecto a 
la Municipalidad, para el levantamiento de un plano de la ciudad de Iquique, el que fue aprobado, 
facultándolo para contratar y nombrar al Ingeniero que lo llevara a término.  
265 LÖPEZ Loayza, Fernando: 1907. Pág. 110. 





Fig. 117. Iquique. Plano levantado de orden de la Ilustre Municipalidad presidida 
por el Intendente Sr. Ramón Yávar, por Luis Riso-Patron. Ingeniero. 1890. 
Fuente: Archivo arqto. 
Sergio García    
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Era la nueva ciudad que se hallaba en los inicios de la década de 1890  con un 
intenso y activo comercio, con mercados, hoteles, salón filarmónico, teatro, y  
plazas. Con una infraestructura de servicios implementada de juzgados,  policía, 
hospital, lazareto, bancos comerciales, compañías de seguros, telégrafo, teléfonos, 
casa de correos, ferrocarriles, transportes navieros regulares de vapores, y periódicos 
locales. Una situación que se va a ver afectada por el inicio de la Guerra Civil a 
principios del año de 1891. 
 
Si en los inicios de la guerra del salitre los habitantes de Iquique llegaban a 
los 11.000 habitantes, con el comienzo presentó un fuerte descenso de más de 5.000 
habitantes. El censo de 1885 daba señas que la población ya había recuperado sus 
índices de crecimiento, alcanzando  los 15.000 habitantes, y es a partir de esta etapa 
cuando se va a observar el mayor  incremento. 
 
Con la firma del  tratado de paz de Ancón, entre Chile y Perú en 1883,  la 
población  aumentó considerablemente gracias a un número elevado de 
excombatientes que permanecieron en el Norte Grande. El diario La Industria de 
Iquique informaba en 1885: "actualmente la Pampa del Tamarugal es recorrida en 
distintas direcciones por diversas caravanas de peones chilenos, muchos de estos ex 
soldados de la guerra última. Los victoriosos soldados de ayer, desvalidos gañanes 
ahora, cruzan los arenales, cubiertos de harapos, bajo un sol abrazador, sedientos, 
solicitando humildemente se les dé trabajo para no morir."  
 
Para el año de 1891, en la etapa previa de la Guerra Civil, la población 
alcanzaba a los 30.000 habitantes, marcando un índice de crecimiento situado 
cercano al 300% para la década de 1880. A nivel nacional, por los ingresos generados 
al fisco el puerto llegará a ser considerado el segundo en importancia en el país, 
después del puerto de Valparaíso. El período va a tener un fuerte impacto con la 










Fig. 118. Iquique. Entrada a la Avenida Cavancha.  
                   Iquique. Baños de la Serena. 
Fuente: Sin Información. 
Fuente: Es propiedad de la Librería Enciclopédica. 
Iquique.    
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La segunda etapa de auge y el inicio de la crisis, 1891-1916 
El 4 de febrero de 1891  reunida la flota naval bloqueando Iquique y habiendo 
recibido nuevas tropas, el Alto Mando congresista decidió iniciar la ocupación por la 
vecina Pisagua. El día 6 de febrero, las fuerzas revolucionarias toman Pisagua, 
iniciando un periplo de enfrentamientos que desembocará con la toma de Iquique. Si 
bien la crisis de gobierno se originó en Santiago, con el enfrentamiento de poder es 
entre el ejecutivo -el Presidente Balmaceda-  y el legislativo -los representantes del 
Congreso-,  parte importante del desarrollo de las acciones se llevó a cabo en Iquique 
y sus alrededores. Los revolucionarios se asentaron en la ciudad y constituyeron la 
Junta de Gobierno que emplazó al presidente. Iquique es bloqueada y bombardeada  
dejando en ruinas un sector frente a la Aduana (Figs. 119-120). 
 
El desenlace de la guerra -con la derrota del Balmaceda- señaló el comienzo del 
régimen parlamentario (1891-1925), caracterizado por la hegemonía de la 
“oligarquía”, la reducción del poder del presidente y la supremacía política de los 
representantes del Congreso, o sea la élite de la sociedad chilena, la aristocracia 
tradicional y el grupo de  comerciantes, industriales y mineros. 
 
El comienzo de este período está marcado por situaciones que antecedieron 
al desencadenamiento de la Guerra Civil, en los que la ciudad de Iquique estuvo 
involucrada. Las visitas que realizaron  el presidente Balmaceda y  John Thomas 
North “el rey del salitre” a la ciudad y las salitreras de Tarapacá, sucesivamente en el 
mes de marzo y mayo de 1889, fueron anunciando el enfrentamiento de intereses 
entre ambos protagonistas.  El discurso que brindó el Presidente con motivo del el 
banquete y baile que le ofreció el ayuntamiento en los salones de la Filarmónica,  
exponía las bases de la política salitrera y de inversión pública y extranjera para la 
provincia, trazando un sesgo  de estatización: “preferible sería que aquella propiedad 
fuese también de chilenos”266. Como consecuencia de estos anuncios y otros sucesos, 
el presidente se ve enfrentado a una progresiva oposición generada desde el congreso 
y los representantes de los grandes capitalistas del salitre,  que condujo a la Guerra 
Civil. 
                                                 
266 SAGREDO Baeza, Rafael.  La gira del presidente Balmaceda al norte. Editorial LOM. Santiago de 
Chile. 2001. Pág. 105 





Fig. 119. Vista efectos del bombardeo en sector Aduana. Iquique.  
Fig. 120. Plano de Iquique. Efectos del bombardeo  19  Febrero  1891 
Fuente: S/Información 
Fuente: S/Información    
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La visita de North tenía el objeto de promocionar sus negocios salitreros, 
para lo cual  invitó a una nutrida comitiva de personalidades a ver sus oficinas 
salitreras. Con ellos estaba el  redactor del Times de Londres, William Howard 
Russell y el dibujante Melton Prior del The Ilustrated London News, quienes, una vez 
de regreso en su país publicaron el libro A visit to Chile and the Nitrate Fields of Tarapacá 
267, y realizaron reportajes en la prensa londinense detallando los alcances del viaje 
por Chile y las ciudades y oficinas salitreras de Tarapacá.  Al respecto Howard 
Russell agregaba: 
 
I was invited to go out that i might see and report what had been done and what 
was being done, and to examnie the works which had transformed the desert of 
tarapaca -wastes without a sign of life or vegetation- into a centre of commercial 
enterprise, and wich had covered it with animated industry and prosperous life. 
it had been asserted in certain journals that commercial enterprises in that 
region were shams swindles, indeed, would be the word to use if they were what 
those organs described them to be -and that railway, in which the public had 
invested largely, was a tramway ending in a marsh.268 
 
La importancia que adquiere la ciudad de Iquique, y en su defecto la región 
salitrera,  la colocó en una posición expectante en el escenario económico del país. 
La posición vulnerable de la economía, afecta a las fluctuaciones del mercado 
internacional, va a condicionar el desarrollo económico, urbano,  social y cultural de 
la ciudad de Iquique. Al crecimiento de la población, la bonanza económica que 
significó llevar los índices de exportaciones a un punto de máximo rendimiento en la 
producción y comercialización del salitre, al impulso en la construcción de 
infraestructura urbana en las ciudades, se sumo la emergencia de la clase obrera y la 
“cuestión social”269. Un aspecto clave que se  va a constituir en un factor de cambio 
                                                 
267 HOWARD RUSELL, William, Sir.  A visit to Chile and the Nitrate Fields of Tarapacá. Con ilustraciones 
de  Melton Prior. Publicación realizada en Londres por J. & S Virtue en 1890. 
268 HOWARD RUSELL, William.: 1890.  Traducción del autor “Fui invitado a salir para que pudiera 
ver y explicar qué se había hecho y qué se está haciendo, y examiné las obras que han transformado el 
desierto de Tarapacá, los desechos sin un signo de vida y  vegetación, en un centro de actividad 
comercial, cubierto con la industria de animación y vida próspera. Se ha afirmado en algunas revistas 
que las empresas comerciales en esa región son de estafadores “timadores”, de hecho, sería la palabra a 
utilizar si se tratara de lo que esos órganos la describían y que el ferrocarril, en  que había invertido  gran 
parte del público fuera un tranvía que termina en un pantano”. 
269 En GREZ Toso, Sergio. La “Cuestión Social” en Chile. Ideas y debates precursores. (1804-1902). Fuentes 
para la Historia de la República. Volumen VII. La “cuestión social” entendida como un conjunto de 
problemas típicos de las sociedades capitalistas, surgió en Chile poco antes de 1880, coincidiendo con el 
primer proceso industrializador.  
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social. La formación de una clase representativa de los trabajadores salitreros, ligadas 
al contexto histórico y geográfico en que se desarrolló, y de un ser y de un factor 




Fig. 121.  Obreros del salitre  Fuente: Sin información.. 
 
Es así, como la ciudad de Iquique recoge y contiene las diversas etapas del 
proceso, la ciudad edifica y consolida sus espacios más representativos en este 
período, segmentando y segregando sus usos y funciones, y transformándose, a la 
vez, en sitio para las luchas sociales. En este apartado revisaremos los hechos más 
destacados, los que otorgan el carácter a esta segunda etapa de auge y contracción 
económica. 
 
Iquique, lugar de consolidación y rupturas 
La acelerada consolidación del proceso industrialización de las provincias de 
Tarapacá y Antofagasta provocó un incremento  de la población obrera, y con ello la 
                                                 
270 Son varios los autores que desarrollan el tema de la identidad y del ser pampino. Ver PINTO 
Vallejos, Julio. “Patria y clase en los albores de la identidad pampina”. (1860-1890). Revista Historia. 
Volumen 36. Santiago. 2003, y GONZALEZ Miranda, Sergio en sus textos citados 
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masa de peones271 de la primera etapa de la industria del salitre se  tornó en clase 
obrera (Fig. 121). A partir de este proceso de movilidad social, tanto las agitaciones 
como la presencia de los trabajadores cesantes en las ciudades se fueron haciendo 
cada vez más frecuentes. Los primeros movimientos sociales van a estar asociados a 
las evoluciones comerciales del mercado del salitre. La baja en Europa del precio del 
salitre ocurrida durante el período entre 1891-1901, con excepción del año de 1894 
en que alcanzó un alto precio, significó la clausura de las oficinas menos rentables, y 
con ello un aumento de los obreros cesantes y una caída en el comercio y la 
industria.  
 
Las huelgas de obreros se fueron sucediendo frecuentemente en la zona 
salitrera,  constituyéndose en un factor importante de cohesión social para la clase 
trabajadora. Hernán Ramírez Necochea en su libro Historia del movimiento obrero en 
Chile  registró las huelgas que se fueron declarando en la región. La de los lancheros 
de Pisagua en septiembre de 1885, de los fleteros y lancheros de Iquique en 1886 y 
mayo de 1887, de los jornaleros de Pisagua en junio de 1887, de los jornaleros de 
Iquique en septiembre de 1887, de los fleteros de Arica en enero de 1888, de los 
jornaleros de Pisagua y de los obreros de Playa Blanca  de Antofagasta en  
septiembre y noviembre de 1889, respectivamente.  
 
Dentro de este proceso social destaca un punto de inflexión272, la declaración 
de la primera huelga general de obreros en Chile que tiene lugar el  2 de julio de 
1890. Los lancheros del puerto de Iquique, operarios de la Maestranza del 
Ferrocarril, cocheros, y jornaleros se declararon en huelga alegando  los bajos 
salarios. A partir de esta fecha, el movimiento obrero  inició un proceso de 
organización en gremios y mutuales; redactándose los primeros petitorios que 
reivindicaban sus derechos  logrando una presencia política en la sociedad de finales 
de siglo. 
 
                                                 
271 La emergencia del “peón forastero”, Orrego Luco la sitúa entre 1830 y 1840 y la define como “esa 
masa nómade, sin familia, sin hogar propio, sin lazo social, que recorre las haciendas en busca de 
trabajo”. Ver en ORREGO Luco, Augusto. La cuestión social. Imprenta Barcelona. Santiago. Chile. 
1884. Pág. 37. 
272 Ver GONZALEZ M. Sergio. “La escuela en la reivindicación obrera salitrera (Tarapacá 1890-1920). 
Un esquema para su análisis”. Revista Ciencias Sociales. Número 004. Universidad Arturo Prat. Iquique. 
Chile 1994. Pp. 19-37. 









Fig. 122.  Sede Sociedad Internacional de Artesanos y Socorros 
Mutuos. Década 1890  y  2006. Iquique. 
 
Fig. 123.  Sede Combinación Mancomunal Obrera (Calle Serrano 
próxima  Aníbal Pinto). Iquique 
Fuente: Archivo A. Prado 
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La crisis económica que se produjo en 1898  significó para Iquique el 
decaimiento en la industria y el comercio, y fue de tal magnitud que obligó al Estado 
a intervenir. Fernando López Loayza señalaba: “se han tenido que embarcar (hacia 
el sur del país) en buques de la nación a todos los desocupados que, como decimos, 
fueron muchos”273. La  presencia de  obreros cesantes en las ciudades incitó un 
estado de inseguridad entre sus habitantes. La intervención del Estado fue una 
respuesta ante esta nueva situación.  El siglo XX se iniciaba en una coyuntura de 
crisis social en todos sus ámbitos, se vivía una fuerte polémica sobre el problema que 
significaba para el futuro social del país las condiciones de vida y trabajo de los 
obreros; la denominada “cuestión social”. El ascenso en la movilización social, la 
especulación en torno a la industria salitrera y la rotativa ministerial reflejaban  la 
crisis de la oligarquía parlamentaria que se asentaba en el poder. 
 
La organización de la primera Combinación Mancomunal de Obreros en 
Iquique274 (Fig. 123), el 21 de enero de 1900, indicaba una segunda etapa en la 
organización de los obreros, la política. De acuerdo a lo que plantea Sergio 
González, la mancomunal precipitará otra inflexión política y social  en 1904, la 
organización de la Comisión Consultiva Parlamentaria para visitar el norte salitrero 
y conocer las condiciones de vida de los obreros. Producto de la gran Convención 
Mancomunal, que reunió a los gremios del salitre y del carbón, se redactaron los 
Memoriales obreros, que fueron presentados al Presidente de la República don 
Germán Riesco, y obligaron al parlamento a intervenir en el conflicto, señalando un 
precedente de intervención del Estado para dar solución a esta problemática social. 
Si bien es posible reconocer un inicio del movimiento obrero, también lo es registrar 
un punto culminante de cambio, que respondió a la mayor capacidad  organizativa y 
a una evolución en el pensamiento político social de los obreros275: la matanza de 
obreros del 21 de diciembre de 1907 en la escuela Santa María de Iquique. 
 
                                                 
273 LOPEZ Loayza, Fernando: 1907. Pág. 100. 
274 La mancomunal surge como una combinación entre mutualismo y sindicalismo. Por una parte, 
protege a sus asociados y fomenta la solidaridad obrera, cumpliendo funciones mutualistas. Por otra, 
organiza a los obreros y los defiende frente a los patrones, constituyéndose así en una de las primeras 
formas de sindicato. También la mancomunal se entiende como una instancia educativa y formativa 
para la clase obrera. Ver en  “Las Mancomunales”. Cuadernos de Historia Popular N°2. Santiago. Chile. 
1970. 
275 Son varios los autores que estudian y enfatizan el fortalecimiento del movimiento social tarapaqueño 
durante esta etapa. Ver en PINTO V. Julio. Trabajos y rebeldías en la pampa salitrera. Santiago. 1998.  
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La crisis financiera que se originó en la Bolsa de Nueva York y que tuvo su 
colapso en 1907 se propagó por las naciones que se integraban a la economía 
mundial, impactando en la industria local del salitre276. Ya desde los inicios del año 
1906, las movilizaciones sociales fueron señalando el inicio de una nueva crisis, en 
mayo la huelga de los carretoneros, el precio del forraje había alcanzado precios 
exorbitantes. En junio, debido a la devaluación de la moneda y la carestía de los 
artículos de primera necesidad, las casas acuerdan realizar una aumento de un 10% 
de los jornales durante tres meses. Sin embargo los trabajadores vuelven a realizar 
movilizaciones que se mantienen durante todo el año y el siguiente277. El 10 de 
diciembre de 1907 se iniciaría la movilización que tendría mayor impacto. Los 
obreros del salitre de la Oficina San Lorenzo paralizaron sus faenas, iniciando  la 
llamada huelga de los 18 peniques,  nombre que recibió debido a que los jornaleros 
pedían en su petitorio el pago de salarios manteniendo como norma el equivalente de 
18 peniques por peso (a la fecha de inicio de la huelga el cambio había sido 
devaluado, y bajado a los 7 peniques). La huelga se fue ampliando aceleradamente, 
adhiriéndose las oficinas de Alto San Antonio, y luego las vecinas, desatándose  un 
paro general. Entre los días 13 y 14 los trabajadores fueron abandonando las oficinas 
para congregarse en el pueblo de Alto San Antonio, para luego bajar a Iquique278. Al 
alba del día 15 de diciembre llegaba a Iquique una numerosa columna de huelguistas 
portando banderas para exponer sus demandas a la autoridad (Fig. 124 y 125).   
 
“Unos cincuenta o más trabajadores que salen de la oficina San 
Lorenzo, recorren las oficinas Santa Lucia, Cataluña, San Agustín, La 
Perla, Palmira, Arjentina (sic), San Pedro, Esmeralda, Santa Clara, 
Santa Elena y Santa Ana, y forman una columna que llega al pueblo de 
San Antonio en número de 5.000 hombres”279. 
 
Durante el siguiente día las demandas de los pampinos fueron publicadas en 
un memorial, entre sus peticiones estaba la eliminación del pago con fichas, jornales 
a tipo de cambio fijo, balanzas para los pesos y medidas para las pulperías, escuelas 
                                                 
276 “El “rich man’s panic”  de 1907, (fue el) resultado de fracasos especulativos de la banca de Italia y de 
la bancarrota de los ferrocarriles y el cobre en Nueva York”. En Watkins, Susan Cotts. “Shifting Sans”. 
New Left Review, Vol. N° 61, Jan-Feb 2010. Pp. 5-27.  
277 Ver “Reseña de Huelgas” en LÖPEZ Loayza, Fernando: 1907.  Letras de Molde. Pág. 270. 
278 Para un mayor detalle ver en DEVÉS, Eduardo. Los que van a morir te saludan. Historia de una masacre. 
Escuela Santa María. Iquique. 1907. Segunda Edición. Santiago. 1989. Pág. 71. 
279 LÖPEZ Loayza, Fernando: 1907. Pág. 287. 
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para los obreros, indemnización y desahucio, entre otras. Seis mil de los huelguistas 
acamparon en la escuela Santa María, y otros tantos, en el hipódromo, y a medida 
que avanzaba la huelga, más y más pampinos se fueron uniendo  a ella, llegándose a 
estimar que para el 21 de diciembre eran cerca de 10.000 los huelguistas.  Para los 
40.000 habitantes que residían en la ciudad de Iquique era desmesurado ver tanto 
obrero recorriendo sus calles. Había inquietud especialmente entre los sectores 
acomodados280.  
 
El desenlace se desató tras el rechazo de los empresarios a negociar mientras 
los obreros no reanudaran las labores281, y la negativa de los obreros a volver al 
trabajo, antes de no tener una solución positiva al petitorio, lo que provocó  la 
respuesta del estado -enmarcada en mantener el orden y la tranquilidad pública- que 
ordenaba a los huelguistas a abandonar la ciudad e impedir el arribo a Iquique de 
nuevas columnas de obreros. El intendente Carlos Eastman intentó convencer a los 
trabajadores pampinos que aceptaran negociar en los términos propuestos por los 
empresarios, y el día 20 decretó el Estado de Sitio282,  restringiendo el derecho a libre 
reunión,  imponiendo la exigencia de que los huelguistas debían de volver a la pampa 
y  amenazando con aplicar la fuerza si era necesario. La  orden llegó desde el 
Presidente de la República “queda Us. Autorizado para adoptar todas las medidas 
que requiera la cesación de la huelga”283.  
 
Las patrullas de militares recorrían las calles de la ciudad controlando a los 
grupos de obreros, obligándolos a concentrarse en la Plaza de la Escuela Santa 
María, mientras los extranjeros y sus familias abandonaban la ciudad y se 
resguardaban en los buques que anclaban en la bahía.  El 21 de diciembre el general 
Silva Renard, a través de su delegado, transmitió la orden a los huelguistas: debían 
                                                 
280 DEVÉS, Eduardo: 1989. Pág. 66. Bajo el título “De cómo los salitreros produjeron la alarma que 
engañó a la autoridad”, (Nicolás) Palacios narró la manera como se desató el pánico entre la gente 
acomodada de Iquique de que esa noche o la siguiente “los revolucionarios se entregarían al saqueo y al 
incendio de la población”. Pág. 179. 
281 Para los representantes de los patrones el problema, argumentaban, “no era cuestión de dinero, sino 
de principios, negociar bajo presión de la masa significaría una imposición manifiesta de los huelguistas 
y les anularía por completo el prestigio moral que siempre debe tener el patrón sobre el trabajador para 
el mantenimiento del orden y la corrección en las faenas dedicadas de las oficinas salitreras”. Ver GREZ 
Toso, Sergio. La guerra preventiva: Escuela Santa María de Iquique. Las razones del poder. Artículo 
elaborado en el marco del Proyecto FONDECYT N°100034.  
282 Decreto N°660. Intendencia de Tarapacá. Iquique, 19 de Diciembre de 1907. Eastman. Guzmán. 
283 DEVÉS, Eduardo: 1989. Pág. 170. 
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de abandonar la ciudad y evacuar la plaza y la escuela. Ante la negativa a desalojar 
la escuela, en donde permanecían más de 10.000 huelguistas, el general Roberto 







Fig. 124.  Arribo de los obreros a Iquique (calle Vivar 
al fondo la Estación del Ferrocarril). 1907. Iquique 
Fig. 125.  Tarde del 21 de diciembre de 1907 en la 
Plaza Montt. (Frente a Escuela Santa María). Iquique  




                                                 
284 Un relato pormenorizado de los sucesos de la Escuela Santa María se encuentra en DEVÉS, 
Eduardo: 1989. Pág. 181. “Ordené a las tres y media pasado meridiano una descarga del piquete del 
O”higgins hacia la azotea y por el piquete de la marinería situado en la calle Latorre hacia la puerta de 
la Escuela, donde estaban los huelguistas más rebeldes y exaltados”. Pág. 191. 
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No existe acuerdo en las fuentes consultadas referente a la cantidad de 
fallecidos (entre los 3600, del mito cantado en la Cantata Santa María, los 2000, del 
relato de un testigo, Nicolás Palacios, y los 195, del parte oficial), coinciden 
solamente sobre las consecuencias de este hecho. La dimensión de la tragedia fue de 
tal magnitud que quedo señalada en la historia de los movimientos sociales de 
Latinoamérica. Según Sergio González285 la derrota obrera significó el repliegue de 
las organizaciones obreras de corte anarquista, la desaparición y transformación del 
movimiento mancomunal y de su estructura política. La emergencia del Partido 
Obrero Socialista en 1912, base del futuro Partido Comunista, va a señalar el cambio 
de sentido del movimiento obrero. Conjuntamente, se reforma el modo de trabajo en 
las salitreras,  se promulgaron leyes que beneficiaron y mejoraron la calidad de vida 
de los obreros. Y la ciudad de Iquique ya no fue la misma. 
 
El ciclo de depresión económica de  1914-1917, producto de la Primera 
Guerra Mundial, marcó cambios en la demanda en los mercados mundiales y las 
consiguientes fluctuaciones en la inversión extranjera, y con ellas, el fin del ciclo 
económico del salitre, y por tanto el término del proceso de consolidación espacial en 
la ciudad de Iquique y la región. Una etapa que quedó señalada con la construcción 
de la última casa con expresiones formales del repertorio clásico típico de la calle 
Baquedano, la casa del inglés Geofrey Maine-Nicholls286. Para Advis, después del 
año 1920 comienza el periodo de la obsolescencia, la crisis de sobrevivencia de 
aquella “arquitectura lúdica de raíz clásica”287 que representó la tradición social y 
cultural del ciclo del salitre. Ya en el año de 1904, el cambio del modelo constructivo 
se anunciaba con la construcción del edificio para el Casino Español, de propiedad 
de la colonia española residente en Iquique. Un nuevo modelo constructivo: muro 
perimetral en hormigón e interior en estructura de madera, una solución constructiva 
mixta que se presentaba para cortar el avance del fuego. En forma posterior, lo 
continuará el edificio para la Protectora de Empleados de Tarapacá (Fig. 126), 
construido en 1911, siguiendo igual sistema constructivo y con un programa que 
                                                 
285 Ver GONZÄLEZ Miranda, Sergio. “La pluma del barretero. La cultura obrera ilustrada en Tarapacá 
antes de la masacre de 1907. Una reflexión en torno a la figura de Osvaldo López Mellafe”. Revista 
UNIVERSUM . Nº 23. Vol. 1. 2008. Universidad de Talca. Pp. 66 a 81. 
286 Según lo que expresa Patricio Advis la casa de la familia Maine Nicholls, en calle Baquedano esquina 
con calle Bulnes, fue una de las últimas que se terminó de construir adscrita al repertorio formal clásico 
de Iquique. Ver ADVIS, Patricio: 2008.  Pág. 44. 
287 ADVIS, Patricio: 2008.  Pág. 39. 
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acoge en primera planta el bar-salón de comidas, en la segunda la biblioteca y sala de 
reuniones, y en la tercera un teatro de bolsillo. El cambio de siglo llegó a la ciudad 
con innovaciones en las  técnicas constructivas de los edificios y en los materiales,  la 





Fig. 126.  Edificio Sociedad Protectora de Empleados de Tarapacá. 1911. 
(A un costado del Teatro Municipal, Plaza Prat). Iquique  
Fuente: Sin Identificar 
 
La gran depresión mundial de 1929  vendría a frenar definitivamente  la 
expansión económica del ciclo del salitre. Sólo la intervención del estado benefactor 
lograría mantener y dilatar el desenlace del abandono del ciclo por otros cincuenta 
años. 
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No puede nadie calcular hasta donde llega 
el poder transformador del arte: el arte hace de lo  
negro blanco y de lo blanco negro sin que nadie sepa  
cómo ni cuándo. Cuatro representaciones han bastado para producir el 
misterioso fenómeno de la transformación, y este pueblo filarmónico se ha 
vuelto una compañía dilettanti1 que no habla sino de ópera, y que a cada 
instante quisiera entonar las armonías  que han asido a su corazón 
 
Domingo Faustino Sarmiento 




LOS TEATROS  DEL  DESIERTO.    
EN LA CONSOLIDACION Y CRISIS DEL CICLO  DEL  SALITRE   
 
El desarrollo que alcanzó la región de Tarapacá  generó un nuevo sistema de 
relaciones sociales que produjo materialidades particulares en la pampa desértica. 
Fue el momento cuando las relaciones técnicas de producción alcanzaron una 
estabilidad financiera y tecnológica generando riqueza para los inversionistas. Y es, a 
la vez, el período cuando el aumento en la cantidad de obra de mano utilizada 
concurrió en  la génesis y consolidación de los asentamientos urbano-industriales.  
 
El titulo de esta tercera parte, “Teatros  del  Desierto.  En la Consolidación y 
Crisis del Ciclo  del  Salitre”, nos remite al espacio de lo local, al tiempo de lo 
cotidiano. Corresponde a la fase de estudio de las condiciones que impuso la 
industrialización en la sociedad y del rol que desempeñó el teatro en dicho proceso.  
 
                                                 
1 Aficionados. 
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La materialización de aquellos teatros en el desierto nos sitúa en un  punto en 
la historia local, donde la evolución urbana-industrial se encontraba en la etapa de  
“consolidación” del ciclo. Una etapa que coincidió con el máximo desarrollo y 
expansión de las relaciones sociales, políticas y culturales de la clase hegemónica que 
dio inicio al proceso. Una etapa que llegó a su momento cumbre cuando se 
concretaron las aspiraciones sociales con las espaciales,  cuando el teatro emerge 
como una expresión civilizadora, cultural y social. Es el teatro de las clases 
dirigentes, de los propietarios de las salitreras, que encuentra sus  referentes en el 
modelo europeo. La concreción de la etapa de auge en la consolidación del espacio 
burgués se situó en el momento en que se construyeron las primeras salas de teatro 
para uso de la clase dirigente. Es la ciudad estratificada, la de la segregación 
económica y social.  
 
A la vez, la consolidación nos sitúa en un escenario opuesto, donde surge 
otro fenómeno socio-espacial asociado a las transformaciones de la era industrial,  el 
desarrollo de la clase obrera. Un proceso que se expandió a partir de mediados del 
siglo XIX, desde Europa hacia América, por las ciudades que se fueron adhiriendo al 
proceso de industrialización. Durante las últimas décadas del siglo XIX, la 
concentración masiva de trabajadores en las oficinas salitreras fue el sustrato para el 
origen y expansión del movimiento obrero, que nació en busca de la consecución de 
sus reivindicaciones sociales. Asimismo, la base para el desarrollo de la 
asociatividad, de carácter gremial y mutualista, estuvo acompañada por movimientos 
ilustrados  que vieron en la educación y en la cultura la forma de superación del 
estado de postración en que se encontraba la clase obrera. En ella, las formas de 
organización y representación social  actuaron  a través de las cofradías danzantes de 
la Tirana, con el teatro que se fue masificando, con zarzuelas y sainetes, con 
filarmónicas y  estudiantinas. 
 
En esta delimitación del contexto en que se desarrolló el teatro local, la crisis 
que marca el fin del ciclo del salitre, señaló el declive del teatro burgués,  que va ir 
desapareciendo con  las clases dirigentes, que abandonan las ciudades y oficinas 
salitreras. No obstante, con el abandono de la burguesía,  el teatro que  emerge es el 
que representa a las clases media y popular, hasta ese momento, las clases alejadas de 
los escenarios.  Un proceso que va a estar sostenido por la creación de nuevos 
-   325  - 
 
espacios de representación, y por el afianzamiento de un teatro con carácter 
nacional,  que  tomando cuerpo en la zona central del país, va  a llegar a un punto de 
auge con la llamada “Etapa de Oro” del teatro chileno, y que va a irradiar hacia las 
regiones con obras, autores y actores nacionales.  
 
Las premisas 
La hipótesis  centra su aplicación en el imaginario de la modernidad y en su 
propagación catalizadora, de la superación por la superación. A la vez, la visión 
fragmentaria que impulsa el pensamiento moderno instaura la idea de un mundo 
acotado de referencias, cerrado a sus propios logros e hitos, y que desconoce la  
multiplicidad de los procesos que la constituyen. La historia del teatro en Chile es la 
historia social de los procesos de ocupación del espacio, inseparable, como todo 
proceso en el espacio y en el tiempo,  de las  relaciones existentes entre procesos de 
acumulación,  producción, y ocupación del espacio. Esta circunstancia, de un 
proceso cíclico y constante de acopio intelectual y aplicación espacial, implica al 
mismo tiempo tanto la recopilación como la movilización de nuevos flujos de ideas y 
de complejos procesos de comprensión y  subjetivación.  Es así como la novela 
Tarapacá2, publicada en Iquique en 1903 por el periodista obrero seguidor del 
naturalismo francés,   que para efectos de la publicación se hace nombrar Juanito 
Zola, construye un relato sobre el conflicto político-social que se origina en torno a 
una hipotética  oficina Germinal, obra que es reconocida como un eslabón en el 
desarrollo de la conciencia obrera en Chile3. Desde otro aspecto,  la compilación de 
poesías pampinas, que rescata la producción literaria de los trabajadores salitreros 
durante la etapa que va entre 1899 y 1910,  publicada en el Poemario Popular de 
Tarapacá. 1899-19104, y que  el autor asume con el objeto de la restitución del sujeto 
pampino, la redención del legado literario de los obreros, puede ser considerada 
como una etapa de acopio intelectual fundante de la fase posterior de aplicación 
espacial de otros procesos paralelos o simultáneos,  que dan cuenta de un todo 
mayor, el paisaje cultural del ciclo salitrero. 
 
                                                 
2 LÓPEZ, Osvaldo. POLO, Nicanor (Editores). Tarapacá. Imprenta El Puerto. Iquique. 1903. 
3 REYES, Enrique. El desarrollo de la conciencia proletaria en Chile. Editorial Orbe. Santiago. Chile. 1972. 
4 GONZÁLEZ M, Sergio, ILLANES, María Angélica, y MOULIAN, Luis.  Poemario Popular de 
Tarapacá. 1899-1910. LOM Ediciones. 1998. 
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La búsqueda de lo original 
 En este proceso de múltiples aplicaciones simultáneas desde la perspectiva de 
lo local, la evidencia de ese constante anhelo de encontrar lo propio está asociada,   
en una estrecha relación, con los proyectos y utopías de la sociedad chilena, de su 
memoria histórica y de sus rasgos de identidad. Qué es lo propio, qué es lo que 
relacionamos con el origen de lo local.  
 
Las publicaciones en el país sobre los edificios teatrales son escasas. Poco se 
ha escrito sobre los teatros municipales -teatros que nacen bajo el alero de los 
ayuntamientos de cada ciudad- de su historia y aspectos urbano-arquitectónicos. A 
nivel nacional resalta como un hecho reciente y único,   la publicación realizada por 
el Ayuntamiento de Santiago, para la celebración de los 150 años del Teatro 
Municipal5.  Entre otras publicaciones sobre el teatro de Santiago se señala la de 
Mario Cánepa,  El Teatro Municipal de Santiago en sus 125 años de sufrimiento y esplendor; 
publicada en 1985, y la de Alfonso Cahan de 1967, Pequeña biografía de un gran teatro. 
Otras contribuciones sobre historia, estudios, y monografías del teatro chileno son 
presentadas en el breve panorama bibliográfico de las publicaciones editadas durante 
el período entre 1950-2003, por Juan Antonio Massone6.   
 
En la zona salitrera de Tarapacá se construyeron más de 60 salas, de distinto 
formato, dimensión y expresión formal, de ellas sólo queda en píe una, la de la 
Oficina Humberstone. Los antecedentes de este periodo son escasos, desaparecieron 
con sus ruinas. Conocer las edificaciones, sus antecedentes presenta un desafío al 
enfrentarse a una información mínima. Los edificios fueron desmantelados, no se 
dejó rastro alguno, producto de la desidia, del desinterés por la conservación del 
patrimonio industrial. No quedó registro alguno de ellos, algunas fotografías unos 
pocos relatos. De lo que se desprende que se hace necesario avanzar sobre la 
reconstrucción del espacio físico, de sus características generales y específicas. Si bien 
                                                 
5 Municipalidad de Santiago. Teatro Municipal de Santiago. 150 Años. Editorial Quebecor World 
Chile. S.A. Santiago de Chile. 2010. 
6 MASSONE DEL C., Juan Antonio. Contribución bibliográfica sobre el teatro chileno desde 1950 a 
2003.  Revista Literatura. lingüística. [online]. 2004, n.15 [citado  2011-03-02], pags. 297-346.  
Consultado en: <http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0716-
58112004001500017&lng=es&nrm=iso>. ISSN 0716-5811.  doi: 10.4067/S0716-58112004001500017. . 
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el teatro social, obrero o popular, se desarrolló en algunos casos en locales precarios 
que contaban con mínimas condiciones, forma parte de la historia del teatro local. 
 
En las últimas décadas del siglo XX, se observa un aumento de las 
publicaciones sobre el tema de las expresiones populares  que surgieron con el ciclo 
del salitre. Un caso emblemático es Hernán Rivera Letelier (1950- ), reconocido 
escritor chileno,  Premio Alfaguara 2010, Caballero de la orden de las letras por el 
Ministerio de Cultura de Francia 2001, quien recrea en sus novelas las vivencias de 
los mineros en las oficinas salitreras de la región de Antofagasta7.  En la misma senda 
se encuentra la re-edición de la biografía novelada del líder comunista Elías Lafertte, 
Hijo del Salitre de Volodia Teitelboim (1952-2002, a 50 años de su primera edición). 
Como su nombre lo indica recorre las vivencias del dirigente en la pampa salitrera. 
Desde la academia,  el trabajo de rescate de las expresiones populares del teatro que 
ha desarrollado el académico Pedro Bravo Elizondo es inaugural, con sus 
publicaciones Cultura y Teatro obrero en Chile 1900-1930  (1986), y Raíces del Teatro 
Popular en Chile  (1991). Un trabajo que se une al desarrollado por las investigadoras 
de la Escuela de Teatro de la Pontificia Universidad Católica, Giselle Munizaga, 
Consuelo Morel, Juan Andrés Piña y María de la Luz Hurtado, entre otros,  quienes 
en el  marco de un proyecto de la Comisión Nacional de Investigaciones 
Tecnológicas y Científicas, CONYCIT, se preguntaron sobre las relaciones entre 
teatro y las características de la sociedad y sus condiciones históricas, construyendo 
un discurso que une modernidad, identidad y teatro.  Para Juan Andrés Pina, 
académico participante del proyecto, una conclusión de este estudio reside en la 
conexión existente entre los espectáculos teatrales y el desarrollo de la historia 
chilena. Sostiene Piña, que ya sea por las características de las representaciones o por 
las exigencias o apetencias de un público espectador existen momentos históricos 
claves que coinciden con momentos significativos para el teatro, donde se dio una 
mutua retroalimentación, y agrega, que uno de esos momentos ocurre en Santiago, 
centro del país,  en la década de 1910, con el nacimiento del “Teatro Chileno”. 
Teatro de autores, representado por compañías de actores, directores y técnicos 
                                                 
7 Ver la novela chilena de RIVERA Letelier, Hernán. La reina Isabel cantaba rancheras. Editorial Planeta. 
Santiago de Chile. 1994. 
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nacionales8. Un supuesto que se alza desde la producción dramática de un grupo de 
autores que logra impactar, alcanzando a clases medias y bajas, masificando el 
teatro, instituyendo una etapa que la historiografía ha  llamado como la “Época de 
Oro” del Teatro en Chile.  
 
La propuesta para el desarrollo de esta Tercera Parte se encuadra en estas 
premisas: La primera se basa en el planteamiento de la existencia de una vinculación 
entre los desarrollos de la actividad teatral,  la del Estado y la sociedad del siglo XIX, 
en que la consolidación del proyecto de ciudad va a coincidir con el modelo cultural 
asociado al teatro. La segunda premisa plantea la presencia de diversas   fases en la 
instalación y desarrollo del teatro en Latinoamérica, entendidas como de 
acumulación primaria, tanto de capital intelectual y/o económico, y sus 
correspondientes aplicaciones en el espacio, unas fases que se instalaron como 
sustrato para el surgimiento de los teatros locales.  La tercera se refiere a la existencia 
de constantes entre la historia del teatro local (o de sus procesos de acumulación y 
aplicación espacio-social) y la historia regional, en que ambos fenómenos interactúan 
en un estado de significación y compromiso social que les permite continuar el 
reconocimiento en sus sucesivos escalamientos históricos, nacional, internacional, y 
mundial. La última, se refiere a que dentro del paradigma moderno, en este proceso 
de superación continua, el valor se encuentra en lo que permanece. 
 
Uno de estos hechos significantes acontece con el Teatro Obrero.  Concurre 
con la aplicación del pensamiento moderno, ilustrado y liberal, en una tierra extrema 
y mineral;  y en la construcción de conexiones y paralelos entre el teatro, de carácter 
obrero, y la producción ligada al recurso, a los procesos de circulación del producto, 
y la conformación del sistema de centros poblados. Todo un conturbado en el 
desierto, formado de pre-existencias y existencias, de hombres, mujeres, cantos, 
danzas, representaciones, dramas, escenarios, luchas, y muerte; o sea, ligazones de 
vida aconteciendo en un espacio a la espera de ser dignificado.  
 
                                                 
8 PIÑA, Juan Andrés. “Constantes en el desarrollo del Teatro y la Historia Chilena (1910-1970)”. Teatro 
iberoamericano: historia, teoría, metodología / editora María de la Luz Hurtado; C. Boyle ... [et al.]. 
Santiago: Escuela de Teatro de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Santiago. 1992. Págs. 49-57. 
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Este apartado se divide en tres capítulos. El primero, “El contexto del Teatro 
en Latinoamérica durante el siglo XIX”,   trata el tema de las principales tendencias 
de entrada que inicialmente asume el teatro en Sudamérica durante el siglo XIX. El 
enfoque reconoce, sobre la pre-existencia de una tradición teatral asociada al periodo 
hispano-colonial, la presencia de las dos expresiones simultaneas que adopta el teatro 
durante este periodo. Comprenden, desde las primeras manifestaciones edilicias 
republicanas que ocupa el teatro a las expresiones que asume asociadas a las 
ciudades y asentamientos que surgen de procesos  económico-extractivos. Son dos 
tipos de ciudades, son dos tipos de teatros, con expresiones formales aparentemente 
similares, pero con distintas aproximaciones para entender su génesis y las relaciones 
que se construyen  con el teatro. En la primera los énfasis están puestos en la 
civilidad sobre el ocio recreativo; formar un ciudadano, civilizarlo. Y en la segunda, 
en el ocio sobre la civilidad, recrear al ciudadano, al hombre y mujer civilizados.  El 
estudio tuvo  desafíos. Radicaron  en develar los parámetros que sostuvieron dicho 
proceso, que determinados por las preexistencias y las particularidades de cada 
cultura, encontraron en factores económicos unas constantes expresadas en deseos, 
aspiraciones y un mundo de referencias simbólicas comunes, reconocibles además, 
en la formalización de los teatros del desierto. 
 
El segundo capítulo, “La Evolución del Teatro en la consolidación del ciclo 
salitrero, 1850-1916”, corresponde a  una cartografía de la  evolución y organización 
de los asentamientos urbano-industriales,  relacionada con el papel que ocupo en 
ellos el teatro durante la etapa de auge salitrero,  en las ciudades portuarias de 
Iquique y Pisagua. Para lo cual, se estudió la génesis de los espacios y formas de 
representación social y su relación en la consolidación de los espacios. De la ópera en 
las sala de teatro burgués a las primeras formas de asociatividad de las clases 
populares en torno a las sociedades mutuales y filarmónicas. 
 
En el último capítulo, “Las ciudades Salitreras de la Etapa del abandono. 
1916-1979. La prolongación de la crisis y la intervención del estado”, se aborda el 
estudio de las expresiones escénicas que recrean los actores sociales, obreros y 
empleados,  en la ciudad y sus espacios de trabajo. Voces ligadas al proceso de 
construcción identitaria de los movimientos sociales en Latinoamérica, que toma 
protagonismo a partir de la matanza de obreros en la Escuela Santa María de 
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Iquique, en diciembre de 1907. Un hecho social que se construye desde las cofradías 
danzantes de la fiesta de “La Tirana”, manifestaciones de carácter popular ligada a la 
cosmovisión de los pueblos originarios, expresiones de los caracteres socioculturales 
y espaciales que actúan como precedentes para la instalación de los teatros en el 
desierto, hasta las actividades gremiales culturales que se celebraron en teatros y 
sindicatos preparando la huelga. Son sucesos que van a trascender lo social y cultural 
desde la acción a la organización política, y en los que ocupa un lugar clave el 
dirigente obrero y autor teatral Luis Emilio Recabarren. Fue la expresión de la 
ciudad segregada en el auge de la industrialización.  
 
 
Se cierra la tesis con las conclusiones y las expectativas de investigación. Una 
reflexión sobre los alcances de la investigación, con una síntesis que discurre en torno 
al proceso  de acumulación, producción, y ocupación del espacio y al rol del teatro 
en dichos procesos. La tesis culmina con una proyección de las posibles 
continuidades de investigación.  
 
 




Las líneas del cambio del espacio social son tan claras como esenciales.  
Los procesos de mutación tienen un carácter de continuidad: 
 cada sociedad contiene los elementos de su transformación juntamente  
con los residuos de las  fases precedentes. 
 
 Henry Lefebvre                                                                                  




1  TEATRO EN LATINOAMERICA: ESPACIOS REFERENCIALES Y 
DE REPRESENTACION SOCIAL DURANTE EL SIGLO XIX   
 
A partir de mediados del siglo XVIII se observa en las sociedades 
latinoamericanas un proceso paulatino de cambio, perceptible por la irrupción y 
ascensión de una burguesía criolla, marcada por un fuerte arraigo con su tierra, con 
sus ciudades,  y con un proyecto de nación que dará a luz en las primeras décadas del 
siglo XIX. Durante este siglo, dentro de un fenómeno que engloba a  la cultura 
occidental, de expansión del arte y la cultura del capital, es posible reconocer otras 
líneas de desarrollo del teatro en Latinoamérica, que surgiendo sobre la base de la 
tradición hispánica teatral presentan características propias, reconocibles por su 
materialización, tanto física como ideológica. 
 
Una primera línea de entrada del teatro en Latinoamérica, la podemos situar 
a partir de 1835, con la inauguración del Teatro Municipal de La Paz, Bolivia. Se 
vincula con la  formación de la nueva ciudad republicana9, el momento germinal de 
la idea de nación que fue reuniendo los ideales de la Ilustración, entre otros,  los 
                                                 
9 Véase en ROMERO, José Luis. Latinoamérica. Las ciudades y las ideas. Editorial Siglo XXI. (1ª Edición 
1976). Buenos Aires Argentina. 2004. Página 120. 
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principios básicos de  riqueza y  educación. Las ciudades asumieron  esta posición y 
como demostración de su rango y urbanización, surgieron palacios, universidades, 
escuelas e imprentas, y  los periódicos y publicaciones. De este modo se reprodujeron 
unas formas culturales de referentes europeos ilustrados, entre ellas, el teatro, que se 
incorporó  a la totalidad de las nacientes repúblicas. Cada ciudad debía de contar con 
un espacio para la ópera. Era el complemento fundamental de la infraestructura 
cultural de las ciudades. No es difícil entender como el teatro se incorporó a esta 
primera etapa de las ciudades latinoamericanas y en la consolidación de los nuevos 
asentamientos urbanos, imponiendo un sentido de orden social bajo el alero de la 
civilidad y la nación.  En él,  la sociedad criolla encontró  el lugar del evento social,  
donde era posible demostrar la educación y la riqueza lograda. Junto a  los nuevos  
Palacios de Gobierno de las nacientes repúblicas, surgen los teatros  como 
complemento al poder político. Una segunda línea se asocia a un fenómeno 
económico y social,  que traspasó los siglos del coloniaje y la formación de las 
repúblicas. Hace referencia a que América latina ha sido el escenario de sucesivos 
ciclos de economías extractivas que han impactado en los desarrollos regionales. 
Procesos que han sido causa de intensos períodos de auge y decadencia económica, 
vinculados a la explotación de los recursos naturales y a la formación de ciudades 
ligadas a procesos industriales. Dichos procesos repercutieron en la región en la 
configuración y estructura urbana del territorio, en los ciclos de poblamiento y 
ocupación del espacio, definiendo el rol de las ciudades como centros efímeros de 
poder y de servicios comerciales y culturales dependientes de la economía. Es allí 
donde el teatro, en el contexto de las ciudades de la industria,  juega un rol como 
centro social, recreativo y cultural, participando en la consolidación de la hegemonía 
del Estado y las clases burguesas sobre el pueblo, y por tanto  de la  formación de las 
identidades  locales. 
 
Cada una de estas líneas de entrada del teatro será abordada en forma de 
determinar el contexto en donde se sitúa la aparición de los teatros del desierto de 
Tarapacá. Los antecedentes que se proporcionan dan cuenta de los principales 
teatros que se edificaron, de las obras y  compañías que las representaban, y de los 
itinerarios que realizaban por las ciudades más importantes de la costa del Pacífico. 
Una muestra de la sociedad y la cultura teatral que se desarrolló en aquellos años. 
 













1.1 TEATROS Y CIUDADES REPUBLICANAS  
 
A partir de las décadas de 1820 y 30,  se observa el inicio de una nueva  
historia cultural en Latinoamérica. En un relato de los hombres celebres, en el año de 
1869 José Domingo Cortés hablaba del legado de un espíritu ilustrado: “La 
administración del general Sucre, como presidente del nuevo Estado, era altamente 
filosófica i civilizadora. Encargado de la educación republicana de un pueblo niño, 
quiso labrar a su modo su intelijencia (sic) i su corazón”10. La predominancia de la 
razón y la ciencia sobre las supersticiones señalaban en el discurso la diferencia entre 
civilización y barbarie y  los límites del proyecto civilizador que impulsaban las 
elites, construido a partir de la implementación del paradigma moderno occidental11.  
Al asumir este propósito, los grupos de los ilustrados encontraban en él un proyecto 
de sociedad, un modelo para construir el Estado, la economía, y la cultura, y de esta 
forma, una manera de adscribirse a las naciones civilizadas.  
 
                                                 
10 CORTÉS, José Domingo.  Galería de hombres celebres. Imprenta de la República, Calle de Teatinos 
Número 39. 1869. Pág. 20. 
11  Al ya planteado Paradigma Moderno Clásico de Berque, ver en la primera parte de la Tesis Paisaje y 
Modernidad, se agrega el trabajo desarrollado por Hugo Cancino, de la Aalborgt Universitet, de 
Dinamarca,  “Modernidad y Tradición en el pensamiento Latinoamericano en los siglos XIX y XX”. La 
“Modernidad” según Cancino “puede conceptualizarse como el movimiento filosófico que irrumpió en 
la Francia pre revolucionaria en el siglo XVIII y que bajo la denominación de “iluminismo” situó la 
crítica del antiguo régimen, es decir, la tradición católica, feudal y monárquica en el centro de su 
discurso, postulando el rol central de la razón y la ciencia para analizar los fenómenos físicos, naturales 
y sociales”. 
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En relación a la modernidad, Arturo Escobar12 indica dos rasgos 
fundamentales que  la caracterizan y que nos permiten comprender de qué forma se 
instala en el ideario latinoamericano de las jóvenes repúblicas. El primero, se refiere 
a la auto-reflexividad. En la modernidad, es ese primer momento, el conocimiento 
ocupa un lugar esencial en la constitución de las sociedades. El conocimiento 
experto, según Escobar,  se instala y retroalimenta sobre la sociedad para 
transformarla. Es así como en las sociedades modernas “las normas que rigen la vida 
cotidiana, que determinan cómo significamos, cómo interpretamos, cómo vivimos 
nuestra vida”13 no se producen a  nivel de la experiencia histórica de las personas, de 
las tradiciones, sino que se originan en modelos referenciales. Surgen desde los 
mecanismos de producción de una elite, los expertos, y  como conocimiento experto 
se sitúan en relación al poder del Estado y son impuestas a la sociedad. Por  tanto, 
puesto que corresponden a un referente ajeno,  son introducidas en la sociedad de 
forma impersonal. La segunda, muy ligada a la primera, es la descontextualización, 
que se entiende como desligar, “arrancar la vida local de su contexto”14. La base de 
esta propuesta la encontramos en los escritos de Giddens en el des-anclaje del tiempo 
y el espacio, en la negación de una historia que existe asociada a cada lugar. 
 
Como proyecto positivista de modernización impulsado desde el poder del 
estado, se trataba de un proyecto formativo de las elites para las elites, que entregaba 
pautas de conducta, y mejora de las costumbres y los modales, donde los que no 
pertenecían a dicho grupo quedaban excluidos de este progreso. Una señal de cambio 
de esta mentalidad apareció con los sucesivos movimientos sociales que se 
originaron a fines del siglo XIX. Bajo el discurso de la “cuestión social”, los 
trabajadores y el pueblo exigían participar del progreso económico, e incorporarse a 
la cultura de las ciudades, alterando dicha secuencia. 
 
 
                                                 
12 ESCOBAR, Arturo. “Globalización, Desarrollo y Modernidad”. Corporación Región, Ed. Planeación, 
Participación y Desarrollo (Medellín: Corporación Región, 2002), pp. 9-32. Sitio web: 
http://www.oei.es/salactsi/escobar.htm. Consultado: Agosto 2008. 
13 Ibídem.   
14 Ibídem.  
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LA CONSTRUCCIÓN DE LOS TEATROS REPUBLICANOS 
En cada país latinoamericano se da un proceso particular, paulatino, para 
incorporar las nuevas ideas asociadas al espíritu republicano; pero, de acuerdo al 
ideario común, liberal e ilustrado que caracterizó el período. La irrupción del teatro 
se dió en tres etapas, que hemos definido como: temprano, medio, y tardío. El primer 
periodo que signamos  va desde la finalización de las guerras independentistas, 
aproximadamente 1830 hasta 1850, etapa de instalación de las nuevas ideas y que se 
caracterizó por las disputas internas, en que las naciones aún no han resuelto sus 
diferencias internas. El periodo medio parte en la década de 1850 y se extiende hasta 
fines de siglo,  se distingue por corresponder a una etapa de afianzamiento de las 
economías y de esplendor cultural aportado por  la belle epoque. El último periodo 
tardío, atañe directamente a Brasil, que proclama la República en 1889, culminando 
el periodo monárquico e iniciando su etapa de consolidación en forma rezagada con 
respecto a los otros países sudamericanos. 
 
Teatro Municipal de La Paz. El primer teatro republicano 
 En el alto Perú (Bolivia), el 24 de Mayo de 1829, asume el gobierno el 
Mariscal Andrés de Santa-Cruz (1829-1939) protector del Perú y Bolivia, quien 
decide en la ciudad de La Paz,  edificar el Teatro Municipal republicano más 
temprano de su tipo en Sudamérica. El Mariscal ordena al  arquitecto boliviano, José 
Núñez del Prado proyectar las principales obras para la nueva ciudad republicana, el 
Palacio de Gobierno, el  Mercado y el Teatro Municipal. La construcción se inició en 
1834 y fue inaugurado en el año de 1845 (Fig. 127) durante el gobierno de José 
Ballivián (1841-1847), siendo el único Teatro edificado que surgió desde un mandato 
directo del Estado. En la ceremonia de inauguración se estrenó el Himno Nacional y 
el nuevo escudo de Bolivia. 
 




           
 
 
Fig. 127. Teatro Municipal de La Paz.  
1) Teatro original  con Portal y frontón central proyecto  José Fernán 
Caballero 1872.  
2) Teatro con intervención de Antonio Camponovo de 1909.  
 
 
Fuente. Arch. Arqto. José Luis Costa 
Benavides. La Paz. Bolivia. 
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Si bien no se encontraron señas del primer edificio, podemos aseverar que las 
intervenciones que se realizaron se centraron en las fachadas manteniendo el interior 
de la sala a la italiana. La imagen de la intervención realizada en 1872  por el 
arquitecto José Fernán Caballero15, muestra una fachada donde se incorporó el 
pórtico y el frontón central (Fig. 127). Por lo que el edificio inicial debió de ceñirse a 
la expresión de un volumen cerrado, con balcones y vanos, de dos pisos y techumbre 
de teja de arcilla, como se expresa en los laterales del portal, siguiendo lo 
característico de la arquitectura paceña. La incorporación del frontón y pórtico 
central, le otorga las características formales de la arquitectura que predominaba 
durante esa etapa, el neoclásico. El proyecto realizado en el año de 1909 por el 
arquitecto de origen italiano Domingo Antonio Camponovo continúa con el 
lineamiento de intervenir las fachadas. El proyecto dispuso encerrar el volumen 
interior, con una arquitectura de muros y ante techos, con elementos formales de 
carácter historicista que se identificaban con el eclecticismo propio de los inicios del 
siglo XX. 
 
Al igual en Venezuela, en la ciudad capital de Caracas, el Ayuntamiento  tras 
la finalización de la  guerra de la independencia, renueva su propósito de edificar un 
teatro, nombrando una comisión para la elaboración del proyecto, y otra para su 
ejecución. Durante el año  1824 el periódico El Constitucional Caraqueño16 
publicaba un artículo donde lamentaba que “una capital de la importancia 
geopolítica de Caracas carezca de lugares de recreación pública, como paseos, 
alamedas y teatros”, y   recogía la demanda que hacían los ciudadanos, justificando 
por qué la capital debe de construir un teatro. Al respecto señalaba: “El teatro (...) 
propende á mejorar las costumbres, á ennoblecer los sentimientos y á pulir los 
modales, siempre que haya una buena elección así en las piezas dramáticas como en 
                                                 
15 A José Fernando Caballero se le asigna el rol de afianzar la fundación de la Escuela de Arquitectura 
en Bolivia, “vino desde Chile contratado por el presidente Morales en 1872. Este arquitecto aparte de su 
labor docente nos ha dejado un libro de sumo interés es un tratado de arquitectura que fue publicado en 
La Paz”. Ver “Época Republicana: La arquitectura del siglo XIX”. (Consultado Diciembre-2010). En  
http://www.embolivia.org.br/bolivia/cultura/arte/130-epoca-republicana-la-arquitectura-del-siglo-xix 
16 “Proyecto de Teatro para Caracas”. El Constitucional Caraqueño. 20 de Septiembre 1824. Página 1, 1ª y 
2ª col. Citado por SALVADOR GONZÁLEZ,  José María. En Artes Escénicas y Musicales En La 
Venezuela De 1800-1840: Un Reflejo De La Mentalidad y Costumbres De La Sociedad Criolla Coetánea. Ponencia 
presentada en el VIII Encuentro Internacional de Historiadores Latinoamericanos y del Caribe, “Bolívar, una 
Tribuna para la Integración Latinoamericana, Asociación de Historiadores Latinoamericanos y del Caribe, 
Biblioteca Nacional, Caracas, 10-12 octubre 2007.  
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los actores”, y que “La representación continua de ejemplos de probidad, de valor, 
de patriotismo, de amistad, de fidelidad, de sensibilidad etc. en contraste con los 
vicios opuestos, quedando siempre la virtud triunfante y premiada, y el vicio 
castigado, determina insensiblemente el corazón á imitar lo bueno, y aborrecer lo 
malo”17. Después de varias tentativas, entre las que se contempla la construcción del 
Teatro Coliseo de Caracas, en 1830,  que no satisfizo  las exigencias de los 
caraqueños, se llevó otro intento en 1839, que  desembocó en otro rotundo fracaso. 
No será hasta el año de 1854, que al decir de sus ciudadanos se construirá un teatro 
digno de la capital de Venezuela,  el Teatro Caracas en los alrededores de la plaza 
San Pablo. El 23 de octubre de 1854, se inauguró el teatro Caracas con la 
representación de la ópera Ernani de Giuseppe Verdi. 
 
La segunda mitad del siglo XIX señala el periodo medio, correspondiente a la 
fase de re-inicio en la construcción de teatros. Un apaciguamiento de las tensiones 
debido a que los conflictos  se fueron resolviendo paulatinamente, tanto por  la 
finalización de las guerras independentistas como las disputas internas de poder  
entre la elite criolla. Esta situación de cierta tranquilidad,  se vio reflejada en la 
cantidad de teatros que se construyeron durante esta etapa y, especialmente en  las 
principales capitales  sudamericanas. En esta etapa se erigieron 8  teatros  , dos en 
Caracas, Venezuela; y uno en Montevideo, Uruguay; Buenos Aires, Argentina; 
Santiago, Chile; Lima, Perú; Quito, Ecuador; y Bogotá en Colombia. En forma 
paralela se fueron construyendo otros teatros que no lograron la importancia de 
cohesionar cada nación, los teatros señalados correspondieron a iniciativas que 
surgieron desde el Estado, y/o de empresarios privados que lograron aunar a cada 
sociedad. A modo de obtener una panorámica del periodo nos limitaremos a exponer 
los antecedentes de tres de los ocho teatros señalados, el Teatro Solís de Montevideo 




                                                 
17  El Constitucional Caraqueño. 20  Septiembre de 1824. Caracas. Venezuela. 
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Fig. 128.  Teatro de Solís (1856). Montevideo Uruguay. Autor Carlo Zuchi.  Fuente: sin identificar. 
 
Desde el año de 1840 en la capital del Uruguay, Montevideo, existía el 
proyecto de construir un gran teatro acorde con la capital del nuevo estado 
independiente. Nació de una iniciativa privada que  promovió un concurso del que 
resultó ganador el proyecto presentado por Carlo Zucchi18. Debido al alto costo que 
significaba su ejecución, el proyecto fue modificado  por Francisco Xavier 
Garmendia. Las  obras de construcción se iniciaron en el mes de septiembre del año 
de 1841. Sin embargo debieron de suspenderse durante el transcurso de la “Gran 
Guerra” que enfrentó  a  “blancos” y “colorados” y  que tuvo lugar entre los años de 
1839 y 1851. Una vez finalizado el conflicto las obras se reinician el año de 1852 y 
concluyen en 1856. 
 
El Teatro de Solís que recibe ese nombre  en honor al explorador español que 
se aventuró por el estuario del Rio de La Plata en el año de 1516,  tiene una 
capacidad de 1600 espectadores. Fue inaugurado el día 25 de agosto de 1856,  
conmemorando las fiestas patrias con la presentación de la ópera Ernani, de 
Giuseppe Verdi (Fig. 128). En el periódico Comercio del Plata, el escritor Miguel 
                                                 
18 GUTIERREZ, Ramón. 1992. Óp. Cit.  Pág. 390. 
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Cané señalaba. “la América del Sur no posee un solo teatro que se pueda presentar 
como rival”. Un columnista agregaba: 
 
“la admiración cruzaba el Rio de La Plata y dejaba absortos a los 
porteños19   (…) “Este hermoso edificio no solo es asunto del día en 
Montevideo, sino que también en Buenos Aires tiene revuelta a toda 
la sociedad fashionable”20.  
 
 
Fig. 129. Planta Teatro de Solís (1856). Cuerpo central proyecto inicial Carlo 
Zuchi. Cuerpos laterales proyecto ampliación César y Rabu (1874). 
Montevideo Uruguay.  Fuente: Teatro de Solís. 
 
 
                                                 
19 Para esas fechas, el Teatro Colón de Buenos Aires estaba en etapa de construcción. 
20 Véase en “La mejor obra del Solís”, por MERCI, Pablo, artículo publicado en “Montevideo. Ciudad 
Abierta”. Revista  Intendencia Municipal de Montevideo. Segunda Época. Nº4. Montevideo. Uruguay. 
Junio 2003. 
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Posteriormente, en el año de 1874, se realizan obras de ampliación del teatro, 
a cargo de los arquitectos Clemente César y Víctor Rabú (Fig. 129). Se le agregan dos 
alas laterales, anexadas al cuerpo central y se modifica la fachada, generando una 
plazoleta frontal y unificando  los tres cuerpos con un tratamiento de fachada 
uniforme de columnas, aspecto que se mantiene hasta nuestros días. 
 
 
Fig. 130. Teatro Colón de Buenos Aires. Argentina. (1857). 
Autor, Charles Henri Pellegrini. Fuente:  
Facultad de Diseño, Arquitectura y Urbanismo 
de Buenos Aires. FADU. 
 
En Buenos Aires, el 27 de Abril de 1857, se inaugura el primer Teatro Colón  
(Fig. 130) con la puesta en escena de La Traviata, ópera de Giuseppe Verdi, de 
reciente estreno en el Teatro de La Fenice,  Venecia, en 1853. El edificio, enmarcado 
en la corriente de eclecticismo académico que marcó el siglo XIX, destacaba por una 
estructura de hierro para la cubierta, y contaba con una capacidad para 2.500 
espectadores, característica que lo hacia el más grande para esa época en América 
Latina.  El proyecto, obra del ingeniero francés  Charles Henri Pellegrini (1800-
1875), había llegado al país gracias a una nueva política cultural de contratación de 
especialistas extranjeros  que aplicó el que sería el futuro presidente de la república, 
Bernardino Rivadavia. El Teatro, construido en los terrenos que ocupaba el antiguo 
Teatro Coliseo de Buenos Aires, se inscribía dentro del imaginario de una ciudad 
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“culta y civilizada” que pregonaba el gobierno argentino. El teatro tuvo una corta 
vida, ya que una ley del Congreso expropió el edificio para ocuparlo como sede del 
Banco Nacional21 en el año de 1887. 
 
 
Fig. 131. Teatro Municipal de Santiago. Chile. (1857). Autor: 
Francoise Brunet des Baines.  
Fuente: Teatro Municipal de Santiago. 
 
En Santiago de Chile el Teatro Municipal es inaugurado el 17 de Septiembre 
de 1857 (Fig. 131), continuando con una tradición  que se va observar y mantener en 
las nuevas repúblicas, de conmemorar las fiestas patrias con la presentación y estreno 
de una ópera, en este caso  Ernani, de Giuseppe Verdi. El proyecto se origina por 
iniciativa del gobierno del presidente Manuel Montt,  quien  el año de 185322  dicta el 
decreto  para que el arquitecto francés Francoise Brunet des Baines, junto al 
ingeniero Augusto Charme, realicen el proyecto del Teatro Municipal. Brunet, 
arquitecto de la Ëcole des Beaux Arts, llega a Chile en 1848 y, al año siguiente, funda la 
Escuela de Arquitectura. En 1850 comienza a trabajar para el gobierno, y es entonces 
                                                 
21 La novela Mecha Iturbe, de   Emma de la Barra, novela editada en 1906,  recoge la vida social en la 
transformación de la Argentina del cambio de siglo del XIX al XX, y hace una referencia al primer 
Teatro Colon. DE LA BARRA, Emma. Mecha Iturbe. Stockeero, Inc. Miami. USA.2007. Re-edición 
Mary G. Berg. Editorial Stockcero. Buenos Aires. 2007. 
22 Véase en SECCHI, M. E.  El Teatro Municipal de Santiago. Documento editado con motivo de las 
celebraciones del centenario del Teatro Municipal 1857-1957. Ilustre Municipalidad de Santiago. 
Santiago de Chile. 1957. 
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cuando se le encarga el proyecto del teatro. El Teatro contaba con una capacidad de 
1.848 espectadores,  ordenados en torno a la herradura del teatro a la italiana, en sala 
(platea), tres niveles de palcos, y galería (Fig. 132). En 1870, tras el concierto de la 
cantante  Carlotta Patti, se produjo un incendio que destruyó  la totalidad del 
edificio, dejando sólo los muros en pie. La restauración estuvo a cargo del arquitecto  
francés Lucien Ambose  Henault, de la Ëcole des Beaux Arts, con él colaboraron los 
arquitectos Eusebio Chelli, Ricardo Brown y Paul Lathoud. Se mantuvieron las 
líneas de estilo francés proyectadas por Brunet des Baines, pero se introdujeron  
modificaciones en la fachada principal. El Teatro fue  re-abierto en 1873, con la 





Fig. 132. Planta Teatro Municipal. De Santiago. 
Chile. (1857). Autor: proyecto Francoise Brunet 
des Baines.  













Fig. 133. Postal. Rio de Janeiro. Theatro Municipal. (1909). 
Autor: Francisco Oliveira Passos, Albert Gilber y René Barba. 
 
 Fig. 134. Postal. Rio de Janeiro. Praca Marechal Floreano e 
Avenida Rio Branco. (Vista al final  Teatro Municipal. (1909). 
Autor: Francisco Oliveira Passos, Albert Gilber y René Barba. 
Fuente: Teatro Municipal de Rio de 
Janeiro. 
 
Fuente: Sin Identificar. 
 
 
-   345  - 
 
El último proyecto republicano. Teatro Municipal de Rio de Janeiro   
Los teatros brasileños – de Río de Janeiro en 1909 y el Teatro Municipal de 
Sao Paulo en 1911 - corresponden a obras catalogadas  dentro del período tardío 
republicano, atendiendo a que el proceso republicano brasileño se inició en el año de 
1889 con  el advenimiento de la Primera República. Al ser una etapa tardía en 
relación a las otras naciones sudamericanas,  consideramos que cierra el ciclo de 
entrada del teatro en Sudamérica. Sin embargo, destaca además porque aúna 
procesos que emergen durante la segunda mitad del siglo XIX y que explosionan en 
las primeras décadas del XX. El Teatro Municipal de Rio de Janeiro forma parte de 
uno de los proyectos de renovación urbana de Latinoamérica más importantes de 
principios de siglo XX, el denominado proyecto de modernización urbana de Pereira 
Passos para la ciudad de Rio de Janeiro de 190323.   
 
El Plan de reformas urbanas presentadas por el prefecto Pereira Passos tenía 
el objetivo de colocar a la ciudad de Rio en la órbita de las principales ciudades-
capitales, y se inscribe dentro de los planes de modernización urbana que se 
desarrollaron alrededor del mundo, preferentemente a partir de la segunda mitad del 
siglo XIX, y que buscaban, a través de la apertura y ensanchamiento de calles, el 
saneamiento, la ventilación, la circulación, y el ornamento de la ciudad. Y como 
correlato, la homogenización de aéreas, la estratificación y  el control social y la 
generación de plusvalía, piezas fundamentales en el discurso del capitalismo liberal. 
Complementaba el plan anterior, el Plan de 1904 del Prefecto Pereira24.  Disponía la 
ampliación y prolongación de avenidas, el aumento en el ancho de otras, la 
canalización de ríos, y la construcción del nuevo Teatro Municipal, a ubicarse  en 
una de las avenidas principales que se consideraron abrir en el plan de 1903, la 
                                                 
23 Véase artículo publicado por CAPEL, Horacio. “Lecturas de geografía urbana a través de internet“. 
Biblio 3W. Revista Bibliográfica de Geografía y Ciencias Sociales. Universidad de Barcelona Nº 118, 9 de 
octubre de 1998. Elisa Petti Pinheiro: Europa, Francia y Bahía. La difusión y adaptación de los modelos 
urbanos europeos. Tesis Doctoral dirigida por el Dr. Francisco Javier Monclús, Escuela Técnica Superior 
de Arquitectura de Barcelona (Departamento de Composición Arquitectónica), Universidad Politécnica 
de Cataluña, Enero 1998. 
24 Para ampliar la información referente a los planes de reforma para Rio de Janeiro de Pereira Passos 
consultar la Tesis Doctoral de: ANDREATTA, Verena. Ciudades Cuadradas, Paraísos Circulares. Planes de 
ordenación y orígenes de la urbanística en Rio de janeiro. Director de Tesis Dr. Joaquín Sabaté I Bel. 
Departamento de Urbanismo y Ordenación del Territorio. Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 
Barcelona. ETSAB. UPC. 2007. 
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avenida Central. Para la realización del  proyecto para el nuevo Teatro Municipal de 
Rio de Janeiro se convoca a un concurso de arquitectura.  
 
El proyecto seleccionado resulta de la fusión de las propuestas que obtuvieron  
el primer y el segundo lugar. De acuerdo a las fuentes consultadas, el ingeniero 
Francisco de Oliveira y Passos (hijo del prefecto) fue el responsable de la obra, y los 
arquitectos franceses Albert Gilber y René Barba del proyecto. Aunque existe 
controversia referente a la autoría del proyecto, ya que algunas fuentes señalan como 
autor a Oliveira y Passos, con una participación de los arquitectos franceses 
restringida al diseño de fachadas del edificio. Su construcción se inicia el año de 1903 
y culmina en 1911 (Fig. 133), iniciando el proceso de monumentalización de la 
nueva ciudad que transformará el paisaje urbano de Río de Janeiro, que abarcará la 
edificación de palacios y edificios públicos, como la Biblioteca Nacional, el Palacio 
de Bellas Artes y el Tribunal Supremo. 
 
Este primer proceso de incorporación del teatro en Sudamérica señala el 
transcurso del teatro, desde el lugar de la representación del culto de la Iglesia, al 
edificio de culto de la ciudadanía. Construido en la dualidad que contiene la 
representación, el edificio teatral es representación y, a la vez, lugar de 
representación. Señal que sigue la incorporación e implementación del proyecto 
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(…) / quién te vio y quién te ve.../  
La villa de Potosí/ la madre de hijos ajenos/  
que amaba malos y buenos/  
es la que miras aquí/  
ayer yo la conocí/  
toda plata mujer si/ 
 y hoy la veo, ay de mí! pobre en sueño profundo/  
Oh grandezas de este mundo/  







1.2. TEATRO, CIUDADES Y CICLOS EXTRACTIVOS 
 
La historia de la ocupación de la planicie desértica y costera de Tarapacá se 
remonta -durante la etapa de la dominación hispánica- a los inicios del 
descubrimiento de las minas de plata en el Cerro Rico de la Villa Imperial  de Potosí 
en el año de 1545, fecha de su fundación26, y al ciclo de explotación que se originó y 
prolongó, en su etapa de auge económico, por más de cien años. Un período donde 
ocuparon un rol protagónico, entre otros, los puertos de Arica y el pueblo de indios 
de Tacna y, en un segundo plano, el puerto de Pisagua,  los poblados de la pre-
cordillera tarapaqueña y los de los oasis de Pica y Matilla. 
               
                                                 
25 ARZANS de Orsúa y Vela, Bartolomé (1676-1736). El mundo desde Potosí: vida y reflexiones de Bartolomé 
Arzans de Orsúa y Vela. 1736.  GUMUCIO, Mariano Baptista. (Coordinador, selección, prologo y notas). 
Edición digital basada en la re-edición publicada por Santa Cruz Bolivia. Banco Santa Cruz, Grupo 
Santander Central Hispano, 2000. 
26 BENAVIDES R., Alfredo. La Arquitectura En El Virreinato del Perú y en la Capitanía General de Chile. 
Editorial  Andrés Bello. Santiago de Chile. Tercera Edición 1988. 







Fig. 135. Plano ubicación ciudad de Potosí y área de influencia sobre ciudades y puertos del cono central 
de Sudamérica.  
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La huella de la ocupación del espacio en la región va señalando el hilo 
conductor que une la explotación y comercialización de los recursos con la 
apropiación y el desarrollo urbano. Una línea que muestra sus particularidades en 
relación a la producción del espacio asociada al Estado y a  la formación de las 
repúblicas, que hemos revisado en el apartado anterior, y donde el factor económico 
va a primar por sobre los ideales, la cultura o la identidad ligada a la formación de 
una nación.  
 
El proceso económico va a tener un derrotero en la región. Se inició con la 
explotación de las minas de plata de Potosí, y continúo con las de Huantajaya, de 
Oruro, y Copiapó en el siglo XIX generando un permanente desarrollo comercial 
urbano-regional que se expandió desde las zonas de extracción hacia  sus 
alrededores, impactando en diversas formas en Tarapacá. En el siglo XIX, a nivel 
sudamericano y con igual impacto en cada región, son reconocibles los ciclos 
económicos del café y el caucho en Brasil, Colombia y Ecuador; del trigo, lana, carne 
en Argentina y Uruguay; del huano, el azúcar y la lana en el Perú; y en Chile, los del 
carbón y el trigo. Todos ellos van a sobrepasar un desarrollo cíclico dependiente del 
recurso, del abastecimiento de los medios de subsistencia  y de los flujos del 
mercado. 
 
El apartado revisa tres casos que se desarrollaron en el entorno regional 
inmediato del área de estudio, como fueron el ciclo de la plata de Potosí, el de la 
ciudad de Tacna, Perú, en su rol de nodo comercial de la ruta a las ciudades 
altiplánicas de  Bolivia, y el de la ciudad de Copiapó y el mineral de plata de 
Chañarcillo, en Chile. En los anexos se agregan los casos del puerto de Valparaíso y 
de las ciudades de Belem y Manaus con el ciclo del caucho en Brasil, con los cuales 
se plantea armar una panorámica general del fenómeno de la influencia de los ciclos 













Fig.  136.  Descripción del Cerro Rico e Imperial Villa 
de Potosí, 1758. Óleo sobre lienzo del Museo Colonial 
de Charcas. Universidad San Francisco Xavier de 
Chuquisaca. 
Fig.  137. Danzantes. MERCADO, Melchor María. 
Álbum de paisajes, tipos humanos y costumbres de Bolivia. 
(1841-1869). Acuarela sobre papel. Archivo y Biblioteca 
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Teatro en Potosí y el ciclo de la plata 
Era tal el desarrollo económico, urbano y social  alcanzado por la Villa de 
Potosí, que según estimaciones realizadas la población alcanzó, en la primera década 
de 1600, los 160.000 habitantes27. La Villa, ubicada a una altura sobre del nivel del 
mar cercana a los 4.000 metros, era un lugar  caracterizado por  tierras estériles, 
carentes de lo necesario para la vida humana, en que todo el alimento necesario 
debía de ser transportado desde otras tierras. Un hecho que determinó la necesidad 
de aprovisionamiento constante de alimentos, en volúmenes  cuantiosos,  “De 
Cochabamba se llevaba el trigo y el maíz en grano, (…) También  (…)  se llevaban 
tocuyo y otras manufacturas; de Tarija, chivos, carneros y cerdos; de Tucumán y 
Córdoba, ganado y mulas; de Chuquisaca y Vallegrande, tabaco; de Cinti y 
Arequipa, aves de corral; del Bajo Perú, azúcar; de Chile, caballos; del Paraguay, 
yerba mate”28. A lo que se agregaban, además, las mercaderías importadas que 
llegaban al puerto de Arica y  debían de ser transportadas hacia la Paz  y Potosí. 
Ante  el  tránsito permanente de caravanas que subían hacia el altiplano con 
mercaderías se fueron creando postas y pueblos para el aprovisionamiento y 
descanso del  ganado y  arrieros. El relato adjunto manifestaba el desarrollo que se 
logró en la etapa de auge del ciclo, “eran las mismas recuas que subían el azogue de 
Huancavelica las que comenzaron a bajar casi toda la remesa de plata del cerro de 
Potosí”29. Imaginemos esa misma caravana, atravesando el desierto bajo soles 
inclementes o con la nieve en la zona altiplánica del invierno bajo los pies, el 
vastísimo escenario que separa Potosí de Arequipa o Arica, una o dos veces por año, 
a lo largo de dos siglos y medio, para tener una imagen gráfica del esfuerzo que 
demandaba el envío puntual al rey de la plata del Cerro rico30. 
 
                                                 
27 “Durante la primera mitad del siglo XVII la ciudad continuó creciendo hasta llegar a los 160.000 
habitantes, según el empadronamiento que mandó hacer el Presidente de la Audiencia de Charcas, 
Francisco Nestares Marín. Para entonces había unos 4.000 españoles provenientes de la península, y 
otros tantos nacidos en Potosí, así como 40.000 criollos y 6.000 negros y mulatos. Encontrábanse 
también extranjeros de diversas partes, portugueses en primer término, pero también holandeses (una de 
las vetas más famosas era conocida como la de «los flamencos»), italianos, ingleses, alemanes y hasta un 
turco. El resto de la población era formado por los indígenas”. ARZANS de Orsúa y Vela, Bartolomé. 
1736. 2000. Óp. Cit. 
28 ARZANS de Orsúa y Vela, Bartolomé. 1736. (2000). Óp. Cit. 
29  CAVAGNARO, Luis. 2000. Óp. Cit. Página 28 
30 ARZANS de Orsúa y Vela, Bartolomé. 1736. (2000). Óp. Cit. Pág. 36. 
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En la exuberante Villa Imperial de Potosí, las fiestas, celebraciones y el teatro 
ocuparon un lugar destacado. Hablar de las fiestas era decir fastuosidad y derroche 
del dinero. Algo similar sucedía con las celebraciones religiosas como la que narra 
Arzans, organizada en 1608 por los azogueros de la plata: “Luego de ocho meses de 
preparación y llegada la fecha, se dio inicio con la presencia del invitado de honor, el 
Presidente de la Real Audiencia de La Plata, quien llevó consigo a la mayor parte de 
la nobleza de aquella ciudad. Asistía el pueblo potosino todo y los pobladores de las 
villas y lugares de la vecindad”31.  Por la cantidad de habitantes y los recursos que 
poseía, la Villa resultaba de mucho atractivo para las compañías de teatro, que 
hacían el recorrido desde la ciudad del Cuzco para actuar ahí. Las primeras  
representaciones se realizaban en un «corral de comedias». Más tarde en el Coliseo 
de Comedias construido en 1616, que pertenecía al Hospital de la Veracruz, a cuyo 
beneficio se realizaban las funciones.  
 
Tanto el auge como la crisis provocaron tal impacto que el declive del ciclo 
de la Plata del “Cerro Rico” de Potosí indujo a la decadencia generalizada de 
ciudades, pueblos y puertos  que estaban bajo su espacio de incidencia. Decadencia 
debida tanto a una baja  en la ley del mineral  como a la caída del valor  de 
transacción de la plata en los mercados. La crisis, que se inició a mediados del siglo 
XVII, se expandió por toda la región durante el siglo XVIII y culminó con la 
creación del Virreinato de la Plata en la década de 1770, cuando se desvía la ruta de 
salida del mineral hacia la cuenca de  la Plata y la ciudad de Buenos Aires. Una 
circunstancia que provoca un conflicto tal, que el pueblo de Tacna y  los puertos de 
Arica y Pisagua se abaten en una caída  de abandono de la población. A mediados de 
siglo XVIII sólo se logra reponer el pueblo de Tacna,  manteniendo un nivel de 
actividad que le permitió mantenerse y repuntar. El puerto de Arica va quedando 
aislado y el de Pisagua sólo volverá a recuperarse  durante el siglo XIX con el 





                                                 
31 Ibídem. Pág. 75. 
 -   353  - 
 
Teatros de Tacna. Del pueblo de Indios a la ciudad del auge 
El inicio de la evolución urbana del pueblo de indios de Tacna estuvo 
marcada en  1719 por el traslado de  la sede de la Caja Real desde Arica a Tacna. El 
puerto de Arica estaba sumido en un clima de inseguridad e incertidumbre. Las 
continuas agresiones, tanto de piratas como de pestes, debido al permanente  flujo de 
embarcaciones en tránsito, de pasajeros y tripulantes, al que se agregaba, el de los 
viajeros y caravanas provenientes del interior, generó un ambiente de inseguridad en 
la población ariqueña,  sumado a las catástrofes naturales, terremotos y entradas de 
mar que la afectaron.  Un paulatino éxodo de  habitantes de Arica hacia Tacna se fue 
dando en busca de seguridad.  
 
El paso pionero y definitivo lo proporcionó el Corregidor y su familia, quien 
estaba a cargo de la Caja Real. Su presencia en Tacna creó el marco social para el 
asentamiento de nuevas familias de españoles.  El pueblo de indios fue dejando 
espacio a la clase dirigente representativa de la corona. El siglo XVIII señaló el 
cambio en la imagen urbana de la ciudad, El proceso de expansión que sufrió la 
ciudad supuso la construcción de edificaciones de mayor calidad y la consecuente 
estratificación y segregación social. 
 
El siglo XIX trajo la independencia de las naciones sudamericanas, la  
eliminación del monopolio español  y la apertura al libre comercio internacional. 
Para Tacna  significó consolidar el antiguo eje comercial, entre el puerto de Arica  
con las ciudades del altiplano del Alto Perú, La Paz, Oropesa (Cochabamba) y 
Chuquisaca (Sucre). El creciente comercio boliviano tuvo en la ruta entre Arica y 
Tacna la solución tanto para importación como  la exportación de sus recursos 
naturales. Ante tal situación, los representantes de las principales empresas 
comerciales europeas escogieron Tacna como centro de operaciones32. El proceso de 
modernización urbana retomó nuevos cauces con la incorporación de ciudadanos 
ingleses, franceses y alemanes. La ciudad de Tacna inició un nuevo proceso de 
prosperidad33. 
                                                 
32 CAVAGNARO, Luis. 2000. Óp. Cit. Página 130. 
33 Al respecto véase “Las Nacientes Colectividades Extranjeras” en CAVAGNARO, Luis. 2000. Óp. Cit. 
Página 131. 
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Fig.  138.  Plano Topográfico de la Ciudad de Tacna 
(Perú) Levantado en 1861 por Maximiliano Siebert. 
Fuente. Atlas Geográfico del Perú. Mariano Paz 
Soldán. 1865.   
 
Fig.  139. Detalle del Plano Topográfico de la Ciudad de 
Tacna (Perú) Levantado en 1861 por Maximiliano 
Siebert. Texto: 11. Teatro nuevo. 12. Teatro viejo. 13. 
Club Inglés. 14. Mercado. 
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El plano de la ciudad de Tacna (Fig. 137 y 138), levantado en el año de 1861 
por el francés Maximiliano Siebert, forma parte del primer Atlas General del Perú, 
donde la traza irregular de la ciudad se relaciona con el delineado característico del 
pueblo de indios. Sobre esta geometría se fue trazando el proyecto higienista e 
ilustrado. El saneamiento de calles y la instalación de alumbrado público, unidos al 
adoquinado y la conducción de acequias, la creación de nuevos centros, la 
multipolaridad, el teatro, el surgimiento de los paseos y las alamedas, la plaza frente 
al teatro, las grandes casas, palacios o villas, el surgimiento de los mercados o recova, 
fueron marcando las características principales de los primeros proyectos 
modernizadores. El 1º de Enero de 1856 se inauguró el ferrocarril que  unía Tacna al 
puerto de Arica, propiedad de la Arica and Railway Company,  correspondiendo al 
tercer ferrocarril emplazado en Sudamérica, después de Lima y Copiapó. La ciudad 
de Tacna se incorporaba así a los procesos de modernización impulsados por el 
gobierno a fin de estimular el comercio con las ciudades bolivianas, incentivando su 
actividad económica y social, y promoviendo el progreso para la ciudad34. 
 
Teatro “Orfeón”  
Los orígenes de esta pequeña sala de teatro se remontan a las actividades de 
la Compañía Dramática  Sirena y la Señora Rocca, cuando ocuparon “un corral” 
ubicado inmediato a la huerta de los López de la Huerta para realizar sus 
representaciones. Según la fuente consultada35 estas actividades probablemente se  
dieron entre 1845 y 1848. Para el año de 1852, Ignacio de la Flor en sociedad con 
don Dionicio Moreno (sic) señalaron que habían comprado el teatro antiguo de 
Tacna con el fin de reformarlo36. En agosto se iniciaban los trabajos preparatorios 
para el estreno que contó con los conciertos de canto de Madame Clarisse Cailly37 y 
la participación de la compañía Dramática Fedriani. 
                                                 
34 Ibídem. 
35 Ibídem. Pág. 182. 
36 Ibídem. 
37 The Musical World. A record of the theatres, Concert Room, Music, Literature, Fine Arts, Foreigs 
Intelligence, &. N° 21. Vol. XXIII. Saturday, May 20, 1848, informaba de la llegada a Londres de 
Madame Cailly y su esposo. El relato la define como una distinguida vocalista de una gran reputación 
en el teatro en Calcuta y en los conciertos dados por Lord Ellenborought, Sir George Arthur, Lady 
Macmahon y otros. En el N° 28, del 8 de Julio de 1848, refiriéndose a Madame Caully agregaba: Desde 
su regreso (último verano) …. completo un compromiso de dos meses en Bruselas, en el Teatro Real, 
donde  actuó  en el rol de: Anna en La Dama Blanca, Isabelle en Robert el diablo, y Margarita en los 
Hugonotes, bajo la dirección de M. Auguste Nourrit. MARTIN, George. Verdi at the Golden Gate. Ópera 







Fig. 140. Teatro “Orfeón” de la ciudad de 
Tacna. 1845-1848. Perú 




                                                                                                                                     
and San Francisco in the gold rush years. University of California Press. Berkeley and California. 1993, da 
cuenta que en la primavera de 1854 Clarisse Caully una artista de formación francesa-belga especialista 
en el canto de óperas francesas se encuentra en San Francisco, proveniente de Lima. 
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De acuerdo a los antecedentes obtenidos y al estado de conservación actual, 
el Teatro Orfeón debe de ser valorado como la sala de teatro más antigua entre los 
países del Pacífico  Sudamericano38 (Fig. 140). Si bien se trata de una sala de formato 
pequeño, el buen estado de conservación nos permite visualizarla en el estado 
original, sin intervenciones posteriores. El esquema organizativo, formado por un 
volumen único con muros perimetrales sólidos e interior de madera, está  separado 
en dos zonas, sala y escenario. La sala se compone de un área central y dos laterales, 
que gracias a un cambio de nivel y una división de columnas, permite identificar un 
sector de palcos. El escenario, en un plano superior, se encuentra a 60 cms del nivel 
de la sala y contiene dos pequeños recintos laterales para camerinos de actores. En la 
actualidad es propiedad de la Sociedad de Artesanos de Auxilios Mutuos “El 
Porvenir”, entidad fundada el 26 de Enero de 1873 y testimonio de las primeras 
formas de asociatividad de trabajadores y obreros de la región. 
 
Teatro Municipal de Tacna 
Las primeras iniciativas para construir un nuevo teatro se remontan al año de 
1852, fecha en que debido a las reformas del Teatro Antiguo, sus propietarios 
Moreno y de la Flor,  presentan una solicitud para la abertura de dos calles para dar 
salida al teatro, el primer tramo de la calle Basadre y la del Teatro, hoy Calderón de 
la Barca. En esa ocasión Cesáreo Vargas presentó una solicitud al Municipio 
ofreciendo construir, a su peculio y costo, “un teatro a la europea”39. En forma 
simultánea manifestó su interés de recuperar el Teatro Antiguo, ofreciéndoles a sus 
propietarios condonarles la deuda. Ante las negativas dio marcha atrás en sus 
propuestas y se propuso construir un teatro nuevo en un sitio  de su propiedad, 
ubicado en las proximidades del teatro,  obra que dará origen al actual Teatro 
Municipal. 
 
                                                 
38 Teatro de Santa Isabel de 1841, en la costa atlántica sudamericana, véase en la ciudad de Recife, 
Pernambuco, Brasil.  
39 Ibídem. 




Fig. 141. Teatro Municipal.  Tacna. Perú.  Propiedad del Editor Carlos Brandt. Valparaíso. 
 
Cabe agregar, además, la propuesta del empresario teatral Mateo 
O‟Loughlin, durante la década de 1850,  quien propone al municipio  financiar la 
construcción de un nuevo teatro a la italiana. En los inicios de aquella década 
O´loughlin se encontraba realizando presentaciones en la ciudad de Santiago y 
Valparaíso, junto al elenco formado por algunos de los integrantes de la antigua 
compañía Cubano Española López-Molina40 y se preparaba para realizar una 
temporada de 20 funciones  en el Teatro de Copiapó.  Con la propuesta, O‟loughlin 
se  planteaba incorporar la ciudad de Tacna al circuito teatral de la costa 
sudamericana. 
 
El Teatro Nuevo, o de Vargas,  es el resultado de la iniciativa de empresarios 
privados. Cesáreo Vargas se asocia con el empresario teatral  italiano Paolo Ferretti41 
y solicitan al Municipio que les conceda un  permiso exclusivo por tres años con el 
                                                 
40 Mateo O‟loughlin, miembro de la oligarquía peruana se casa con una de las hijas de los López-
Molina, a la vez, pareja y compañía teatral. Se trata de una antigua compañía de teatro que realiza una 
gira por Sudamérica en el año de 1845. Conjuntamente con otro actor, casado con otra de la hijas de los 
López-Molina –Antonio Gaytan- formando una nueva compañía, la que realiza exitosas presentaciones 
dramáticas en distintas ciudades de la costa del pacifico sudamericano. Al respecto ver en 
MUNIZAGA, Giselle. El Teatro en Copiapó en el siglo XIX. Documento inédito Escuela de Teatro 
Universidad Católica de Chile. Santiago. Sin fecha. (Investigación realizada probablemente en la década 
de 1980). 
41 La compañía de Opera de Pablo Ferreti, de paso por la ciudad de Quito, estrenó la noche del 10 de 
Agosto de 1869 el Himno Nacional del Ecuador.  
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fin de recuperar la inversión.  La solicitud fue aceptada y la construcción se inició de 
inmediato. Para la inauguración, estando aún la obra inconclusa, se presentó la 
compañía de Mateo O‟loughlin. La temporada de 1862, la inició la compañía de 
Miguel Berthin; en Marzo, la compañía dramática de Germán Mac Kay42, y en abril, 
la de Jorge Mirándola43. La ciudad de Tacna se incorporaba de este modo a la tournée 
habitual de las numerosas compañías de espectáculos que itineraban por las salas de 
la costa del Pacífico. 
 
Tras la muerte de Vargas, ocurrida durante una de las funciones, y el teatro 
inconcluso aún, y fuertemente dañada con el terremoto que afectó la zona en agosto 
de 1868, la sala fue transferida en el año de 1874 al comerciante y constructor 
español Constantino Martínez del Pino44, quien se encargó de reparar los daños y 
finalizar las obras. La  fachada principal fue construida íntegramente con piedra de la 
zona  y el remate superior, un frontispicio semicircular que corona el acceso 
principal, mediante un falso de quincha. Para la inauguración se contó con la 
presencia del Presidente de la República, el peruano José Antonio Pezet. 
 
Durante la guerra con Chile, las actividades artísticas se detuvieron, la ciudad 
de Tacna fue un punto estratégico y el teatro sirvió de Hospital. Entre 1883 y 1884, 
durante la ocupación chilena,  el teatro fue restaurado y en julio de 1885  es 




                                                 
42 Se refiere a Germán Mackay, el primer actor dramático americano. En el año de 1856, en la ciudad de 
Panamá, el joven Mac‟Kay se integra a la compañía de O‟Loghlin y parte con ella al Perú, iniciando 
una carrera en las artes dramáticas que lo llevara por las principales ciudades latinoamericanas, 
destacando como el genio más brillante del arte dramático de nuestro continente. Ver MUÑOZ, Daniel. 
Sansón Carrasco. Colección de artículos. Biblioteca de Autores Uruguayos. Editorial de la Librería 
Nacional. Montevideo. Uruguay. 1884. Pág. 71.  
43 En el año de 1858, la compañía de Jorge Mirándola se presentó en Bogotá como la primera compañía 
de ópera italiana. Estaba compuesta, en esa ocasión, por las primas donnas  Rosina Olivieri de Luisia, 
soprano, y Marietta Pollonio de Mirándola, contralto; Enrique Rossi Guerra, tenor; Jorge Mirándola, 
bajo, y Eugenio Luisia, barítono. Hizo  su estreno con Romeo y Julieta, de Bellini, el 27 de junio de 1858, 
con gran éxito. En CORDOVEZ Moure, José María. Reminiscencias de Santafé y Bogotá. Fundación 
Editorial Epígrafe. Bogotá. Colombia. 2006. Pág.62-63. 
44 En el año de 1873 es elegido como primer presidente de la Benemérita Sociedad de Artesanos “El 
Porvenir” de Tacna. En Acta de Fundación.  
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Fig. 142. Copiapó. Plaza de Armas. Propiedad del Editor: Carlos 
Brandt. Valparaíso. Fuente: chilecollector.cl 
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Teatro en Copiapó y el Ciclo de la plata 
El valle del río Copiapó da inicio a la zona de los desiertos en la franja 
costera sudamericana. Hacia el norte se despliega el desierto de Atacama, extenso y 
árido. Hacia el sur, la aridez va perdiendo fuerza y la vegetación va resurgiendo. 
Desde la llegada de los españoles, Copiapó fue la puerta de entrada hacia los valles 
de Chile. Desde allí, por la quebrada de Paipote, se atravesaba la cordillera de los 
Andes y se tomaba el camino hacia el Perú, evitando así, el paso por los desiertos. 
Copiapó era un punto central en el camino de las caravanas que seguían la ruta entre 
el Perú y Chile. Además,  la permanente actividad minera y agrícola  permitió que 
paulatinamente una población estable se fuera asentando en el valle.  
 
En 1742 fue fundada la Villa de Copiapó45, de acuerdo a la cédula borbónica, 
dictada en 1703, que obligaba a los españoles diseminados en los campos a vivir en 
ciudades. No obstante, la transformación urbana más importante de la ciudad sucede 
con el descubrimiento de  los minerales de plata del cerro de Chañarcillo, el Potosí 
chileno46, en 1832, y Tres Puntas, en 1848. Para la naciente república 
latinoamericana, el auge de la producción de plata significó, tempranamente, 
incorporarse a la economía capitalista internacional, lo que llevó al país a un gran 
proceso de crecimiento y transformación económica, social y urbana. Una etapa que 
ha sido definido, por Carola y Sunkel, como el “Primer Ciclo de Expansión”47, que 
se extendió entre la década de 1830 a 1878, en la historia económica de Chile.  
 
Un proceso mediado por el logro de un estado políticamente estable, 
organizado y consolidado, atribuido a la gestión del Ministro Portales (1831-41) y a 
la existencia de una experiencia exportadora generada desde la colonia, basada en la 
agricultura, ganadería y minería.48, que permite al país contar con una economía 
integrada y estimulada por el mercado mundial. Los procesos políticos y económicos 
producidos en estas décadas generaron importantes cambios en la sociedad chilena,  
                                                 
45 Erigido Villa con título de San Francisco de la Selva, 8 XII de 1742, por Francisco Cortez y Carvayio 
(sic), por orden del Presidente Manso de Velasco. Ver en GUARDA, Gabriel. Historia Urbana del Reino 
de Chile. Editorial Andrés Bello. Santiago de Chile. 1978. Página 276. 
46 VICUÑA Mackenna, Benjamín. El libro de la plata. Imprenta Cervantes. Santiago de Chile. 1882. Pág. 
148. 
47 CAROLA, Carmen; SUNKEL, Osvaldo. Un siglo de Historia Económica de Chile. 1830-1930. Ediciones 
Cultura Hispánica. Madrid. 1982.  
48 Ibídem. Pág. 23. 
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que impactaron en el desarrollo de nuevos espacios urbanos, que a su vez 
redefinieron las formas de sociabilidad en la nación y tuvieron su reflejo en el ámbito 
de la actividad teatral. 
 
El crecimiento urbano de Copiapó fue progresivo. A mediados de la década 
de 1830 la ciudad sólo contaba con una población cercana a 600 personas. Para el 
censo oficial de 1854 la población alcanzaba  los 6.277 habitantes. Constituida  como 
una ciudad de inmigrantes, la riqueza atrajo a una población de trabajadores, 
aventureros y comerciantes y, dentro de ese período, Copiapó se había transformado 
en la capital de la Provincia de Atacama (1843) y  centro de la minería  del país. La 
economía extractiva de la plata significó colosales ganancias para los particulares y 
para el estado chileno. El 25 de Diciembre de 1851 se inauguraba el tramo de 81 
Kilómetros del ferrocarril que unía la ciudad de Copiapó con Caldera, puerto de 
salida para las exportaciones mineras. Una red que sustituyó a las recuas de mulas 
que transportaban el material para la exportación. La ciudad progresaba con los 
avances propios de la modernidad e inauguraba, a la vez, la primera red ferroviaria 
del país, financiada con recursos privados, y simultánea con el ferrocarril que unía  
Lima con el Callao, los primeros de Sudamérica.  
 
Durante la década de 1850 la ciudad había entrado en una etapa de 
refinamiento y  ornamentación, vinculada a la etapa de auge de la plata. En 1847 ya 
se había construido el Teatro y se estaba por concluir la Iglesia de la Matriz.  La 
prensa anunciaba para los próximos años la construcción de dos magníficos edificios: 
la Recova  y la Escuela de Minería. En toda la ciudad “se construyen más de 
cincuenta nuevos edificios, varios de ellos de altos y (de) un lujo digno de cualquier 
capital americana”49 y “en una de estas noches pasadas se han hecho experimentos 
públicos sobre el alumbrado a gas50. “Ya hemos visto iluminado el Teatro con esta 
luz suave y clara. Dentro de poco tendremos las calles de Copiapó también 
alumbradas como las de París”51. La burguesía que consolidaba su poder económico, 
intentaba erigirse en la ciudad con los signos culturales propios de la cultura europea, 
                                                 
49 El Pueblo, 4 Febrero 1851. Copiapó. Chile 
50 En 1852, se realiza en la ciudad de Copiapó, la instalación alumbrado público a gas de hidrógeno 
sulfurado.  
51 Ibídem. Pág. 1. 
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queriendo dejar atrás la ciudad precaria y fronteriza, para transformarla en una 
ciudad pujante e integrada a la civilización. 
 
A raíz de este proceso temprano de desarrollo económico-capitalista surge 
una nueva clase formada por comerciantes, mineros y industriales y hombres de 
finanzas: la plutocracia. Es la nueva clase dominante, son los burgueses que aspiran 
al gobierno. Varios de ellos emergen como políticos relevantes. En 1859 organizarán 
una revolución contra el gobierno conservador que logró ser sofocada. Más tarde 
fundarán el Partido Radical, de gran importancia en la futura política chilena. Y 
simultáneamente, del régimen del asalariado minero emergen los obreros, mineros de 
la plata y el cobre, y con la generalización del comercio exportador, los trabajadores 
urbanos, los portuarios y obreros del ferrocarril. Todos ellos darán vida a los 
primeros movimientos obreros, como los de Chañarcillo en 1834, el alzamiento de 
Atacama en 1847, y la ocupación de numerosas minas del norte chico52 durante las 
revoluciones de 1851 y 1859. Revueltas que encabezadas por el liberalismo chileno, 
resurgen en 1842 con la creación de la “Sociedad Literaria”53. La literatura y el arte 
comienzan a expresar las aspiraciones democráticas. Nacen periódicos y semanarios 
de crítica al sistema y, en 1844, Francisco Bilbao publica el artículo “Sociabilidad 
chilena” en el periódico literario El Crepúsculo54. Este artículo marca un hito en su 
época al realizar un análisis crítico de la sociedad chilena y del gobierno. Causa una 
fuerte polémica en los grupos conservadores y católicos, que trascendió en la prensa 
de la época. Bilbao fue acusado del delito de blasfemia y los ejemplares del libro 
fueron requisados y quemados. Son las primeras iniciativas para construir una nueva 
nación y lograr un cambio civilizatorio. 
 
La minería de la plata mantuvo sus niveles de producción hasta mediados de 
la década de 1860, cuando comenzó a dar señales de agotamiento.  Con el inicio de 
la crisis del ciclo minero de Copiapó, el desarrollo económico, social y urbano de la 
ciudad entra en un período de decadencia, que se reflejó en el descenso de la 
población. Esto sumió a la región en un estado de pobreza y abandono, despojando a 
                                                 
52 VITALE, Luis. Historia General de América Latina. Tomo IV. Universidad Central de Venezuela. 
Caracas. 1984. Pág. 356. 
53 Sociedad fundada por José Victorino Lastarria, 
54 Periódico Literario y Científico El Crepúsculo, Numero 2. Tomo 2. 1º de Junio de 1844. Santiago de 
Chile. 
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la zona y a la ciudad de la importancia que había adquirido. En la década de 1880 el 
nuevo polo de desarrollo del país se trasladaba, hacia  las regiones salitreras que se 
habían integrado al país como consecuencia de la guerra del Pacífico.  
 
   
Fig. 144. Teatro Copiapó. Estado de conservación: demolido 
1) Teatro de Copiapó. 1907 
2) Teatro de Copiapó (sin fecha, posiblemente posterior) 
Fuente:  
Sin información. 
Pereira Salas, Eugenio, Historia de la Música 
en Chile (1850 – 1900). 
 
Teatro de Copiapó 
Con el progreso de la ciudad y una población cosmopolita, a partir de 1835, 
van apareciendo las primeras iniciativas de aficionados al teatro que se reúnen para 
realizar una función  benéfica. En la década de 1840 se presenta el conjunto 
dramático dirigido por Hilarión Moreno y Dominga Montes de Oca, del que 
formaba parte el célebre actor Juan Casacuberta, un reconocido pionero del teatro 
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argentino55.  Con cada presentación, el teatro fue tomando mayor relevancia, en vista 
de lo cual los comerciantes franceses Laporte y Servaut56 iniciaron las gestiones para 
construir un nuevo teatro en los terrenos que había ocupado el buitrón57 de Ramón 
Goyenechea, del cual tomará el nombre. El 19 de Septiembre de 1846 se inaugura 
con un programa amplio de actividades, a cargo de profesor francés Hércules 
Abdala. En la Primera Parte  Abdala “levantará una puerta del puente con veinte 
soldados encima que harán una descarga”58.  
 
Las aspiraciones de la naciente burguesía de la plata no eran complacidas con 
los programas que ofrecía el Teatro del Buitrón de Goyenechea. Las expectativas 
estaban cifradas en un teatro que se “constituía (en) un moderador de las costumbres 
en lo ético y un elemento educativo y de diversión en lo cultural”59. Con el aporte 
espontáneo de autoridades, las principales familias de la ciudad y extranjeros 
reunieron un capital, que fue dividido en acciones, para la construcción del nuevo 
teatro de Copiapó. La prensa no estaba ajena a la campaña que unía a la sociedad 
copiapina: 
 
“para nosotros es tan inmensa que no creemos exajerado (sic) 
asegurar que un teatro es escuela para todos. En él se refinan las 
costumbres, mejor todavía que en los salones particulares. En él se 
aprenden a manejar las pasiones, sin salir despedazado por ellas, 
como sucede en la vida práctica. En él, la hija de familia, agranda 
su corazón, regularmente apenado por los quehaceres domésticos, 
el literato confirma sus doctrinas, el político estudia los hombres, 
el comerciante encuentra una distracción agradable, i el minero, 
este ser de una sola pieza, deja siquiera dos horas, de hablar de 
cateros, piques, de chimenea i a chiflon, broceos, etc.  
Todos en fin recojen (sic) de él placer e instrucción.”60 
 
El proyecto,  encargado al ingeniero Vicente Cumplido61, y la obra, a una 
comisión ad-honorem de tres respetables socios, fue realizada en un corto tiempo. El 
                                                 
55 PEREIRA Salas, Eugenio. Historia del teatro en Chile. Desde sus orígenes hasta la muerte de Juan 
Casacuberta.1849. Ediciones de la Universidad de Chile. Santiago de Chile. 1974.  Página 319. 
56 Ibídem. Página 320. 
57 Horno en donde se funde la plata. 
58 Ibídem.Pág. 322. 
59 Ibídem. 
60 El Copiapino, 8 de Abril de 1847. Copiapó. Chile. 
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30 de Octubre de 1847 la prensa destacaba que el teatro más elegante de Copiapó 
estaba casi totalmente concluido62. El teatro inició sus presentaciones el 23 de Abril 
de 1847, antes de la finalización de sus terminaciones, con el drama romántico 
“Macías o el Conde de Villena” del autor madrileño Mariano José de Larra. Los 
actores formaban parte de una compañía de aficionados, que en poco tiempo de 




Fig. 145. Retrato de Adelaida (Clorinda?)  Corradi de Pantanelli, 
en el papel de Norma. 1845. Óleo sobre tela. Raymond 
Monvoisin (1790-1870).  
Fuente: Colección Museo Histórico 
Nacional. Santiago de Chile. 
 
                                                                                                                                     
61 Para Benjamín Vicuña Mackenna, destacado político, planificador e intelectual de la época, este 
proyecto fue realizado por un seudo-arquitecto perteneciente a la orden de los “archituertos”, formado 
por algunos aficionados extranjeros o arquitectos  improvisados. Véase en GUTIERREZ, Ramón. 1992. 
Óp. Cit.  Pág. 385 
62 El Teatro, también conocido como Cosmopolita, estaba ubicado en la acera oriente de la calle 
Atacama, entre las calles Chañarcillo y Maipú a dos cuadras de la Plaza de Armas. (Antecedentes 
proporcionados por Ilia Kong, antigua residente de Copiapó. Bcn. 2007). 
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El estreno formal se realizó con la presentación de la compañía lírica dirigida 
por  Adelaida Pantanelli63 y con él se inició  para los espectadores pudientes la 
opción de contar con espectáculos permanentes de alta categoría. En 1848, el teatro 
dramático estuvo a cargo del conjunto de Isabel Rodríguez, y en abril de 1849, se 
presentaba nuevamente la Compañía de los Pantenelli presentando las óperas 
“Romeo y Julieta”; “Lucia de Lammermoor”, “Elixir de amor”, y “La hija del 
Regimiento” de de Donizetti; “Norma” de Bellini, y   “Nabucodonosor” de Verdi. El 
estreno de la compañía se realizó el domingo de Pascua con la ópera “Romeo y 
Julieta”. La puesta en escena recibió grandes elogios. Al respecto la prensa señalaba: 
 
 “El Sr. Bastoggi que recién anoche hemos visto sobre el 
proscenio, ha jugado perfectamente el rol que desempeñaba. A su 
voz plateada, sonora i clásica hasta lo infinito, une aquella 
nobleza i dignidad de pote, que caracterizan al verdadero actor. 
Este Sr. tuvo en el curso de la ópera instantes felicísimos: en sus 
diálogos con la señora Pantanelli i en su dúo con la señorita Rossi 
ha sostenida siempre la dignidad de su carácter, sin que una vez 
siquiera haya dejado de enseñorearse con su voz alta. ! Que 
diremos de la Sra. Pantanelli, que pudiera estar en proporción con 
lo que ella ha hecho anoche! si en el rol de Romeo habíamos 
tenido que admirar en ella su voz plañidera, su aplomo i su 
maestría, en el Sr. Edgard de Ravenswood, que ha desempeñado 
en la Lucia, ha dejado mui (sic) atrás a Romeo, para colocarse en 
una escala superior.64 
 
 
Sin embargo, el furor lírico estalló con la puesta en escena de “Ernani”, de 
Verdi65, obra de reciente estreno en Venecia, en marzo de 1844, y en Buenos Aires en 
el Teatro de la Victoria, el 20 de julio de 1849. La acogida del público fue total. La 
                                                 
63 Adelaida (o Alaide) y su hermano Romeo Pantanelli eran hijos de la pareja formada por la cantante 
italiana de ópera Clorinda Corradi Perodi (Urbino, 1804- Santiago de Chile, 1877) y del Director de 
Orquesta Raffaele Pantanelli. Estos últimos, formaron la Compañía Pantanelli.  Disponible en 
http://es.wikipedia.org/wiki/Clorinda_Corradi. (Consulta Diciembre 2009). 
64 El Copiapino, 10 de abril de 1849.  
65 PEREIRA Salas. 1974. Óp. Cit. Pág. 322. 
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obra representativa del período patriótico de Verdi y basada en la tragedia emblema 
del romanticismo, de Víctor Hugo, recoge el espíritu propio de la época. De aquí en 
adelante, la compañía de la Clorinda Corradi de Pantanelli y  Teresa Rossi66, serán 
las figuras centrales de varias temporadas. El teatro lírico en esta pequeña ciudad fue 
tomando importancia, lo que queda de manifiesto al relacionar y comparar las fechas 
de los estreno de las obras en el teatro en Copiapó, con respecto a las de las 
principales capitales. 
 
A las musas Corradi y Rossi, se agregó la visita de Madame Clarisse Cailly, 
una bella y eximia cantante, “cuya voz hemos oído en dos noches, dándonos que 
hablar muchos días”67. José Joaquín Vallejos, destacado escritor costumbrista 
copiapino, apodado Jotabeche, agregaba: “Después de oír a Mme. Cailly es preciso 
confesar que los creadores de la música son genios, son ángeles y no hombres”.  
Copiapó gozaba de la plenitud económica y de la “época de oro” del Teatro, con la 
visita de artistas de prestigio internacional. 
 
En 1859, el comienzo de la guerra civil señala un tiempo de espera para los 
espectáculos teatrales. La ciudad de Copiapó será una pieza importante en esta 
lucha. A partir de la segunda mitad de la década de 1860 el auge minero disminuye, 
igual que el desenvolvimiento de los espectáculos artísticos que comienzan a 
detenerse. 
 
                                                 
66  La enseñanza del canto en forma profesional se inicia en Chile el año 1851, con la instalación del 
Conservatorio Nacional de Música. Pero, dirá Pereira Salas, que el viejo Teatro de la Universidad que 
venía funcionando desde el año 1840, era el centro del género lírico, que, según él, fue introducido el 
año 1844 por Pantanelli y Rossi. Ver MILANCA G., Mario. La música en el periódico chileno “El 
Ferrocarril” (1855-1865). Rev. Music. Chil. (online). 2000, vol 54, n. 193 (citado 2010-02-10), pp. 17-44. 
Disponible en  <http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0716-
27902000019300002&Ing=es&nm=iso>. Clorinda Corradi de Pantanelli fue la introductora del  
bellcanto en Chile. Desde el año 1861 hasta 1873 dirigió la cátedra de canto en el Conservatorio 
Nacional de Música. Ibídem.  
67  SILVA Castro, Raúl. José Joaquín Vallejo. 1811-1858. Editorial Andrés Bello. Santiago de Chile. 1969. 
Pág. 40. 
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Fig. 146. Plano de Ubicación ciudades del caucho, Iquitos, Manaus e Iquitos. Sistema 
fluvial del rio Amazonas.  
Fuente: FAO. 
 
Teatros de Manaus y Belem durante el Ciclo del caucho.  La economía 
extractiva  del Amazonas 
La historia de la economía extractiva en la región del Amazonas está 
marcada por el ciclo de explotación del caucho68,  que comprometió a los países que 
comparten el  sistema fluvial del río Amazonas,  Colombia, Venezuela, Ecuador, 
Perú, Bolivia y Brasil (Fig. 146). El ciclo surgió con la puesta en valor del caucho en 
los mercados internacionales de Europa y Norte América que se inició durante la 
década de 1840. Fue entonces cuando se perfeccionó el método de vulcanización 
patentado por el norteamericano Charles Goodyear  y por Thomas Hancock en el 
Reino Unido, que transformaba las propiedades naturales del látex orgánico y le 
otorgaba mayores cualidades,  resistencia, dureza y estabilidad, manteniendo la 
elasticidad natural. A partir de entonces la demanda de productos elaborados en base 
al caucho se incrementó, dando pie a la explotación extensiva en los bosques 
amazónicos. Posteriores invenciones y adelantos en la tecnología asociada a las 
                                                 
68 Caucho.: (Deriva del vocablo quechua kawchu, palo que da leche). ((ciclo) borracha, portugués). 1. m. 
Látex producido por varias moráceas y euforbiáceas intertropicales, que, después de coagulado, es una 
masa impermeable muy elástica, y tiene muchas aplicaciones en la industria. 
  
                                                                                                          
◙ 
BELÉM 
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cámaras de aire y neumáticos en la industria automotriz de  fines de la década de 
1880, multiplicarán la demanda de látex,  consolidándose tanto un mercado 
consumidor a nivel internacional como un sistema de inversión de capital, del tipo 
monopolista, de financiamiento de la producción en la Amazonia. 
 
De ahí en adelante, en Europa y Norte América, el caucho tuvo una variedad 
de aplicaciones en la industria, tornándose un elemento esencial en la solución de 
problemas del transporte y las comunicaciones. La situación provocó en la cuenca del 
Amazonas un período de auge en la explotación y comercialización del látex, 
transformándose rápidamente en el único proveedor del mercado mundial, lo que 
trajo  un fuerte impacto en el desarrollo de la región. Iniciando un proceso 
colonizador, generando riqueza y provocando procesos migratorios y 
transformaciones culturales y sociales, además de dar gran impulso a la expansión 
urbana de las principales  ciudades amazónicas como Iquitos en el Perú, y en 
especial, en las ciudades de Manaos y Belém en Brasil, esta última, puerto de entrada 
hacia el río Amazonas y  de comunicación con los puertos europeos y 
norteamericanos (Fig. 146).  
 
Las primeras exportaciones desde el puerto de Belem con destino a Europa se 
registran  a partir del año de 1827. Según las estadísticas comerciales alcanzó las 
33.560 arrobas entre los años 1827-1836  69. Un período que además está marcado 
por la revuelta de los cabanagem70 ocurrida entre  los años de 1835 a 1840, que 
consiguió el derribo del gobierno local e  impidió una producción mayor. La 
situación será superada en las décadas siguientes con un crecimiento marcado en el 
periodo de 1847-1851, que alcanzó a las 370.185 arrobas71 (4.109.794 Kg). Situada al 
borde de la Bahía de Guajará  la ciudad de Belém, capital del  Pará, era el puerto 
fluvial  de mayor movimiento de la región norte de Brasil. Fundada en 1616 en la 
                                                 
69 Una arroba es igual a 25 libras y a 11,102 Kg. Es decir, 33.560 arrobas es equivalente a 372.583 Kg.  
70 Revolución popular que se inicia en la ciudad de Belém y se expande por  toda la región del 
Amazonas, ver en MESQUITA Júnior, Geraldo. A Conquista do deserto occidental. Documento para a 
historía do Acre. Senado Federal. Brasilia. 2005. Página 106.  Y en DE CAMARGO DE VILLEGAS, 
María Zelia. Republicanismo y constitucionalismo liberal en la Primera República brasileña (1889-
1930). Politeia. [online]. jun. 2006, vol.29, no.36, p.139-169. Disponible en la web: 
<http://www2.scielo.org.ve/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0303-
97572006000100006&lng=es&nrm=iso>.  
71 MESQUITA Júnior, Geraldo. A Conquista do deserto occidental. Documento para a historia do Acre. 
Senado Federal. Brasilia. 2005. Página 106. 
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orilla del río Pará como el Forte do Presépio, era el punto estratégico desde el cual los 
portugueses podían controlar la navegación y  proteger  la desembocadura del 
Amazonas de las incursiones del resto de potencias coloniales europeas. Se 
constituyó en el primer núcleo poblado, el punto de partida para la exploración de la 
Amazonia. 
 
Durante la década de 1850, la tendencia de crecimiento será respaldada por el 
Imperio del Brasil (1822-1889) con la declaratoria como  capital de la provincia del 
Amazonas de la Villa de Barra de Río Negro, que el 5 de Septiembre de 1850 recibe 
el nombre de Manaos. La ciudad de Manaos, ubicada en la ribera del Amazonas a 
1.500 kilómetros del Atlántico y a pocos kilómetros de donde  confluye el rio Negro, 
se originó en la segunda mitad del siglo XVII como Forte de São José da barra do rio 
Negro, una fortificación asignada a proteger los intereses portugueses en la región. En 
el año de 1695, debido al crecimiento de la población, se asientan en los alrededores 
del fuerte diversas congregaciones que concurren en la evangelización de los indios. 
Son acciones que sientan las bases para la consolidación del asentamiento urbano. 
Para 1875 Manaos era una pequeña aldea de aproximadamente 3.000 habitantes72, 
con calles sin pavimentar y mal niveladas, casas bajas, de tipo rural y de construcción 
primitiva, sin ningún tipo de pretensión arquitectónica al decir de Burns Bradford73. 
 
La etapa de auge 
Desde la segunda mitad del siglo XIX el auge en la extracción del caucho se 
extendió por todos los cauces del sistema fluvial amazónico. Desde los estados de 
Pará, Amazonas, Piauhy y Matto Grosso en Brasil, se amplió hacia la selva del 
Pacífico colombo-ecuatoriana, región oriental del Ecuador y el territorio del Caquetá 
y el Putumayo en Colombia. En ellas se explotó el caucho negro (castilla elástica) y 
fue el antecedente inicial para su conocimiento en Europa. En 1746, Charles-Marie de 
La Condamine, geógrafo y explorador francés enviado por Luis XV llevó  las primeras 
muestras de “caoutchouc” a Francia. El auge del caucho se inició "antes de que se 
                                                 
72  BRADFORD Burns, E. “Manaus, 1910: Portrait of a Boom Town,” Journal of Inter-American 
Studies 7:3 (1965). Pag. 412.  
73 BRADFORD, Burns. 1965. Óp. Cit. Pág. 412. 
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conociera el caucho amazónico o siringa obtenido principalmente de la especie 
endémica de esta gran cuenca (Hevea brasíliensis)”74, agregaba Del Valle.   
 
En la región Amazónica del Perú, Departamentos de Loreto, Ucayali y 
Madre de Dios, el descubrimiento de extensos bosques  de caucho, cauchales,  en las 
cercanías de los principales ríos, colocó esta zona en la mira de los empresarios del 
caucho. La base de los caucheros peruanos se centró en la ciudad de Iquitos, un 
puerto fluvial ubicado en la ribera del Amazonas. Fundado por los jesuitas en el siglo 
XVIII. Según el Atlas Geográfico de Paz Soldán, en 1860 Iquitos sólo contaba con 
una población de 300 habitantes. En 1876 la población se acercaba a los 1.500;  y a 
principios del siglo XX llegó a los 10.000 habitantes. La etapa de auge se inició a 
partir de 1880, cuando hasta el puerto ascendieron los grandes vapores para llevar el 
caucho hasta Europa y los Estados Unidos. El caucho siguió ascendiendo de precio y 
la plaza de Iquitos, fue la sede de las principales casas comerciales y caucheras del 
alto Amazonas, la Casa Arana, la de los Hermanos Suárez, y la del mítico Carlos 
Fermín Fitzcarrald López; ellos eran  los patrones poderosos que dominaban el alto 
Amazonas  y que en parte  controlaban las selvas del Perú y Bolivia. El crecimiento 
obtenido, estuvo asociado a los viajes de exploración que se sucedieron, buscando el 
acceso y la salida del producto del látex  desde las regiones más extremas hacia los 
mercados internacionales. La intervención de uno de los grandes caucheros peruanos 
Fitzcarrald75 quedó marcada al emprender la búsqueda del varadero que sirviese de 
comunicación entre  las cuencas del Purús y el Ucayali. En el año 1891,  se lanza a 
buscar el  ansiado istmo. Lo guían el interés por sacar el caucho que extraía de la 
zona del Ucayali y Madre de Dios hacia Manaos, y además,  el afán de establecer 
mejores relaciones comerciales con empresarios brasileros. Su logro permaneció 
grabado en el istmo de Fitzcarrald, nombre que le dió el gobierno peruano a su 
descubrimiento, además de la exclusividad de  navegación por los principales ríos de 
la región.  El paulatino agotamiento de las existencias cercanas a los ríos de la cuenca 
central del Amazonas, fue provocando que la explotación se  extendiera hacia  zonas 
                                                 
74 DEL VALLE, Jorge Ignacio, "El medio biofísico de los bosques de guandal" en Renacientes del 
Guandal. Bogotá, Universidad Nacional y Proyecto Biopacífico, 1996, p. 49. Citado en “Geografía 
Humana de Colombia. Los Afro colombianos”  
Publicación del: Instituto Colombiano de Antropología e Historia ICANH. Publicación digital en web 
de la Biblioteca Luis Ángel Arango Banco de la República. 
75 Sobre la vida de Fitzcarrald, Véase REYNA, Ernesto. Fitzcarrald. El Rey del Caucho. Editorial sin 
información. Lima. Perú. 1942. 
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del interior, del Amazonia Andina. Un proceso que dio origen a una  progresiva 
ocupación de los territorios de Colonias, del departamento del Beni y el territorio del 
Acre en Bolivia (éste último cedido al Brasil en virtud del convenio de 1902). 
 
Para principios del siglo XX, en el estado del Amazonas aproximadamente 
150.000 hombres estaban ocupados en la extracción del caucho76. La recolección de 
caucho silvestre  requería de una cada vez mayor cantidad de obra de mano para la 
explotación de los recursos. A partir de 1877, los seringalistas77 con ayuda de las Casas 
Aviadoras78 de Manaos y Belém iniciarán un proceso de “enganche”79 de trabajadores 
del nordeste brasileño para la extracción de los valles de amazónicos. El aumento 
logrado en la producción estaba asociado al aumento en el empleo de obra de mano, 
más que al mejoramiento de las técnicas de extracción que seguían siendo primitivas. 
La  exploración de extensas zonas de bosques, debido a que los árboles del caucho  
se encontraban repartidos en forma de racimos, hacían del sistema de extracción una 
forma de trabajo pre-industrial, lo que incidía en el aumento de los costos de 
producción, un factor que será determinante en la pérdida de la condición del 
monopolio productivo.  Se sumaba a que las zonas ya explotadas en las cercanías de 
los ríos, eran de mayor edad y ya estaban disminuyendo en productividad; por lo que 
se requería de una mayor cantidad de mano de obra para la explotación. En esta 
exigencia muchos pueblos indígenas fueron “enganchados” para esta labor, lo que se 
                                                 
76 LANGE, A. “The Rubber Workers of the Amazon”.   Bulletin of the American Geographical Society, Vol. 
43, No. 1. 1911. Páginas 33-36.  Published by: American Geographical Society 
77 Seringalistas (del portugués), se llama así a los dueños del seringal (Coronel de barranco). Extensión de 
territorio en donde se encontraban los bosques de  seringueira (Haveas Brasiliensis). Seringueiro, llamase al 
peón, al productor directo del caucho (borracha), quien extraía el látex de la sirengueira y armaba las 
pelas de borracha. 
78 Sistema de Aviamento Cadena de intercambio de bienes por trabajo con el fin de producir lucro. 
Mediante este proceso el seringueiro (peón) entraba en una cadena de endeudamiento continuo con el 
patrón o seringal. Antes de iniciar el trabajo, el patrón entregaba al peón todas las herramientas 
necesarias para la extracción y producción de la borracha. Por lo tanto, el peón ya comenzaba a trabajar 
endeudado. En esas condiciones, trabajar para cancelar las deudas significaba un encadenamiento al 
patrón. De este modo, el patrón mantenía una fuerza de trabajo (esclavizada) permanente, garantizando 
la continuidad de la producción.  
Aviar  (del portugués) proporcionar bienes (mercaderías, útiles) a cambio de trabajo, sin intercambio de 
dinero. 
79 Sistema utilizado por los  propietarios de cauchales (seringalistas) que contrataban a enganchadores para 
que recorrieran las poblaciones ofreciendo dinero y mercancías para captar peones y transportarlos 
hasta los lugares de extracción del caucho (seringales). Una vez en la selva, el trabajador entraba en la 
cadena del aviamento. Debía comprar a mayor precio todo lo que necesitaba (herramientas y 
comestibles) en las tiendas que los habilitadores tenían en la zona de barracas, lo que perpetuaban el 
endeudamiento. En principio, no se transaba en dinero, comenzaba debiendo el pasaje desde su lugar de 
origen y debía comprar las herramientas a crédito. 
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tradujo en excesos y explotación; pero explotación “indígena” sobre pueblos que 
eran considerados bárbaros para el pensamiento ilustrado de finales del siglo XIX y 
comienzos del siglo XX. 
 
La importancia que significó para las naciones de la cuenca amazónica la 
producción del caucho puede constatarse por los siguientes datos estadísticos 
referentes a las exportaciones. En 1910 las exportaciones de caucho constituían el 
40% del total de las exportaciones para Brasil, el 30% de las de Perú, y el 22% de las 
de Bolivia80; mientras que para Colombia y Ecuador no formaban una porción 
significativa de sus exportaciones. 
 
La etapa de crisis 
En 1876 Joseph Hooker, Director del Real Jardín Botánico en Inglaterra, 
encargó a Henry Wickham, un inglés que vivía en el alto Amazonas, recolectar 
semillas de la "Hevea brasiliensis".  Consiguió embarcar y trasladar 70.000 semillas del 
árbol del caucho hacia el Jardín Botánico Ingles, después de burlar la vigilancia 
aduanera de Belém. Las semillas fueron entregadas a los Jardines Botánicos  en junio 
de 1876 y  se plantaron inmediatamente. En pocas semanas más de 2000  habían 
germinado. Estos brotes fueron enviados a las colonias británicas de Ceilán  y 
Malasia, donde sobrevivieron y fueron plantados en hileras, generando extensas 
plantaciones. En 1881 los primeros árboles de caucho estaban en flor  y después de 
veinte años de esfuerzos de los botánicos británicos, las plantaciones de Asia 
comenzaron a producir caucho en grandes cantidades. Los costos comparativos de 
explotación,  mano de obra y transporte eran significativamente menores que en la 
Amazonía, ya que estaban ubicados en plantaciones que eran explotadas 
racionalmente, controladas y carentes de enemigos naturales. Como resultado, a 
partir de 1910 la venta del caucho brasileño empezó a disminuir ante la entrada en el 
mercado del caucho proveniente de las plantaciones de Asia. El monopolio de la 
Amazonia cayó en crisis. Para 1913 las plantaciones comerciales inglesas produjeron 
48.000 toneladas, una mayor cantidad de caucho que Brasil, que sólo produjo 39.560 
                                                 
80 Véase en SIMOIS de Bayón, Silvia. Economías de enclave en la cuenca Amazónica y la región del Chaco: los 
ciclos del caucho y el tanino. www.amazonia.bo/bibli/economia.doc 
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toneladas. Se había roto el monopolio del Amazonas y el auge del caucho había 
terminado.  
 
El colapso del mercado del caucho fue determinante. La caída internacional 
en el precio de caucho dejó fuera de los mercados internacionales a la producción 
proveniente del Amazonas. En pocos años la producción fue cayendo hasta niveles 





Fig. 147. Teatro Nuestra Señora de la Paz. Belém. Estado de Pará. Brasil.  Fuente: Theatro da Paz. Belém 
 
 
Teatro Nuestra Señora de la Paz de Belém 
Durante la primera etapa de explotación del caucho, Belém experimentó un 
importante proceso de transformación socio-económica, llegando a ser considerada 
como "La Capital del caucho". Sin embargo, y a pesar de este progreso, la ciudad no 
contaba con un teatro de grandes proporciones, capaz de recibir espectáculos del 
género lírico. En busca de satisfacer el deseo de la sociedad del momento, el gobierno 
de la provincia nombró al ingeniero militar José Tiburcio de Magallanes para  iniciar 
el proyecto del Teatro. Su construcción se inició el 3 de marzo de 1869, día en que en 
una ceremonia el obispo D. Macedo Costa coloca la primera piedra y sugiere el 
nombre para el Teatro, Nuestra Señora de la Paz. 
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El Teatro de la Paz de Belém enfrenta la Plaza de la República con una 
impronta neoclásica característica de la influencia italiana. Originalmente tenía una 
capacidad de 1100 plazas ordenadas en la sala y cuatro niveles de palcos y galería, 
hoy comprende 900. El decorado de la sala es obra del artista italiano Doménico de 
Angelis, quien  trabajó posteriormente en el Teatro Amazonas. Es el autor de la 
pintura al fresco en el cielo de la sala  que representa a un grupo de dioses de la 
mitología greco-romana. El tema central alude al dios Apolo conduciendo a la diosa 
Afrodita hacia las artes musas de la Amazonia. El Salón principal (vestíbulo), donde 
la burguesía se reunía durante los intervalos de espectáculos, es un recinto decorado 
con espejos y arañas de cristal francés y esculturas en mármol. Su inauguración se 
llevó a cabo el día 15 de Febrero de 1878 con la puesta en escena del  drama  de A. 
D‟annery  As duas órfäs81 por la Compañía de Vicente Pontes de Oliveira y la orquesta 
sinfónica del maestro Francisco Libânio Colás. La noche de gala abrió un espacio a 
la sociedad paranaense para asistir a la representación del drama, la farsa y las 
tragedias. La primera temporada se interrumpió para dar lugar a los carnavales. El 
Teatro fue convertido en una gran sala elegantemente decorada para el primer baile 
de máscaras. Para la aristocracia y burguesía, los bailes se consideraban esenciales en 
la animación social82. 
 
En 1880 se presenta la Compañía Lírica Italiana de Tomas Passini con la 
ópera Ernani de Verdi, con el director de orquesta Enrico Bernardi, ampliamente 
conocido en la escena europea. Ese mismo año,  O guaraní de Carlos Gomes tuvo su 
estreno en el Teatro de la Paz, con la dirección de Enrico Bernardi. Fue la primera 
ópera presentada de autor nacional, todo un éxito en la audiencia. Al año siguiente, 
en 1881, el público aplaude a Henrique Gurjão en el estreno de  Idália,  primera 
ópera del compositor paranaense, bajo la dirección del maestro Cimini83. 
                                                 
81 “Las dos huérfanas”. 
82  SALLES, Vicente. Theatro da Paz. Tempo e gente. Theatro da Paz. Sitio web.: 
http://theatrodapaz.com.br/web/index.php?option=com_content&task=view&id=21. Consultado: 
Agosto 2008. 
83 Sobre el repertorio presentado en el Teatro de la Paz, véase en BRITO, Lenora. Arte no Theatro da Paz. 
Theatro da Paz. Sitio Web.: 
http://theatrodapaz.com.br/web/index.php?option=com_content&task=view&id=21. Consultado: 
Agosto 2008. 




Fig. 148. Manaus Teatro Amazonas A. Favorita  Fuente: Teatro Amazonas. Manaos. 
 
Teatro Amazonas de Manaos 
Las primeras iniciativas para la construcción de un teatro en Manaos se 
remontan al año de 1881, cuando el diputado Fernández Júnior presenta ante la 
Asamblea Provincial del Amazonas el proyecto de un teatro para la ciudad. La 
propuesta fué aprobada y comenzaron de inmediato las discusiones sobre la elección 
del predio para iniciar la construcción. Manaos iniciaba el auge del ciclo del caucho 
y la ciudad era el centro donde las principales compañías europeas y norteamericanas 
se avecindaban. La sociedad necesitaba de un lugar  donde las compañías extranjeras 
presentaran sus espectáculos. Contar con un teatro era una condición de la época y 
Manaos debía de ser uno de los grandes centros de la civilización. En 1882 el 
presidente de la Provincia, Jose Lustosa Paranaguá, aprobó el financiamiento para el 
teatro y llamó a  concurso para la presentación de proyectos. Hacia 1884 la 
construcción estaba por comenzar a cargo del arquitecto italiano Celestial Sacardim, 
quién proyectó el teatro incorporando los máximos avances técnicos de la época, 
contemplando la iluminación eléctrica. 
 
La construcción de la obra tomó 12 años, presentando su etapa de mayor 
avance con el advenimiento de la república el año de 1889 y el gobierno de  Eduardo 
Gonçalves Ribeiro,  promotor de las principales obras de Manaos. Para la 
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construcción, la estructura de acero se encargó a Glasgow; el mármol de Carrara, 
Italia; los azulejos para techar llegaron desde Alsacia, Lorena; y el mobiliario estilo 
Luis XV, desde París. Los constructores, pintores y escultores llegaron desde Europa 
para llevar a cabo las distintas etapas de la construcción. La decoración interior 
estuvo a cargo de Crispim do Amaral, al igual que el Telón de boca, con la pintura 
“La unión de las aguas” que representa la confluencia del rio Negro y el Solimoes 
que van a formar las aguas del Amazonas. La  sala noble con características 
barrocas, el recinto más lujoso del edificio,  se encargó al artista italiano Domenico 
de Angelis la pintura "La Glorificación de las Bellas Artes en la Amazonia" en 1899. 
La Opera de Manaos con una capacidad para 685 personas, distribuidas entre la sala 
y los tres pisos de palcos, fue inaugurado el 31 de Diciembre de 1896 con un 
repertorio de variados trozos de óperas, hasta que el 7 de enero del año siguiente, se 
representó La Gioconda84 (1876) de Amilcare Ponchinelli.  
 
El proyecto del teatro formó parte de un proceso de modernización de la 
ciudad de Manaos. Guiado por una política  de planificación urbana  contemplaba la 
monumentalización, el ornamento y la higiene pública, como constantes del discurso 
civilizador de la modernidad europea. Más aún, en una ciudad ubicada en el corazón 
de la selva amazónica y dentro del espíritu de progreso y positivismo que se vivía, 
había que hacer de Manaos uno de los grandes centros de la civilización. El plan 
contempló, aspectos sanitarios e infraestructura pública, entre la que destacaron la 
construcción de plazas y el adoquinado de las calles con pavimento enviado  desde 
Lisboa. Los servicios públicos de agua, sanitarios, teléfonos y alumbrado; la 
construcción de puentes y el muelle flotante, adaptado a las crecidas del río Negro 
construido por ingenieros ingleses; una red de tranvías eléctricos que recorría 16 
kilómetros de las principales calles; la construcción de la aduana, con piedras y 
ladrillos importados de Escocia en estilo imperial, el Palacio de Justicia y Escuelas. 
El proceso que  significó la  transformación del pueblo que fue Manaos en una 
ciudad moderna, es prueba viviente de la prosperidad, ostentosidad y  riqueza 
durante la época dorada del caucho. 
                                                 
84  VALENTI Ferro, Enzo. Teatros Líricos del Mundo. Editorial Emece. Buenos Aires. Argentina. 1980. 






O God, I could be bounded in a nutshell and count myself a King of infinite 
space. 85 








2. LAS CIUDADES Y LOS TEATROS DEL DESIERTO:    
EN LA ETAPA DE AUGE DEL CICLO DEL SALITRE 
 
 
A mediados del siglo XIX, la cultura occidental se remecía por el impacto de 
la revolución industrial, y las principales ciudades del norte salitrero por el 
crecimiento demográfico,  la densificación y el fortalecimiento de las clases sociales.  
Con la concentración del poder económico,  una nueva política se manifestaba,  
demandando reorganizar la institucionalidad y administración de la región, por 
medio de la adopción de una serie de medidas dirigidas a la transformación de las 
ciudades. A partir de 1880 la implementación de proyectos de reforma urbana para 
los puertos de Iquique y Pisagua se va a producir en paralelo con la aplicación de 
políticas de higiene pública y planes de reforma de la infraestructura urbana de las 
ciudades, con el fin de consolidarlos como centros financieros, comerciales  y 
culturales.   
 
A partir del inicio en la consolidación del ciclo del salitre (década de 1850), el 
territorio de Tarapacá  se integró al proceso de crecimiento global alcanzado por la 
sociedad occidental. Durante dicho período las ciudades del salitre emergen 
replicando el modelo de sociabilidad que dominaba. Es el momento en que las 
                                                 
85  Oh Dios, podría estar encerrado en una cáscara de nuez y considerarme rey del espacio infinito. 
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prácticas sociales materializan los espacios de representación social de acuerdo al 
imaginario que pregonaba la modernidad occidental, lo que proporcionará forma y 
carácter a las ciudades. Y específicamente al espacio público como modelo de 
urbanidad a seguir y el soporte central para el desarrollo de la vida colectiva y  el 
advenimiento del teatro.    
      
 El surgimiento de la actividad teatral en las ciudades del salitre  debe ser 
entendido como  la incorporación a un proceso de  evolución del teatro en 
Sudamérica y por ende, a nivel mundial, que tiene en los transportes marítimos, un 
factor determinante para su desarrollo. Con la firma del convenio entre el gobierno 
del Perú y los representantes de la Pacific Navigation Steam Company en el año de 1852, 
los puertos de Iquique y Pisagua se incorporaban al itinerario mensual que  realizaban 
los vapores “Chile” y “Perú” entre Valparaíso y el Callao86,  dinamizando de esta 
manera no tan sólo la actividad económica de las ciudades sino también la social y 
cultural. En el mes de Junio de 1855 Iquique fue declarado Puerto Mayor y para 1860 
el servicio de la flota mercante contaba con doce vapores y ya se había extendido 
hasta el puerto de Guayaquil. 
 
 El proceso de estudio seguido nos ha permitido comprender que el fenómeno 
social y cultural que significa el teatro no está aislado de las problemáticas 
económicas o políticas, y que nos hemos enfrentado a una dinámica social desde una 
perspectiva holística de los periodos y los procesos de producción del espacio. Desde 
esta perspectiva, en esta etapa nos situaremos en el plano de la cotidianidad local, de 
las diversas manifestaciones escénicas y  de los afanes en que se unieron para edificar 
sus edificios, con el interés de entender los fenómenos sociales en su totalidad. Con 
este enfoque, orientado al estudio de las manifestaciones culturales, precisaremos la 
formación y la dinámica de una cultura urbana que alcanzó ribetes globales. Hemos 
visto que el teatro excedió de su carácter de mera diversión y expansión cultural, para 
comprenderse como un hecho de socialización y difusión de valores, mediante el cual  
la clase dirigente o el estado divulgaron el modelo de civilidad que se quería imponer, 
con  los principios que daban unidad y permanencia a la nación. 
                                                 
86 Ver en Colección de Leyes, Decretos y Órdenes publicadas en el Perú. Ed. Felipe Bailly. Lima. 1861-
1864. Citado por DONOSO Rojas, Carlos. 2005. Pág. 102. 
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  La década de 1890 trajo simultáneamente con la inauguración del Teatro 
Municipal,  que determinó el espacio de representación social de la clase dominante; 
la Guerra Civil de 1891, llevó a los conservadores y la burguesía salitrera a establecer 
la “República Parlamentaria”, periodo de gobierno de la oligarquía que se desarrolló 
entre 1891 y 1925; y la  huelga de los boteros del puerto de Iquique, la primera a nivel 
nacional, condujo a los obreros a la organización de la clase trabajadora y a un nuevo 
orden social para Iquique.  
 
 La irrupción del siglo XX llegó con el auge y el inicio del decaimiento del ciclo 
del salitre, la principal materia prima de exportación chilena hasta entonces, y tanto el 
auge como la crisis propiciaron masivos desplazamientos humanos desde los países 
vecinos desde el sur y centro del país, y desde los cantones salitreros hacia sus puntos 
de origen. Las primeras décadas del siglo se caracterizaron por el enfrentamiento entre 
obreros, empresarios del salitre y Estado. Mientras los empresarios obtenían 
importantes ganancias por el auge del precio en el mercado internacional y el Estado 
recibía los impuestos que financiaban el erario nacional, edificando los espacios que 
sostenían la identidad de la nación en el “Centenario de la Independencia”, la 
Biblioteca Nacional, el Museo de Bellas Artes, entre otros, los obreros recibían a 
cambio,  fichas canjeables como salarios, y condiciones extremas de trabajo. La 
organización de los obreros en mancomunales y partidos políticos para reivindicar y 
exigir sus derechos, los llevó a ocupar importantes espacios de participación política. 
Un proceso que tuvo sus costos sociales y humanos. La matanza de la Escuela Santa 
María de Iquique en 1907, se unió a la de las Oficinas San Gregorio en 1921, y La 
Coruña (Ex Cataluña) en 1925, formando parte de las pérdidas humanas que dan 
cuenta de la situación de conflicto que existía  durante el período.  
 
  La crisis de la “cuestión social” antecedió a la crisis económica. El punto 
máximo de las exportaciones de 1916, marcó el inicio de la etapa final del ciclo del 
salitre. El crack bancario estadounidense de 1929 selló el proceso de consolidación del 
ciclo económico del salitre, iniciando uno nuevo, el del abandono.  
 
 











Fig. 149.  Estudio comparativo entre:  vistas de Iquique, desde la 
Isla del huano o Serrano, levantadas por John Smith, de 1851 y 
1863, y plano de Escudero de 1863 
Fuente: Biblioteca Nacional. Fondo Colección 
José Toribio Medina y Atlas del Perú de 
Mariano Paz Soldán. Detalles. 
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2.1 TEATROS, PRÁCTICAS Y ESCENARIOS SOCIALES: DE LA ÓPERA 
A LAS ESTUDIANTINAS  
 
 Los inicios, el primer Teatro en Iquique y las primeras compañías 
Con el primer teatro edificado en la década de 1850, Iquique se incorporaba 
al circuito teatral de las ciudades costeras del Pacífico sur. Los antecedentes de esta 
primera etapa son escasos, y sólo nos permiten tener una ligera visión de la ciudad 
que se estaba formando. Las vistas de Iquique de 1851 y 1863, levantadas por Smith 
y Letts, y  el plano de Escudero en 1863, son los únicos antecedentes que nos 
permiten visualizar la ciudad en formación. Es el Iquique incipiente, con una 
población  cercana a los 2.500 habitantes, y diversas edificaciones.   
 
En Iquique, y en general en las ciudades ocupadas militarmente del norte de 
Chile, se ocultaron las fuentes bibliográficas que hablaban de la historia durante el 
periodo peruano. No obstante, a partir de un estudio comparativo de  antecedentes de 
las actividades escénicas que se desarrollaron en las vecinas ciudades de Tacna y 
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Copiapó podemos levantar la hipótesis de la presencia de una permanente actividad 
cultural entorno al teatro en Iquique a partir de 1850, habilitándonos a situar  sus 
inicios, cuando se encontraría  integrado al circuito de las compañías que itineraban 
por los principales puertos de la costa sudamericana. En este sentido resulta clave 
reconocer como las provincias aledañas a la de Tarapacá se van adscribiendo a este 
proceso cultural. En 1847 se inaugura el Teatro Municipal de Copiapó, y en 1852, en 
la ciudad de Tacna, se reforma el antiguo teatro Orfeón y se inician los trabajos para 
construir el Teatro Municipal, e Iquique se integra durante la década de 1850, con un 
Coliseo y Sala de Teatro (Fig. 149). Una manifestación que se fue repitiendo como 
una constante por las principales ciudades sudamericanas, dando cuenta de un 
fenómeno social y cultural de características globales que se va replicando en las 
emergentes sociedades industriales sudamericanas.  
 
Señas de este proceso las proporciona Roberto Hernández87 en Los Primeros 
Teatros de Valparaíso, que recoge el paso de Mateo O‟loghlin “el antiguo favorito de 
nuestro teatro dramático” por Valparaíso a fines de 1859: “de regreso luego a Iquique, 
donde estaba su familia,  para de ahí pasar a Tacna”; destacando que para esa fecha 
Iquique ya formaba parte del periplo teatral. Cabe agregar que la familia de O‟loghlin 
formaba una Compañía Dramática y estaba dirigida por Concepción López de 
O‟loghlin88. La integraban el primer actor  Juan Risso, el joven galán Germán Mac-
Kay89, Matilde López de Garay90 y sus hijos Matilde, Julio y Alberto Garay, y la 
dama joven la señorita Clara O‟loghlin. Entre ellos destacó Germán Mac‟Kay por su 
renombre como primer actor dramático americano. Hijo de un exitoso comerciante 
escocés había nacido en Panamá en 1840, y a la edad de 16 años se incorporó a la 
Compañía Dramática de Mateo O‟loghlin, realizando durante los cinco años 
                                                 
87 HERNÄNDEZ, Roberto: 1908. Pág. 221. 
88 Se trata de la hija del director de la Compañía Dramática familiar de Tiburcio López y u mujer, 
Manuela Molina, quienes tuvieron tres hijas, Matilde, Carlota y Concepción. Compañía que, tal como 
hemos señalado con anterioridad, arribó a Valparaíso en Noviembre de 1843. 
89 Germán Mac‟Kay, el primer actor dramático americano. Sucedió que en el año de 1856, a tiempo 
precisamente en que Germán se calaba el bonete coronado con el árbol de la ciencia, llegó a Panamá 
una compañía dramática, de la que era primer actor un tal 0'Loghlin, que alcanzó gran reputación en el 
Pacífico. El joven Mac'Kay iba con frecuencia al teatro, y deslumbrado por los triunfos que coronaban 
noche a noche al artista, entróle el deseo de comprar la gloria a igual precio. Niño aún, aunque 
disimulada su edad por la elevada estatura que le realzaba, empezó a frecuentar los artistas, y lo que en 
un principio fue sólo mera afición, acabó por hacerse en él un propósito arraigado. Ver MUÑOZ, 
Daniel. Sansón Carrasco. Colección de artículos. Biblioteca de Autores Uruguayos. Editorial de la Librería 
Nacional. Montevideo. Uruguay. 1884. Pág. 71. 
90 Matilde casó con el actor Francisco Garay y formó la compañía con sus hijos. 
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siguientes presentaciones en los principales teatros de Perú, Chile y Bolivia, lo que le 
permitió consagrarse y superar a su maestro. Para el año  1856 O‟loghlin se 
encontraba realizando gestiones ante la prefectura de la ciudad de Tacna para 
construir un nuevo teatro  y se preparaba con su compañía para realizar una 
temporada en el Teatro de Copiapó. En el año de 1862 Mac‟Kay aparece dirigiendo 
una compañía y realizando una temporada en el teatro de Tacna, desde donde saltará 
hacia las ciudades de la cuenca del río de la Plata. A fines de la década de 1860 se 
presentó en los más destacados escenarios de Montevideo y Buenos Aires, quedando 
registrado en la historia del tango al cantar “El negro schicoba” en el Teatro Victoria 
en 1867, un antecedente inicial del que será el futuro tango91. 
 
En forma paralela a la integración en este proceso cultural de la segunda 
mitad del siglo XIX, las ciudades de Pisagua e Iquique entraron en procesos de 
reformas urbanas. Se rediseñaron sus calles y demolieron edificios para abrir otras 
nuevas y construir plazas, y la clase dirigente se planteaba como actores conscientes 
para concebir  e idear el nuevo escenario de su ciudad. La política y el refinamiento 
estaba en las ciudades –así lo pensaban los nuevos artífices- y era allí,  donde el teatro 
se expresaba a través de los grupos dirigentes, los empresarios, e instituciones. La 
ciudad de Iquique fue, en efecto, el  escenario  donde se construyeron las más 
importantes viviendas,  y principalmente es la  calle Baquedano la que se edifica 
siguiendo una idea escenográfica, con decorados que seguían el repertorio clásico 
(Fig. 150). Pilares y bases, construidos en madera,  asemejaban arquitecturas clásicas: 
columnas con basa, fuste y capitel y ante-techos con cornisas y frisos, siguiendo la 
arquitectura palaciega clásica. Las fachadas incorporaban la verandha como  espacio 
intermedio, que fluctuaba entre el metro y medio de ancho y mediaba entre el 
espacio público de la calle y el privado  de la casas, franqueado por el primer plano 
de las columnas y el de ventanas y puerta acceso. Detrás se protegía una sucesión de 
habitaciones ordenados en torno al pasillo central de acceso que conducía a un patio 
de fondo.  
 
                                                 
91 Ver en La fiebre amarilla en 1871. Sitio web:  
http://coronadosdegloria.wordpress.com/2009/07/19/la-fiebre-amarilla-en-1871/. Consultado Mayo 
2010. 
 









Fig. 150.  .  Iquique. (Ejercicios de bomberos. Plaza principal). 1870 (aprox.) 
  
Fig. 151.  Iquique. Calle Baquedano. Liceo de Iquique. Librería Española de 
H. Marín. Iquique. Chile. 1900 app. 
 
Fuente: Sin información 
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Es en la década de 1870 cuando en la ciudad de Iquique es posible percibir un 
cambio en la fisonomía en el tratamiento del espacio  público. La inauguración de 
nuevos  edificios públicos dará un nuevo dinamismo a la ciudad. Los paseos y la 
plaza adquirieron gran importancia para la sociabilidad, tanto para el esparcimiento 
como para la reunión social. Iquique se ordena en torno a cuatro incipientes plazas, la 
Principal, la de la Recova, la de la Estación y la de la Aduana. En una de las primeras 
fotografías de la ciudad (Fig. 150), se muestra la Plaza principal de Iquique a una 
compañía de bomberos realizando ejercicios, y en 1877 se decide instalar allí una torre 
reloj92, conjuntamente con jardines, armando un primer paseo. La Plaza de la Recova 
se fue armando frente al edificio del Mercado, que se construyó  antes de 1879, “pero 
los altos son de fecha posterior”93. La de la estación del ferrocarril, inaugurado en 
1871,  activó el movimiento de pasajeros y carga, y la estación se transformó en un 
centro de actividad, al igual que la nueva Aduana, que se inauguró en 1875, 
conjuntamente con el muelle de pasajeros.   
 
En Iquique, además del antiguo Teatro de calle Bolivar, surgen durante la 
década de 1880 otras salas de espectáculos. En el costado sur de la Plaza Prat se 
instaló el Circo Nacional, y en la segunda cuadra de calle Tarapacá, en el Hotel 
Valparaíso, se habilitó una pequeña sala para que funcionara como teatro, que 
pasado un tiempo se transformaría en el llamado Salón Filarmónico Graciette94. En 
ella se presentaron la Compañía de Opereta de Liette y Ferrer y el primer artista 
venezolano Manuel Turco. El periódico El 21 de Mayo95 anunciaba el debut del artista 
como el rival de “El Gran Blondin”, un famoso equilibrista de la cuerda floja y 
acróbata francés, con el fin de solemnizar con las celebraciones patrias “en que tanto 
el acaudalado como el del pueblo necesitan espacio para amenizar ese fausto día, se 
ha solicitado permiso … con el fin de hacer una ascensión … en la vela elástica, 
                                                 
92 El Consejo del Ayuntamiento dirigido por el alcalde Benigno Posada, español que también ocupó el 
cargo de Consul de España, acordó la construcción de la torre encomendando esta obra al ingeniero 
francés Eduardo de Lapeyrouse. “La torre es sumamente artística; está construida con gran prolijidad, 
posee un reloj que no funcionó durante muchos años y que sólo fue reparado por decreto de la Alcaldía 
en 1904, ejecutando las reparaciones don Emmanuel Merani por la suma de dos mil pesos” OVALLE, 
Francisco Javier: 1908. 
93 Plaza Carlos Condell. OVALLE, Francisco Javier: 1908 
94 MUNIZAGA, Giselle. Teatros del desierto. Investigación Inédita. Escuela de Teatro Universidad 
Católica. 1987. Pág. 19. 
95 “Programa Salón Filarmónico Graciette”. El 21 de Mayo. Iquique. Jueves, 1° Septiembre de 1881. 
 -   388  - 
 
desde la casa más alta de la plaza Prat hasta la cima (la torre) del reloj”96. El 
programa finalizará, señalaba, con la exhibición del “Gran Poliorama i Diorama” 
representando los principales acontecimientos de la guerra; un tema que va a marcar 
la actividad teatral durante los primeros años de los ochenta. 
 
Las compañías líricas,  la etapa de auge del ciclo de la ópera 
La ópera asoma con el advenimiento del romanticismo, tras la independencia 
de las naciones sudamericanas. En un primer período el nuevo género fue 
sustituyendo gradualmente a la tonadilla escénica, variedad teatral española que 
había caracterizado los últimos años del coloniaje. A partir de las primeras décadas 
del siglo XIX, en un primer período en Sudamérica, sólo se interpretaron óperas en 
partes: el Barbero de Sevilla en el Teatro Coliseo de Buenos Aires, en 1825,  Il infelice 
inganno en Montevideo, en mayo de 1830, y en Santiago en una temporada en el 
Teatro de la Universidad, entre junio de 1830 y febrero de 183197,  obras de 
Gioachino Rossini. Si bien existen antecedentes de presentaciones anteriores de 
ópera italiana98, estas no obtuvieron mayor impacto, como es el caso que señala 
Ricardo Palma en “Tradiciones Peruanas”: “La primera vez que los peruanos 
disfrutaron de ópera italiana fue en 1814” 99, cuando se presentó la compañía del 
tenor Pedro Angellini   y la soprano Carolina Grijoni, sin mayor éxito por el 
escasísimo mérito que poseían como cantantes. A pesar de que los meritos de los 
artistas pudieran ser cuestionados, o cuestionarse que los espectadores no estaban 
                                                 
96 Ibídem. 
97 Citado en PRADENAS, Luis. Teatro en Chile: huellas y trayectorias. Siglos XVI-XX. LOM Ediciones. 
Santiago de Chile. 2006.  “jamás habíamos oído aquí berrear, mugir, desgañitarse como lo estamos 
haciendo ahora. Tenemos los chilenos bastante dosis de amabilidad y tolerancia, aplaudimos por 
urbanidad y por costumbre, pero no somos tan insensatos para que se nos oculten las horrendas 
mutilaciones y absurdos pastiches que se nos dan bajo el nombre de óperas”. El trompeta, 13 de Enero de 
1831. Pág. 161. 
98 “Puede decirse que por primera vez se iba a disfrutar en Santiago de las delicias de un espectáculo 
semejante. Es verdad que en 1830 había funcionando una compañía lírica, que fue la primera que nos 
visitó, en la que figuraba la soprano Scheroni, la contralto Caravaglio i el barítono Possoni; pero, ya 
fuera por la situación en que entonces se encontraba el país, ya por lo incompleto de la compañía, lo 
malo de los cantantes o por la ninguna idea que se tenía del teatro, el público concurrió en escaso 
número i por consiguiente la empresa hizo fiasco, alejándose de nosotros, después de habernos dado a 
conocer las siguientes óperas de Rossini: El engaño feliz, Cenerentola, Barbero de Sevilla, Tancredo, 
Eduardo i Cristina i la Gazza Ladra, en que, al decir de los santiaguinos, los artistas ladraban 
verdaderamente. En GREZ, Vicente. La vida Santiaguina. Imprenta Gutenberg. Santiago de Chile. 
1879. Págs. 105 y 106. 
99 En PALMA, Ricardo. Tradiciones Peruanas Primera Serie. Lima. Perú. 1919  Pág. 119. Y en Apuntes 
para un Diccionario Biográfico Musical Peruano. Pág. 429, se señala que dirigió en esa ocasión Andrés 
Bolognesi (padre del héroe nacional), acompañados, además, por la peruana Rosa Merino, el tenor 
Roldan, el barítono Catalán, Carlos Protasio y Barbeyto. 
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preparados para este tipo de espectáculo, la ópera italiana se insertó paulatinamente 
en la sociedad y  “tomó la plaza por asalto y sentó sus reales en ella por todo el 
pasado siglo (siglo XIX)”100.   
 
Durante la primera mitad del siglo XIX en los teatros sudamericanos se 
fueron representando las obras de los tres maestros que destacaron en la ópera 
italiana: Rossini, Bellini y Donizetti. La afición a la ópera italiana se inició en las 
principales ciudades de  Perú y Chile, con la primera compañía lírica que trajo a  
Rafaelle Pantanelli, Clorinda Corradi, y a Teresa Rossi, la que fue obteniendo un 
gran éxito social en todos los escenarios.  Es así como proveniente de Cuba, la 
compañía de  Pantanelli debutó en la ciudad de Lima el 2 de Septiembre de 1840 con 
Romeo y Julieta de Vincenzo Bellini, permaneciendo en el Perú con gran éxito hasta el 
año de 1843, posteriormente se trasladaron a Valparaíso y Santiago. En 1844, el 2 de 
Abril, en el teatro de la Universidad de Santiago debutaron con Los Capuletos y 
Montescos, y en Valparaíso, el 6 de Diciembre de 1844, Clorinda Corradi y Teresa 
Rossi inauguraban el Teatro Victoria con la obra Romeo y Julieta. El entusiasmo por 
las nuevas figuras femeninas de la lírica fue apoteósico. Domingo Faustino 
Sarmiento, escritor, político, pedagogo, quien llegó a ocupar el cargo de presidente 
de Argentina, escribió en el periódico El Progreso de Santiago, el 4 de  Mayo de 1844, 
“Cuatro representaciones han bastado para producir el misterioso fenómeno de la 
transformación y este pueblo anti filarmónico se ha convertido en una compañía de 
dilettanti que no habla sino de ópera y que a cada instante quisiera entonar las 
armonías que han asido su corazón y que a la primera nota hacen brotar un ramillete 
de recuerdos una impresión de bienestar y de gozo. Tan cierto es que la música es 
hoy el hecho que nos domina que puede estar uno seguro de que en toda tertulia, y 
en toda mesa de té, de las ocho para adelante no se discute, ni se habla sino de Romeo 
y Julieta de la señora Pantanelli y Rossi, del Marino Faliero”101 
 
La segunda mitad del siglo XIX fue una etapa de intensa  actividad cultural y 
efervescencia social. En ella es posible destacar la primacía que las obras de Verdi 
ocuparon en la inauguración de los principales teatros de las  ciudades 
                                                 
100 AYESTARÁN, Lauro. “La música escénica en el Uruguay. (1793-1900)”.  Revista Musical Chilena: 
Año 3.  N°19. Instituto de Extensión Musical. Santiago de Chile, Abril de 1947. Págs. 17-26. 
101 Citado por CLARO Valdés, Samuel. “1830, Il debutto della lirica in Cile”. Pág. 99. 
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sudamericanas, asociados a los procesos de formación del estado republicano. La 
ópera Ernani de Giuseppe Verdi, basada en la obra homónima de Víctor Hugo,  
sintetizó el periodo romántico, recogiendo el  ímpetu patriótico de la época de las 
jóvenes naciones. La obra se representó en los teatros: de la Victoria de Buenos Aires 
el 20 de julio de 1849; Caracas de Venezuela, el 23 de Octubre de 1854;  Solís de 
Montevideo, el 25 de Agosto de 1856; Municipal de Santiago de Chile, el 17 de 
Septiembre de 1857; y Cristóbal Colón de Bogotá, el 26 de Octubre de 1895. En 
forma previa, en Abril de 1849 la compañía de los Pantanelli ya había representado 
Ernani en el Teatro de Copiapó, durante el auge del ciclo de la plata. 
 
   
 
Fig. 152.  Adelaide Tessero. Fuente: Archivi di teatro 
Napoli. Biblioteca Luchesi Palli. 
http://archiviteatro.napolibeniculturali.it/index_html 
Fig. 153. Ritratto di Adalgisa Gabbi con velo bianco. 
Anonimo. Fuente: Conservatorio di música “A. 
Boito”, Museo storico “R. Barilla”. 
www.parmaelasuastoria.it/ 
 
En Iquique, las señas de devoción y adhesión a las expresiones de la lírica 
tienen sus fechas claves. En agosto de 1882, con el arribo de la Compañía Dramática 
Italiana, encabezada por la primera actriz Adelaida Tesséro (1842-1992), sobrina de 
la famosa Adelaida Ristori, y especialista en el repertorio de la producción francesa 
de los dramaturgos Alexandre Dumas y Victorien Sardou. La información de prensa 
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añade que la Compañía llegará el domingo próximo y estrenará el martes con una de 
las celebres comedias de Sardou102. 
 
En enero de 1886, arriba a Iquique, de paso para presentarse en Lima, la 
Compañía Lírica de Grandes Óperas Italianas para realizar una temporada de 5 
funciones. El elenco estaba liderado por la soprano italiana Adalgisa Gabbi103, que 
venía de cantar los Ugonotti en el Teatro Regio de Turin. La acompañaban Federico 
Salvati, Leonilda Gabbi, Adela y Antonio Padovani, Ricardo Petrovich, Luisa 
Balma, Ginevra Colombo, Federico Salvati, Marcelo Pietruni y N. Aldovrandi104.  
La orquesta formada por los concertistas del Teatro Municipal de Santiago la dirigía 
Antonio Padovani.  La compañía de Gabbi volverá a Iquique a realizar una 
temporada en enero de 1898, y la crítica volvería a llenarla de elogios. 
 
En el mes de noviembre, el acontecimiento del año fue la presentación de Sarah 
Bernhardt (1845-1923) en el Teatro de Iquique para ofrecer dos funciones, que cierran 
el año 1886 con gran éxito público. Era la diva de aquellos años, llegaba antecedida 
de una gran fama, generando un gran revuelo social. El itinerario de presentaciones 
de Sarah Bernhardt da cuenta de la dinámica que desarrollaban las giras de las 
compañías de espectáculos. El miércoles 10 de Noviembre, señalaba Roberto 
Hernández105, la actriz y su compañía se embarcaban en el vapor “Cachapoal” con 
rumbo a Iquique, luego el destino era Perú, Ecuador, Panamá, México y Estados 
Unidos. Desde allí el trayecto continuaría para Australia y las Indias, y por último 
Europa, realizando la vuelta al mundo que los empresarios teatrales, Henry E. Abbey 
y Mauricio Grau del Metropolitan de Nueva York, se habían propuesto. 
 
                                                 
102 “Programa Compañía Dramática Italiana”. El 21 de Mayo. Iquique.  Agosto de 1882. 
103 Adalgisa Gabbi (Parma, 1857-Milan, 1933). Inició sus estudios de canto en Bolonia, donde frecuento 
la Regia Scuola de Música entre 1872 y 1874, estudiando con el maestro Ludovico Spiga, para concluir 
sus estudios en Milán con el barítono Felice Varesi. Fue elegida por Giuseppe Verdi para realizar la 
parte de Desdemona en Otello para la primera representación de la ópera en el Teatro Costanzi de 
Roma, en abril de 1887. Su éxito en Trovatore de Italo Campanini, organizada por la Real Academia de 
Parma en 1882, le valió obtener el poema impreso en su honor. Sitio web: www.parmaelasuastoria.it. 
Consulta: Mayo 2009. 
104 BARBACCI, Rodolfo. Apuntes para un Diccionario Biográfico Musical Peruano. Pág. 457.  Revista de la 
Biblioteca Nacional.  Formato PDF.  Sitio web: 
http://bvirtual.bnp.gob.pe/BVIC/Captura/upload/fenix_web/006_fenix_bnp_05.pdf. Consulta: Mayo 
2009. 
105 HERNÄNDEZ, Roberto: 1936. Pág. 565. 




Fig. 154. Sarah Bernhardt. W & D. 
Downey Photographers.  %7 & 61 
Ebury Street. London S.W. 




Como diva, su vida estaba asociada a sus excentricidades. Su llegada a Iquique 
no estuvo ajena a sus originalidades. El recibimiento fue de lo más lisonjero, así lo 
señalaba la prensa. La actriz desembarcó en la bahía de Iquique y desde el muelle se 
dirigió en carruaje al Hotel Francia e Inglaterra, y en la tarde se la vio pasear por las 
calles de la capital del salitre106. Al día siguiente de su llegada “se entretuvo en 
mariscar por los lados de Cavancha, saltando en traje de baño de roca en roca”107, una 
situación que generaba sorpresa en la sociedad nacional. Las presentaciones se 
realizaron los días 16 y 17 de noviembre, y las obras representadas fueron Fedora de 
Victoriano Sardou  y La dama de las camelias de Alejandro Dumas (hijo). 
 
                                                 
106 ALFARO, Carlos: 1936. Pág. 223. 
107 Ibídem. 
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Las repercusiones que tiene la visita de la Bernhardt trascienden al 
espectáculo. El comentario que realiza sobre la calidad de la infraestructura remece a 
la elite social de Iquique: “esta hermosa ciudad se merece un teatro superior”108. Los 
argumentos para la construcción de un nuevo teatro apelaban a la necesidad de contar 
con un teatro digno de acuerdo a la importancia que estaba teniendo la ciudad, y por 
otra parte, al rol educativo y civilizador del teatro, en consonancia con los ideales 
ilustrados y progresistas. Un año más tarde, en 1887, el intendente Ramón Yavar, en 
acuerdo del Consejo Municipal solicitaba  encargar el proyecto del nuevo Teatro 
Municipal al arquitecto residente en Valparaíso, Juan Eduardo Ferhman. El 
profesional, especializado en el tema teatral,  proyectó el Teatro de la Victoria de 
Valparaíso en 1885, y el Teatro Municipal de la ciudad de Concepción, al sur del país,  
que se encontraba en construcción y sería inaugurado en 1890. El contacto no se llevo 
a cabo, los motivos no se informan, por lo que se adopta la solución de llamar a un 
concurso para la construcción del teatro. Se lo adjudican los empresarios Soler 
Hermanos con el proyecto de los arquitectos Bliederhauser Hermanos de Valparaíso, 
iniciandose la construcción en diciembre de 1888. 
 
El sábado 21 de diciembre de 1889 la sociedad iquiqueña inauguraba el 
nuevo Teatro Municipal  con el estreno de la ópera de Verdi Il Trovadore, presentada 
por la Compañía lírica italiana de Raffaele  Grani109 (Fig. 189), la cual estaba ansiosa, 
comentaba la prensa, por estrenarar el nuevo escenario. Con respecto a la 
inauguración la prensa de “El Nacional”, en su primer ejemplar de enero de 1890, 
comentaba: “Los elementos moralizadores…, puede decirse que no existían en este 
pueblo, lo que señalaba un contraste con su riqueza y adelanto material. Hoy 
estamos orgullosos y satisfechos, tenemos un gran teatro”110. Al igual que lo que 
sucedía en las ciudades y países incorporados en la órbita occidental, el gran público 
favorecía la ópera por su espectacularidad e impacto como evento social. Los méritos 
                                                 
108 Ibídem. 
109 Raffaele Grani tenor italiano, en Enero de 1888  realizó presentaciones en el Teatro Regio de Torino 
en la obra “Linda di Chamounix”, melodrama de Gaetano Donizetti. En 1894, aparece nombrado en la 
temporada lírica del Teatro Tacón de la Habana cantando, entre otras, Il Trovatore  junto a la soprano 
luza Augusta Cruz (1869-1901). Participó en Barcelona, en el estreno de la ópera  “I Pirinei” del 
compositor Felip Pedrell (1841-1922) en el Gran Teatro del Liceu el 4 de Enero de 1902, siendo uno de 
los protagonistas principales de la temporada. Ver en AVIÑOA, Xosé. “Felip Pedrell en el canvi 
ideológic i estétic de la Barcelona de la darreria del segle XIX”. Recerca Musicológica XI-XII. Barcelona. 
1991-1992. Págs 27-46.  
110 “El Teatro Municipal”. El Nacional de Iquique. 1° de Enero de 1890. 
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se dirigían hacia la gestión realizada por el Intendente Ramón Yávar y al alcalde 
Antonio Valdés a quienes se les agradecía la gestión y valoraba que el teatro fuera 
tratado como una necesidad social más que un negocio y que nos hubiera traído “la 





Fig. 155. Raffaele Grani Fuente: Sin información. 
 
“Aquella noche, todos los artistas de la Compañía –los solistas y el 
coro- acompañados por las comisiones de las compañías de bomberos 
que concurrieron de gala y con sus respectivos estandartes, entonaron 
con el público emocionado el Himno Nacional… Todo el recinto 
estaba de bote en bote. Las damas de la sociedad iquiqueña se 
abanicaban en los palcos luciendo elegantes toilettes. La señorita Drog 
en su papel de Leonora estuvo admirable, especialmente en la escena 
                                                 
111 MUNIZAGA, Giselle. Teatros del desierto. Investigación Inédita. Escuela de Teatro Universidad 
Católica. 1987. Pág. 19. 
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del Miserere… ¡Y qué decir del tenor Grani interpretando el rol de 
Manrico? Estuvo tan magistral como la señorita Boasso en el rol de 
Azucena. En aquella primera función memorable, el señor Padovani 
dirigió la orquesta y puedo dar fe de que sonaba como en los mejores 
teatros de Europa”112. 
 
Para los inicios de la década de 1890, gracias al auge en la comercialización 
del salitre, el desarrollo urbano de las ciudades entró en una etapa de apogeo, de 
progreso y modernización, donde las iniciativas de los intendentes  fueron  
impulsadas bajo el  objetivo que el Estado debía de ordenar, asegurar y proteger la 
vida, una visión caracterizada por el ideal de modernidad que inspiraba a la clase 
dirigente.  Ramón Yavar durante su período  como Intendente (1887-90), emulando el 
boulevard europeo, concretó el proyecto del Teatro, en conjunto con el mejoramiento 
de la Plaza Prat, la reubicación de la torre del reloj, y la prolongación de la calle 
Baquedano con el paseo del borde-mar de la avenida Cavancha. Esta visión de 
desarrollo urbano de la ciudad se tradujo  en un sumatorio de espacios públicos a 
partir de un origen en la plaza, que se expandía por boulevards y paseos. Las ciudades 
de Iquique y Pisagua remedaban durante esta etapa los rasgos de suntuosidad de los 
centros urbanos europeos y eran los teatros los que cargaban con dicho simbolismo 
dejando plasmado su imaginario en la arquitectura. Es en esta década cuando las 
ciudades ofrecen los mismos servicios que las grandes urbes, servicio de policía, 
alumbrado a gas en 1873113, carruajes públicos, ferrocarril urbano, salud con la 
ampliación del hospital (Hospital de Beneficencia 1887114); la pavimentación de las 
calles; la instalación de cañerías contra incendios (1886); y el abastecimiento de agua 
potable con el establecimiento de la Compañía de Agua de Tarapacá, The Tarapacá 
Water Works (1889-90)115. 
 
 
                                                 
112 PEÑA Muñoz, Manuel. Chile, Memorial de la tierra larga. RIL Editores. Santiago de Chile. 2008. Pág. 
27. 
113  UGARTE, Juan. 1904. Pág. 42. 
114 ALFARO, Carlos: 1936. Pág. 349 
115 ALFARO, Carlos: 1936. Pág.142. Con fecha 11 de Mayo de 1890, el Intendente Yávar, presentó un 
proyecto a la Municipalidad, para el levantamiento de un plano de la ciudad de Iquique, el que fue 
aprobado, facultándolo para contratar y nombrar al Ingeniero que lo llevara a término. Al efecto fue 
nombrado don Luis Riso Patrón, debiendo consultar la demarcación del perímetro necesario, para la 
construcción de tres espaciosas avenidas de 40 metros de latitud y un parque con 1.000 metros de N. a 
S. y de 500 de E. a O. En RISOPATRON, Francisco. Diccionario Geográfico de las Provincias de Tacna y 
Tarapacá: 1890. 
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La ciudad y la vida cotidiana serán regidas por esta nueva institucionalidad –
ilustrada, liberal y burguesa- que impondrá un proyecto de modernización con las 
normas de un nuevo orden económico, político, social y cultural. Una acción que 
catalizará en los procesos de socialización y recreación de la época. La actividad 
teatral ocupará un lugar relevante, se renovarán los espacios de representación con la 
construcción de la sala más importante del cono central de la costa de Pacífico 
Sudamericano, el Teatro Municipal. Una edificación que generará el marco social 
adecuado para la presentación de importantes compañías de teatro, para la ópera, el 
espectáculo culto por excelencia, para las exigencias de la clase dominante, y para la 
actividad social, para el encuentro de la civilidad burguesa.  
 
Las compañías españolas. De la zarzuela a las estudiantinas  
Los antecedentes consultados se refieren a que la zarzuela se introdujo en 
Chile a partir de 1857116, cuando un grupo de aficionados realizó una presentación en 
el Teatro de Copiapó de la obra de Ventura de la Vega El estreno de un artista117, y 
luego, con la presentación en el Teatro de La Serena de la que será considerada como 
la zarzuela de Ventura de la Vega que alcanzará la mayor popularidad en Chile, 
Jugar con Juego. Este antecedente tiene importancia ya que se instala este nuevo 
género como una alternativa a las expresiones de la lírica italiana. Según lo  
expresaba uno de los promotores de esta idea, el maestro Víctor Segovia, el sentido 
era “crear un nuevo género de música española que estuviese en consonancia con el 
carácter español”118. La popularidad que fue alcanzando la zarzuela,  sin ser 
clasificable dentro de un movimiento “ni como romántico ni como nada”119, permitió 
que se instalara en los escenarios un género con capacidad de atraer a un público más 
amplio y heterogéneo, con temas de naturaleza liviana y alegre  que la hacían 
                                                 
116 ABASCAL B. Manuel. Apuntes para la historia del teatro en Chile: La Zarzuela grande. Imprenta 
Universitaria. Santiago de Chile. 1941, y en MILANCA G. Mario. “La música en el periódico chileno 
El Ferrocarril. 1855- 1865”. Rev. Música Chilena (on line). 2000. Vol. 54 N° 193. (Citado en Febrero 
2011). Pp. 17-44. Disponible en <http:/scielo.cl/scielo.php?scrip=sci_arttex&pid=S0716-. 
117 Ventura de la Vega (Bs. As. 1807-Madrid 1865). Escritor y dramaturgo español es autor de las 
zarzuelas, El estreno de un artista, y Jugar con Juego, la que escribió en 1853 para Francisco Asenjo 
Barbieri (compositor y musicólogo español). 
118 En una entrevista publicada en el Ferrocarril de Santiago (29 de Julio de 1859) se señala a Víctor 
Segovia como el director de la primera compañía de zarzuelas en la capital (Santiago). ABASCAL, 
Manuel: 1941. Óp. Cit. 
119 TURINA Gómez, Joaquín. “El último romanticismo”. Claves para disfrutar la música. (on line).   Sitio 
web: <http:/www.orfeod.com/menú.asp. Consultado  Febrero 2011. 
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comprensible para un público que acudía al teatro en busca de entretención y más 
aún,  en un lenguaje compartido, el castellano.  
 
A partir de la década de 1880, la actividad escénica se vio incrementada por la 
influencia de las nuevas corrientes del arte. Es la etapa de resurgimiento de las 
expresiones del teatro hispano, del auge de la zarzuela y de la llegada de las 
estudiantinas. Y  al romanticismo se agregó el realismo, con las temáticas cotidianas y 
sus personajes. Esta etapa estuvo caracterizada por  el incremento en la edificación de 
nuevos teatros  y  de las tournée que las principales compañías de teatro realizaban por 
las principales ciudades y puertos de la costa del Pacifico. 
 
 Durante los primeros años de guerra en Iquique, el desarrollo  estuvo 
marcado por las circunstancias de las hostilidades, con la ciudad ocupada 
militarmente y con un intenso movimiento portuario. A la llegada de los batallones, 
se fueron agregando nuevos empresarios y comerciantes, empleados y obreros, 
campesinos enganchados  y mineros, y la ciudad se fue colmando de una bullente 
actividad, con la reanudación de la actividad comercial, industrial, y cultural. En 
dicho movimiento se encontrarán los gérmenes que darán cuenta de una nueva 
estructura de clase,  que surgió al amparo de la industria del salitre,  a la que irán 
adhiriendo  y exigiendo nuevos espacios de expresión y consumo, tanto para la clase 
alta, la burguesía como para  la media o baja, la del proletariado.  
 
Durante la década de 1890 se contabilizaron en la prensa iquiqueña la llegada 
de 26 compañías de zarzuela que se presentaron en los escenarios de la ciudad120. 
Consecuentemente, con estas representaciones se alzó un espacio para expresar y 
compartir los sentimientos, el amor, la muerte, el valor, el heroísmo, etc., en sí, de 
gusto popular. Según Bernardo Subercaseaux, que recoge la cita de Hernán Godoy, 
la constitución de un público urbano, de capas medias y populares, se convierte en 
un factor para el auge finisecular de la zarzuela, y agrega: “la zarzuela fue una 
                                                 
120 Adjunta listado de las 26 compañías, ordenadas por año, en la que destacan: la Compañía Palau, 
formada en La Habana, el que trae en sus filas al que será reconocido como el mayor cultor de la 
zarzuela chica, José Vilar, y entre otras, la Compañía  de José Jarques y Isidora Segura, en la década de 
1870,  son considerados como los principales cultores de la zarzuela grande.  MUNIZAGA, Giselle. Los 
Teatros del Salitre.  Investigación Inédita Escuela de Teatro. Pontificia Universidad Católica. Santiago de 
Chile. 1987. Pág. 14.   
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expresión que sirvió de soporte a los procesos de identidad y autoimagen de las 
nacientes capas medias”121.  Bajo estos argumentos, esta nueva etapa del teatro 
hispano, se engarzará con la llegada de las estudiantinas y la popularización de los 
sainetes.  
 
De esta voluntad de creación de nuevos espacios de participación van a surgir 
variadas organizaciones que se van a caracterizar por su preocupación por la 
formación integral de sus asociados. Van a erigirse  como aspiración social desde los 
distintos niveles sociales.  En una primera etapa, con la organización de clubes, 
sociedades filarmónicas, mutuales, y sociedades de socorros mutuos,  posteriormente 
con asociaciones de mayor rango, como las mancomunales y las organizaciones 
políticas. En Iquique, las primeras sociedades fundadas122 fueron las siguientes: 
 
Sociedad de Panaderos de Iquique. 10 septiembre 1887 
Sociedad Internacional de Artesanos y S.M.  16 noviembre 1889 
Sociedad Protectora de Empleados 31 octubre 1891 
Sociedad Gran Unión Marítima de Socorros Mutuos. 20 de julio 1892 
Sociedad Caja de Ahorros de Iquique. 20 de julio 1892 
Sociedad Protectora de Trabajadores Socorros Mutuos. 12 de marzo 1893 
Sociedad Boliviana de Socorros Mutuos. 10 septiembre 1893 
Sociedad de Obreras Sudamericana.  1 enero de 1893 
Sociedad Internacional Protectora de Señoras. 16 de julio de 1893 
Sociedad Sud-Americana de Señoras Nº 1.  31 diciembre 1893 
Sociedad Peruana de Señoras. 30 noviembre 1896 
Sociedad de Señoras Unión Fraternal y Socorros Mutuos.  22  febrero 1897 
                                                 
121 SUBERCASEAUX, Bernardo. Historia de las ideas y de la cultura en Chile. Tomo II. Fin de Siglo. 
Editorial Universitaria. Santiago de Chile. 1997. Pág. 189. 
122 GONZALEZ Mirandoso, Sergio. “La Escuela en la Reivindicación Obrera Salitrera (Tarapacá, 
1890-1920). Un esquema para su análisis”. Revista Ciencias Sociales. N° 4. Iquique. 2002. 
 -   399  - 
 
El listado de ellas es aún más amplio. Una de las no nombradas y que destaca 
en lo específico por su relación con la representación, fue el Salón Filarmónico 
Graciette de calle Tarapacá123. El salón desarrolló una línea de espectáculos 
relacionadas con la dramaturgia, el canto, y el baile,  de pequeño formato y cercano 
al gran público iquiqueño, que fue  incorporando  el trabajo de  aficionados.    Dentro 
de esta línea  de participación social está la creación de la Sociedad Filarmónica. En 
1887, la Filarmónica publica  un anuncio en un periódico iquiqueño, llamando a 
participar de una  “Tertulia de Confianza”. Un espacio de socialización de condición 
burguesa, arraigado a la tradición social hispana, en el cual, bajo un carácter de 
informalidad se fomentaba el desarrollo de las artes y la cultura124. De acuerdo a la 
investigación inédita realizada por Giselle Munizaga125, la Sociedad organizaba 
bailes en la recién inaugurada Escuela Santa María y en el Salón Independencia de 
calle Patricio Lynch N° 99 en Iquique. Es en estas reuniones  donde se va a crear un 
espacio para los aficionados al canto, donde se promovía el baile, y donde se  
representaban pequeños sainetes protagonizados por entusiastas actores caseros. 
 
Hacia 1884  la Compañía Lírica-Dramática de la actriz Tula Castro126  llegó a 
la ciudad proveniente del Perú  para realizar una temporada en el antiguo teatro de 
Iquique, el "barracón". La compañía venía acompañada por  la Estudiantina 
Española Fígaro127, que  realizaba  sus actuaciones en los entreactos de la obra 
representada por la Compañía128. 
                                                 
123 El Salón Filarmónico fue demolido recientemente, en el año 2008. Del estudio se desprende que 
nació como salón asociado al Hotel Valparaíso. Después tomó el nombre de Graciette, luego, entre los 
años 1885 y 1886, estuvo ligado al Hotel Francia e Inglaterra. Ha recibido el nombre de Teatro de 
Novedades y de Filarmónica Italiana. Ver MUNIZAGA, Giselle: 1987. Óp. cit. Pág.13. 
124 QUILES Faz, Amparo. “Espacios de Sociabilidad burguesa: Veladas literarias y tertulias de 
confianza”. En CANTOS Casenave, Marieta (Editora).   Redes y espacios de opinión pública: de la 
ilustración al Romanticismo. Edit. Universidad de Cádiz. Cádiz. España. 2006. Pág. 397-410. 
125 MUNIZAGA, Giselle: 1987. Óp. cit. Pág. 14. 
126 La compañía de Tula Castro y Hernán Cortés estreno en 1877, en el Teatro de la Alegría, Siempre se 
acaba como se empieza de Florencio Escardó, autor argentino, Drama histórico en tres actos escrito 
expresamente para ponerse en escena con el fin de aumentar los fondos destinados para traer al suelo 
patrio los restos del general San Martin. Ver PELLETTIERI, Osvaldo. En Historia del Teatro Argentino. 
En Buenos Aires. Vol I. Editorial Galerna. Pág. 427. 
127 La Estudiantina Española Fígaro fue fundada en Madrid en 1878 por el músico Dionisio Granados. 
La agrupación venía integrada por: Manuel González, José Lombardero, Alejandro Reneses, Valentín 
Caro, Manuel de Mula, Enrique Olivares, Francisco Cavero, Miguel López, José Sancho, Eugenio 
Antón, Antonio Gutiérrez y Juan Ripolli, bajo la dirección del guitarrista Carlos García y de su agente, 
don Joaquín Rigalt. Los 13 músicos prometían gran riqueza instrumental con sus 7 bandurrias, 4 
guitarras además de violín y violonchelo. En ANDREU, Ramón. Estudiantinas chilenas, origen, desarrollo 
y vigencia 1884-1955. Primera Edición. Santiago de Chile. 1995 
128 ANDREU, Ramón: 1995. Óp. cit. 







Fig. 156. Estudiantina Fígaro Linarense. 
Fig. 157. Estudiantinas 
1) Agrupación estudiantina no identificada. 
2)  Estudiantina de Negreiros. 1903. 
 
Fuente: Sin información. 
Fuente:  
1) No identificada. 
http://www.mav.cl/mundo/salitreras/03.htm 
 
Fue tal el éxito de la Estudiantina que el público comenzó a asistir  tan solo a 
los intervalos de las presentaciones.  Los resultados fueron muy exitosos  y la Fígaro 
terminó haciendo varias presentaciones en dicha sala. Posteriormente continuaron su 
gira por las principales ciudades del norte del país, alcanzando Santiago y Valparaíso 
con igual éxito.  
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La agrupación de la Fígaro había recorrido gran parte de Europa y venía de 
realizar exitosas actuaciones en el  norte y centro América. En Chile, las 
estudiantinas  llegaron  a ser muy populares en todo el país, surgiendo varios grupos 
que se inspiraban en sus presentaciones.  El investigador de las estudiantinas Andreu 
Ricart reconoce varias etapas en la incorporación de este género musical al país,  que 
van desde  la fase de entrada de la agrupación pasando por la adopción y 
transformación a la realidad local. Dentro de los primeros esfuerzos por adoptar esta 
expresión, se puede mencionar el deseo de jóvenes iquiqueños de formar una 
agrupación con motivo de los carnavales de 1885,  intentos que se fueron replicando 
a través de distintas agrupaciones de estudiantinas que imitaron a la Fígaro, en sus 
instrumentos, repertorio, vestuario y labor benéfico-recreativa. Según la hipótesis 
levantada por Ricart,  de la etapa de adopción se pasó a otra de transformación,  
marcada por la popularidad que alcanzaron las agrupaciones de estudiantinas,  
surgiendo en una primera etapa desde el seno de la burguesía chilena fueron 
afectadas por el fenómeno de masificación conmoviendo a la sociedad finisecular,  
donde las estudiantinas llegaron a ser expresión de  otros sectores sociales. 
 
Este fenómeno social y musical alcanzó al campamento salitrero. Para 
González Miranda el campamento “tenía un corazón que latía, que se encontraba en 
la retreta”, allí las estudiantinas formadas por pampinos tocaban para los pampinos. 
De la misma manera, en este fenómeno de masificación de las expresiones de 
representación, tanto la zarzuela como los sainetes, se incorporaron a los escenarios 
de la región. Cabe agregar, que el sainete, como pieza dramática menor se hizo muy 
cercana a los autores pampinos, aportando en cada obra con el carácter alegre y 
jocoso, y por tanto, muy popular.  
 
 






Fig. 158. Pisagua. Teatro Municipal (antes del colosal incendio (de 
1903)).  (Vista del primer Teatro Municipal e Iglesia Parroquial de 
Pisagua. Plaza Santa María (1900 aproximado)). 
 
Fig. 159. Pisagua. Teatro Municipal.  (Vista del segundo Teatro 
Municipal e Iglesia Parroquial de Pisagua. Plaza Santa María (1907 
aproximado)). 
Fuente: Postal  Nº 720. Propiedad 
del Editor Carlos Brandt. 
Valparaíso. 
 
Fuente: Postal  Nº 3053. 














En el teatro no había luz eléctrica, velas ni camas. Raimundo chocó en esa 
penumbra de cien gatos negros con gente tendida, resbaló sobre un vientre…, 
se sintió rechazado…y de súbito sonaron sordas, confusas carreras. Ahora 
estaba de rodillas rogando que encendieran un fósforo. Alguien le pasó una 
caja. Al arder la cerilla con la fugacidad de una centella vislumbró la platea 
repleta, como en las funciones de éxito inolvidable. Dormían sentados en las 
butacas, yacían por los pasillos  desparramados en el escenario 
 





2.2 TEATRO MUNICIPAL DE PISAGUA 
 
La construcción del edificio del teatro y oficinas del ayuntamiento de Pisagua 
(Fig. 158)  data de 1892130. Su ubicación enfrentando la Plaza Santa María, en la 
mitad del plano que ocupa la ciudad, en el borde inmediato del mar, y  entre el 
puerto y la estación del ferrocarril, conforma el centro jerárquico del puerto. El 
programa del edificio contemplaba un programa múltiple,  Teatro, Tesorería y 
Mercado, el que se desarrolló en dos plantas. Hacia el costado derecho se encontraba 
el Mercado. En el centro del edificio  el acceso hacia las oficinas de la Tesorería, que 
se desplegaban en la segunda planta, y en el extremo izquierdo, el teatro que se 
extendía ocupando las dos plantas.  
                                                 
129 TEITELBOIM, Volodia. Pisagua. La semilla en la arena. Editorial LOM. Santiago de Chile. 2002. 
Página 25. 
130 De acuerdo a lo que señala la información contenida en la Ficha de Monumentos Nacionales 
elaborada por el Consejo respectivo, indica que el Teatro Municipal de Pisagua fue construido el año de 
1892 e indica como fuentes consultadas a Silvia PIROTTE y Roberto MONTANDÓN. 225 fichas de 
Monumentos Nacionales, MOP, ICI, reimpresión de año 1999.  Y en, Lautaro NÚÑEZ Y LOAYZA, A. 
Fundamentación para elevar a la categoría de Zona Típica y Monumento Nacional el Puerto de Pisagua. 
documento inédito del año 1990. 
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El proyecto del centro urbano, estimamos, se realizó en dos etapas. La 
primera,  del plan de reordenamiento, corresponde a la etapa de Valdés Vergara 
como intendente (1882-84), caracterizada por la reorganización física y 
administrativa de las ciudades de la región. La creación del Departamento de 
Pisagua en 1884, le confiere la calidad de Gobernación, de Ayuntamiento, y la 
condición jurídica para declarar de “utilidad pública”, de cesión y expropiación de 
los terrenos necesarios para la formulación del plan de reconstrucción de la ciudad. 
El proyecto de ensanche y transformación urbana promovido por Valdés Vergara le 
otorga un rol protagónico en el desarrollo comercial del ciclo. Se instalan sucursales 
de los principales bancos mundiales, casas comerciales, y las sedes de los principales 
industriales del salitre, iniciándose la etapa de mayor auge económico de la ciudad.  
 
La  segunda etapa, del proyecto y construcción del complejo administrativo y 
cultural que incluyó el Teatro Municipal de Pisagua, se inició en  los primeros años 
de la década de 1890, cuando la estabilidad política que se logró trás la Guerra Civil 
de 1891131 permitió el desarrollo del proyecto.  En las fuentes consultadas no se 
encontró  información de la etapa de proyecto y construcción 132; sin embargo,  
siguiendo la pauta de experiencia de  otros casos, el proyecto debió de ser realizado 
en el extranjero, fuera de la provincia, por arquitectos especialistas en teatros. 
 
El edificio adscrito a los lineamientos de la arquitectura neoclásica fue  
construido totalmente en madera de pino oregón siguiendo el modelo de armado 
prefabricado llamado balloom frame; un proceso de sistematización constructiva que 
permitía rapidez y eficiencia en el uso de los recursos.  Su estilo quedó plasmado en 
el plano  de fachada, con el empleo de órdenes clásicos y composición simétrica  
tripartita, con predominio de la horizontalidad y principios de la armonía, 
proporción y equilibrio. La fachada no refleja la estructura  ni la organización 
                                                 
131 La Guerra Civil de 1891, enfrentó a los partidarios del presidente José Manuel Balmaceda (los 
presidencialistas), contra los parlamentaristas o revolucionarios. Del norte salitrero se apoderan  los 
revolucionarios, tomando a las ciudades de Pisagua e Iquique, dejando  como capital y sede del nuevo 
gobierno,  a esta última. Las batallas iniciales, que enfrentaron a ambos bandos, se dieron en   Zapiga 
(21 enro 1891), Huara (17 febrero 1891)  y Pozo Almonte (6 marzo 1891). El desenlace se dio a 
mediados de agosto (1891), las fuerzas presidencialistas son vencidas y ocupan Santiago. El presidente 
Balmaceda, ante la derrota, se suicida, y los parlamentaristas se toman el poder. 
132 Generalmente, siguiendo el procedimiento que imponía el sistema liberal,  tanto los contratos del 
proyecto como de la construcción se realizaron siguiendo los procedimientos de llamado a propuesta 
pública realizado por mandato del Ayuntamiento. 
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interna, fue pensada como un plano aislado, independiente (Fig. 158), resaltando por 
su trabajo de detalle de cornisas, pilastras y columnas acanaladas, por los arcos de 
medio punto y frontones triangulares en vanos y por los almohadillaos en los planos 
llenos, y porque sobresale sobre el volumen real del edificio. La sala principal, en 
forma de herradura,  le confirió el rasgo de “a la italiana”. De formato pequeño, con 
una capacidad aproximada para 200 espectadores, en la planta baja se encontraba el 
vestíbulo, la portería y  el acceso a la segunda planta; la sala principal en forma de 
herradura, con palcos laterales y galería perimetral; y por último el escenario, con un 
espacio para tramoya. 
 
Desde la visión los urbanistas se articularon las principales actividades 
administrativas, comerciales y culturales del puerto con la Iglesia de San Pedro, que 
se ubicaba a un costado del edificio, conformando el centro del puerto. La necesidad 
de que Pisagua se integrara al circuito de las compañías de teatro que recorrían la 
costa del Pacífico significó que la ciudad se transformara, y que el programa del 
edificio se adaptara a las exigencias. El orden, la higiene y la cultura se convirtieron, 
así, en el estandarte de la élite gobernante, consolidando su modelo político.  
 
Sin embargo el edificio estaba marcado por posteriores reformas y una fecha 
crucial, el 25 de abril de 1903133. Aquel día gran parte del puerto de Pisagua sufrió un 




                                                 
133 En Libro: Gobernación de Pisagua. Año 1905. Volumen 6. Fondo Intendencia de Tarapacá. Ver 
carta de fecha Jun. 25 de 1905, dirigida al Gobernador del Departamento, anunciando renuncia del 
Cuerpo de Bomberos de Pisagua. Acuerdo de disolver el Cuerpo Jeneral (sic) de Bomberos i hacer 
entrega de su material. Motivos: se realizaron reiteradas solicitudes de mejoramiento de material, a 
partir del incendio del 25 de abril de 1903. La referencia indica fecha del primer gran incendio que 
arraso con Pisagua, coincidiendo con escritos del cura párroco de la Iglesia de San Pedro. 
134 Crónicas del cura párroco de la iglesia de Pisagua señalan que, la iglesia y los libros parroquiales son 
consumidos por el incendio de 1903 y que logró salvar sólo el Santísimo Sacramento y un pequeño 
Libro de Bautismo de la ciudad, en muy mal estado, del periodo de 1866 a 1869. 






Fig. 160. Incendio de Pisagua, abril 17 de 1905. N°12 
 
 
Fig. 161. Incendio de Pisagua, abril 17 de 1905. N°15. 
(Vista, tras el grupo de personas, del teatro y la iglesia 
con sus dos torres). 
Fuente: Editor desconocido. Burgos Cuthbert. Vistas 
de los Antiguos Puertos Salitreros. Santiago 2008. 
 
Fuente: Editor desconocido. 
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En los inicios de 1903 los vapores procedentes del norte  trajeron la peste 
bubónica a los puertos del norte de Chile. Se habrían infectado en El Callao y 
posteriormente recalado en Pisagua. El brote epidémico llevó a la ciudad a un estado 
de crisis y descontrol. La ausencia de un sistema sanitario eficiente provocó que 
todas las medidas que se adoptaron fueran rebasadas. La ciudad se empieza a 
desalojar y el descenso de la población fue significativo. Dentro de las medidas que 
entonces se estudiaron estaba el trasladar la ciudad al alto del farellón costero. Se 
discutía que la ubicación actual no permitía una buena ventilación de las calles y que 
en el alto la situación podría variar. La situación se tornaba crítica. Los enfermos 
eran trasladados al Lazareto, que se encontraba a las afueras de la ciudad,  y  la 
incineración de las viviendas de los enfermos era una de las herramientas utilizadas 
en el control sanitario. Sin embargo, en una ciudad de madera, la medida significó, a 
la vez, el descontrol de los incendios que arrasaron gran parte de las edificaciones.  
 
La reconstrucción del Teatro se organizó inmediatamente sobre sus restos.  
Ésta supuso una simplificación en la expresión formal del edificio. Disminuyeron las 
ornamentaciones del plano de fachada (Fig. 159) y del programa funcional interno. 
Al no existir información de la planta original, solamente se ha logrado determinar 
que  no mantiene la misma organización funcional ni dimensiones que el proyecto 
anterior al incendio de 1903, de siete vanos en fachada en la primera planta pasó a 
sólo cinco. 
 
Los brotes epidémicos se fueron repitiendo durante el año de 1905 y 1907, al 
igual que los incendios. Las cartas postales señalaban  como el gran  incendio 
ocurrido el 17 de Abril de 1905 afectó  nuevamente a gran parte de la población135 
(Figs. 160 y 161). Más en esta ocasión el  Teatro no resultó con daños apreciables, de 
acuerdo a la visión panorámica que se obtiene de las postales y del telegrama que se 
envía al Intendente en Iquique comunicando del siniestro. La  información 
complementaria, que resulta útil para datar el segundo teatro que se construye en 
                                                 
135 Telegrama enviado desde Pisagua a Sr. Intendente. Iquique. “Tengo sentimiento de comunicar 
anoche a la 1 AM se produjo voraz incendio que destruyó gran parte población quemándose totalmente 
edificios calle principal desde Banco Chile inclusive hasta Plaza Santa María, salvando sólo Iglesia y 
edificios Municipales, abarcando gran extensión parte alta. Incendio principio en Tienda ubicada en la 
citada plaza, fue imposible sofocar por enorme proporción…”.  A las 24 hrs del día 17 de abril de 1905. 
Firma del Telegrama. The Nitrate Railways Company Limited. Ver en Libro 6. 1905. Gobernación de 
Pisagua. Fondo Bibliográfico Intendencia. Iquique. 
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Pisagua,   indica que la nueva Iglesia de San Pedro, con pórtico triangular, ventanas 
ojivales y dos torres para el campanario,  se re-inauguró el 14 de Abril de 1907. Por 
lo tanto, a partir de esta postal (Fig. 160)  podemos desprender  que para esa fecha la 
etapa de reconstrucción  de ambas edificaciones había finalizado. 
 
A mediados de la década de 1930 la población de la ciudad no alcanzaba a 
las quinientas personas y los embarques por este puerto se habían suprimido 
totalmente debido a la paralización de todas las oficinas salitreras del departamento 
de Pisagua. El comercio se encontraba reducido a lo indispensable para atender la 
escasa población de empleados públicos y municipales, mermada aún más con el 
abandono de los obreros, lancheros y cargadores de los embarques del salitre, los que 




Fig. 162. Pisagua. Edificio. Teatro Municipal y Mercado (hoy Biblioteca),  
Iglesia San Pedro y Plaza Santa María. 
Fuente: Prado 2009 
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Pisagua sólo volverá a ser noticia por las condiciones extremas de su 
geografía,  de difícil acceso y condición apartada y confinada. Bajo la dictadura de 
Carlos Ibáñez Campo (1927-1930) fue usado como centro de detenciones de 
homosexuales y de “inadaptados sociales”. Después, durante el gobierno de Gabriel 
González Videla (1946-1952), se utilizó la localidad como campo de reclusión de 
partidarios del Partido Comunista136. En el año 1973, durante la dictadura militar del 
General Pinochet fue nuevamente utilizada como campo de concentración de 
prisioneros políticos y el teatro como centro de detención de  mujeres. 
 





                                                 
136 La Ley n.º 8.987, de Defensa Permanente de la Democracia fue una ley chilena publicada en el 
Diario Oficial de 3 de septiembre de 1948  durante el Gobierno de Gabriel González Videla, conocida 
también como la Ley Maldita por los comunistas,  tuvo por finalidad proscribir la participación política 
de los partidarios del Partido Comunista de Chile. 
137 ALFARO Calderón, Carlos: 1936. 










Fig. 163. Detalle de la ubicación primer teatro Iquique. Sobre  
Plano Topográfico de la ciudad de Yquique (1861), levantado 
por Eduardo Escudero.  
Fig. 164. Detalle manzana del Teatro (75) del  Plano de 
Iquique  Mayo 22 1884, levantado por Enrique J. Northcote. 
Fuente: Atlas Geográfico del Perú. Paz 
Soldán. (Paris, Libreria de Augusto Durand, 
1865) 
 Fuente: Imagen desde original propiedad de 
René Madariaga Báez. 
 
Calle Bolívar (calle del Teatro) 
Calle Bolívar (calle del Teatro) 







“Fue en esa época dorada de mazurcas rusas y de valses Luís XV, 
 cuando se comenzó a hablar por primera vez en los salones, de la necesidad 
de construir un teatro fastuoso,  capaz de competir con los europeos, … ,  un teatro 
cuyo escenario fuera tal,  que en él pudiesen caber colosales escenografías y  
complicadas maquinarias de madera, con amplios vestíbulos decorados con 
cornucopias barrocas, palcos dorados al pan de oro y elegantes cuartos de artistas…” 
 
Manuscritos hallados en el Teatro Municipal de Iquique 









2.3 TEATRO MUNICIPAL DE IQUIQUE 
 
Una suma de acontecimientos son los que se van dando y sumando en un 
tiempo breve para llevar a cabo el proyecto para el edificio del Teatro Municipal de 
Iquique. En la década de 1850, la entrada en el proceso de afianzamiento de la 
industria del salitre llevó a los habitantes de Iquique a construir el primer teatro, lo 
que les permitió incorporarse a la tournée de las compañías artísticas, que recorrían 
las ciudades y puertos principales de la costa del Pacífico realizando sus actuaciones. 
El Teatro Municipal  significó la concreción social de una época de cambios, como  
fue la década de 1880, de efervescencia política y cultural, de auge económico y  
aspiraciones de sociales. El teatro congregó a la sociedad iquiqueña en torno a sus 
ideales de modernidad. 
                                                 
138 PEÑA Muñoz, Manuel. “Manuscritos hallados en el Teatro Municipal de Iquique”.  Mapocho 
Revista de Humanidades y Ciencias Sociales. Nº 39. DIBAM.  Primer Semestre 1996. 
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El primer teatro de Iquique: el barracón  
Según el Plano de Escudero de 1863, el Teatro se encontraba ubicado en la 
denominada calle del Teatro, actual calle Bolívar (Fig. 185 y 186), a una cuadra del 
Coliseo, en el sector de la ciudad dedicado a las actividades de expansión recreativa 
del naciente puerto. Se trataba de dos espacios recreacionales, cada uno de ellos  
especializado en una actividad artística: el Coliseo para los espectáculos circenses y el 
Teatro para las actividades dramáticas y líricas. Cabe señalar que desde el año de 
1849 existía en el Perú un Reglamento de teatros, que fue modificado en el 1863, y 
donde destacaban algunos puntos. Una comisión estaba a cargo de la gestión de la 
censura teatral y debía de velar por la defensa del buen gusto, la mesura,  y la 
prevención de cualquier intento de agresión contra la religión, la moral y el orden 
público. Estaba prohibido que un artista  dirigiera la palabra al público. La ley 
entregaba atribuciones al Estado para ejercer una fuerte censura y así evitar  tanto 
actitudes propagandísticas como de agresión a las buenas costumbres. De esta forma, 
a medida que aumentaba la población en las ciudades y se desarrollaba una cultura 
urbana, los teatros se fueron consolidando.  
 
Los antecedentes sobre la arquitectura y materialidad de aquel primer teatro, 
son escasos. El plano de Northcote de Iquique de 1884 (Fig. 186) incluye un 
esquema de la planta, que señala las características de una sala de teatro clásica “a la 
italiana” de tres cuerpos: Acceso, Sala y Escenario. La Sala en forma de herradura,  
contemplaba, a lo menos, dos niveles: el primero, la platea y cinco palcos por lado, y  
un segundo nivel de seis palcos por margen. Para 1881, según el periódico El 21 de 
Mayo, el teatro era un edificio viejo e incómodo, con un pavimento terroso que hacía 
que con el movimiento del público se levantase mucho polvo. Los reclamos además, 
se dirigen hacia lo incomodo que resulta acceder a los palcos, ya que los peldaños 
son angostos y distanciados, aseveraba el cronista del periódico. No obstante se 
efectúan algunas reparaciones, el edificio no logró satisfacer las demandas de un 
espacio de mejor calidad. 
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“El Edificio del teatro es una vetusta construcción de terroso 
pavimento. A él concurre un heterogéneo público que come, toma y 
fuma durante las funciones, lo que hace que muchas veces la sala se 
asemeje más a una taberna que a un lugar de cultivo de las bellas 
artes”.139 
 
Con todo, fue el teatro que recibió a la Compañía Lírica de Grandes Operas 
Italianas, las primeras actrices Adelaida Tesséro, Adalgissa Gabbi, y la gran Sarah 
Bernhardt, que emite el comentario que “Todo hay de bueno y malo, menos el agua 
potable y un teatro digno de la cultura de la población, porque el que hoy existe no 
merece el nombre de tal”140.  Este episodio vendría a acentuar aún más las 
aspiraciones de la clase dirigente de construir un coliseo digno de cualquier figura de 
renombre. 
 
El Teatro Municipal de Iquique 
Las iniciativas para la construcción de un nuevo teatro más apropiado a las 
nuevas exigencias comenzaron en el año 1880. El 7 de agosto de ese año, tal como 
señala el Libro  I de Actas del Ayuntamiento, Federico Petersen sugirió a la Junta 
Municipal construir un nuevo Teatro, de acuerdo a un proyecto por él presentado, en 
el terreno que enfrenta el costado sur de la Plaza Arturo Prat.  La Alcaldía nombró a 
una comisión conformada por los señores Rodenstock y  Mac-Iver para el estudio de 
la propuesta. Este proyecto no fructificó, puesto que no fue tratado posteriormente en 
las reuniones del Ayuntamiento. Sin embargo, la propuesta de ocupar con el teatro el 
terreno que enfrenta la Plaza quedó formalizada en  Acta del Ayuntamiento del día 
13 de Septiembre de 1882, en que consta el acuerdo de la Comisión del Municipio141. 
 
“… en seguida el señor Mac-Iver a nombre de la Comisión encargada 
de estudiar el asunto sobre la construcción del teatro, informó que el 
terreno que se consideraba más apropiado bajo todos los conceptos 
para el citado teatro, era a juicio de la comisión, el que queda al sur de 
la plaza Prat”142. 
 
                                                 
139 MUNIZAGA, Giselle: 1987. Óp. cit. Pág. 3.  
140 FILGUEIRA, Dimas.: 1888. Óp. cit.  Pág. 11 
141 LAMAGDALAINE, Leonel: 1978. Óp. cit.  Pág. 11. 
142 Libro de Actas Ilustre Municipalidad de Iquique año 1888. Sesión de la Honorable Junta de 
Alcaldes. 13 de Septiembre de 1882, y  LAMAGDALAINE, Leonel: 1978. Óp. cit.  Pág. 5. 
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Durante los años de 1885 y 1887 se suman las propuestas para la 
construcción de un nuevo teatro. Al parecer, la toma de estas decisiones se vio 
afectada por diversas situaciones, como las fluctuaciones en el mercado salitrero con 
la gran crisis monetaria mundial de 1883-1886. También la anunciada visita de Sarah 
Bernhardt a Iquique, anunciada para Noviembre de 1886, generó inquietud en sus 
autoridades  al no contar con un edificio adecuado para recibir artistas y compañías 
de gran categoría. En Junio de 1885, cuando en la sala de sesiones del consejo del 
Ayuntamiento se discutía sobre los fondos que provenían del empréstito bancario 
que se estaba gestionando y la conveniencia de utilizarlos en la construcción de 
algunos edificios públicos, de una Escuela Superior y un Hospital,  el Sr. Exequiel 
Fuentes hace hincapié en que se haga en la cantidad suficiente para atender la 
necesidad local por otros edificios, “como un teatro por ejemplo”.143 Como acuerdo 
quedó estipulado que se tomase en consideración la indicación del Sr. Alcalde. En 
las sesiones posteriores se continuará discutiendo sobre la pertinencia del proyecto 
del teatro. El Intendente, Gonzalo Bulnes, señala que sin desconocer la necesidad de 
contar con un teatro, no cree oportuna su construcción en estos momentos. Pero don 
Exequiel Fuentes retoma personalmente el asunto del Teatro y encarga la realización 
del proyecto a la Dirección de Obras Públicas, tarea que fue entregada al 
Ayuntamiento, según actas consultadas.  
 
En el mes de agosto de 1886, se agrega la propuesta de Enrique Northcote, 
una destacada personalidad  de Iquique, quien en 1884 había realizado el plano de 
levantamiento de la ciudad,  propuso al Intendente un nuevo proyecto con un costo 
aproximado a los $ 130.000. En la sesión pública del 25 de agosto  se acordó 
nombrar una comisión integrada por  Eduardo Cunninghan, Santiago Sanz y Jacinto 
del Río para evaluar las propuestas de Northcote y de Obras Públicas. En la sesión de 
Noviembre de 1886, se trató la de  Northcote recomendándole  que ajustara su 
proyecto a las condiciones que le impone la comisión Municipal. Este proyecto 
tampoco fructifica, puesto que no hay información de él en reuniones posteriores. En 
la sesión del ayuntamiento de Mayo de 1887 se informa de la proposición que realiza 
                                                 
143 Libro de Actas Ilustre Municipalidad de Iquique año 1883 (Nov.) a 1885 (Jul.). Cuarta sesión 
extraordinaria de Alcaldes. 18 de Junio de 1885, y  LAMAGDALAINE, Leonel. Recopilación de 
documentos para la historia de Tarapacá. N°3. Documento Inédito. Universidad de Chile. Sede 
Iquique. 1977.  Pág. 7. (Antecedentes sobre cambio de moneda 10.000 Francos en oro equivalen a 4.000 
pesos en moneda nacional. (junio 1885), otro se refiere al cambio de 24 peniques por peso). 
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Enrique de Lapeyrouse y Ismael Valenzuela, acompañando planos de la obra. La 
propuesta, de la cual no se agregan otros antecedentes, pasó al estudio de la comisión 
de rentas compuesta por Sanz y Restat. 
 
El intendente Ramón Yavar, plantea al Consejo Municipal que en el próximo 
viaje al sur que realizaría podría establecer contacto con el arquitecto residente en 
Valparaíso, Juan Eduardo Ferhman, profesional con estudios en Alemania, y autor 
del proyecto el Teatro de la Victoria de Valparaíso en 1885 y  del Teatro Municipal 
de la ciudad de Concepción (1890). El contacto no se llevó a cabo por falta de tiempo 
del Intendente, por lo que se adopta la solución de llamar a un concurso para el 
proyecto del teatro, publicando avisos en los periódicos de Santiago y Valparaíso144.  
 
El relato efectuado por Dimas Filgueiras en 1888, nos hablaba  de un Iquique 
que estaba en pleno progreso. Podía considerarse como la tercera población más 
importante en la costa del Sud Pacífico, con sus calles rectas, anchas y aseadas; 
perfectamente macadamizadas; los edificios públicos y las casas bien pintadas. La 
ciudad contaba con servicio de policía urbana, alumbrado de gas, carruajes públicos, 
Ferrocarril Urbano, Empresa de Teléfonos, Telégrafos, fábricas, talleres de artesanos, 
fundiciones, factorías con grandes maquinarias a vapor; imprentas, Ferrocarriles a 
vapor, Liceo de instrucción. En fin, todo aquello que constituye una población de 
gran importancia se encuentra en Iquique,  y agregaba: 
 
 “Todo hay de bueno y malo, menos el Agua Potable y un Teatro digno 
de la cultura de la población, porque el que existe hoy no merece el 
nombre de tal. En esta población, tan aficionada a las funciones 
teatrales, pues no disfruta de aliciente alguno que distraiga al habitante 
de monótonos y largos días de fiesta, ha tenido lugar un pequeño 
abono, bien caro por cierto, para oír al tenor Aramburu. La célebre 
Sarah Bernhardt se presentó también una vez en escena a su paso por 
aquí para el Callao. Ambos artistas trabajaron en el citado corral-teatro, 
y ¿qué concepto se habrán formado al ver en una población tan rica un 
edificio tan impropio?”145.  
 
                                                 
144 Libro de Actas Ilustre Municipalidad de Iquique año 1887. Sesión de la Honorable Junta de 
Alcaldes. 25 de Noviembre de 1887, y  LAMAGDALAINE, Leonel: 1978. Óp. cit.  Pág. 7. 
145 FILGUEIRA, Dimas.: 1888. Óp. cit.  Pág. 7-11, y en ADVIS, Patricio: 2008. Óp. cit.  Pág. 40. 
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A la presión de las grandes compañías por un teatro de mejor categoría se 
agregaba la de la opinión pública, que exigía respuestas. Por el rumbo  que toman  
los acuerdos en el Ayuntamiento, la premura por adoptar decisiones al respecto  se 
torna urgente. En la sesión de Alcaldes de Febrero de 1888, se debate de la necesidad 
de adquirir un terreno que enfrenta la plaza principal, la plaza Prat, al costado de 
uno de propiedad municipal. En acta quedo el acuerdo de nombrar una nueva 
comisión para transar con el Sr. Billinghurst el valor de compra del sitio. 
Inmediatamente se  tomaron los acuerdos para comisionar al Director de Obras 
Públicas para que procediese con el presupuesto de gastos para la construcción, con 
los planos del Teatro, y  el cierre de los terrenos destinados a su edificación146. 
Estimamos que durante este mes se estaba realizando el replanteo del proyecto de 
arquitectura y preparando las bases para el llamado a concurso para la construcción 
de la obra. Una presunción que responde a la necesidad de información para el inicio 
de la obra (Diciembre 1888) y que se ratifica con las compras de terreno realizadas 
(compra a Billinghurst en Febrero 1888). 
 
En la sesión de la Junta de Alcaldes de Iquique del 2 de Noviembre de 1888, 
presidida por el Intendente Yavar y el primer alcalde Antonio Valdés Cuevas, se 
procedió a abrir y dar lectura de las propuestas presentadas para la construcción del 
teatro147. Se presentaron las dos propuestas para la construcción, que se  sometieron a 
los planos y pliegos de explicaciones que se entregaron previamente. Cabe señalar 
que las actas no señalan al autor del proyecto del teatro. La primera propuesta 
correspondió a don Luis Plazolles, que ofreció construir el teatro por la suma de 
98.440 pesos, con un plazo de entrega de la obra de ocho meses después de la firma 
del contrato. Y la segunda,  la de los señores Soler Hermanos, que ofrecieron 
construir la obra por  79.500 pesos y en el término de 5 meses. En la oferta, las 
empresas manifestaban que la obra de edificación se realizaría de acuerdo a los 
planos presentados por los arquitectos Bliederhausen  y al pliego de instrucciones del 
Señor Director de Obras Públicas. Después de una corta deliberación se acordó 
                                                 
146 Libro de Actas Ilustre Municipalidad de Iquique año 1888. Sesión de la Honorable Junta de 
Alcaldes. 28 de Febrero de 1888. 
147 Libro de Actas Ilustre Municipalidad de Iquique año 1888. Sesión de la Honorable Junta de 
Alcaldes. 2 de Noviembre de 1888. Pág. 6. 
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poner en conocimiento de la Ilustre Corporación lo acontecido. Firman el acta el 
Intendente Yavar y el secretario Alonso Hinostroza (sic) 
 
Desde el llamado de concurso, posiblemente en marzo del 1888,  a la 
apertura de ofertas y firma del contrato de construcción, transcurrieron 8 meses. El 
día 29 de noviembre del año 1888  firmaron, en representación del Ayuntamiento, el 
Tesorero municipal Federico Walton Gana, y por  la Empresa Constructora,  
Sebastián y Cristóbal Soler.   Según el contrato,  que disponía las características 
generales de la obra, materiales, y lugar,  la obra debía construirse en 5 meses.  
 
Para los primeros días de Diciembre los trabajos ya se habían iniciado y los 
Hermanos Soler, como encargados de la construcción y de acuerdo a la oferta 
presentada, debían de entregar el edificio del teatro en el mes de Abril o Mayo del 
año 1889. En las actas municipales no hay mención a la adjudicación ni a la fecha de 
inicio de los trabajos, sólo hay una alusión a que los trabajos ya se iniciaron en la 
sesión del 14 de Diciembre de 1888. Ante lo ajustado del plazo y a manera de 
anticiparse a los problemas que se pudiesen presentar durante la construcción, el 
primer Alcalde señor Antonio Valdés manifestó: “la conveniencia que había de  
designar… una persona a quién poder comisionar para la vigilancia de los trabajos 
del Teatro y servir de sus pericias para resolver las cuestiones surgieran con los 
constructores148. La comisión dejó en manos del alcalde Valdés la designación de la 
persona competente, del nombre del cuál no quedo registro. Sin embargo, en el acta 
quedó de manifiesto de que también la obra se realizaría bajo la vigilancia del 
Director de Obras Públicas149. 
 
                                                 
148 Libro de Actas Ilustre Municipalidad de Iquique año 1888. Sesión de la Honorable Junta de 
Alcaldes. 4 de Diciembre de 1888. Págs. 11 a 14. 
149 Ibídem: “sin perjuicios de las obligaciones que correspondieren también al Director de Obras 
Públicas”. Cabe agregar que la Dirección General de Obras Públicas era de reciente creación. El 27 de 
enero de 1888, había sido organizada como parte del Ministerio de Industria y Obras Públicas, con la 
misión de estudiar, ejecutar y vigilar todos los trabajos públicos que se emprendían en el país por parte 
del Gobierno o por particulares. En sus inicios estuvo integrada por las secciones de Ferrocarriles y 
Telégrafos, Puentes, Caminos y Construcciones Hidráulicas y Arquitectura. En “Reseña Histórica”. 
Dirección de Vialidad. Ministerio de Obras Públicas. Consulta en línea. Enero 2011.  Sitio web: 
http://www.vialidad.cl/areasdevialidad/puentes/Paginas/ResenaHistorica.aspx 
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El proyecto de arquitectura: Los arquitectos Bliederhauser 
El proyecto del Teatro Municipal de Iquique se  señala como  obra de los 
hermanos Bliederhauser, arquitectos de origen alemán residentes en la ciudad de 
Valparaíso. En esa ciudad desarrollaron su labor, asociados directamente a la colonia 
alemana residente, realizando  los proyectos de la Iglesia Luterana, en el cerro 
Concepción, en 1897 (Fig. 165) y la Das Deutsches Haus, un pequeño teatro para el 
antiguo Colegio Alemán, construido en el año de 1898. De anteriores obras 
proyectadas por los Bliederhauser, desde la fecha del proyecto del Teatro Municipal 
a la fecha de las obras reseñadas, no se encontró información. Solamente cabe 
agregar que las obras proyectadas por los arquitectos  se ciñeron al patrón imperante 
en la arquitectura  de los inmigrantes ingleses y alemanes, el neogótico, estilo ligado 
al espíritu romántico de la era victoriana, introducido en el país durante la segunda 





Fig. 165. Valparaíso.  Iglesia Alemana (Luterana). Cerro Concepción. Arquitectos Hermanos Bliederhauser). 
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Del proyecto –planos y especificaciones-  desarrollados por los hermanos 
Bliederhauser no existe mayor información. De la lectura de las actas se desprende 
de qué se trataría de un proyecto que se fue adaptando a las nuevas condiciones  a 
medida que avanzaba el desarrollo del proyecto y  las obras. Es así como se deduce 
de los comentarios vertidos en la sesión del día 9 de Diciembre de 1888150, donde el 
alcalde Valdés planteaba que había conversado con el señor Marcos Vega, 
propietario del terreno situado en la calle Gorostiaga, en la parte sur del sitio donde 
se estaba edificando el teatro, y “que era indispensable adquirirlo para dar cabida a 
este edificio”. Estimamos que el proyecto recibido para la construcción del teatro  fue 
desarrollado en Europa  y correspondería  a uno de los teatros  que se construyeron 
durante esa etapa, interactuando como modelo referencial. Por tanto debió de pasar 
por una etapa de reformulación y ajuste,  que realizaron los arquitectos en el país,  
adecuándolo a las nuevas condiciones existentes en el lugar. 
 
Los referentes: el modelo de los teatros de Hellmer&Fellner 
Esta presunción de la existencia de un modelo arquitectónico se basa en la 
presencia de proyectos de teatros realizados en Europa, construidos en esta etapa de 
fines del siglo XIX, que se posesionaron como un referente cultural a nivel mundial. 
La propuesta reconoce la existencia de categorías definidas por un patrón estético 
occidental, que dictamina lo que es de lo que no es. Determinar esta existencia nos 
permite colocar límites entre el modelo y sus replicas, descubriendo el motivo de 
imitación y el modelo de la nueva identidad distintiva. 
 
Es conocido como el proyecto del Teatro de la Opera de París de Garnier 
(1875) fue utilizado en Latinoamérica como referente y/o inspiración en la 
realización de  proyectos de teatros, como el Teatro Municipal de Rio de Janeiro 
(construido entre 1905-1909) por Francisco de Oliveira y Albert Guilbert,  y el 
Palacio de Bellas Artes  de la ciudad de México (construido entre 1904-1934)  por el 
arquitecto italiano Adamo Boari.  
                                                 
150 Libro de Actas Ilustre Municipalidad de Iquique año 1888. Sesión de la Honorable Junta de 
Alcaldes. 4 de Diciembre de 1888. Págs. 11 a 14.  
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Fig. 166. Teatro Estatal de Praga. 1887. República 
Checa Arqtos. Fellner y Helmer. Fuente: Carthalia. 
Fig. 167. Teatro Deutsches Volkstheater de Viena 1889. 




              
Fig. 168. Teatro Wiesbaden. 1891. Alemania. Arqtos. 
Fellner y Helmer. Fuente: Carthalia. 
Fig. 169. Teatro Casa de la Opera de Graz. 1899. 
 
Para el caso del teatro para Iquique, por su expresión formal y dimensiones, 
podemos precisar que el modelo arquitectónico llegó desde Europa central. Lo 
encontramos en el trabajo de los arquitectos austriacos especialistas en el diseño de 
teatros,  Ferdinand Fellner (1848-1916) y Hermann Hellner (1849-1919),  donde es 
posible reconocer una  tendencia formal constante dentro de los proyectos 
desarrollados en el periodo  entre 1870 y 1890. De un total de 15 obras ejecutadas 
durante estas décadas en la región central europea, de Austria, Hungria, y Alemania,  
un gran porcentaje mantiene un  esquema compositivo que utiliza un lenguaje formal 
de raíz académica clásica, similar al del Teatro Municipal de Iquique,  coincidiendo, 
además, con la fecha de realización del proyecto, 1886-88.   
 
Desde el primer encargo que recibió el estudio Fellner y Helmer, del 
Stadttheater para Viena (1871),  la utilización de un repertorio formal clásico,  cuerpo 
central coronado con frontón, seis columnas y base,  que se adelanta sobre plano 
horizontal retrancado, va a marcar una constante que se repite y que es posible 
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visualizar en varias obras. En el Volkstheater de Budapest (1875), en Brno (1882), 
Croacia (1886), Praga (1887) (Fig. 166), Volkstheater de Viena (1889), y en otros más 
de la década siguiente, como los teatros de Weisbaden y Graz (Figs. 168 y 169),  que 
se  van a transformar en un referente, un modelo arquitectónico, dentro del 
imaginario de la arquitectura teatral a nivel mundial. 
 
 
   
 
Fig. 170. Teatro Municipal San José de Costa Rica. 
 
 
En Latinoamérica es posible visualizar otro caso de aplicación del modelo 
arquitectónico de Hellmer&Fellner. El proyecto para el Teatro Nacional de la ciudad 
de San José de Costa Rica (Fig. 170) presenta coincidencias formales, tanto con el 
modelo europeo como con su par iquiqueño151. La historiadora Astrid Fischel en su 
libro sobre la historia del Teatro Nacional señala que su construcción se inició en 
Enero de 1891, coincidiendo en el periodo de los teatros europeos. El proyecto y la 
construcción estuvieron a cargo de la Dirección General de Obras Públicas, una 
institución que para la realización del proyecto reunió a un grupo de profesionales 
costarricenses (con estudios en Europa) y extranjeros, que se inspiraron en 
realizaciones europeas de la época para la concreción del proyecto. Según Fischel, el 
proyecto inaugurado en 1897 reunió todos los adelantos de la época. La estructura de 
                                                 
151 Las coincidencias en las motivaciones que guiaron los nuevos proyectos, en el origen de los teatros de 
San José y de Iquique resultan particulares. En Iquique fue el reclamo de Sarah Bernhardt y en San 
José, la famosa diva Adelina Patti, las que argumentaron sobre el mal estado de los teatros,  acentuando 
aún más las aspiraciones de las respectivas sociedades para construir un coliseo digno de cualquier 
figura de renombre. 
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hierro del edificio fue realizada por la empresa Le Lacheur&son, con sede en 
Londres, y para la construcción se contrató al especialista italiano en edificios 
teatrales Cristóforo Molinari, además de prestigiosos pintores  y escultores. Para el 
estreno,  la Compañía de Opera Francesa  cantó el Himno Nacional,  luego la 
Marsellesa, y  la Opera Fausto de Gounod, siguiendo las aspiraciones de fines de 
siglo. 
 
El proyecto del teatro para Iquique 
El proyecto para el teatro se realizó de acuerdo a las bases presentadas por la 
Dirección de Obras Públicas, la cual debía de disponer de las condiciones 
administrativas, económicas, arquitectónicas y constructivas de la edificación. Un 
contenido que se desconoce y que resulta fundamental para comprender los 
planteamientos de la obra.   En ella se debían de especificar los montos de dinero 
disponibles para la realización de la obra ($ 80.000.- pesos), los materiales a utilizar, 
las dimensiones del terreno dispuesto para su edificación, y el aforo para el teatro 
(1400 espectadores).  Unos contenidos fundamentales para la definición y desarrollo 
del proyecto, y que se agregaban a la discusión de qué tipo de teatro,  que 
expresiones artísticas debía de contener, ópera, representación dramática, canto,  
baile, etc. 
 
La obra se presenta como un volumen rectangular que enfrenta el costado sur 
de la Plaza Prat. Su fachada, estructurada en coincidencia simétrica con el eje de  la 
plaza que en su centro contiene la Torre del Reloj, constituyen, por esta razón, el 
edificio de mayor relevancia del conjunto.  El cuerpo central se insinúa levemente 
adelantado sobre  el plano de fondo  de la fachada, y se distingue sobre el resto por 
sus proporciones (ancho=altura) y el frontón triangular clásico de coronamiento. Dos 
niveles separan el cuerpo central. En el superior, seis columnas estriadas, semi-
empotradas, separan los tres vanos. Y en el inferior, tres vanos, que funcionan como 
acceso principal, se arman generando un cuerpo sólido que funciona a modo de 
soporte de las columnas del segundo nivel, siguiendo un argumento que se va 
repitiendo en este modelo arquitectónico concebido dentro de los cánones 
académicos. Los dos planos laterales, levemente retrancados, se ordena cada uno en 
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tres paños de dimensiones  iguales, que dejan en el centro un vano que sirve de 
acceso en el primer nivel y un balcón con fenestración, en el segundo nivel. 
 
Los arquitectos tuvieron que replantearse el proyecto, realizando varios 
ajustes al  original. Las primeras rectificaciones correspondieron a necesidades de un 
mayor terreno para dar cabida al proyecto.  Modificaciones que se fueron 
solucionando mediante la compra de los sitios vecinos,  que quedaron registradas en 
actas, las cuales ya mencionamos. La segunda alteración, muy significativa, fue la 
rotación del plano de fachada con respecto al eje longitudinal del sitio (Fig. 171). De 
acuerdo al plano de Northcote de 1884, en el frente sur de la plaza Prat sólo se 
esbozaba el remate de la manzana (21),  la continuidad de las calles que la enfrentaba 
(Calle Thompson y Latorre) generaba un plano diagonal que se fugaba hacia el 
oriente. El proyecto del Teatro, replanteándose el sentido del terreno,  se situó 
enfrentando el eje de la Plaza, que fue señalada siguiendo la simetría del plano de 
fachada, según una composición academicista. 
 
La rotación del cuerpo de acceso,  al llegar al plano de fachada, repercutió en 
el programa funcional del Teatro.  El calce del programa con el terreno  originó una 
serie de complejas actuaciones. Sin duda, las dimensiones del sitio eran  demasiado 
ajustadas para atender los requerimientos funcionales del Teatro. El programa exigió 
la compra adicional de un paño lateral de terreno, con el fin de dar cabida a uno de 
los accesos. Una necesidad de terreno que da luces que este ajuste de proyecto se 
inició con anterioridad o al menos simultáneamente con el llamado a concurso. La 
compra de un paño adicional de terreno al Sr. Billinghurst (Fig. 171), de 4 x 25 
metros, en febrero de 1888, evidenció que  el trabajo de replanteo del proyecto se 
inició en una etapa previa a la de construcción. Dicha franja lateral, que comunicaba 
desde la plaza al interior, permitió dar solución al acceso lateral  a la sala,  platea y 
pisos superiores del teatro, además de dar cabida a los servicios correspondientes. 










Fig. 171. Detalle comparativo. 
Plano Northcote de 1884. Sección con Plaza Prat y Manzana Sur, 
emplazamiento el proyecto Teatro Municipal.  
Planta  nivel acceso. Teatro Municipal de Iquique. 
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El programa funcional que acoge el Teatro se ordena en tres secciones: 
Acceso (A), Sala (B), y Escena (C), con los servicios de apoyo en dos cuerpos 
laterales, accesos de servicio, salas, baños, y camerinos. Juan de D. Ugarte Yavar en 
su recopilación histórica, comercial y social editada en 1904152, entrega una completa 
descripción del Teatro Municipal. Con respecto a la sala, el cuerpo B se ordena  “a la 
italiana” en una herradura de tres niveles, sala, balcón y galería, dividida en palcos 
de primer y segundo orden, sillones de orquesta y de balcón, lunetas de platea, palcos 
de galería y galerías. Agrega, a los costados del proscenio hay seis palcos de gran lujo 
(dos por nivel), destinados los de la izquierda de 1°, 2° y 3° fila al Intendente de la 
Provincia, Alcalde Municipal y Cuerpo de Bomberos respectivamente y los de la 
derecha, a representantes de la Municipalidad y del Cuerpo de Bomberos.  Dos 
cuerpos laterales, que contienen los accesos  al segundo nivel y la cazuela o galería 
del tercer nivel, señalan otra de las características de la arquitectura teatral de ese 
periodo. Los accesos diferenciados reflejan las diferencias de clases, el acceso 
principal, jerarquizado por la fachada clásica, destinada a la clase alta, mientras que 
aquellos que ocupaban las aposentarías de los pisos altos, contaban con dos entradas 
laterales, separadas del resto del público, que las comunicaban directamente con el 
pasillo lateral que los dejaba en la calle. 
 
El cuerpo de Acceso (A), contiene en el primer nivel interior el foyer, un 
espacio semicurvo que lo conecta con el vestíbulo, los salones de espera, los 
servicios, palcos y  platea. En el segundo nivel del cuerpo de acceso, se encuentra el 
gran salón que se abalcona contra la plaza, y los palcos, que se asoman sobre la sala 
y el escenario.  El cuerpo del Escenario (C) contiene el conjunto que integra el 
escenario, el foso de los músicos, la caja de escena, las alturas, planos de decorados,  
la tramoya con las maquinarias e instrumentos para el manejo de los decorados, y la 
tramoya subterránea, que contiene un sistema de plataformas móviles que permitían 
transportar los decorados y otras, que permitían hacer ascender o descender a los 
actores. Complementa el conjunto los camerinos y servicios, que se ubican en ambos 
costados del escenario. 
 
                                                 
152 UGARTE Yavar, Juan de Dios (J. de Duy). Iquique, desde su fundación hasta nuestros días. Imprenta y 
Litografía R. Bini é Hijos. Iquique. 1904. Pág. 136. 
 -   426  - 
 
En cuanto a los materiales utilizados para la construcción del edificio, el uso 
de la madera determinó otro replanteo. Frente al uso de materiales convencionales, 
como piedra, ladrillo, o hierro, cada uno está asociado a un sistema constructivo,  
que  determina una forma de hacer, con técnicas, espesores de muros, dimensiones 
espacios y alturas, en sí proporciones; el uso de la madera, a la vez, conllevó sus 
propias decisiones. La opción de la madera se traducía en la aceptación de un 
sistema constructivo, el ballom frame, un sistema adaptado, como construcción 
liviana, a las condiciones  del terreno de la ciudad (construcción sobre arena), y  
como opción de proyecto, estaba asociado al lenguaje formal de expresiones clásicas 
que se venía utilizando en la arquitectura en madera en la costa oeste de 
California153.  La utilización de la madera de pino Oregón aserrado154, en la expresión  
de los elementos de fachada, principalmente,  genero todo un repertorio imitativo de 
formas que expresadas en madera señaló un patrón arquitectónico y constructivo 
representativo de la etapa de auge del ciclo del salitre. 
 
 
Fig. 172.  Teatro Municipal de Iquique.  (1900 app) Fuente: Sin identificar  
 
 
                                                 
153 Se trata de una arquitectura evocadora de la raíz clásica, que se populariza en los Estados Unidos, y 
se propagó por medio de los libros de patrones, entre ellos The practical House Carpenter y The Builder’s 
Guide. Ver PIZZI, Marcela. Iquique. Orígenes de su arquitectura en madera del siglo XIX. Documento 
Inédito. Facultad de Arquitectura. Santiago de Chile. 1990. 
154 Madera Pino Oregón proveniente de la costa oeste de norte América. 
a 
a 
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A modo de síntesis, el proyecto para el Teatro Municipal de Iquique155 
proyectado por  los hermanos Bliederhauser personificó al igual que los teatros 
representativos del siglo XIX,  un modo de vida particular que fluía en torno a la 
celebración del teatro y la reunión social. Un edificio que con una arquitectura de 
pretensiones de carácter monumental, ubicado en un espacio urbano estratégico, la 
plaza principal, se elevaba como símbolo del poder de las instituciones del Estado, y 
la burguesía de la segunda mitad del siglo XIX. 
 
El edificio del Teatro Municipal representa además, una arquitectura de 
externalidades, con una materialidad que imitaba un repertorio de formas clásicas, 
con una proporcionalidad geométrica que intenta alcanzar un patrón clásico156, y de 
una carga simbólica que da cuenta de las necesidades de una sociedad que se alzaba 
en las apariencias de una vida de escena y decorados.  
  
Sí. El Municipal es de gran lujo. La cúpula pintada sobre una yesería 
de cáscara de huevo y crin de caballo, representa diversas máscaras y 
motivos teatrales. Ahí está el palco municipal con un elegante 
alfombrado de Bruselas y doce sillas marroquíes. ¿Y qué decir del 
peinador con espejo de Viena en la sala de espera del palco del señor 
Intendente? Los palcos de los alcaldes son también una alegoría de lo 
suntuoso con butacones de felpa roja y cortinajes damasquinados. 
Hasta los salones de señoras son elegantes con lavamanos de mármol 
rosa, grifos de bronce, espejos biselados y arreglos florales de cantutas 
bolivianas. Todo es un derroche en el teatro de Iquique y tanto 
europeos como chilenos de la pampa pueden sentirse satisfechos. 
Las compañías de ópera se suceden. La Compañía Lombardi 
representa en noches calurosas "La Boheme", "Aída" y "La Linda de 
Chamonix". Bajo las lámparas de globos muselina circulan caballeros 
rubios de frac con damas vestidas con trajes Semi Directorio de color 
pétalo de rosa y con echares suaves de paño Sedán de color nutria. Allí 
están hablando en inglés...Son los Campbell...¿Y aquellos, no son los 
Astoreca? Sí. Es don Juan Higinio con su esposa catalana, doña Felisa 
Granja que ha venido a la representación de "Marina". 
 
                                                 
155 El Teatro Municipal fue declarado Monumento Nacional por Decreto del Ministerio de Educación 
Nº 935 del 25 de noviembre del año 1977. 
156 Ya sea por las limitaciones en el manejo del material,   o por la opción de proyecto de los arquitectos, 
la proporcionalidad geométrica del cuerpo central (ancho=h), se aprecia levemente más bajo, pilares o 
demasiado cortos o demasiado anchos, que no corrigen el efecto de la perspectiva. Ver imágenes en 
relación de comparación del cuerpo central. Teatros de Iquique, Budapest y Praga. 







Fig. 173.   
Teatro Municipal de Iquique.  
Teatro Budapest 
Teatro Nacional de Praga 
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Escena II 
Siglo y Año Nuevo: Buenas noches caballeros. 
Siglo Nuevo (al público): (Ya vienen con sus fervores estos viejos altaneros). 
(Al Siglo Viejo): Señor: yo vengo a tomar cuenta exacta y detallada de 
vuestra larga jornada. Espero me la haz de dar siendo hoy vuestro sucesor 
que me mandan de ex profeso.  
Espero tomar  consejos de un hombre anciano cual vos. 
Siglo viejo: En mil ochocientos uno, cuando yo tomé el inventario,  era un 
mundo estrafalario,  muy ignorante y oscuro.  
De la corona española, nuestro Chile era un esclavo, pero yo lo deje a salvo 
 (…) el bajo pueblo sufría, la escasez de inteligencia y el clero con su 
elocuencia,  a la gente oscurecía; por cuya razón, señor, las escuelas he 
formado, para que el pueblo atrasado, se defienda con ardor.  
Siglo nuevo: Muy bien, venerable anciano, tu relato es muy lúcido, pero yo 
veo que has sido con los pampinos, tirano. Hoy, la clase proletaria, gime de 
angustia incesante por el estado apremiante de su situación precaria (…) Yo 
vengo con la esperanza de proteger al obrero. 
 
Los que entran y los que salen:  
El Siglo XIX y el Siglo XX 
Casiano Aguirre.  
Fragmento de obra dramática 157 
 
 
3. EL TEATRO EN LA CRISIS DEL CICLO.  DEL ABANDONO AL 
ESPACIO DE REPRESENTACION SOCIAL EN LA CELEBRACION 
DE LA CULTURA POPULAR  
 
La primera referencia a la existencia de una clase de trabajadores asociado a 
la industria salitrera se encuentra en el libro Observaciones sobre la Industria de la 
Provincia de Tarapacá de Juan Williamson publicado en 1860158. En él, el autor, un 
inglés que había llegado al Perú en 1836, se había dedicado a la explotación y 
comercialización del salitre en el Salar de Bellavista159. Advertía como uno de los 
factores negativos  que gravitaba en las pérdidas económicas de la industria del salitre 
                                                 
157 Publicado en el periódico El Pueblo Obrero, del 17 de Enero de 1901, citado en GONZALEZ, S. 
ILLANES; M.A. y MOULIAN, L.. (ed) Poemario Popular de Tarapacá. 1899-1910. LOM. Dibam. 
Universidad A. Prat. Santiago de Chile. 1998. Pág. 103. 
158 WILLIANSON, Juan. Observaciones sobre la Industria de la Provincia de Tarapacá. Tipografía de 
Mariano Gómez y Ca. Calle de Pescadores N| 135. Callao. Perú. 2° Edición 1860. 
159 BERMUDEZ, Oscar. Historia del Salitre. Desde sus orígenes hasta la guerra del Pacífico. Ediciones de la 
Universidad de Chile. Santiago de Chile. 1968. 
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a los peones, y al respecto señalaba que el estado de insubordinación en que se 
encontraba el peonaje, “su disipación y desmoralizado carácter”160 no aseguraba el 
trabajo continuo, suspendiendo toda confianza en el desempeño diario de las 
funciones del beneficio del mineral. El factor gravitante, que ya ocupaban en el 
desarrollo de la industria, se veía reflejado en la cita siguiente: 
 
“Un peón  de malas inclinaciones paraliza el trabajo de un 
establecimiento, quedando exento de castigo por la impotencia ó 
falta de una autoridad”161 
 
 
Durante el inicio de la segunda mitad del siglo XIX, por una parte los 
empresarios reclamaban por la apatía de los gobernantes para solucionar los 
problemas que les aquejaban, expresadas en la falta de una ley de contrataciones 
adaptada a la condiciones de la industria que ya denotaba importancia e incremento. 
Y por otra, dicho reclamo expresaba la existencia de una masa creciente de peones, 
que sin contar aún con un factor de cohesión social, daba cuenta de su presencia 
inicial.  La emergencia de la clase obrera en la región se debe  considerar como un 
proceso en el tiempo, con orígenes en la consolidación del ciclo del salitre. La 
sociedad patriarcal, de las antiguas familias de Tarapacá, fue sustituida por una 
sociedad de clases. A la vez, la expansión de la industria salitrera, la 
industrialización, representó un aumento en la ocupación, de los asalariados y de la 
población, además de una profunda renovación urbana que impactó en toda la 
región. Para el historiador Grez Toso162 estos dos grandes procesos, la 
industrialización y la urbanización,  engendraron la problemática de la “cuestión 
social”, que explica como un fenómeno resultado de la transición económica que va 
desde un modelo de producción monopolista colonial a un sistema del tipo 
capitalista. Una etapa que se inicia en la segunda mitad del siglo XIX y que eclosiona 
en Iquique en la última década163. 
                                                 
160 La carencia de un Código adecuado a la realidad de la Industrial del Salitre, sometido aún a antiguas 
ordenanzas de  minería, fue un argumento que enfrentó a empresarios y representantes del gobierno del 
Perú. WILLIAMSON, 1860.Pág. 12 
161 Ibídem. 
162 GREZ Toso, Sergio. La Cuestión social en Chile. Ideas y Debates precursores. (1804-1902. Fuentes para la 
Historia de la República. Volumen VII. DIBAM y Centro de Investigaciones Diego Barros Arana. 
Santiago de Chile.  . 
163 “La organización y acción del movimiento popular en el siglo XIX, se concentró fundamentalmente 
en los centros de mayor actividad económica. Allí es donde la lucha del movimiento popular comenzará 
 -   431  - 
 
La eclosión del ser pampino y del movimiento obrero se constituyen en  uno 
de los sucesos de transformación social  de mayor relevancia del ciclo, que trascendió 
al hecho que los obreros compartieran un  espacio de trabajo y de vida, multiétnico y 
multicultural164, como  consecuencia de la aplicación de proyectos de modernización. 
El resultado fue que los pampinos transformaron la realidad165 socialmente, 
construyendo una nueva visión de mundo166, resignificable por sus propios códigos, 
que encarnaban los ideales, valores y símbolos que dieron sentido a su existencia. En 
dicha concepción, el teatro sintetiza sus ideales éticos y estéticos, la  idea de justicia y 
belleza, de libertad y felicidad, aspectos significativos por los cuales los podemos 
reconocer e interpretar167. 
 
Reconocemos tres líneas asociadas a la incorporación del teatro de carácter 
popular en las oficinas, pueblos y ciudades salitreras. La primera relacionada con las 
festividades de la Tirana del Tamarugal,  celebración de carácter pagano-religiosa 
que ha permanecido en su esencia en el tiempo, a pesar del encubrimiento del Estado 
y la Iglesia, y que de acuerdo a lo que señala González Miranda  “pudo tener su 
origen en el ciclo de la plata,… planteamos que fue simbólicamente refundada en el 
siglo XIX durante el ciclo del salitre”168. Refundación que postulamos guarda en las 
cofradías danzantes el hecho fundacional de asociatividad andina en torno a la 
imagen de la Pacha-mama. Representaciones que nacen desde la cultura popular, 
                                                                                                                                     
a delinear sus primeros pasos. Esto obedece, por una parte, a la concentración de una gran masa laboral, 
y por otra, a que es en estos centros de actividad económica (es) donde las relaciones capitalistas se 
encuentran más desarrolladas. Ver “Organizaciones y expresiones políticas populares”, en GARCES, 
Mario. PORTALES, Ana María. Cuadernos de Historia Popular 2. Historia del Movimiento Obrero. Edición 
Centro de Estudios del Trabajo.  Pág. 15. 
164 Se refiere al resultado de la aplicación de procesos migratorios inducidos,  por las campañas de 
“enganches” de mano de obra, promovidos por los empresarios para completar sus equipos de trabajo 
en las salitreras. Los principales movimientos de enganchados llegaron desde los países vecinos, Bolivia, 
Perú y Argentina, y del centro “campesino” de Chile. 
165 Al respecto ver GOMEZ M. Luis. “La visión cultural”. Revista Camanchaca. N° 5. Diciembre 1987. 
Iquique. Chile. Págs. 31-38. 
166 La pregunta por la visión de mundo implica la búsqueda de una totalidad, que supera las formas de 
organización, discursos, y actividades, dirigiéndose mediante un enfoque sistémico hacia la 
comprensión e interpretación de la realidad (develar, relacionar, estructurar, significar, etc). 
167 Al respecto ver capítulo III. “La sociedad como realidad subjetiva”. BERGER, Peter. LUCKMAN, 
Thomas. La construcción social de la realidad. Amorrortu Editores. Primera Edición 1968. Buenos Aires. 
Argentina. Pág. 164. 
168 GONZALEZ M., Sergio. “La presencia indígena en el enclave salitrero de Tarapacá: una reflexión 
en torno a la fiesta de la Tirana”. Chungara, Revista de Antropología Chilena. Volumen 38, Nº 1, 2006. 
Óp. Cit. Páginas 35-49. 
 
. 
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específicamente, a partir de manifestaciones pre-teatrales desarrolladas por los 
pueblos originarios, que  recibiendo diversas influencias a través del tiempo  
generaron nuevas expresiones teatrales. En forma paralela a las manifestaciones que 
adhiere en Latinoamérica la  tradición hispana del teatro,  las expresiones indígenas, 
representadas en los ceremoniales andinos en honor de la Pacha-mama, van siendo 
afectadas por un proceso de sincretismo cultural con los rituales hispano-católicos, 
que generan nuevas expresiones de religiosidad popular. La fiesta de la Tirana 
representa la máxima expresión que alcanza está línea de representación  en la región 
de Tarapacá que, a su vez, corresponderá al sustrato desde donde va irrumpir el 
teatro obrero, a partir de la última década del siglo XIX durante el auge de la época 
salitrera.  
 
La segunda entrada que situamos en la etapa de auge del ciclo (1880 a 1916), 
estuvo determinada por las relaciones que  construye el capital, referidas a las  
expresiones que asumen las relaciones de clase. En ella, por una parte, son los 
empresarios del salitre los que disponen las filarmónicas para formar a los obreros,  y 
por otra de la que surgirá el teatro obrero, son los trabajadores los que se organizan 
en torno a  sociedades, mutuales, mancomunales, y partidos políticos para hacer 
teatro.  En ambas el teatro cumple el rol pedagógico, educador,  dirigido a formar 
buenas costumbres en los trabajadores. Teatro propietario relacionado con la clase 
obrera, resultado de las transformaciones económicas y culturales de la región, con el 
proceso de consolidación del ciclo económico del salitre y la formación de una masa 
de trabajadores pampinos: de las oficinas salitreras, portuarios y de la ciudad. Una 
clase obrera organizada a través de las asociaciones que formaron la base de 
desarrollo de la cultura obrera.  
 
Y la tercera etapa, relacionada con la llegada al gobierno de políticos que 
asumen dar respuesta a las aspiraciones sociales de las clases populares, que se inicia 
con Alessandri en la década de 1920 y culmina con Allende en la década del 70. En 
donde desde el estado se fueron generando políticas para la protección de los 
asalariados con el Código del Trabajo, el fomento de la educación, el arte y la 
cultura, a través de la creación de agrupaciones, salas de teatro y cine. 
 







Fig. 174.    La Tirana. (Diablada) Fuente: ttp://folklorechileno.chileredes.com/album_bailes/image4.html 
 
 
3.1 TEATRO Y ESPACIO SOCIAL EN LA CELEBRACION DE LA 
CULTURA POPULAR: EL MITO DE LA TIRANA 
 
El desierto era el lugar conocido desde centurias como el lugar donde nadie 
habita. Durante el siglo XVI era divulgado como el descampado de Tarapacá, un 
espacio ilimitado y sin vida, salvaje, riguroso hasta el extremo. La vivencia de los 
pueblos originarios, que habitaron y habitan el desierto,  señala una de las constantes 
del estudio,  la condición de suelo habitado del desierto. A pesar de esta condición 
extrema, el desierto era un lugar re-conocido y nombrado por las etnias que lo 
habitaron y que ostentaban su propio imaginario. Caracterizado por  una 
cosmovisión que integraba  la naturaleza en sus principios de vida.  
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Para los conquistadores el desierto fue el escenario de nuevas hazañas, 
notables y anónimas, como señala el historiador Alfredo Wormald169: “Porque en 
este territorio no hubo batallas espectaculares  ni brillantes acciones. Allí, 
sordamente, oscuramente, la principal contienda fue con el más poderoso y 
despiadado de los enemigos: la naturaleza”. El Adelantado Diego de Almagro sufrió 
de sus embates, y en su paso por la zona de los desiertos de la costa del Pacífico, en 
su itinerario de regreso al Perú, dejó un mito, el de la Tirana del Tamarugal. Una 
narración local que se ha ido construyendo a través de los siglos y representando 
cada año en el poblado de la Tirana. 
 
Los mitos, como narraciones fundamentales interpretativas de la existencia 
humana, surgen del habitar, de la experiencia humana del espacio, por tanto forman 
parte de la vivencia histórica del territorio. Como tal, como narración representada 
en el espacio, el mito de la Tirana une en sus bases las experiencias de los pueblos 
originarios andinos con la de los colonizadores, formando un cuerpo que se ha 
mantenido en el tiempo y caracterizado por sus formas simbólicas de representación. 
Un proceso de sincretismo que se ha ido replicando año a año, incorporando  nuevas 
experiencias, que han ido quedando como sedimentos de las diversas fases históricas. 
Es, en definitiva, una manufactura espacial de formas materiales celebrativas de base 
local que se ha ido consolidando en sus diversos estratos, dando continuidad y forma 
a expresiones simbólicas de la vida. 
 
Dadas sus características, de proceso generado endógenamente y 
contextualizado en el territorio,  surge la fiesta de la Tirana, respondiendo a la lógica 
de los rituales; espacios cíclicos enraizados a la naturaleza y en contraposición a los 
formatos de los espacios de representación expuestos en los apartados  anteriores. 
Los teatros republicanos del auge económico surgieron como parte de un proyecto de 
modernización, de una imposición de un grupo sobre otro, concebido por los 
representantes del conocimiento experto  y del discurso moderno, del desencaje, de la 
descontextualización del tiempo del espacio. Ante la modernidad, ambas 
expresiones, el teatro y la fiesta, se ven enfrentadas y representadas en los 
                                                 
169 WORLMALD Cruz, Alfredo. Historias Olvidadas Del Norte Grande. Universidad del Norte. 
Departamento de Historia y Geografía.  Arica. 1972 
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razonamientos de orden y caos, civilización y barbarie, modernidad y tradición,  
sustentando los extremos de la tesis.  
 
La Tirana del Tamarugal 
Cuando Almagro decide regresar al Perú, ante el fracaso de no alcanzar sus 
expectativas iniciales,  después de reconocer el valle central de Chile y  sus 
exploradores los valles al sur,  toma la decisión de concentrar sus fuerzas en el valle 
de río Copiapó, un oasis del desierto de Atacama, y planificar su regreso cruzando 
los –actuales- desiertos de Atacama (Tarapacá en Chile) y que se extiende por el 
Perú, para llegar a las ciudades de Arequipa y Cuzco. La travesía se inicia en 
Copiapó, a comienzos del  mes de Octubre de 1536 y culmina en Enero de 1537170 en 
la ciudad de Arequipa. Los cerca de 1.700 kilómetros que existen entre ambas 
ciudades les toma 120 jornadas, entre marcha y descanso. 
 
El relato de la travesía cuenta la leyenda de  Huillac Ñusta171, princesa Inca -
nacida en el Cuzco-  descendiente de los soberanos del Tahuantinsuyu, que ha 
recogido el historiador peruano Rómulo Cúneo Vidal172: 
 
"Cuando a mediados de 1535 el adelantado don Diego de Almagro 
salió del Cuzco, a la Conquista de Chile, al frente de quinientos 
cincuenta españoles y diez mil indios, le acompañaron dos hombres 
que para los fines de aquella empresa valían cuanto un ejército 
entero de auxiliares. Fueron ellos Paullo Tupac, príncipe de linaje 
de los Incas y Huillac Huma, último sumo sacerdote del extinguido 
culto del Sol." 
 
La historia del viaje de Almagro reseña la presencia en la expedición de 
“Inga Paullo” y del sumo Sacerdote “Villacumu”. En la Relación Histórica del Reyno 
de Chile, Alonso Ovalle  señala en referencia a los acompañantes incas: “cuya 
                                                 
170 Al respecto, resulta interesante revisar el documento “Estudio Histórico Sobre la marcha de Diego de 
Almagro desde el Cuzco a Chile”, páginas 177 a la 182, en de RAMÓN Folch, José Armando de. 
Descubrimiento de Chile y compañeros de Almagro. Santiago. Univ. Católica de Chile, Facultad de Filosofía 
y Letras, Instituto de Investigaciones Históricas, 1953 Santiago. Del Pacífico. 
171 Ñusta. (quechua) nombre que se les da a las princesas durante el imperio Inca. 
172  Véase en ALFARO Calderón, Carlos. Reseña Histórica de la Provincia de Tarapacá. Iquique. Chile. 
1936. Páginas  531 a la 539. Cita al historiador peruano CÚNEO Vidal, Rómulo.. "Leyendas de Arica y 
Tarapacá"; Obras Completas. Y recoge el relato de la leyenda  de la Tirana Huillac Ñusta y la trascribe 
integra. 
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autoridad, y por su respeto, donde quiera que llegara el adelantado (Almagro), le 
hacían todos la puente de plata, y recibían en los lugares con muy grande 
agasajo,…”173. La leyenda continua narrando como los acompañaba, además, 
Huillac Huma hija del sumo sacerdote, la ñusta. 
 
 
El regreso de la expedición de Almagro estuvo marcado por el desaliento. 
Los hombres estaban abatidos por  tantos sufrimientos inútiles y esperanzas 
frustradas, y  por no encontrar una región opulenta, sino otra donde “las riquezas no 
andaban desparramadas como guijarros por el suelo, según se lo habían figurado”174.  
La expedición había sido extremadamente dura, con cuantiosas pérdidas, tanto 
humanas como económicas. Almagro, que había perdido  la totalidad de su riqueza, 
se hallaba en la necesidad urgente de regresar al Cuzco para rehacer su fortuna. Y el 
regreso, según lo que describe un eclesiástico anónimo, se realizó con “gran 
destrucción de los naturales i tierra de Chile, porque, como se determinó de volver, 
Almagro dio licencia a todas su jentes (sic) que rancheasen la tierra, i tomasen todo 
el servicio que pudiesen e indios para cargas, i no quiero esplicar (sic) lo que pasó en 
esto, ni que tal quedó la tierra, porque, por otras cosas que yo tengo apuntadas, lo 
podrán sentir” 175. 
 
La realidad y la leyenda se entrecruzan, y la narración  histórica indica que 
la travesía fue penosa, ya por la escasez y mala calidad de las aguas, ya por las 
condiciones con que viajaban los indios, extremadamente duras, con escaso 
alimento, amarrados unos a otros, por cadenas, sogas  y  cepos, para evitar que 
huyesen.  Ante tal situación, y sabiendo que la rebelión Inca en el Cuzco se extendía 
por las regiones, Paullo Tupac huyó a la altura de lo que era Atacama la Grande -
actual Calama, junto al rio Loa-  para fomentar la sublevación que promovía el  Inca 
Manco. Con similar fin Huillac Huma se fugó  con rumbo a la frontera de Lipes. Al 
alcanzar el oasis de Pica, justo cuando su hija, Huillac Ñusta, seguida por un 
                                                 
173 Véase OVALLE De, Alonso, Ovalle. Relación Histórica del Reyno de Chile. Biblioteca Nacional. Fondo 
Diego Barros Arana. Santiago de Chile. 1646. Capitulo XVI. Entra el Adelantado en Chile habiendo 
pasado en el camino grandes trabajos (sic). Páginas 144 a la 147. 
174 AMUNATEGUI, Miguel Luis. Descubrimiento y conquista de Chile. Memoria presentada a la 
Universidad de Chile el 6 de Octubre de 1861. Imprenta Barcelona. Santiago de Chile. 1913. Página 
140. 
175 Ibídem. Página 142. 
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centenar de “wilkas”, se fugaba hacia el bosque de tamarugos de la pampa del 
Tamarugal176 en el desierto de Tarapacá177. 
 
Cúneo Vidal comenta que durante los cuatro años siguientes  la Ñusta 
organizó sus huestes y creó su feudo en la Pampa del Tamarugal. La regla era  dar 
muerte “a todo español o indio bautizado que cayese en su poder”, y su fama, 
fraguada  por sus hazañas y su despiadada  ley en favor de la causa Inca, traspasó  los 
límites de su comarca. Su nombre, la ñusta del Tamarugal, comenzó a extenderse 
por todo la región. Desde distintos ámbitos del territorio del Tahuantinsuyu 
acudieron nutridas huestes de hombres, que vieron en ella la líder que podía guiarlos 
en la lucha contra la dominación extranjera.  El bosque de tamarugos se  convirtió en  
un reducto inexpugnable. Una zona temida por sus enemigos y regido por la 
implacable mano de la bella princesa inca, que pasó a ser conocida como “La Tirana 
del Tamarugal”. 
 
Ante la presencia  de un prisionero extranjero, la fama y pasión de La Tirana 
pasó a enfrentarse a una nueva prueba. Cuando lo interrogó  dijo llamarse Vasco de 
Almeida y pertenecer a un grupo de mineros portugueses establecidos en 
Huantajaya, un asentamiento minero dedicado a la extracción de la plata, ubicado en 
las inmediaciones de la caleta de Iquique, añadiendo que se había internado en la 
comarca en busca de la “Mina del Sol”, cuya existencia le había revelado un cacique 
amigo. Enfrentado al prisionero, el corazón de la ñusta vaciló como había hecho 
                                                 
176 Véase en RISOPATRON, Francisco. Diccionario Geográfico de las provincias de Tacna y Tarapacá. 
Iquique. 1890. Edición digital Crear.cl. Dice de Pampa del Tamarugal. “Es la tercera zona de la 
provincia de Tarapacá; se extiende de N. a S. desde la quebrada de Camarones hasta el Loa y su ancho 
varía de 40 a 50 kilómetros. Su elevación es de 1.033 a 1.250 metros, con un declive apenas perceptible 
de N. a S. Era en época anterior, una hoyada cóncava, cubierta de vigorosa vegetación y de grandes 
bosques de molles, algarrobos y tamarugos, que fueron cortados en su mayor parte para el beneficio de 
los minerales de plata de Guantajaya (sic) y Santa Rosa. Hoy día es completamente plana y rellenada 
por los sedimentos bajados con los aluviones de las quebradas. Es el paso obligado para las quebradas y 
altiplanicies de la cordillera. Los últimos reconocimientos mandados practicar por el Delegado de 
Salitreras, señor Salinas, han comprobado la existencia de nitrato de soda, al Oriente de la Pampa del 
Tamarugal, según muestras traídas para su ensaye. También hay grandes yacimientos de bórax, sulfato 
de alúmina, cal, tiza, yeso y muchas otras clases de sustancias salinas”. 
177 Tarapacá, voz indígena compuesta, tara: árbol, y pacani: ocultarse. Lugar en donde esconderse o 
boscaje impenetrable. Véase en URIBE, Echeverría. Juan. “La Tirana de Tarapacá”. Revista Mapocho. 
Nº2. Julio de 1963. Biblioteca Nacional. Santiago de Chile. Aunque en KELLER, Carlos. Mitos y 
leyendas de Chile. Editorial Jerónimo de Vivar. Santiago Chile. 1972. Página 63. Postula que 
etimológicamente tal palabra proviene de raíces de la lengua cunza de los antiguos atacameños, en la 
que tarar significa blanco y duro, y paca, llanura o pampa.  
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hasta aquel instante. Tan implacable hasta ese momento, comenzó a estremecerse 
ante la sentencia  de los “wilkas” y los ancianos de la tribu, que acordaban la pena de 
muerte para el prisionero. 
 
“Un sentimiento de inmensa y desconocida compasi6n brotó de lo 
más recóndito de su corazón en donde tuvo, por el pasado, sus 
raíces, el árbol de sus rencores. Una sola mirada del noble 
prisionero bastó para producir en su ser tan completa 
metamorfosis. Fueron una sola mirada: un todo y una nada 
incomprensibles y fatales”178. 
 
En manos de la Ñusta estaba la vida de aquel hombre que, ante la muerte, 
recibió con estoico desdén la sentencia,  revelando su gallardía y nobleza. Sin 
embargo, fueron otras causas las que la incitaron a amar al extranjero. La juventud y 
el aire distinguido se agregaban a la pasión  que sentía  Huillac Ñusta y  al final  
indujeron a  buscar una fórmula de prolongar la vida del hombre amado.  En su 
carácter de sacerdotisa preguntó a los astros del cielo e inquirió a los ídolos tutelares 
de la tribu. Y aquellos respondieron en perfecto acuerdo que la ejecución del 
prisionero se debía retardar hasta el término del cuarto plenilunio. 
 
Los cuatro meses siguientes fueron de descanso para los guerreros del 
Tamarugal. Durante ese período la Ñusta no reincidió en las correrías asoladoras que 
sembraban el pánico de los colonos de Pica y Huantajaya. Huillac y Vasco de 
Almeida fueron solidificando su amor con una pasión irrefrenable. Nada podía 
detener la pasión de la sacerdotisa incaica. Quedándole dos lunas de vida al 
prisionero, Huillac le pregunta: 
 
“Y de ser cristiana y morir como tal -le preguntó cierto día Huillac 
al portugués- 
¿Renaceré en la vida del más allá y mi alma vivirá unida a la tuya 
por siempre jamás?. .. 
-Si tal, amada mía. 
-Estás seguro de ello chunco (idolatrado) ¿verdaderamente seguro? 
... 
                                                 
178 ALFARO Calderón. 1936. Páginas  531 a la 539. 
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-Me mandan creerlo mi religión; mi Dios que es la fuente de toda 
verdad. 
Pues bien: bautízame, castellano; quiero ser cristiana; quiero ser 
tuya en esta y en la otra vida179. ( …) 
 
 
Según la leyenda, bajo los tamarugos y entregados a su pasión, la Ñusta 
descuidó las prácticas de sus rituales, lo que fue disgustando a sus súbditos,  wilkas y 
sacerdotes. Pero ella, sin advertirlo,  caminando en forma altiva y serena,   se dirigió  
a la fuente que murmuraba  en uno de los claros del bosque de tamarugos. Seguida 
de su  amante, la ñusta hincó la rodilla  sobre la fuente y “cruzó sus brazos sobre el 
seno en actitud de humilde e inefable espera”. Almeida cogió agua, vertiéndola sobre 
la cabeza de la amada novicia pronunció las palabras sacramentales: “Yo te bautizo 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí ...”. No logró terminar la frase. Una lluvia 
de flechas disparadas desde los alrededores, se abatió sobre ellos. La Ñusta herida de 
muerte, llamó a su alrededor a los wilkas, sacerdotes y a su pueblo:  
 
“Muero contenta –les dijo, en los estertores de la agonía- muero 
feliz, segura como estoy, a fuer de creyente  en Jesucristo, de que 
mi alma inmortal ascenderá a la Gloria y contemplara el rostro 




 Corrían los años de 1540 a 1550 cuando fray Antonio Rondón, de la real 
orden mercedaria, evangelizador de Tarapacá y Pica, llegó al Tamarugal, a abatir los 
ídolos de los gentiles y  alzar el estandarte de Cristo. Fue entonces cuando descubrió 
sorprendido, una cruz cristiana en uno de los claros de aquel bosque. Vio en ello, un 
indicio del cielo y sobre aquel sitio –ubicado a mitad de camino entre el oasis de Pica 
y la región de las Oficinas salitreras- erigió una Iglesia, que ha conservado hasta 
nuestros días su nombre primitivo, de Nuestra Señora de la Tirana. 
 
 
                                                 
179 Ibídem. 
180 Ibídem. 
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“Dicha iglesia se convirtió desde los primeros años de su 
consagración, en asidua romería de los naturales de los pueblos y 
sierras inmediatas, en cuyas venas corre sangre coya, que fue la que 
fluía en las venas de la bella, sensible y desdichada que le legó su 
nombre.181 
 
La Tirana y el ciclo de la plata 
Ubicado en la Pampa del Tamarugal, el poblado de la Tirana fue un 
importante ingenio minero,  donde se beneficiaban los minerales  de  plata 
proveniente de San Agustín de Huantajaya, Santa Rosa y del Carmen, minas situadas 
en las cercanías del puerto de Iquique. La proximidad a fuentes de agua y 
combustible, la leña de tamarugal182; permitieron realizar el procesamiento del 
mineral. Durante la etapa de auge del mineral, en la segunda mitad del siglo XVIII, 
los habitantes del altiplano andino, Carangas o Lipez  (hoy Bolivia), bajaban a 
emplearse en las minas o ingenios de la pampa o se dedicaban a transportar desde el 
salar de Uyuni la sal necesaria para ser utilizada en el proceso de beneficio de la 
plata. La migración de indígenas del altiplano andino es considerada como un 
proceso determinante en el origen y divulgación de la festividad de la Tirana183. 
  
La presencia de los bailes es uno de los elementos centrales en la celebración 
de la Tirana. Recogen raigambres indígenas de los ceremoniales andinos en favor de 
la Pacha-mama y manifiestan un proceso de sincretismo cultural con los ritos 
hispano-católicos. Las danzas pasan de ser rituales simbólicos a incorporarse a las 
cofradías y  danzas litúrgicas del teatro misionero evangelizador, características de los 
auto-sacramentales católicos del período barroco. Las bases de la celebración están en 
                                                 
181 Ibídem. 
182 Véase en GAVIRA Márquez, María Concepción. “Producción de plata en el mineral de san Agustín 
de Huantajaya, 1750-1804”. Revista de Antropología Chilena Chungara Volumen 37. Nº 1, 2005. Páginas 
37-57. En KELLER, Carlos. Mitos y leyendas de Chile. Editorial Jerónimo de Vivar. Santiago Chile. 1972. 
Página 64, El primer corregidor de Tarapacá, Antonio O'Brien, confeccionó en 1767 un plano de la 
Pampa del Tamarugal y las anotó en él: “cubrían 55.000 hectáreas. Ya en aquel tiempo se las había 
explotado intensivamente para producir leña para fines domésticos y calentar los tachos en que se 
preparaba con el caliche una legía para producir salitre, como también para la fabricación de carbón, 
usado para elaborar fuegos artificiales, pólvora y calentar los buitrones en que se beneficiaban los 
minerales argentíferos de Huantajaya, Santa Rosa, Challacollo, Yabricolla y otras minas y la cangalla 
(minerales robados) de Potosí. Más tarde, el uso de la leña en la industria salitrera, antes de emplearse el 
carbón mineral, aumentó considerablemente”. 
183 El autor señala que la festividad de la Tirana tiene su origen en el ciclo de la plata. Ver en NÚÑEZ 
Atencio, Lautaro. La Tirana del Tamarugal. Del misterio al sacramento. Universidad del Norte. 
Antofagasta. Chile. 1989. 
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las diabladas, expresión tradicional del mundo andino que se ha ido nutriendo con 
los evangelizadores europeos y el intercambio cultural. Desde principios del siglo 
XIX, la diablada es bailada en  Oruro en torno al Santuario de la Virgen del Socavón, 
patrona de los mineros. Los pueblos creían que al excavar la tierra haciendo 
socavones para extraer minerales se abría una puerta hacia el interior de la tierra en  
donde se hallaba el infierno y salía "Supay" el demonio,  asimilado  al diablo 
cristiano y que conservó su forma de maléfica, expresada en una vestimenta y 
máscara donde predomina el color rojo y cuernos. 
 
La Tirana y el ciclo del salitre 
Durante el ciclo del salitre, aproximadamente de 1850 a 1950, la fiesta de la 
Tirana entra en un período de consolidación y refundación simbólica184. Para la élite 
decimonónica que representaba el  pensamiento ilustrado, las festividades de la 
Tirana eran expresiones de religiosidad popular de carácter  primitiva, sinónimo de la 
barbarie, por lo que eran ignoradas y negadas. A partir del advenimiento de la etapa 
de auge del salitre, la fiesta, que en sus inicios fue una expresión netamente de 
religiosidad popular, con un desarrollo autónomo de la iglesia, adquiere importancia 
con la participación masiva de los obreros pampinos. La celebración se transforma en 
un espacio de sociabilidad pública y popular, que bajo la mirada del orden 
institucional se transforma en un elemento negativo y transgresor del orden 
establecido y, por lo tanto, a encauzar y corregir.  
 
  
                                                 
184 Véase en GONZALEZ Miranda, Sergio. “La Presencia Indígena en el enclave salitrero de Tarapacá: 
Una Reflexión en torno a la Fiesta de la Tirana”.  Chungara, Revista de Antropología Chilena.Volumen 38, 
Nº 1, 2006. Páginas 35-49.  
.  
 






Fig. 175. Una Diablada. La Tirana 1953.  
 
Fig. 176. Comparsa de bolivianos en 
Negreiros. 1903. Tarapacá. Chile. 
Fuente. URIBE, Echeverría. Juan. La Tirana de Tarapacá. Revista 
Mapocho. Órgano de Extensión Cultural Nº2. Julio 1963. Chile. 
 
Fuente: Museo Arte Virtual 
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A partir de las primeras décadas del siglo XX, la Fiesta de la Tirana se ve 
afectada por un movimiento que afecta el contexto ritual y festivo de su celebración, 
el proceso de “chilenización” de la sociedad local.  Durante el siglo XIX en la Tirana, 
como territorio trans-nacional, los peruanos realizaban su festividad el día 28 de 
Julio, día Nacional, y  los bolivianos veneraban a la Virgen de Copacabana el 6 de 
Agosto. Era una semana de celebraciones. Con la  reorganización impuesta  por la 
iglesia y el Estado se intenta corregir esta dualidad transnacional e incorporar  los 
bailes a los rituales ceremoniales del rito evangelizador católico y chileno, centrando 
la atención de la celebración en la adoración de la Virgen del Carmen, Patrona del 
Ejército de Chile y trasladando la fecha de la celebración al 16 de Julio, día en que en 
el santoral católico se celebra a la Virgen del Carmen. Esta situación, que se mantiene 
hasta hoy, se enraizará, pues, en una dualidad de creencias, en que el pensamiento 
que profesa el pueblo no necesariamente concuerda con el modelo impuesto por la 
jerarquía de la iglesia, pero tampoco lo cuestiona. Así, la imagen de la patrona, la 
Virgen del Carmen, ha sido re-interpretada como la “chinita”185 de Tarapacá, por sus 
promeseros y devotos. Un término que proviene de los bailes “chinos” que llegaron a 
la Tirana desde Andacollo, y que tiene el sentido de servidor, sirviente de la Virgen. 
Llamarle “china” tiene un sentido afectivo186.  
 
Las cofradías en las oficinas Salitreras 
La Tirana fue el espacio sagrado de encuentro y devoción donde el pueblo 
expresó sus demandas de agradecimiento y redención. Para ello, cada año tomaba el 
camino hacia el lugar sacro, formando parte de las cofradías danzantes o 
acompañando a las agrupaciones que representaban a cada oficina salitrera. El 
regreso anual al espacio sacro de la Tirana significaba reconocer el ciclo de la vida. 
La religiosidad ocupaba un espacio importante en la vida de los habitantes de la 
pampa y la forma de participar en las festividades populares estaba mediada por una 
estructura organizativa: la cofradía, que era  la forma que reunía a los danzantes y  
les permitía participar.   
                                                 
185 El término de “china” (“chinita”) proviene según Daniel Granada, del Imperio Incaico: “Las 
vírgenes escogidas que en el templo del Sol tenían a su cargo, entre otros misterios, conservar el fuego 
sagrado, a semejanza de las vestales de la gentilidad griega y romana, llevaban el nombre de chinas 
(criadas o siervas) de la luz del día”. Citado por HENRIQUEZ Rojas, Patricia. Por qué bailando. 
Editorial Printext. Santiago de Chile. 1996. 
186 Véase “El concepto de China” en HENRIQUEZ, Patricia. 1996. Óp. Cit. Pág. 36. 
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Ligado al acervo hispano, el origen de las cofradías está relacionado al 
contexto de la fiesta de la Tirana. Desde sus inicios el proceso migratorio de los  
indígenas dedicados a la minería provenientes del Alto Perú trajo la simiente 
autóctona de las celebraciones realizadas por sus pueblos en Oruro, Potosí y 
Copacabana, para dar forma a la nueva festividad. A mediados del siglo XIX la 
llegada de mineros provenientes del sur de Chile que vinieron estimulados por el 
auge del salitre desde las minas de plata de Chañarcillo, en Copiapó, y las de cobre y 
oro de Andacollo, en La Serena,  aportó el baile “chino”187  con que celebraban en 
sus festividades a la Virgen de Andacollo. 
 
El año 1907, el diario iquiqueño La Patria informaba que la fiesta de La 
Tirana se iniciaba la noche del 14 de julio con fuegos artificiales y la participación de 
12 cofradías que llegaban desde Paposo, y Taltal con el baile “Chino”. Desde la 
oficina salitrera Ángela se presentaba el baile de los “Llameros”, de San Antonio 
“Tobas”,  de la oficina Josefina el baile “Camba”. Además,  cuatro agrupaciones de 
“Collaguayos” de las oficinas salitreras Buen Retiro, Carmen Bajo, Camiña y 
Campamento Libertad; y cuatro hermandades de “Morenos”,  de los cantones 
salitreros Progreso, Santa Catalina y Carmen Bajo. 
 
La entrevista realizada a la Sra. Cristina Guzmán, oriunda de la ciudad de 
Oruro en Bolivia, por el Investigador Sergio González188, señala: “ella llegó con sus 
padres al cantón de Negreiros, que se caracterizó por recibir a los enganches venidos 
de Bolivia… (y) vivió en la gran salitrera de Agua Santa y en Tres Marías”. Su 
participación desde temprana edad en las cofradías está testimoniada en una 
fotografía del año de 1905 (Fig. 183), donde aparece retratada junto a angelitos, reyes 
magos y diablos de una cofradía de bolivianos pertenecientes a una Oficina Salitrera. 
La imagen muestra una cofradía de pastores donde se pueden apreciar caracterizados 
los diablos, con sus trajes, caretas y cuernos y los angelitos representados por niñas 
pequeñas que simbolizan la bondad y la pureza; un conjunto que forma parte de la 
re-interpretación de la lucha entre el bien y el mal. 
 
                                                 
187 Chino, del quechua shinno, servidor, en HENRIQUEZ, Patricia. 1996. Óp. Cit. Pág. 36. 
188 GONZÁLEZ Miranda, Sergio. 2006.  
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Fig. 177.  Sra. Cristina 
Guzmán al centro de una 
Cofradía de bolivianos.  
Fig. 178.  Cofradía de bolivianos. Fuente: GONZÁLEZ Miranda, Sergio. “La 
presencia indígena en el enclave salitrero de Tarapacá: Una reflexión en torno 
a la Fiesta de la Tirana”. Volumen 38. Nº1 2006. Chungara. Revista de 
Antropología Chilena. 2006 
 
 
La importancia de las cofradías dentro de la historia pampina radicaba en su 
capacidad de  ubicarse como una de las primeras formas  de sociabilidad de los 
obreros pampinos. La fiesta de La Tirana emergió como neta expresión popular de 
tributo hacia la pachamama y con el tiempo fue transformándose en un masivo  
espacio de representación social hacia la virgen del Carmen, patrona del Ejército de 
Chile. Sin embargo, para los danzantes la imagen virgen, madre, madre tierra, 
permanece, es la “china”, la mejor entre todas las mujeres. Las cofradías, como 
células de cohesión,  unificaron tanto al indígena como al peón, al empleado urbano 
o al campesino, otorgándoles una  identidad propia, la del danzante pampino.  
 
Las comparsas de carnaval 
Los carnavales como tradición heredada y arraigada en la tradición hispánica 
colonial y en la nativa de los pueblos originarios de esta zona sudamericana, 
expresan la simbiosis cultural entre la representación simbólica de los ciclos naturales 
y la religiosidad traída por los misioneros hispanos189. Las comparsas vienen de la 
tradición cultural de los pueblos de  valles y tierras altas de la zona andina. El año 
termina con la fiesta de navidad que se prolonga hasta Epifanía,  que se corresponde 
                                                 
189 Al respecto, “el arte dramático colonial en Hispanoamérica hunde sus raíces en  dos tradiciones: la 
aborigen y la hispánica”, señala  PEREIRA SALAS, Eugenio. Historia del Teatro en Chile. Ediciones de 
la Universidad de Chile. Santiago. 1974. 
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con uno de los ciclos sacros que España acogió y desarrolló en América, 
conjuntamente con los de la Pasión y Resurrección. Son celebraciones que  
coincidían con las actividades relacionadas con el solsticio de verano en el hemisferio 
sur, y que se ubican en el tiempo cíclico de la fecundidad de la madre tierra, de la 
pacha mama. Ambas eran espectáculos rituales que involucraban la representación 
simbólica y “que en su espíritu pasaron a integrarse como sistemas de catequesis en 
el teatro misional”190. Simultáneamente, el carnaval contiene en su esencia la lógica 
de la transgresión de las normas y del orden social imperante. En ella, las comparsas 
de disfraces en los días de permisividad y descontrol del carnaval rompían con las 
prohibiciones asumiendo a través de máscaras o parodias representaciones de los 
íconos del orden establecido.     
 
Los relatos de los carnavales en Iquique están unidos con la génesis del 
desarrollo urbano. Las primeras informaciones sobre las celebraciones se remontan al 
mes de Enero de 1877. El iquiqueño Lamagdelaine recogió en sus estudios de las 
Actas del Consejo Municipal, los comunicados de la Prefectura en donde queda el 
registro de los intentos por controlar el orden social. Al respecto de los bailes de 
máscaras señalaba  que se han transformado “en focos de inmoralidad i embriaguez, 
que demandan la asidua vigilancia de la policía para evitar los desordenes…”, y 
agrega su preocupación porque “bajo las máscaras (se pueden ocultar) personas (de) 
depravada conducta, de funestos antecedentes, o … criminales”, por lo que sugería 
controlar la licencia de para el uso de los disfraces. En Septiembre de ese año quedó 
el registro de la propuesta del Consejo para remediar lo que consideraban un “acto 
inmoral”. La proposición consideraba “que de poco tiempo a esta parte se están 
dando con frecuencia baile de máscaras que contribuyen a la desmoralización del 
pueblo”, y que por lo tanto se debía de evitar que esto sucediera, para lo cual 
proponía como medida de control social el pago de una licencia por el uso de las 
máscaras. 
 
El Carnaval de Febrero del año de 1891 en Iquique tuvo características 
especiales para sus habitantes. El bloqueo de la ciudad por la escuadra de guerra de 
la marina chilena marcaba las primeras escaramuzas de la guerra civil, que 
                                                 
190 PEREIRA SALAS: 1974. Pág. 16. 
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enfrentaba a los partidarios del presidente Balmaceda contra los revolucionarios, los 
congresistas que estaban aliados con la marina. Una situación crítica que 
imposibilitaba a sus habitantes realizar sus actividades tradicionales y que permitió 
que  Fernando López Loayza, un cronista iquiqueño,  dejara un testimonio191 sobre 
esos días y las celebraciones de  carnaval que ya formaban parte de los afanes 
cotidianos que preocupaban a los iquiqueños durante febrero. Sin embargo, el 
carnaval de ese año tuvo otras connotaciones.   
 
El relato señalaba que al igual que una comparsa carnavalesca, con un ruido 
ensordecedor apareció por las calles de Iquique un alegre y bullicioso grupo de 
hombres dando saltos y brincos. Se trataba de “hombres armados con sables 
enmohecidos y rifles viejos, kepíes desteñidos y ropas de variados cortes, 
acompañados de mujeres de caras embadurnadas que lucían brazos desnudos y 
llevaban niños de cría, todos marchando al compas de un tambor y de un acordeón”. 
En una primera instancia, los vecinos salieron a las calles exclamando ¡la comparsa¡ 
¡la comparsa¡. Sin embargo, el hecho tenía otros alcances, se trataba de una turba de 
saqueadores  que recorrió las calles de la ciudad, robando, destruyendo e 
incendiando las casas. Una situación que se dio ante la ausencia de gobierno y de 
control policial en que quedó la ciudad en el momento en que se enfrentaban los dos 
bandos y el sector del puerto era bombardeada por la escuadra. Este relato queda 
como testimonio de una tradición que fue rota durante la guerra civil; ya que el 
carnaval ha estado presente desde sus inicios peruanos en Iquique y que ha 
permanecido como una de las actividades del mes de Febrero en sus habitantes. 
 
Respondiendo a su condición cíclica, los carnavales se fueron repitiendo cada 
año en la ciudad, sin mediar los vaivenes de la economía, transitando por los 
cambios de gobierno, señalando en el calendario el espacio de transgresión existente 
para la comunidad y el intento de control por parte de las autoridades. Durante el 
carnaval de 1918 las autoridades religiosas protestaban por la autorización que había 
dado el Sr. Alcalde de levantar la prohibición de uso del disfraz eclesiástico: 
 
                                                 
191 LÓPEZ L. Fernando: 1907.  Pág. 230. 
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“Durante el carnaval unos infelices se han dado el placer de parodiar –
revestidos de vestiduras talares y aun de cota- algunas ceremonias de la 
Iglesia. El Sr. Alcalde suprimiendo la prohibición del disfraz 
eclesiástico que hacían los anteriores alcaldes de la Municipalidad y el 
diario “El Tarapacá”, haciendo notar la autorización implícita dada 
por el Sr. Alcalde, han patrocinado semejante burla a la Religión”192 
 
Dos crónicas registradas en periódicos de la ciudad de Iquique de principios 
de siglo recogen las actividades desarrolladas por agrupaciones salitreras con motivo 
de los carnavales. Las comparsas organizadas por los habitantes de pueblos y oficinas 
van señalando los procesos de expansión urbana  que va experimentando el ciclo. 
Las formas de organizarse para salir a las calles a bailar e interpretar música, los 
instrumentos utilizados, el tipo de baile, la vestimenta, y las fechas en que acontecían 
nos dan pautas para entender el carácter del espectáculo. Una crónica del periódico 
El Nacional de febrero de 1902 relata los acontecimientos que convocaban las 
celebraciones del carnaval en las oficinas salitreras, constituyéndose como uno de las 
primeras narraciones detalladas de las diversiones que se daban durante ese periodo. 
A partir del cambio de siglo es que se vienen a observar una mayor información 
sobre las actividades que se desarrollaban en las oficinas y pueblos. 
 
Como tradición de expresión popular que se arrastra a través de los tiempos, 
en tres días de jolgorio el carnaval reunía las actividades recreativas para el disfrute 
del espíritu y los placeres mundanos en todas sus manifestaciones. La crónica 
señalaba que por algunos días los trabajadores olvidaban su trabajo y “los sinsabores 
de la cruenta lucha por la existencia”, y agregaba: 
 
“La humanidad se despoja de su ropaje de seriedad y cultura para 
cubrirse con la histérica, neurótica carcajada del alienado. La cordura, 
la circunspección huyen presurosas a ocultarse, mientras la locura y el 
libre abandono de las ditirirámbicas fiestas, hacen su entrada triunfal 
por calles y plazas”193.  
 
 
                                                 
192 Libro de Actas Ilustre Municipalidad de Iquique año 1918. Sesión de la Honorable Junta de 
Alcaldes. Noviembre de 1918, y  LAMAGDALAINE, Leonel: 1978. Óp. cit.  Pág. 7. 
193 Ver Carta de la Pampa. “El alegre carnaval en la pampa en 1902”. Periódico El Nacional. Febrero. 
Iquique. 1902. 
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La paralización de las faenas en muchas oficinas salitreras, por orden de sus 
administradores, revelaba la importancia que tenía dicho acontecimiento en el 
calendario anual. Los trabajadores se organizaban en comparsas,  que recorrían las 
calles para reunirse en el centro del asentamiento, en donde se alzaban escenarios 
con arreglos, decorados y tabernáculos con motivos alegóricos a los dioses Venus, 
Baco y Tersípcope, entre las cuales se destacaba “la hermosa trinidad, en el éxtasis de 
sus predilectos goces, figurados en la fantasía mitológica como símbolos del amor, la 
locura del espíritu y la voluptuosidad del movimiento”194. La descripción que hace el 
cronista de los compases revela una participación amplia que convocaba también a 
los trabajadores de origen indígena, que aportaban con su  ritmo musical propio, 
compases, que para el observador externo eran una música difusa, chillona, de pitos 
y timbales. 
 
Una segunda crónica recoge el relato de un corresponsal de  prensa, realizado  
el día 23 de Abril de 1903, en viaje por  la región salitrera de la pampa de 
Tarapacá195, que permite  re-construir una visión de las actividades sociales que 
convocaban las celebraciones que se desarrollaron en el desierto de Tarapacá. El 
artículo se refiere a las actividades realizadas por la población residente en el pueblo 
de Negreiros y las oficinas aledañas durante las celebraciones de navidad, 
describiendo los espacios  donde se desenvolvían estas relaciones propias de la 
sociabilidad popular, mencionando las  ocupaciones y edificios del pueblo. El texto 
da cuenta de tres expresiones sociales significativas de carácter público  que se dieron  
con  motivo de la celebración de la “Noche Buena”: las carreras de caballos, la 
presentación de un sainete y las comparsas carnavalescas. La relevancia de estos 
documentos es que constituyen  una observación temprana del  sustrato cultural que 






                                                 
194 Ibídem. 
195 Véase  un artículo inédito de prensa  en Impresiones de la Pampa del Salitre,  Museo de Arte Virtual. 
Sitio web: www.mav.cl. Consulta. Mayo 2008. 




Fig. 179. “Burreros” en la comparsa de bolivianos en Negreiros. 1903.  Fuente: Museo Arte Virtual. 
 
 
La comparsa de Noche Buena se organizaba en dos columnas, una  de 
hombres y otra de mujeres, que desfilaban por las calles de la población precedidos 
por una banda compuesta por un acordeón, un tambor, un tambor pequeño, un 
triángulo y varias matracas. Los hombres iban vestidos con una chaqueta cerrada sin 
boladillos196, con un pantalón corto que les llegaba hasta las rodillas, hecho de 
bayeta197 y con adornos de tiras blancas, y unos sombreros de pita, sobre un pañuelo 
de colores que se colocaban en la cabeza y amarraban al cuello. Las mujeres, con una 
vestimenta similar al de los hombres, se colocaban una manta de lana en la cabeza de 
varios colores y collares de cuentas, “cintajos y otros cachivaches” y un bolso 
cruzado sobre el pecho, cubierto con antiguas monedas de plata. Muchos de ellos 
llevaban disfraces y máscaras que proceden de la comparsa,  contribuyendo a una 




                                                 
196 Al parecer se refiere a voladillos, de vuelos. 
197 Bayeta: Tela de lana, floja y tupida. Diccionario De La Lengua Española. . 
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Estas comparsas recorrían el pueblo y llegaban hasta las Oficinas Salitreras 
cercanas en “Noche Buena” y a la finalización del Carnaval el  6 de Enero, día de la 
Epifanía. El relato destacaba el ritmo de la música que acompañaba la comparsa, 
“una especie de redoble inexplicable y monótono que sirve para llevar el compás de 
la marcha. La música de ésta orijinal (sic) marcha se podría traducir así: triqui-trán-
triqui-trán,   triqui-triqui-trán triqui-trán, etc., etc198,  agregaba: “Los muchachos 
cantaban, con entonación también mui extraña, una canción al taita Dios i de la cual 
pudimos tomar nota (sic)  de las siguientes estrofas: Ya pues, nació el niño Dios / Mi 
mamá contenta está / Queriendo, pues, niño yó,/ Al cielo me llevará / Hai sí! hai 
nó!/ Eso quiero yo”. Más allá de la falta de gracia aparente del baile, su tosca música 
y de la extrañeza que pueda ocasionar la celebración, el relato destaca la distancia 
que  separa a estas dos realidades, la popular de la “culta”.  
 
El relato expresa que la comparsa era de bolivianos: “la componen bolivianos 
de ambos sexos i de todas edades, vestidos la mayor parte con sus trajes 
jenuinamente (sic) nacionales199. Sin embargo debemos de agregar que la 
denominación empleada, bolivianos, señalaba a todos los nativos de la zona. Bajo 
este sesgo se ocultaban las diferencias étnicas, sin distinguir, por ejemplo, al pueblo 
Aymará, del quechua o del atacameño; para el cronista todos eran iguales. La 
exclusión e invalidación de las manifestaciones provenientes del mundo popular fue 
una de las constantes que se observó a principios del siglo XX. El discurso de la 
modernidad actuaba ideológicamente determinando lo válido, lo civilizado,  de lo 









                                                 
198 Museo Arte Virtual. “Impresiones De La Pampa Del Salitre”. Óp. Cit.  
199  Ibídem. 








Fig. 180. Niños y pobladores en calle principal del pueblo de La Noria, 
Tarapacá, ca. 1910 
Fig. 181.  Obreros del salitre 
Fuente: Colección Biblioteca Nacional. 
www.memoriachilena.cl. 
Fuente: Sin información.. 
 


















3.2  TEATROS, PRÁCTICAS Y ESCENARIOS SOCIALES EN EL DRAMA 
OBRERO 
 
3.2.1 Los inicios del Teatro social: el contexto de la asociatividad obrera 
Con la etapa de auge del ciclo salitrero, un semillero de pueblos, 
campamentos y Oficinas se desplegaron progresivamente por la pampa tarapaqueña. 
En cada una de ellas cientos de obreros pampinos se hacinaban  bajo las condiciones 
extremas  que demandaban el trabajo, la administración, y la naturaleza hostil del 
desierto. En este contexto se fue desarrollando en forma paulatina una actividad 
ligada al teatro de carácter popular. Una acción que relacionaba las manifestaciones 
del arte de la representación con el pueblo, enmarcadas en los valores existenciales 
que se edificaron en el espacio-tiempo  económico, social y cultural del ciclo del 
salitre y que dieron cuenta del hombre y la mujer pampina, del ser pampino. Una  
identidad cultural que fue dada por el hecho de compartir un trabajo y un espacio: el 
del recurso, “la pampa calichera”; el de la producción, el campamento o la oficina 
salitrera; y el espacio de la comercialización, el del puerto. 
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La existencia de una identidad pampina ha sido ampliamente tratado y 
estudiado por los historiadores200. Para González Miranda la identidad pampina 
posee dos ejes esenciales: el desierto y el salitre, en que el desierto es el hábitat del 
pampino, y sobre el concepto de desierto precisa como es construido por “los 
hombres y mujeres que venidos de los cuatro costados del planeta se introdujeron en 
él, lo nombraron, lo construyeron, lo habitaron y hablaron de él en su cotidiano”201.  
Dentro de esta línea se observa un permanente interés en el estudio de las relaciones 
entre teatro e identidad por parte de investigadoras de la Escuela de Teatro de la 
Universidad Católica. Al ya mencionado trabajo de Giselle Munizaga sobre el teatro 
en las salitreras, se agrega el de María de la Luz Hurtado y Consuelo Morel sobre 
teatro y modernidad, enfrentados ambos al tema de la identidad y la crisis social. Son 
estudios realizados no tan sólo desde la perspectiva del teatro sino de todas las 
expresiones artísticas en que este se expande, y constituyen un soporte en nuestro 
intento de reconstruir la identidad local pampina-salitrera. 
 
La formación del ser pampino estuvo ligada al proceso paulatino de 
organización de los habitantes de la pampa, en la formación de las asociaciones de 
trabajadores, cofradías, estudiantinas, filarmónicas, grupos de teatro aficionados, 
clubes deportivos etc. Una organización que se fue dando en distintos, desde lo 
sagrado a lo profano202, determinados por la base multicultural y étnica y los valores 
de sus afiliados. Es así como encontramos la manifestación de lo sagrado en la 
realidad de las cofradías, en que las que la danza, el canto, y la música adquieren la 
condición de paso para la redención. Al igual con las representaciones teatrales, con 
el canto y la declamación, que formaron parte del programa  gremial utilizado con el 
fin de educar, de entregar un espacio de fraternidad para despertar la conciencia 
gremial para afirmar su organización social.  
 
                                                 
200 Al respecto ver al citado Sergio González en Hombres y mujeres de la pampa, y a PINTO Vallejos, 
Julio. VALDIVIA, Verónica. ARTAZA, Pablo, en “Patria y Clase en los albores de la identidad 
pampina”. Historia (Santiago),  Santiago,  2011.   Sitio web: 
<http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-
71942003003600011&lng=es&nrm=iso>. Consultado: 21  febrero  2011.   
201 GONZALEZ Mirandoso, Sergio: 2002. Pág. 31. 
202 Lo sagrado y lo profano entendidos como dimensiones o categorías de nuestra humanidad. 
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Por otra parte a partir de 1870 “la civilización Shanks”, que describe el 
historiador del salitre Bermudez Mirall, significó un incremento en el nivel de vida de 
sus usuarios, con la conformación de los campamentos, la estratificación social y el 
aumento en la infraestructura, pulpería, filarmónicas, etc.; pero la existencia de 
actividades recreativas y de expansión cultural para los obreros era escasa.  Salvo 
algunas excepciones, como en las Oficinas Rica Aventura y Agua Santa, donde 
existían salones de lectura para los obreros203. Las celebraciones se limitaban a las 
fiestas de final de año, Pascua de Navidad204, carnavales, y  aniversarios patrios de 
los habitantes mayoritarios de cada oficina, peruanos, bolivianos y chilenos, que en 
los casos de  los primeros (27 de Julio y 6 de Agosto) coincidían con los festejos de 
La Tirana del Tamarugal, y se mezclaban. A estas festividades se unirían los chilenos 
con la celebración de la virgen del Carmen del 16 de Julio y las fiestas patrias del 18 
de Septiembre. En  la cotidianeidad co-existía un espacio para la recreación,  que fue 
ocupada por las actividades tradicionales como carreras a caballo, peleas de gallos, y 
otros  juegos de carácter lúdico.  
 
Iquique, lugar de consolidación y rupturas 
La acelerada consolidación del proceso de industrialización de las provincias 
de Tarapacá y Antofagasta provocó un incremento  de la población obrera. La masa 
de peones205 de la primera etapa de la industria del salitre se  tornó en clase obrera 
(Fig. 181). A partir de este proceso de movilidad social, tanto las agitaciones como la 
presencia de los trabajadores cesantes en las ciudades se fueron haciendo frecuentes. 
En este contexto, junto con la masa de obreros, que aumentan en cantidad y 
presencia en las ciudades, se observan dos procesos paralelos que van a agitar y 
enfebrecer la evolución en la organización de los obreros. Uno de ellos fue las 
variaciones comerciales en el mercado del salitre,  y el otro, el fundamento 
ideológico que adquieren las organizaciones sociales. 
                                                 
203 CRUZAT, Ximena. El Movimiento Mancomunal en el Norte Salitrero: 1901-1907. CLACSO. 
Santiago de Chile. 1981. Pág. 40. 
204 MORELLE Almarza, Miguel. Corresponsal en viaje. “Impresiones de la Pampa Salitrera”. 
Negreiros. 23 de Abril de 1903. Óp. Cit.  . 
205 Orrego Luco sitúa la emergencia del “peón forastero” entre 1830 y 1840 y la define como “esa masa 
nómade, sin familia, sin hogar propio, sin lazo social, que recorre las haciendas en busca de trabajo”. 
Ver en ORREGO Luco, Augusto. La cuestión social. Imprenta Barcelona. Santiago. Chile. 1884. Pág. 37. 
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La baja en Europa del precio del salitre ocurrida durante el período entre 
1891-1901, con excepción del año de 1894 en que alcanzó un alto precio, significó la 
clausura de las oficinas menos rentables, y con ello un aumento de los obreros 
cesantes y una caída en el comercio y la industria. Las huelgas de obreros se fueron 
sucediendo frecuentemente en la zona salitrera,  constituyéndose en un factor 
importante de cohesión social para la clase trabajadora. Hernán Ramírez Necochea 
en su libro Historia del movimiento obrero en Chile  registró las huelgas  declaradas en la 
región. La de los lancheros de Pisagua en septiembre de 1885, de los fleteros y 
lancheros de Iquique en 1886 y mayo de 1887, de los jornaleros de Pisagua en junio 
de 1887, de los jornaleros de Iquique en septiembre de 1887, de los fleteros de Arica 
en enero de 1888, de los jornaleros de Pisagua y de los obreros de Playa Blanca  de 
Antofagasta en  septiembre y noviembre de 1889. 
 
Las primeras huelgas 
 En este proceso social destaca un punto de inflexión inicial206, la declaración 
de la primera huelga general de obreros en Chile, que tiene lugar el  2 de julio de 
1890207. Los lancheros del puerto de Iquique, operarios de la Maestranza del 
Ferrocarril, cocheros, y jornaleros se declararon en huelga alegando por los bajos 
salarios. A partir de esta fecha el movimiento obrero  inició un proceso de 
organización en gremios y mutuales; redactándose los primeros petitorios que 
reivindicaban sus derechos y  logrando una presencia política en la sociedad de 
finales de siglo. La crisis económica que se produjo en 1898  significó para Iquique: 
decaimiento en la industria y el comercio, y fue de tal magnitud que obligó al Estado 
a intervenir. Fernando López Loayza señalaba “se han tenido que embarcar (hacia el 
sur del país) en buques de la nación a todos los desocupados que, como decimos, 
fueron muchos”208.  La  presencia de  obreros cesantes en las ciudades incitó un 
                                                 
206 Ver GONZALEZ M. Sergio. “La escuela en la reivindicación obrera salitrera (Tarapacá 1890-1920). 
Un esquema para su análisis. Revista Ciencias Sociales.  
207 La primera Huelga en Iquique, se declara el 4 de Junio de 1890. La promueve el gremio de los 
lancheros. Luego se unen los jornaleros, paran los coches y carros urbanos, y a poco andar se hace 
general. En 1893, la huelga de los jornaleros de la ribera. En 1898, en marzo los lancheros, y en octubre, 
los operarios del Ferrocarril. Ver “Reseña de Huelgas”. LOPEZ Loayza, Fernando: 1907. Pág. 271. En 
GREZ T. Sergio. “1890-1907 De una huelga general a otra. Continuidades y rupturas del movimiento 
popular en Chile”. Informe proyecto FONDECYT N° 1980725. 1997. “La huelga general de 1890 fue 
un punto de quiebre, una fractura histórica de considerable magnitud en el seno del movimiento 
popular, … un hito simbólico”. Pág. 2. 
208 LOPEZ Loayza, Fernando: 1907. Óp. cit. Pág 125.  
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estado de inseguridad entre sus habitantes, la intervención del Estado fue una 
respuesta ante esta nueva situación.  El siglo XX se iniciaba en una coyuntura de 
crisis social en todos sus ámbitos. Se vivía una fuerte polémica sobre el problema que 
significaba para el futuro social del país las condiciones de vida y trabajo de los 
obreros, era la denominada “cuestión social”. El ascenso en la movilización social, la 
especulación en torno a la industria salitrera, y la rotación ministerial reflejaban  la 
crisis de la oligarquía parlamentaria que se asentaba en el poder. 
 
Las sociedades de Socorros Mutuos 
Con las primeras huelgas de trabajadores se crean las bases para el desarrollo 
y expansión de un pensamiento social y obrero ligado a la formación de las 
sociedades de socorros mutuos209. Definidas como organizaciones de autodefensa de 
los trabajadores, enmarcadas a los ideales ilustrados de  unidad, solidaridad y 
fraternidad, se constituyeron como las primeras organizaciones obreras ligadas a la 
formación de un proletariado, que en  una sociedad dividida en clases debían de 
defenderse y protegerse mediante la práctica de la solidaridad entre sus pares. Es así 
como se incrementó la  organización en asociaciones obreras, mutuales, sociedades 
filarmónicas y protectoras de empleados,  constituidas con el objeto  de  enfrentar las 
problemáticas sociales, canalizar la ayuda mutua y cultural, y educar y entregar 
valores morales.  
 
La idea de la asociatividad, de la defensa mutua y el derecho al trabajo, está 
asociada a la incorporación del obrero en la sociedad. El trabajador debía de 
participar en la sociedad como un ciudadano activo, con derechos y deberes sociales, 
y velar por el destino del país. De este modo se fue formando un ideario político 
popular asociado a la constitución de los partidos de carácter demócrata, y al 
pensamiento socialista y anarquista, muy ligado a  la formación de las Sociedades de 
Socorros. Los trabajadores se sumaron a un proceso mutualista que se estaba dando 
                                                 
209 El nacimiento del mutualismo en Chile, como lo indica el historiador Sergio Grez, nació con la 
guerra civil de 1851 y los sucesos previos a ella, que marcaron un cambio sustancial en la participación 
política de los trabajadores, especialmente urbanos. Con la creación de sociedades igualitarias, a las que 
concurrió gran número de trabajadores, en varias ciudades del país, por primera vez se constituyeron 
organizaciones que pretendían trascender la coyuntura electoral y perdurar en el tiempo. 
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a nivel nacional e internacional210. Las primeras mutuales fundadas en Iquique 
fueron la Sociedad de Panaderos en 1887 y  la Sociedad Internacional de Artesanos y 
Socorros Mutuos en 1889 (Fig. 182), luego vendrían otras 20 sociedades durante la 







Fig. 182.  Sede Sociedad Internacional de Artesanos y Socorros 
Mutuos. Década 1890  y  2006. Iquique. 
Fuente: Archivo A. Prado 
 
                                                 
210 “Recién en 1885, un grupo de artesanos encabezados por el sastre y futuro dirigente demócrata José 
2° Leiva convocó “a la clase obrera de Iquique” a fundar una sociedad de socorros mutuos que 
representase realmente sus intereses”. Ver en PINTO Vallejos, Julio. Desgarros y utopías en la pampa. 
LOM Ediciones. Santiago de Chile. 2007. Pág. 34. 
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Con el desarrollo ideológico de sectores ligados al movimiento obrero se fue 
difundiendo el ideario de libertad y reivindicación social durante las últimas décadas 
del siglo XIX. En 1886, el  líder político y fundador del Partido Demócrata (1887) 
Antonio Poupin señalaba en el artículo titulado “Ligeros apuntes sobre las 
Sociedades Filarmónicas de Obreros”:  
 
“… Las conferencias, las representaciones dramáticas, el cultivo de la 
música y el canto, son otros tantos buenos maestros que comienzan a 
despertar la inteligencia adormecida del novicio. Ve que sus 
compañeros, después de dejar las labores diarias de su trabajo, se 
centran en el estudio, ya aprendiendo su rol en una presentación 
dramática, ya solfeando un coro que ha de cantar en una fiesta a 
beneficio de tal institución o de tal socio enfermo. Muchos padres de 
familia creen que estas asociaciones son para la juventud simplemente; 
están en un grave error. Precisamente ellos son los que están en el deber 
de asociarse para tener un centro de reunión donde su familia… tenga 
un punto para distraerse de una manera culta y moral, donde el 
ejemplo y el estudio de las buenas costumbres se inculquen desde 
temprano en la inteligencia del niño, y donde los jóvenes pongan en 
actividad su inteligencia prestando su concurso en representaciones 
dramáticas, fiestas y conferencias”211.  
 
 
Para Bernardo Subercaseaux, el pensamiento socialista se difundió sobre todo 
a través de conferencias, veladas y periódicos vinculados a las nuevas organizaciones 
de obreros y artesanos. “Las clases trabajadoras”, decía un folleto de 1899, 
“reclutadas al principio en choclones… empiezan a convertirse de masas 
inconscientes en cuerpos deliberantes”212.  Una línea que tomará Luis Emilio 
Recabarren, cuando asume el liderazgo y funda el Partido Obrero Socialista en 
Iquique. 
 
La expresión de las ideas  anarquistas tuvo su espacio en el norte, y se fue 
difundiendo en la pampa salitrera a través de folletos y  publicaciones. En 1904 el 
                                                 
211 Ver en “La visión cultural. El valor de la educación”. MORALES Gómez. Luis. Revista Camanchaca 
N°5. Diciembre 1987. Iquique. Pp. 31-38, y en PRADENAS, Luis. Teatro en Chile. LOM Ediciones. 
Santiago de Chile. 2006. Pág. 203. 
212 SUBERCASEAUX, Bernardo. Historia de las ideas y de la cultura en Chile. Tomo II. Fin de siglo: La época 
de Balmaceda. Editorial Universitaria. Santiago de Chile. 1997.  Pág. 152. 
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centro libertario “Luz y Libertad”213, que funcionaba en la peluquería de la Estación 
salitrera de Dolores,  de propiedad del tesorero del Centro214, edita El Obrero Libre. Si 
bien la nota que acompaña al texto consultado se refiere a que la publicación se 
solidariza con Recabarren, que estaba en prisión, la labor de estas publicaciones era 
la de difundir las actividades de las organizaciones anarquistas, apoyar las 
movilizaciones, realizar análisis de las causas y consecuencias, y señalar las acciones 
que debía de asumir la clase obrera. A la vez aparece La Agitación una publicación 
eventual entre los años de 1904 y 1905,  dedicada a apoyar las ideas anarquistas en la 
Estación Dolores. Si bien la referencia de las publicaciones es puntual, el movimiento 
anarquista obtuvo un cierto reconocimiento en las salitreras, “no tanto por sus ideas 
generales cuanto por su capacidad de liderazgo y por la eficacia de su línea de 
acción: la huelga dura e intransigente, y un cierto uso de la violencia, que contrastaba 
con la tibia moderación de sus principales competidores, los demócratas”215. Las 
discusiones de parte de los investigadores del anarquismo se centran en definir el rol 
de implantación o no, que ocupó dentro del movimiento obrero, pero existen 
acuerdos en que esta dinámica libertaria tuvo su fin con  la matanza de Santa María 
de Iquique en 1907.   
 
La organización de la primera Combinación Mancomunal de Obreros en 
Iquique216 (Fig. 183), el 21 de enero de 1900, cerrando la primera fase de constitución 
como movimiento obrero y el inicio de la fase de la sindicalización.  De acuerdo a lo 
que plantea Sergio González, la mancomunal precipitará otra inflexión política y 
social  en 1904, cuando la organización de la Comisión Consultiva Parlamentaria 
para visitar al norte salitrero y conocer las condiciones de vida de los obreros. 
Producto de la gran Convención Mancomunal, que reunió a los gremios del salitre y 
                                                 
213 ARIAS Escobedo, Osvaldo. La Prensa Obrera en Chile. Universidad de Chile. Chillan. Chile. 1970. 
Pág. 50. 
214 El Centro Libertario estaba conformado por su Director y Secretario de interior, Juan Alberto 
Mancilla, Director y Secretario de Exterior, Luis Ponce, y Tesorero, Juan Valdés (dueño de la 
peluquería). Ibídem. 
215 GREZ Toso, Sergio. Los anarquistas y el movimiento obrero. La alborada de “la idea” en Chile. 1893-1915. 
Editorial LOM. 2007. 
216 La mancomunal surge como una combinación entre mutualismo y sindicalismo. Por una parte, 
protege a sus asociados y fomenta la solidaridad obrera, cumpliendo funciones mutualistas. Por otra, 
organiza a los obreros y los defiende frente a los patrones, constituyéndose así en una de las primeras 
formas de sindicato. También la mancomunal se entiende como una instancia educativa y formativa 
para la clase obrera. Ver en  “Las Mancomunales”. Cuadernos de Historia Popular N°2. Santiago. Chile. 
1970. 
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del carbón, se redactaron los Memoriales obreros; que fueron presentados al 
Presidente de la República don Germán Riesco, y obligaron al parlamento a 
intervenir en el conflicto, señalando un precedente de intervención del Estado para 






Fig. 183. Local de la Mancomunal Obrera 
en Iquique. ca. 1900. (Calle Serrano al 
llegar a calle Aníbal Pinto (a la derecha)). 
Fuente: Sin Información. 
 
El colapso económico de 1907  que se originó en la Bolsa de Nueva York  se 
propagó por las naciones que se integraban a la economía mundial, impactando en la 
industria local del salitre217. Ya desde los inicios del año 1906, las movilizaciones 
sociales fueron señalando el inicio de una nueva crisis. En mayo la huelga de los 
carretoneros, motivada por los precios exorbitantes que había alcanzado el forraje; en 
junio, debido a la devaluación de la moneda y la carestía de los artículos de primera 
necesidad, las casas acuerdan realizar un aumento de un 10% de los jornales durante 
                                                 
217 “El “rich man’s panic”  de 1907, (fue el) resultado de fracasos especulativos de la banca de Italia y de 
la bancarrota de los ferrocarriles y el cobre en Nueva York”. En Watkins, Susan Cotts. “Shifting Sans”. 
New Left Review, Vol. N° 61, Jan-Feb 2010. Pp. 5-27.  
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tres meses, sin embargo los trabajadores vuelven a realizar movilizaciones que se 
mantienen durante todo el año y el siguiente218.  
 
Si bien es posible reconocer un inicio del movimiento obrero, también lo es 
registrar un punto culminante de cambio en el momento histórico en la matanza de 
obreros del 21 de diciembre de 1907 en la escuela Santa María de Iquique, que 
respondió a la mayor capacidad de organizativa y a una evolución en el pensamiento 
político social de los obreros219. 
 
La crisis de 1907 y la Matanza de la Escuela Santa María de Iquique 
El 10 de diciembre de 1907 se iniciaría la movilización que tendría mayor 
impacto. Los obreros del salitre de la Oficina San Lorenzo paralizaron sus faenas, 
iniciando  la llamada huelga de los 18 peniques;  nombre que recibió debido a que los 
jornaleros pedían en su petitorio el pago de salarios manteniendo como norma el 
equivalente de 18 peniques por peso (a la fecha de inicio de la huelga el cambio había 
sido devaluado, y bajado a los 7 peniques). La huelga se fue ampliando 
aceleradamente, adhiriéndose las oficinas de Alto San Antonio, y luego las vecinas, 
desatándose un paro general. Entre los días 13 y 14 los trabajadores fueron 
abandonando las oficinas para congregarse en el pueblo de Alto San Antonio, para 
luego bajar a Iquique220. Al alba del día 15 de diciembre llegaba a Iquique una 
numerosa columna de huelguistas portando banderas para exponer sus demandas a 
la autoridad (Fig. 184).   
 
“Unos cincuenta o más trabajadores que salen de la oficina San 
Lorenzo, recorren las oficinas Santa Lucia, Cataluña, San Agustín, La 
Perla, Palmira, Arjentina (sic), San Pedro, Esmeralda, Santa Clara, 
Santa Elena y Santa Ana, y forman una columna que llega al pueblo de 
San Antonio en número de 5.000 hombres”221. 
 
                                                 
218 Ver “Reseña de Huelgas” en  Letras de Molde. Pág. 270. 
219 Son varios los autores que estudian y enfatizan el fortalecimiento del movimiento social tarapaqueño 
durante esta etapa. Ver en Pinto V. Julio. Trabajos y rebeldías en la pampa salitrera. Santiago. 1998.  
220 Para un mayor detalle ver en Devés, Eduardo. Los que van a morir te saludan. Historia de una masacre. 
Escuela Santa María. Iquique. 1907. Segunda Edición. Santiago. 1989. Pág. 71. 
221 Óp. Cit. LÖPEZ Loayza, Fernando: 1907. Pág. 287. 







Fig. 184.  Arribo de los obreros a Iquique (calle Vivar 
al fondo la Estación del Ferrocarril). 1907. Iquique 
Fig. 185.  Tarde del 21 de diciembre de 1907 en la 
Plaza Montt. (Frente a Escuela Santa María). Iquique  





Durante el siguiente día las demandas de los pampinos fueron publicadas en 
un memorial. Entre sus peticiones estaba la eliminación del pago con fichas, jornales 
a tipo de cambio fijo, balanzas para los pesos y medidas para las pulperías, escuelas 
para los obreros, indemnización y desahucio, entre otras. Seis mil de los huelguistas 
acamparon en la escuela Santa María, y otros tantos, en el hipódromo, y a medida 
que avanzaba la huelga, más y más pampinos se fueron uniendo  a ella, llegándose a 
estimar que para el 21 de diciembre eran cerca de 10.000 los huelguistas.  Para los 
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40.000 habitantes que residían en la ciudad de Iquique era desmesurado ver tanto 
obrero recorriendo sus calles había inquietud especialmente entre los sectores 
acomodados222.  
 
El desenlace se desató por el rechazo de los empresarios a negociar, mientras 
los obreros no reanudaran las labores223, y la negativa de los obreros a volver al 
trabajo, antes de no tener una solución positiva al petitorio, lo que provocó  la 
respuesta del estado -enmarcada en mantener el orden y la tranquilidad pública- que 
ordenaba a los huelguista a abandonar la ciudad e impedir el arribo a Iquique de 
nuevas columnas de obreros. El intendente Carlos Eastman intento convencer a los 
trabajadores pampinos que aceptaran negociar en los términos propuestos por los 
empresarios, y el día 20 decretó el Estado de Sitio224; restringiendo el derecho a libre 
reunión e imponiendo la exigencia que los huelguistas debían de volver a la pampa -
de manera de evitar la presión de la masa de trabajadores para dar solución al 
conflicto-  amenazando con aplicar la fuerza si era necesario. La  orden llegó desde el 
Presidente de la República “queda Us. Autorizado para adoptar todas las medidas 
que requiera la cesación de la huelga”225.  
 
Las patrullas de militares recorrían las calles de la ciudad controlando a los 
grupos de obreros, obligándolos a concentrarse en la Plaza de la Escuela Santa 
María, mientras los extranjeros y sus familias abandonaban la ciudad y se 
resguardaban en los buques que anclaban en la bahía.  El 21 de diciembre el general 
Silva Renard, a través de su delegado, transmitió la orden a los huelguistas: debían 
de abandonar la ciudad y evacuar la plaza y la escuela. Ante la negativa a desalojar 
la escuela, en donde permanecían más de 10.000 huelguistas, el general Roberto 
                                                 
222 Óp. Cit. DEVÉS, Eduardo: 1989. Pág. 66. Bajo el título “De cómo los salitreros produjeron la alarma 
que engañó a la autoridad”, (Nicolás) Palacios narró la manera como se desató el pánico entre la gente 
acomodada de Iquique de que esa noche o la siguiente “los revolucionarios se entregarían al saqueo y al 
incendio de la población”. Pág. 179. 
223 Para los representantes de los patrones el problema, argumentaban, “no era cuestión de dinero, sino 
de principios, negociar bajo presión de la masa significaría una imposición manifiesta de los huelguistas 
y les anularía por completo el prestigio moral que siempre debe tener el patrón sobre el trabajador para 
el mantenimiento del orden y la corrección en las faenas dedicadas de las oficinas salitreras”. Ver GREZ 
Toso, Sergio. La guerra preventiva: Escuela Santa María de Iquique. Las razones del poder. Artículo 
elaborado en el marco del Proyecto FONDECYT N°100034.  
224 Decreto N°660. Intendencia de Tarapacá. Iquique, 19 de Diciembre de 1907. Eastman. J. Guzmán 
Garcia. 
225 Op. Cit. DEVÉS: 1989. Pág. 170. 
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Silva Renard, a las 15:30 horas, ordenó a sus tropas hacer fuego en contra de la 
multitud226. No existe acuerdo en las fuentes consultadas referente a la cantidad de 
fallecidos (3600, del mito cantado en la Cantata Santa María, 2000, del relato de un 
testigo, Nicolás Palacios, y 195, del parte oficial). Pero si una coincidencia sobre las 
consecuencias de este hecho. La dimensión de la tragedia fue de tal magnitud que 
quedó señalada en la historia de los movimientos sociales de Latinoamérica. Según 
Sergio González227 la derrota obrera significó el repliegue de las organizaciones 
obreras de corte anarquista, la desaparición y transformación del movimiento 
mancomunal y de su estructura política. La emergencia del Partido Obrero Socialista 
en 1912, base del futuro Partido Comunista, va a señalar el cambio de sentido del 
movimiento obrero. Se reformó el modo de trabajo en las salitreras,  se promulgaron 
leyes que beneficiaron y mejoraron la calidad de vida de los obreros. Y la ciudad de 
Iquique, ya no fue la misma. 
 
El ciclo de depresión económica de  1914-1917, producto de la Primera 
Guerra Mundial, marcó cambios en la demanda en los mercados mundiales y las 
consiguientes fluctuaciones en la inversión extranjera, y con ellas el fin del ciclo 
económico del salitre y por tanto el fin del proceso de consolidación espacial en la 
ciudad de Iquique. Una etapa que quedó señalada con la construcción de la última 
casa con expresiones formales del repertorio clásico típico de la calle Baquedano, la 
casa del inglés Geofrey Maine-Nicholls228. Para Advis, después del año 1920 
comienza el periodo de la obsolescencia, la crisis de sobrevivencia de aquella 
“arquitectura lúdica de raíz clásica”229 que representó la tradición social y cultural del 
ciclo del salitre. Ya en el año de 1904, con la construcción del Casino Español, de 
propiedad de la colonia española residente en Iquique, se inició un nuevo modelo 
constructivo: muro perimetral en hormigón e interior en estructura de madera, la 
solución que se presentó para cortar el fuego (Fig. 186).  
                                                 
226 Un relato pormenorizado de los sucesos de la Escuela Santa María se encuentra en DEVÉS, 
Eduardo: 1989. Pág. 181. “Ordené a las tres y media pasado meridiano una descarga del piquete del 
O”higgins hacia la azotea y por el piquete de la marinería situado en la calle Latorre hacia la puerta de 
la Escuela, donde estaban los huelguistas más rebeldes y exaltados”. Pág. 191. 
227 Ver GONZÄLEZ Miranda, Sergio. “La pluma del barretero. La cultura obrera ilustrada en Tarapacá 
antes de la masacre de 1907. Una reflexión en torno a la figura de Osvaldo López Mellafe”. Revista 
UNIVERSUM . Nº 23. Vol. 1. 2008. Universidad de Talca. Pp. 66 a 81. 
228 Según lo que expresa Advis la casa de la familia Maine Nicholls, en calle Baquedano, esquina NE de 
su cruce con calle Bulnes, fue una de las últimas “que se terminó de construir”. Ver. ADVIS, Patricio: 
2010.  Pág. 44. 
229 ADVIS, Patricio: 2010.  Pág. 39. 




Fig. 186.  Edificio Casino Español. (A un costado de la  Plaza 
Prat). Iquique. (1921) 
Fuente: Sin Identificar 
 
El edificio para la Protectora de Empleados de Tarapacá, construido en 1911, 
seguirá el mismo sistema constructivo, con un programa que acoge en primera planta 
el bar-salón de comidas, en la segunda la biblioteca y sala de reuniones, y en la 
tercera un teatro de bolsillo. El cambio de siglo llegó a la ciudad con innovaciones en 
los edificios y en las técnicas constructivas, y con la crisis del movimiento social y la 
debacle del ciclo económico del salitre. 
 
La gran depresión mundial de 1929  vendría a frenar definitivamente  la 
expansión económica del ciclo del salitre. Sólo la intervención del estado benefactor 
lograría mantener y aplazar el desenlace del fin del  ciclo por otros cincuenta años. 
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3.2.2  Expresiones  del teatro obrero 
 En primer lugar cabe la pregunta: a qué nos referimos cuando hablamos de 
teatro obrero. La definición contiene varios matices. No es lo mismo una obra de 
teatro realizada por obreros que una obra para obreros. La  temática de la obra juega 
un papel primordial en la respuesta. Pretendemos armar un breve panorama del 
contexto de donde surge el teatro obrero,  para sí  conjeturar  acerca de los posibles 
límites de cambio, en que algo aparece y algo  desaparece en  el tiempo. 
 
 Desde la historiografía nacional que trata el tema de las expresiones de la 
dramaturgia y los movimientos artísticos, específicamente en Santiago (la capital), 
según Consuelo Morel y Eduardo Guerrero230, la segunda mitad del siglo XIX parte 
con una polémica entre intelectuales. Unos  que defendían el clasicismo en contra de 
los que se amparaban en el romanticismo, y otros, los oriundos que veían en estas 
expresiones, una ausencia de valores que representaban lo nacional. De esta 
polémica, de ausencia y de falta de proyección de lo que caracteriza lo chileno, surge 
el movimiento “costumbrista” (1867). Durante este periodo las obras rescatan los 
valores sociales que caracterizan lo chileno, apareciendo por primera vez una 
producción dramática local, caracterizada por el uso y recreación de un lenguaje y de 
un ambiente chileno, y “ya no un mero reflejo de corrientes  extranjeras”231. Con la 
polarización de la sociedad de clases, la expansión urbana, el auge económico y la 
cuestión social, la perspectiva que alumbra el realismo,  también conocido como 
naturalismo, se incorporan con la generación de autores de 1882232, y  se extiende 
hasta la primera década del siglo XX.   Las principales características del movimiento 
se enfocan en la representación de las realidades de la clase baja, de la miseria, la 
violencia, la pasión, las características de la burguesía, arribista y ambiciosa, las 
visiones del campo (camperas) o de la ciudad. 
 
  
                                                 
230 MOREL, Consuelo. GUERRERO, Eduardo. “La dramaturgia chilena en la segunda mitad del siglo 
XIX”. Revista Apuntes. Número Especial. Mayo 1983. Escuela de Teatro. Pontificia Universidad 
Católica de Chile. 1983. Págs. 126-296. 
231 Ibídem. 
232 Ibídem. 
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Fig. 187.  Folleto  Teatro auspiciado por Juventudes de Pisagua y de las 
Sociedades Obreras a beneficio del joven actor Ángel Segura. Pisagua. 
Fecha: 25 de Agosto 1903. 
Fuente. Archivo A.Prado 
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El proceso del teatro realizado por  y para los obreros233 es copartícipe del 
momento histórico donde sucede. En dicho proceso es posible reconocer dos etapas: 
la primera, que está en correspondencia con la fase organizativa de los obreros, que 
situamos  entre 1890 y 1910 aproximadamente, está  influenciada por las expresiones 
dramáticas que se venían desarrollando en la escena nacional, las del costumbrismo y  
realismo. En la segunda, de carácter propositivo,  las temáticas que se abordan están 
relacionadas directamente con la contingencia social, libertaria y reivindicativa de los 
obreros, que situamos entre 1912 y 1922, y directamente ligada al trabajo de Luis 
Emilio Recabarren y colaboradores. El modelo interpretativo que postulamos,  entre 
acumulación y acción propositiva en el espacio,  resulta fundamental para entender 
la génesis del espacio obrero. 
 
El teatro con temática obrera jugó una parte primordial en nuestra historia. 
No se trata de una manifestación aislada, sino que debe ser entendida como parte de 
las diversas manifestaciones artísticas que  exteriorizaron los trabajadores, y de las 
cuales logramos mantener algunos registros (poesía, canto, y teatro). Las expresiones 
se  concentraron durante las primeras dos décadas del siglo XX y fueron 
desapareciendo en la medida que el movimiento obrero se reorganiza en formas de 
participación política; cuando se incorporan otras formas de representación, como el 
cine; y con las respuestas que surgen desde el Estado   en pos de dar solución a las 
problemáticas sociales. 
 
Las obras de teatro que se hacían llegar al pueblo llevaban el mensaje de sus 
utopías, sentires y la forma de enfrentarse y resolver sus problemas de clase. Los 
obreros lo fueron asimilando, paulatinamente, a través del tiempo para hacer que la 
escena formara parte de todas sus actividades sociales. No había reunión donde no se 
ofreciera una velada artística. Las antiguas filarmónicas, los centros obreros, los 
ateneos, todos tenían escenario y era de vital importancia la representación de una 
obra y la actuación de los mismos obreros en ella234: 
                                                 
233 De acuerdo a lo que plantea Bravo Elizondo, fue Romain Rolland quien diferenció dos corrientes 
teatrales. Una, la que traía el teatro actual a las masas y la otra, la que proponía crear un nuevo 
repertorio y arte teatral por y para el pueblo. BRAVO ELIZONDO: 1986. Pág. 11. 
234 CANEPA Guzmán, Mario. El Teatro Obrero y Social en Chile. Santiago. 1971. 
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 Reseñas sobre los actores y obras representadas  en los primeros años del 
novecientos van apareciendo en  los folletos publicitarios que las asociaciones 
obreras realizaban para promocionar sus  actividades. Es el caso de la actividad 
teatral  organizada en Pisagua, el martes 25 de Agosto de 1903, por las Juventudes de 
Pisagua y  las Sociedades Obreras en beneficio del joven actor Ángel Segura (Fig. 
187). Sin mayor información de la compañía de Segura, suponemos que formaba 
parte de  las agrupaciones que se especializaron en el género preferido en esos años, 
la zarzuela y la opereta. El programa contemplaba la presentación de la zarzuela La 
Mascotta235 e indicaba que entre el 2° y 3° acto se cantaría en traje de carácter la jota 
“(Mi) Guitarrico” de A. Próculo y F. Mesías. En este caso, lo destacable está en la 
apertura social que significaba que esta obra se representara por y para la sociedad 
obrera. En otras fuentes consultadas, en los inicios del siglo XX Volodia 
Teitelboim236 definía al joven Elias Lafertte, el que será el gran líder obrero, como 
una figura indispensable de las filarmónicas,  cantor de trozos de zarzuelas que 
estaban en boga en esos tiempos  y como actor  recitaba los parlamentos de su papel 
en la obra de don Lucas Gómez,   un sainete cuyo personaje central era, un 
campesino ladino y alegre237.  La vida de Elías Lafertte, líder político, candidato a 
presidente por los comunistas en los años  1931 y 32, estuvo  marcada por la 
actividad de actor aficionado que desempeñó durante su permanencia en las oficinas 
salitreras 
 
Un día, un compañero de trabajo me invitó a una reunión de la 
Filarmónica. Me puse mi mejor traje, cuello duro y corbata, y concurrí. 
En la sesión sucedió que renunció el presidente, un particular llamado 
Francisco Cáceres, y se les ocurrió elegirme a mí para reemplazarlo. La 
Filarmónica era un centro social para estimular entre los pampinos el 
deporte, el baile y las representaciones teatrales. Tres noches a la 
semana, los martes, jueves y sábados, había "academia para 
caballeros", sesiones en que los obreros aprendían a bailar a los 
compases de la música que tocaba Ismenia Vargas. Se bailaba la 
cuadrilla, el vals, la mazurca, la polka, el pas de quatre y el pas de 
pattiner. El shotis apareció más tarde. Todo se desarrollaba en un 
ambiente tranquilo, ordenado y respetuoso y jamás se vieron peleas, 
borracheras o cosas parecidas. La Filarmónica  funcionaba sobre la 
                                                 
235 Zarzuela de Miguel Etchegaray  y música de Manuel Fernández Caballero. 
236 TEITELBOIM, Volodia. Vida de un comunista. Editorial LOM. Santiago. Pág. 51. 
237 Ibídem. 
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base de comisiones: comisión de invitaciones, de recepción, de orden, 
etc. En otras oficinas las filarmónicas se regían por reglamentos 
distintos. En "Agua Santa", por ejemplo, los empleados tenían la 
obligación de ponerse smoking para ir a la Filarmónica y las niñas 
usaban el clásico carnet donde anotaban las peticiones de bailes238.  
 
La obra Don Lucas Gómez239, el juguete cómico representante del 
“naturalismo” desde su presentación en 1887 se transformó en una obra exitosa que 
se fue difundiendo por las ciudades,  manteniéndose en el tiempo como una de las 
obras más representadas. La temática se desarrolla con la visita de un huaso (Don 
Lucas)  a sus familiares de la capital, produciéndose el conflicto cuando los parientes 
intentaban esconder, ante sus amistades, el origen campesino de Don Lucas, 
evidenciando su deseo de transformarlo en uno civilizado, un “futre”240. 
 
“Es necesario, pues, hermano, que te vayas amoldando a todo esto; la 
civilización, la cultura, el roce y trato con las gentes de tono de estas 
grandes ciudades, es lo que hace una vida tranquila y feliz (…) una vez 
que empieces a saborear las dulzuras de la sociedad, la familiarización 
con su gente ilustrada, los paseos, el teatro y la música, te harán olvidar 
añejas ideas (…) aquí tendrás que cambiar de costumbres. Te acostaras 
más tarde…”241 
 
El acelerado proceso de modernización que experimentó Chile a partir de la 
década de 1880 concibió un nuevo escenario con nuevos actores y nuevos conflictos. 
La formación de una nueva estructura social dio paso a otras interacciones sociales, 
donde coexistían la oligarquía con las capas medias y las clases populares en un 
ambiente de crecimiento, expansión, y caos urbano.  En Iquique, la masificación de 
los espectáculos llegó con la zarzuela, que estaba en su apogeo en los inicios del siglo 
XX, y los teatros “tanderos”, que posibilitaron el acceso a un público mayor242. 
Según Bernardo Subercaseaux,  el Teatro de tandas de Iquique, el Nacional, 
                                                 
238 TEITELBOIM, Volodia.: 1951. Óp. Cit. Págs. 51-52. 
239 Don Lucas Gómez o el Huaso en Chile de Mateo Martínez Quevedo (1848-1923) . 
240 SUBERCASEAUX, Bernardo. Historia del libro en Chile. (Alma y cuerpo).Editorial LOM. Santiago 
de Chile. 1999. Pág. 83. Por “futre” se entiende de aquella persona de la ciudad que vive y viste en 
forma elegante, distinguida. 
241 MOREL, Consuelo. GUERRERO, Eduardo.: 1983. Óp. Cit. Pág. 268. 
242 El Teatro Nacional o Circo Nacional estaba ubicado en la esquina de Vivar y Latorre y se inauguró 
en 1902. Con una capacidad que alcanzaba a los 2500 espectadores posibilito el desarrollo de un nuevo 
tipo de programa teatral, la de las funciones o “tandas”.  
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simbolizó el surgimiento del circuito cultural de masas243. Es así como la actividad 
teatral tendió a diversificar su oferta hacia todos los grupos sociales. Las óperas y 
dramas fueron disminuyendo en favor de expresiones musicales de mayor 
popularidad, como la zarzuela chica,  operetas y sainettes, a las que  se unirán  las 
estudiantinas y  el teatro costumbrista, que se prolongará por el realismo. De diversas 
formas este proceso de masificación fue impactando tanto en la vida cotidiana como 
en las representaciones escénicas que se estaban realizando en las ciudades y oficinas 
salitreras de la región. 
 
Luis Emilio Recabarren y el teatro obrero 
En 1911 se estableció en Iquique Recabarren (1876-1924), tras una intensa 
trayectoria como líder social  ligada a la organización del movimiento obrero en 
Chile. Su influencia trascendió al rol político, como fundador del Partido Obrero 
Socialista en 1911, y  Comunista en 1922, al ser reconocido como un destacado 
educador de masas; una acción que desarrolló a través de sus escritos de prensa, la 
publicación de folletos, charlas, discursos,  la organización de grupos de teatro y 
dramaturgo. Una labor que fue nutriendo en sus viajes al extranjero, a Argentina en 
1907, y a Europa -España, Francia y Bélgica- en 1908, donde conoció el alcance de la 
actividad dramática como catalizadora del pensamiento radical y difusora de nuevos 
valores y del espíritu y  anhelo del cambio social. 
 
La vida y obra de Recabarren está ampliamente difundida en una profusa 
bibliografía existente a nivel nacional. Para efectos de la tesis revisaremos 
principalmente los aspectos relacionados con la actividad teatral, de manera de 
construir una panorámica de su labor. Como gran orador e impulsor del valor de la 
palabra escrita en la educación de la clase obrera, sus conferencias y artículos fueron  
publicados y difundidos en la prensa del país. Los cuatro volúmenes de Recabarren: 
Escritos de Prensa, un trabajo recopilatorio realizado por  Ximena Cruzat y Eduardo 
Devés, concentran la producción editada  en la prensa entre 1898 y 1924. Como líder 
                                                 
243 SUBERCASEAUX, Bernardo: 1998. Pág.22 
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social  e impulsor de los movimientos obreros, su vida es recopilada por Julio César 
Jobet en uno de los primeros libros dedicado a su obra editado en el año de 1955244. 
 
El arribo de Recabarren al norte del país se produjo en 1903, cuando invitado 
por el líder Gregorio Trincado245 llega a Tocopilla, ciudad salitrera ubicada entre 
Antofagasta e Iquique, a organizar y dirigir el periódico obrero El Trabajo. En uno de 
los primeros números escribe: “Procuraremos obtener todo lo que aspiramos por la 
fuerza de la razón, pero si los oídos de las autoridades se quedan sordos, haremos 
sentir entonces el efecto que produce la razón de la fuerza, sin vacilaciones y al 





Fig. 188.  Sociedad “El Despertar”. Hijos del Trabajo. Iquique. 
(1912) 
Fuente: Sin Identificar 
 
Su legado,  atado a la región de Tarapacá, se inscribe durante la segunda fase 
que hemos definido como de carácter propositiva, que va desde 1912 a 1921. A la 
primera, relacionada  con una fase donde los obreros asumen y construyen una 
                                                 
244 JOBET, Julio César. Luis Emilio Recabarren. Los orígenes del movimiento obrero y el socialismo chilenos. 
Editorial Prensa Latinoamericana. Santiago. 1955. 
245 Gregorio Trincado fundador de la Mancomunal de Tocopilla 
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conciencia de clase a partir de un proceso de concientización o de  acumulación 
ideológica, le sucede otra de actuación e intervención en el espacio. Un proceso que 
situamos entre 1912 y 1922, y en sus inicios directamente ligada a la estadía que 
realiza Recabarren en Iquique, entre los años 1911-1914. Es en esta instancia cuando 
funda los periódicos El grito popular y El Despertar de los Trabajadores (1912-1927),  este 
último es  el que adquiere una mayor connotación.   Es en el Iquique segregado de la 
década de 1910, en el barrio obrero de la  calle Barros Arana N°9246, casi esquina de 
Sotomayor, donde Recabarren y sus colaboradores  organizan  una cooperativa a la 
que llamaron Sociedad Obrera Cooperativa Tipográfica247. Instalaron una imprenta, 
donde editaron las publicaciones del diario El Despertar. Reconociendo la 
importancia  que tenían los periódicos como comunicación y contacto con los 
trabajadores, desde este lugar  enviaban sus mensajes a los obreros. El 18 enero de 
1912 publican  "Pensamientos"248  en donde sostienen:  
 
"La libertad de pensar es un tesoro que sólo se conserva gastándolo. 
La palabra escrita es la expresión del pensamiento. Así como el 
cuerpo humano necesita alimentarse para conservar la existencia; 
así como las plantas necesitan riego para vivir; así como también la 
inteligencia del ser humano necesita alimentos para vivir y 
progresar. El alimento único de la inteligencia es la lectura. ¡Leed 
trabajadores y seréis inteligentes y por la inteligencia libres!" 
 
En el mismo local de la imprenta,  funcionaba el teatro obrero, “la casa 
estaba junto a una escuela de niñas (...) y en el segundo piso, en una azotea 
Iquiqueña, se armaba la sala que servía de teatro.  Allí es donde organiza el conjunto 
infantil “Arte y Libertad”, a cargo de un director argentino  Mariano Rivas; el círculo 
artístico “Arte y Revolución”, dirigido por Jenaro Latorre; la estudiantina 
“Germinal” y el “Coro Obrero”249. El teatro obrero se creó bajo la dirección de 
                                                 
246 “Un ecuatoriano avecindado en Iquique, David Barnes, recuerda que apoya y le arrienda a 
Recabarren una casona en Barros Arana 9, casi esquina de Sotomayor, para instalar allí „El Despertar 
de los Trabajadores‟,  barrio netamente obrero repleto de conventillos y cites”. WILSON, Ronald. 
“Recabarren y la cultura obrera”. (Jueves, 28 de Enero de 2010). 
http://www.plumaypincel.cl/index.php?option=com_content&view=article&id=105:recabarren-y-
la-cultura-obrera-ronald-wil. Consulta Febrero 2011. 
247 El 16 de enero de 1912 aparece el primer número de El Despertar de los Trabajadores. ARIAS 
Escobedo, Osvaldo. La Prensa Obrera en Chile. Universidad de Chile. Chillan. Chile. 1970. Pág. 165. 
248 RECABARREN, Luís Emilio. “Pensamientos". El Despertar de los Trabajadores. 18 enero de 1912. 
Iquique.   
249 BRAVO ELIZONDO: 1986. Pág. 86. 
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Recabarren. Con sus colaboradores erigió un espacio físico para el desarrollo de una 
escena propiamente obrera, donde las temáticas que se abordaban estaban 
comprometidas directamente con los intereses de los obreros.  
 
En este contexto, la acción de Recabarren era amplia y cubría  la totalidad de 
las expresiones del arte y la propaganda: recomendaba leer  obras de teatro, que 
publicaba en capítulos en El Despertar, y agregaba: “consideramos el teatro como una 
necesidad educativa y de crítica a los defectos sociales, por lo tanto formativa”250. En  
1912,  edita  tres obras de teatro de su colaborador el español Nicolás Aguirre Bretón: 
Los vampiros,   Flores Rojas, y La Guerra251, obras que abordan  las desigualdades en las 
relaciones laborales y sociales. Las situaciones que se abordan y lo que los personajes 
representan, corresponden a modelos que buscan transmitir un mensaje dirigido a 
obtener la aceptación y compromiso de los espectadores. Se buscaba crear en la 
conciencia obrera una actitud para comprender el mundo,  cambiando la condición 
del obrero frente a su circunstancia, para movilizarlo y organizarlo en la lucha por la 
transformación del orden existente. 
 
Sin embargo, su mayor contribución en el plano político estará en la 
fundación,  junto a un grupo de obreros salitreros, del Partido Obrero Socialista 
(POS), el 4 de junio de 1912. Posteriormente desde esta base surgirá  en 1921, el 
Partido Comunista de Chile, y en 1933, el Partido Socialista, situando la viabilidad 
de dialogar de los obreros en igualdad de condiciones con el poder del Estado, un 
proceso que concluirá con la llegada al poder del Frente Popular en los comicios 
presidenciales del año de 1938. Un pacto amplio que unió a los partidos de izquierda 
con los sindicatos de obreros, la Federación de estudiantes, el movimiento mapuche, 
y las mujeres organizadas en movimientos de emancipación, en torno al líder del 
Partido Radical,  el dirigente  Pedro Aguirre Cerda. De este modo, la pequeña 
organización política fue dando paso a nuevos procesos de relaciones político-
sociales,  proyectando  la labor y el mensaje de Recabarren hasta hoy. 
 
                                                 
250 RECABARREN,  Luís Emilio. “Pensamientos". El Despertar de los Trabajadores. 18 enero de 1912. 
Ibídem. 
251“La Biblioteca El Despertar”. Periódico El Despertar de los Trabajadores. Sábado 22 de Marzo de 1913. 
Iquique.  
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Fig. 189. Recabarren (a la der. sentado), Aguirre Bretón 
(de pie, al centro). Elías Lafertte (a la izq, sentado), y 
personaje desconocido (al fondo, de pie). 
Fig. 190. Belén de Sárraga. 
 
En  1913 la acción política se verá convulsionada con la llegada a Iquique de 
Belén de Sárraga (Fig. 190), una anarquista española nacida en Puerto Rico, que 
fue invitada al norte salitrero por Recabarren. Es recibida en el salón del teatro 
obrero del Despertar. Va a las oficinas salitreras de Negreiros, donde es recibida 
con arcos triunfales por la compañía de Bomberos, la Sociedad de Socorros 
Mutuos y el comité organizador a cargo de su recepción
252
. Y además visita 
Pisagua. Allí da sus conferencias que impactan por su oratoria, feminista, 
anarquista y anticlerical. Es tal la conmoción de su discurso que las mujeres de los 
trabajadores deciden fundar centros femeninos, que toman su nombre, y se hacen 
llamar  librepensadoras,  en su honor.  En la edición del 10 de abril de 1913,  El 
Despertar se publica una carta al director de Teresa Flores, la compañera de 
Recabarren, que decía: “Permítame que desde las columnas de nuestro periódico 
haga saber a las lectoras de Iquique que en el vecino puerto de Antofagasta se ha 
                                                 
252
 “Belén de Sárraga a la Pampa”. Periódico El Despertar de los Trabajadores. Sábado 22 de Marzo de 
1913. Iquique.  
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organizado el viernes último  un centro de mujeres libre-pensadoras, que tomó por 
nombre Belén de Sárraga, en recuerdo y homenaje a la valiente mujer que, por 
predicar la liberación de la conciencia, ha recibido el grosero ataque del clero...Invito 
a mis amigas y compañeras de ideas a organizar aquí en Iquique un centro análogo al 
de Antofagasta253. En abril de 1913 se  crea el Centro Femenino “Belén de Sárraga” 
de Iquique, prosiguiendo con  una etapa de mayor participación y asociacismo de 
de  las mujeres, la que fue entregando nuevos espacios para la divulgación de un 
discurso  contestatario, de emancipación y con consecuencias en el desarrollo de una 
conciencia de género en la sociedad. 
 
En todas las actividades desarrolladas por la Sociedad Obrera se fue 
observando una constante, el interés por las actividades culturales -por una prensa 
obrera, por las actividades formativas implementadas en  los centros filarmónicos y 
círculos juveniles, y lo ilustrador del arte dramático- que fue dando impulso al 
desarrollo de nuevos espacios de expresión y relaciones, y de agrupaciones con 
renovados  discursos teatrales. Para el investigador Bravo Elizondo son tres los 
elementos que se unen para la existencia de una labor teatral obrera: el periódico El 
Despertar, Luis Emilio Recabarren y Elías Lafertte (Fig. 187), el camarada de partido 
de Recabarren254. Unas circunstancias que sintetizan la voluntad por fundar un 
espacio escénico propio de una cultura obrera, en torno a un discurso ideológico -de 
toma de conciencia de la utopía de los obreros por construir un mundo mejor-  .   
 
La representación de obras fue siguiendo la dinámica de la crisis económica y 
comercial del ciclo del salitre. La declaratoria de la Primera Guerra Mundial 1914-
1917 significó el bloqueo Inglés de  las exportaciones, el inicio de la producción de 
salitre sintético, y el declive del ciclo del salitre y por tanto  el cierre de las oficinas, la 
inestabilidad laboral y la migración hacia otros centros productivos. Como 
consecuencia decae la llegada de las compañías europeas y por ende, se abrió un 
espacio para la realización nacional  y un lugar para la producción de teatro obrero.  
 
                                                 
253 Teresa Flores.  Oficina de Prensa. Sitio Web  Partido Comunista de Chile. 12 de Mayo de 2009. 
Consultado  10-06-2011. URL: 
http://www.pcchile.cl/index.php?option=com_content&task=view&id=1582&Itemid=65 
254 BRAVO ELIZONDO, Pedro: 1986. Pág. 86. 






Fig. 191.  Sociedad “El Despertar”. Cartel  de la Velada del sábado 7 
de Marzo de 1914. Iquique.  
Fuente: Investigación inédita. 
TUC.  
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“El año 1919 presencié como se arrojó a todos los obreros y sus 
familias de algunas oficinas que se ordenaba paralizar. Se pedía 
primero carabineros (guardia civil) y dos días antes del desalojamiento 
se avisaba a los obreros que eran despedidos sin indemnización ni 
pasajes para regresar a los lugares donde habían sido contratados”255. 
 
Aún así,  las referencias consultadas van señalando que la actividad artística 
se va a mantener en el Teatro de la sociedad obrera con las representaciones que 
realiza la agrupación “Arte y Revolución”, que mantiene una programación 
permanente cada fin de semana.  El periódico El Despertar  anunciaba una velada 
para el sábado 7 de Marzo, para poner en escena la obra Lágrimas (Fig. 191),  y el 21 
de febrero de 1914, la obra Los Mártires256. En las veladas se intercalaban las 
conferencias que dictaban Recabarren, Lafertte y Teresa Flores, donde abordaban 
temas de la contingencia social y de contenido ideológico partidista.  En Raíces del 
Teatro Popular en Chile257, el autor señala la labor de Elías Lafertte, cuando se hace 
cargo de la dirección del periódico El Despertar,   alternaba el trabajo de director con 
el de actor, y en referencia a las obras que se representaban, destaca entre otras: “De 
la taberna al cadalso, drama en verso en tres actos de Juan Rafael Allende258; Redimida, 
obra en un de acto de Luis Emilio Recabarren259; Flores Rojas, de Aguirre Bretón; 
Justicia, una pieza española de tendencia anarquistas; La Mendiga, y otras”. En todas 
ellas los argumentos se centraban en la cruzada ideológica de la agrupación 
destinada a ilustrar y orientar al público obrero.  
                                                 
255 PRADENAS, Luis. Teatro en Chile. Huellas y trayectorias. Siglo XVI-XX. Editorial LOM. Santiago de 
Chile. 2006. Pág. 243. 
256 Los Mártires, argumento de la obra extractado desde BRAVO ELIZONDO: 1986. Pág. 91. Una pareja 
con un hijo enfermo. La madre bonita y joven. El marido sin trabajo. El propietario es un viejo 
enamorado que le propone dinero a la esposa a cambio de sus favores. Ella se niega. El marido defiende 
su honor y es arrestado por la policía. El hijo muere por falta de medicinas y la madre se vuelve loca. 
257 BRAVO ELIZONDO, Pedro. Raíces del Teatro Popular en Chile. Editorial D&M. Guatemala. 1991. 
Pág. 15. 
258 De la taberna al cadalso: drama en cuatro actos y en verso, editada por Juan Rafael Allende (1848-
1909), un escritor chileno, autor de sainetes, cuadros de costumbres, poesía y obras de teatro 
representativas del genero satírico, además de periodista. La obra está basada en la experiencia del autor 
de casi ser ejecutado, junto a su hermano, por la Junta de Gobierno que presidio Jorge Montt y que 
sucedió al  Presidente Balmaceda durante la Guerra Civil de 1891. Consultado en Presentación. Juan 
Rafael Allende (1848-1909). Sitio web “Memoria Chilena”, consultado el 11 de Junio de 2011. URL: 
http://www.memoriachilena.cl/temas/index.asp?id_ut=juanrafaelallende1848-1909 
259 Redimida, el argumento cuenta la historia de una pobre mujer sola y abandonada, víctima de los 
vicios de  una sociedad burguesa, a la cual la revolución ganaba para una vida digna y de lucha. En 
WITKER, Alejandro. Los trabajos y los días de Recabarren. Editorial Nuestro Tiempo. La Habana. Cuba. 
1977. Pág. 80. 
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Entre estas obras destacamos una obra de Recabarren: Desdicha Obrera. El 
periódico El Despertar señalaba que el domingo 7 de agosto de 1921, como en el 
denominado teatro obrero “Arte y Revolución”, ubicado en calle San Martín 927 de  
Iquique, se representaba el drama Desdicha Obrera. Drama social en tres cuadros, 
publicado por la Imprenta Socialista de Antofagasta, durante ese mismo año. Lo 
relevante es como los tópicos tratados en la obra van coincidiendo con otras  
creaciones y procesos  sociales que se estaban dando en diferentes países.  
Específicamente, encontramos coincidencias con las obras  del periodista, 
dramaturgo y anarquista mexicano  Ricardo Flores Magón, quien pública Tierra y 
Libertad en 1916, y Verdugos y Víctimas en 1922. Ambas editadas y producidas en el 
contexto de la Revolución Mexicana. Los espacios fueron cambiando, pero las 
historias se mantuvieron y entrecruzaron, y en todas ellas, el teatro ocupó un lugar 
activo, como medio para despertar la conciencia de clase obrera. 
 
En el argumento de Desdicha Obrera se exalta el valor y el coraje de la 
protagonista, Rebeldía Clarosol, una joven obrera, costurera en una fábrica de 
Encajes y Bordados, quien se  ve asediada por el dueño de la empresa, Hermenegildo 
Piedrabuena. La protagonista vive junto a su hermana, Luzmira, y con una madre 
enferma que agoniza en un ambiente de carencias, sin recursos y cesantía, pero con 
convicciones y anhelos de justicia e igualdad social.  Rebeldía había sido despedida 
por haber apoyado una huelga, y ante esta situación el dueño de la fábrica la invita a 
una  nueva entrevista para ofrecerle  trabajo. En la cita, el patrón intenta 
aprovecharse de la situación, y acosa a Rebeldía e intenta violarla, en el forcejeo, ella 
se defiende y con sus tijeras de costurera lo hiere de muerte.  De la Escena IV, se 
extrae  el dialogo entre el dueño de la fábrica, Hermenegildo Piedrabuena y  
Rebeldía:  
 
BURGUES: Le repito amiguita que no sea usted terca… Si usted 
acepta mi cariño, tendrá todo lo que apetece en su hogar. 
REBELDIA: Pero manchado por el impudor y la venalidad. 
BURGUES: No veo la razón porque usted juzga así las cosas. 
REBELDIA: Si yo no siento amor por usted. Al satisfacer sus deseos, 
no haría otra cosa que venderme, que caer en brazos de la corrupción. 
BURGUES: Le he ofrecido a usted buenamente y con cariño toda su 
felicidad, y usted no la quiere aceptar… 
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REBELDIA: ¿Me amenaza usted ahora…? Cuidado, señor… 
BURGUES: No, yo no la amenazo. Pero si yo puedo conquistarla… 
REBELDIA: Señor, hemos terminado. Me retiro (con entereza). 
BURGUES: Usted no se irá de aquí. 
REBELDIA: (Intenta salir por el foro, pero el Burgués le cierra el 
paso). 
BURGUES: No saldrás. Rebeldía, primero serás mía… 
REBELDIA: Eso, jamás… Eres un cobarde y un miserable, como casi 
todos los de tu clase, cuando recurres a abusar en esta forma. Cuando 
me preparas una celada cobarde. Soy mujer, pero tengo un alma 
poderosa. Déjame salir o gritaré y me defenderé. 
BURGUES: (Suplicando). Quiero que seas mía. Te daré una fortuna… 
REBELDIA: Eres un indigno. Tanto, que me das asco. (Intenta salir. 
Mira a todos con aire resuelto e inteligente). 
BURGUES: (Deteniéndole). Te he suplicado. No quieres por la 
buena… Ahora bien. (Pretende tomarla, pero se le escabulle. Se lucha. 
La toma por la fuerza y la conduce hasta la derecha, forcejeando. 
Mientras la conduce, en la lucha se verá la mano de Rebeldía que 
recoge la tijera por el cordón y la prepara para clavarla. Casi al entrar a 
la pieza la clavara en el corazón. (El Burgués cae gritando). 
 
Al igual, el argumento de Tierra y Libertad estaba  escrito en un lenguaje 
sencillo, señalando que la obra estaba dirigida a un público formado principalmente 
por obreros y familia, con escasa o nula formación educacional.  De personajes y 
tramas cotidianas, buscando la auto identificación de los espectadores con la de los 
personajes,  se exaltaba el enfrentamiento entre clases. La obra trataba el tópico de 
una pareja de campesinos, Marta y Juan, que es acosada por el dueño de la hacienda, 
Don Julián, quien para conseguir los favores de la mujer, la amenaza con mandar a 
Juan a la cárcel y a la guerra, donde los rurales. En el desenlace, Juan es llevado a la 
cárcel y los trabajadores se rebelan, alzándose en armas y enfrentándose en contra del 
hacendado y los carceleros. Con la revuelta, los campesinos se apoderan de la cárcel 
y liberan a Juan,  que se reencuentra con Marta, y  en señal de triunfo uno de los 
campesinos alza  la bandera roja con la  alegoría de  “Tierra y Libertad”.  Al final del 
Tercer Acto, Marcos levanta una proclama: 
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MARCOS (uno de los campesinos): (Dirigiéndose al carcelero, don 
Julián y don Benito) (Solemne) ¡Tiranos: por siglos y siglos habéis 
chupado nuestra sangre! Las lagrimas que habéis hecho derramar 
bastaría para ahogarlos. El pueblo ha esperado paciente la llegada de 
un Mesías que lo salvase; pero todos los Mesías han resultado traidores 
a la causa de la humanidad. Es que el pueblo os había dejado con vida 
y con vosotros las instituciones que representáis. Ahora es distinto. 
Vais a morir, y con vosotros morirá la autoridad, el capital y la iglesia, 
los tres verdugos de la especie humana. De hoy en adelante no habrá 
un hombre que se atreva a hacerse obedecer; no habrá un hombre que 
explote el trabajo de otro hombre; no habrá embaucadores que entre la 
injusticia popular y el crimen enciendan las llamas del infierno para 
proteger al de arriba de la rebeldía del de abajo. (A los revolucionarios) 
Compañeros: que se cumpla la justicia social. Cortémosle la cabeza a la 
hidra y tomemos posesión para el beneficio común de todo cuanto 
existe. ¡Viva Tierra y Libertad!  
TODOS: (A una voz) ¡Viva! (Se apodera de los prisioneros y los 




Son décadas donde las historias se van replicando por la América latina. En 
Puerto Rico,  el teatro obrero germinó al calor de las luchas sindicales de principios 
del siglo XX, destacando la obra de la líder obrera Luisa Capetillo260. En Costa Rica,  
fue el ciclo del café lo que hizo eclosionar el movimiento social. Allí, en 1909, uno de 
los jóvenes dramaturgos, Roberto Valladares, observaba las influencias de las nuevas 
tendencias del teatro social: “la enorme, la espantosa tragedia cotidiana, la amargura 
del día sin pan y la noche sin abrigo, la sed de oro en el banquero, el oprobio de la 
explotación en el taller o en la honra,  las mil trivialidades de la calle,… dan batalla a 
la farsa fantástica del teatro viejo…”261.  En Uruguay,  Florencio Sánchez alternaba 
su trabajo como escritor, dramaturgo y actor desde 1897, cuando estrena en 
Montevideo: ¡Ladrones¡ y Puertas adentro.  Dos obras que son representadas por una 
compañía filodramática de tendencia anarquista262. En el caso de Argentina, que sin 
                                                 
260 RAMOS Escobar, José Luis. “Génesis y desarrollo del Teatro Popular en Puerto Rico”. RACO. 
Revista de l?Associació d?Investigació i Experimentació Teatral. Num. 36. Barcelona. Catalunya. Pág. 85 y 95. 
2003. 
261 QUESADA, Álvaro, y Otros. Antología del Teatro Costarricense. 1890-1950. Editorial de la Universidad 
de Costa Rica. San José. Costa Rica. 1993. Pág. 15. 
262 BRASSELLI, Gabriela. “Florencio Sánchez: un autor en busca de elenco”.  Cuadernos del GETEA 
Nº 9. Osvaldo Pellettieri y Roger Mirza editores. Editorial Galerna. Buenos Aires 1998. 
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duda  está suficientemente estudiado, desde allí se irradia hacia los países vecinos la 
influencia sobre el movimiento obrero de las corrientes ideológicas del anarquismo y 
el socialismo.  
 
Para Recabarren el proceso histórico que se vive en América era una 
situación conocida. El paso por Argentina y el posterior  viaje por Europa,  se 
transformaron en  una  etapa importante en su experiencia ideológica; tal como 
indican las referencias bibliográficas263. En 1906 Recabarren se escapa a Argentina 
para evitar la prisión, y allí colabora con la prensa,  el frente sindical y se incorpora al 
Partido Socialista Argentino, donde recibe y comparte experiencias que desarrollará 
en su permanencia en Iquique. En forma posterior,  participará en una polémica en el 
Congreso de Unificación de las Organizaciones Obreras de Argentina, y  en 1908 
partirá a Europa donde se reunirá con Pablo Iglesias en España, y otros líderes 
sociales de Francia y Bélgica, donde conocerá de la situación mundial y completará 
su formación. 
 
La etapa  que hemos denominado de acción en el espacio, se materializó tras 
la etapa ideológica, en procesos continuos y simultáneos, donde sólo es posible 
comprender  la acción propositiva a través de reconocer su acción acumulativa. La 
creación del Partido Obrero Socialista de 1912 en Iquique,  se relaciona con su 
encuentro en  España con el tipógrafo y líder socialista Pablo Iglesias en 1908. El uso 
de los  medios de la representación teatral, del canto y la conferencia con el  objeto 
de despertar la conciencia proletaria, fue el legado de la experiencia  previa 
desarrollada por ideólogos y obreros en procesos que se fueron complementando, 
unos a otros, avanzando y retrocediendo,  armando el hilo conductor de la historia 
mundial del movimiento obrero.  
 
En una carta Recabarren escribe a un dirigente en julio de 1922: “Estamos 
preparando una gira artístico-educacional por el Conjunto Artístico Obrero, que 
proyecta realizar un viaje por las principales ciudades entre Santiago y Puerto Montt. 
El objeto de esta gira artística es despertar la conciencia proletaria por medio de la 
                                                 
263 WITKER, Alejandro: 1977. Pág. 88. 
 . 
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representación teatral,… valiéndose de la atracción que despertaba el teatro, para 
realizar aquella propaganda que necesita la clase obrera para afirmar su 
organización”264. Serán las últimas expresiones que asumirá el teatro obrero, en su 
rol de instrumento pedagógico destinado a despertar la inmovilidad y movilizar la 
clase  a organizarse, con el fin de “sacarlos de la condición de objetos de la historia 
para convertirlos en protagonistas conscientes de la historia”265. 
 
Con el tiempo,  el teatro obrero se fue transformando hacia otras expresiones 
del teatro social, desvinculándose de una postura ideológica, independizándose de 
los ideales obreros. La década de 1920 marcará al país, que vivirá la crisis de la 
sociedad oligárquica  y una etapa  de gran efervescencia social debido al ascenso al 
poder político del líder popular,  Arturo Alessandri  “el león de Tarapacá”. 
Concuerda    con la  fundación del Partido Comunista en Enero de 1922, durante el 
III Congreso del POS, cuando  Recabarren proclama la necesidad de la toma del 
poder del proletariado, y además, cuando adopta la decisión de suicidarse 
(Diciembre de 1924), tronchando una vida entregada a la búsqueda del bienestar de 
los trabajadores. En el norte salitrero en junio de 1925, una huelga en la oficina 
salitrera La Coruña, ex Cataluña, es reprimida con centenares de obreros muertos, y 
en 1927 asume al poder el General Carlos Ibañez del Campo, que inició una 
persecución contra sus opositores, entre ellos los militantes comunistas. Con la crisis 











                                                 
264 PRADENAS, Luis: 2006. Pág. 242. 
265 WITLER, Alejandro. 1977. Pág. 80. 
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Pero la pampa se nos fue muriendo… 
Nunca creímos que estuviese enferma, 
que el ripio fuera insuficiente y sucio. 
Que se pudrieran las bateas, 
que se acabara el propio vagabundo. 
Que no humearan las altas chimeneas 
que se vaciaran las esquinas. 
Que quedaran solas las viviendas, 
que el viento entrara por los patios muertos. 
Que las penas se fueran… 
y cayera una gris triste mortaja 






3.3 LA CRISIS, EL ESTADO BENEFACTOR Y EL TEATRO SOCIAL 
 
La prolongación de la crisis y la intervención del estado 
Ante el  estado de crisis que entró el ciclo del salitre, a partir de 1916, el 
estado intervino adoptando una serie de medidas de carácter paliativas para controlar 
la situación social que estaba emergiendo. La visita de la Comisión Consultiva de 
1904, enviada por el gobierno para recorrer la pampa salitrera y conocer la situación 
de los obreros, indujo a la aprobación de un conjunto de leyes destinadas a cambiar 
la situación social de los obreros, como la de “Habitaciones Obreras” de 1906, la del 
“Descanso Dominical” de 1907; la de “Protección a la infancia desvalida” de 1912, 
que restringía el acceso al trabajo de los niños menores de 8 años, y criticando al 
explotación infantil;  la “Ley de la silla” de 1914, que obligaba a los empresarios a 
disponer de sillas para sus trabajadores y disponía el derecho de un horario para 
almorzar266;  la de “accidentes del trabajo”, que otorgaba indemnización a los 
trabajadores frente a los accidentes; y otras varias que se fueron dictando y que 
culminaron con la aprobación de las leyes sociales y el Código del Trabajo de 1924, 
entrando en vigencia en el año siguiente. 
                                                 
266 Ley N° 2.951 del Ministerio del Interior de Chile. Promulgada el 7 de Diciembre de 1914, durante el 
Gobierno de Ramón Barros Luco. 
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La implementación de políticas públicas de carácter distributivo con el objeto 
de atenuar y/o controlar los movimientos sociales, enmarcadas en el desarrollo del 
Estado de Bienestar y de la economía social generó una serie de acciones 
conducentes a re-organizar las empresas y la industria del salitre. La creación de la 
Compañía de Salitres de Chile en 1930 (COSACH), y de la Corporación de Ventas 
de Salitre y Yodo (COVENSA) en 1934, fue el resultado de la intervención del 
Estado para controlar el manejo y la distribución de la industria del salitre con el 
objeto de recuperar los mercados, hacer más eficiente la producción, y mejorar las 
condiciones de trabajo de los obreros. 





Fig. 192. Baile (religioso) Pieles Rojas del Campamento Alianza 
(vecino a Of. Victoria). 




La importancia que adquiere el teatro dentro de la última etapa del ciclo del 
salitre -que va desde 1916 a 1979- y que hemos denominado del "desalojo", está 
relacionada con el rol que ocupó el estado y los empresarios en la modernización de 
la industria del salitre, y en un aspecto específico, la construcción del  espacio de 
habitabilidad para los obreros. Un espacio que se construyó a partir del 
reconocimiento por parte de los políticos de la llamada “cuestión social” y de buscar 
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una solución que satisficiera las necesidades más apremiantes de la clase obrera. La 
respuesta vino desde el Estado que planeó la remodelación de los viejos 
asentamientos industriales del salitre incorporando nuevos estándares de 
habitabilidad,  con espacios públicos jerarquizados (plazas) en torno a los cuales se 
ubicaban la infraestructura cultural y comercial con acceso abierto para empleados y 
obreros, así como escuelas y hospitales financiados por el Estado. Esta nueva 
habitabilidad estimuló la generación de pequeñas estructuras sociales (microsociales) 
de urbanidad, del tipo “barriadas populares”, que se articulaban en torno a la 
especialidad del trabajo, la actividad deportiva y vecinal, el club deportivo y los 
bailes religiosos (Fig. 192), la acción gremial y política, y el teatro con la función 
artística o de cine.  Son hechos que se unían con la crisis económica del salitre, que 
seguía en decadencia, los intentos del Estado de mantener una situación productiva y 
de invertir en adelantos sociales, y la sociabilidad barrial, generando una cultura y 
una identidad  del salitre,  que aún añoran y atesoran los viejos sobrevivientes de la 
última época  salitrera.  
 
El teatro de esta etapa, que se desarrolló en el norte de Chile, estaba muy 
influido por lo que acontecía  en el centro del país,  y además, por el exterior. La 
Primera Guerra Mundial marcó el desplazamiento del polo de atracción,  referencia 
y poder,  que ejercían los ingleses sobre América del Sur, que se trasladó a partir de la 
década de 1920 hacia los Estados Unidos.  
 
En el contexto nacional, durante la segunda década del siglo XX,  el teatro 
chileno alcanza su mayor apogeo, constituyendo un periodo que la historiografía 
identifica como la “época de oro”. La producción dramática  se intensifica hasta 
llegar a dar forma a una expresión teatral propia,  reconocida como nacional. El 
enfoque que asumen las obras permite al espectador evocar sus experiencias 
cotidianas en el escenario. Es el enfoque del teatro vivido, del espectador-actor. 
Según señala Luis Pradenas en Teatro en Chile, surgen más de un centenar de autores 
con una producción que se presenta “en melodramas, sainetes, comedias de 
costumbres, situaciones y temáticas chilenas, cotidianas”.267 Entre ellos, la 
historiografía teatral destaca a tres dramaturgos: Antonio Acevedo Hernández (1886-
                                                 
267 PRADENAS, Luis: 2006. Pág. 254. 
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1962), Germán Luco Cruchaga (..) y Armando Moock (1884-1948), a quienes 
atribuye el rol de fundadores del teatro nacional, por su dramaturgia que “prolonga 
las opciones estéticas del “teatro costumbrista” del siglo anterior, adoptando las 
opciones de la literatura criollista, y orientándose en la búsqueda de una 
representación teatral en la cual sean reconocibles la realidad y la idiosincrasia 
nacional”.268 La propuesta de Antonio Acevedo Hernández (1886-1962) se 
encuadraba dentro de los lineamientos del teatro social. En 1913 estrena la obra  El 
inquilino. La representación fue todo un éxito, y de acuerdo a las expectativas  
“centenares de obreros con sus familias llenaron desordenadamente el teatro. (…) era 
para ese tipo de espectadores que nuestro autor escribía sus dramas. Quería ver lo 
más bajo del pueblo chileno asistiera al teatro a verse caracterizado fidedignamente 
en la escena”269. Su obra cumbre es Chañarcillo (1936). Otro exponente fue Germán 
Luco Cruchaga, un representante de la corriente naturalista criolla, que destacó con 
la obra  La viuda de Apablaza (1928). 
 
En lo local las expresiones dramáticas del teatro burgués fueron decayendo,  
al igual que el teatro obrero que en la medida que se organizaba políticamente 
evolucionó hacia otras formas de expresión. Dentro de este contexto el teatro 
costumbrista comenzó  a  surgir  con obras que redundaban en lo cotidiano, lo 
popular, y adaptándose al proceso de cambios que se estaba viviendo en estas tierras 
desérticas.  Con el inicio de la  década de 1930 llegó la crisis; pero también las 
acciones del Estado para  dar una solución a la problemática social que devino de la 
crisis de la industria del salitre.  Por una parte, estimuló la continuidad de la industria 
salitrera, haciéndose parte de las empresas; invirtió en el mejoramiento de las 
condiciones de vida de los obreros, mejorando viviendas y la infraestructura urbana 
de los asentamientos, y potenció como lema, la educación. Y con ello el teatro, en el 
ámbito nacional  y en lo local,  en cada una de las oficinas salitreras que permanecen 
en funciones, vuelve a asumir el rol de aliado a la formación, y las obras, a expresar 
la realidad que se estaba viviendo en el país. Es así como en las oficinas más 
                                                 
268 PRADENAS, Luis: 2006. Pág. 255. 
269 GUEVARA, Eliecer. “Teatro Chileno: Chañarcillo, de Antonio Acevedo Hernández”. Revista digital 
de la Cultura y las Artes Escénicas. N°7, Julio 2007. Sitio web www.teatroenlinea.150m.com. Consultado 
Julio 2011. 
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importantes, se construyen nuevos teatros para atender a las necesidades de 
recreación y cultura de sus habitantes. 
 
Es en la década de 1940 cuando el teatro chileno entró en un estadio de 
consolidación de las  formas de expresión,  se reconocen dos hechos destacables en la 
esfera nacional. El primero, que el teatro nacional asume el camino hacia la 
profesionalización, reparando el valor de  institucionalizarse y de superación de la 
etapa  de aficionados. Es en este contexto  que se creó  en 1941 el Teatro 
Experimental de la Universidad de Chile dirigido por  Pedro de la Barra, y en 1943 el  
Teatro Ensayo de la Universidad Católica, liderados por Pedro Mortheiru y 
Fernando Debesa270. De este modo se inició un proceso para dar cuerpo a esta  nueva 
institucionalidad destinada a crear un teatro-escuela271 -en un  ambiente teatral-  
donde representar el teatro clásico y moderno,  adscribiéndose  a la tendencia 
mundial.  
 
El segundo, se refiere a la creación del Teatro Móvil durante el gobierno del 
Frente Popular. En el año de 1938, la coalición de los partidos Comunista, Radical y 
Socialista,  respaldado por la Confederación de Trabajadores (CTCH), el Frente 
Único Araucano, y el Movimiento pro-emancipación de las Mujeres (MEMCh), 
conforman el Frente Popular, y logran elegir como Presidente a Pedro Aguirre 
Cerda. Candidato perteneciente al partido Radical, de tendencia moderada, que 
impone a su gobierno una fuerte impronta al fortalecer la industria nacional, con la 
creación de la CORFO,  y la dictación de las  leyes sociales, con el fin de mejorar el 
bienestar de la población. El Gobierno de Aguirre Cerda, con el lema “Gobernar es 
educar”,  inspirado en las estrategias de los frentes populares de Francia (1935) y 
España (1936), planteó una base amplia para el desarrollo social y cultural  de la 
nación, al concretizar programas educacionales tendientes a construir escuelas 
primarias y crear puestos de trabajo para profesores. Además de nominar a Pablo 
                                                 
270 “Los Teatros Universitarios en Chile”. Memoria chilena. Portal de la Cultura de Chile. Sitio web: 
www.memoriachilena.cl. Consultado, Julio 2011. 
271 Según David Valjalo, son tres las consecuencias, de esta profesionalización del teatro: “impuso… la 
prohibición de ingreso a la sala del público rezagado una vez iniciada la función, la presentación de 
obras con todas las de la ley y con gran movimiento escénico, … Y tercero, el ingreso al escenario 
cambió. Ya no se saltaba de aficionado a profesional, sino que era previa una preparación como alumno 
regular en una escuela universitaria”. Ver VALJALO, David. “Se levanta el telón”. Revista Literatura 
Chilena. Creación y crítica. Vol. 10 / N°s 2 y 3. Vol. 10. N°s 36 / 37.  Abril / Septiembre 1986. Ediciones 
de la Frontera. Madrid. España – Los Angeles. California. 1986. 
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Neruda como Cónsul Especial en París, con el fin de organizar la inmigración de 
2.200 refugiados republicanos españoles en el barco Winnipeg; se encargó de la 
presentación de la poetisa Gabriela Mistral al premio Nobel, distinción que logró en 
el año de 1945; promovió el desarrollo de los colectivos de vanguardia272, e  impulsó 
la creación del Teatro Móvil, con el objetivo de difundir la cultura nacional a través 
de los espectáculos escénicos, aplicando en él la doctrina de intervención del estado. 
 
“Una democracia en formación, como la nuestra necesita, para 
adquirir una estructuración sólida, de elementos que canalicen sus 
aspiraciones y que orienten sus corrientes culturales. La ecuación 
fundamental de los pueblos es aquella que equilibra la materia con el 
espíritu y que da a este y a aquella porción que les corresponde. No hay 
democracia si no hay cultura, porque la cultura sofrena los apetitos y 
ordena sabiamente las responsabilidades individuales y, 
consecuentemente, las colectivas. Dentro de este orden de cosas, el 
Teatro tiene una función social de primera categoría”. 
 
            Estas palabras abren el artículo escrito por  Carlos Barella en la edición Nº100 
de la revista En Viaje de Febrero de 1942 titulado “Un acierto de la dirección del 
teatro nacional: el teatro móvil”, ratificando la idea de que con el teatro es posible 
recrearse y cultivarse, como pensaba  el presidente Pedro Aguirre Cerda, con el 
Frente Popular y su lema “Gobernar es educar”. Y es desde la Dirección del Teatro 
Nacional donde florece la idea de construir un Teatro Móvil,  un teatro para redimir 
al pueblo del abandono intelectual y moral en que ha vivido durante varias décadas, 
donde  colaborar con la educación de las masas abstrayéndolas a la tentación del 
vicio por medio de espectáculos teatrales, como indicaba la prensa nacional en 
noviembre del año 41. Un Teatro que retoma las ideas del Teatro Ambulante del 
Frente Popular español con Federico García Lorca y “La Barraca”, y del teatro 
itinerante “A los 4 Vientos” del francés Frente Popular. En todos ellos estaba 
presente la idea de llegar al pueblo, de llegar a él en el último rincón de cada país, del 
norte al sur con el teatro propio, con la creación dramática nacional. Y es de este 
modo, que tan solo en los primeros meses de funcionamiento, el Teatro Móvil en la 
Plaza Almagro, convocó a cerca de quinientas mil personas, perfilándose  como el 
restaurador de la escena nacional. 
                                                 
272 Colectivo La Mandrágora de inspiración surrealista, formado en el año de 1938 por  Braulio Arenas, 
entre otros artistas. 
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Fig. 193. El Teatro Móvil, de la Dirección Superior del Teatro 
Nacional. 
Fuente: Revista En Viaje. Enero 1942. 
 
En abril de 1941, en un artículo de prensa se publicaba273: “La Dirección del 
Teatro Nacional está construyendo un “Teatro Móvil”, el primero de América”. Al 
respecto el Director don Luis Valenzuela Aris, señalaba con el fin “de llevar a la 
práctica los afanes de S.E. el Presidente de la República, en orden a proporcionarle al 
pueblo entretenimientos…. instructivo y  una definida orientación nacional”. Y 
proseguia que “la mejor colaboración que se puede prestar a un gobierno que ansia 
fervorosamente redimir al pueblo del abandono intelectual y moral en que ha vivido 
durante varias décadas, es colaborar con la educación de las masas abstrayéndolas a 
la tentación del vicio, por medio de espectáculos teatrales”. En cuanto al repertorio, 
estará constituido por obras de autores chilenos, en lo posible  que “se destaquen las 
virtudes y la virilidad de la raza, y por un acto de variedades donde se interprete 
música folklórica, monólogos y números de atracción que tanto agradan a nuestro 
pueblo”. 
 
                                                 
273 Ver “El primer Teatro móvil de América se ha construido en nuestro país”.  En Viaje. Revista 
mensual de los Ferrocarriles del Estado. Chile. Nº90 Abril 1941. “Una loable iniciativa de la Dirección 
Superior del Teatro Nacional“. 
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El Teatro Móvil es la decisión más genuinamente democrática y de mayor 
convergencia social que ha tenido la Dirección Superior del Teatro Nacional274. La 
iniciativa nace con una función social de primer nivel, que  corresponde a uno de los 
Consejeros de ese organismo, el actor Juan Ibarra, quien  con el apoyo de Carlos 
Cariola y los restantes consejeros y directivos logra desarrollar e implementar el 
proyecto. En una primera etapa se empezó por construir un Escenario Portátil, el 
cual acogió distintas expresiones artísticas transformándose en un valioso aporte a la 
cultura y la expansión popular. Según informaciones de prensa, más de trescientas 
mil personas  usufructuaron de estos espectáculos gratuitos. En una segunda etapa se 
construyó el “Teatro Móvil”, el cual, desde finales del año 1941 funciona en la Plaza 
Almagro. Con un repertorio de obras de autores nacionales a generado un fuerte 
impacto en la sociedad santiaguina, funciona a tablero vuelto, y de acuerdo a lo que 
informa la prensa, hasta la fecha por su sala han pasado cerca de quinientas mil 
personas, y se perfila ya como el restaurador de la escena nacional275. 
 
El Móvil Nº1 irá otra vez al norte, publicaba la revista Zigzag276, y agregaba: 
“A tablero vuelto ha estado actuando el (Teatro) Móvil en Valparaíso. … Pero el 
Móvil no puede permanecer mucho tiempo en un mismo sitio y ya está arreglando 
contratos en el Norte, donde ya cumplió meritorias temporadas. El periódico El 
Tarapacá de Iquique informaba de la huelga total que se había declarado en la 
Oficina Mapocho y, a la vez, del éxito que había logrado la Compañía del Teatro 
Móvil en su presentación realizada en el Coliseo Independencia de la ciudad de 
Iquique: “La función vespertina, con la reprise de “Hotel Chile”, tuvo una numerosa 
concurrencia,  que aumentó en la función nocturna, en que se estrenó la comedia 
campera Por el atajo, original del autor nacional Antonio Acevedo Hernández”277. 
 
                                                 
274 La Dirección Superior del Teatro Nacional, organismo fundado en el año de 1935,  durante el 
gobierno de Arturo Alessandri, quien gobernó en el periodo que va desde 1932 a 1938. 
275 BARELLA, Carlos. “Un Acierto De La Dirección Del Teatro Nacional: El Teatro Móvil” Revista 
En Viaje. Revista mensual de los Ferrocarriles del Estado. Santiago de Chile. Nº100 Febrero 1942. 
276 Revista Zigzag. Nº 1924 del 21 Enero de 1943. Santiago de Chile. 
277 “Dos funciones populares ofrecerá hoy Compañía del Teatro Móvil”. Periódico El Tarapacá. Iquique.  
Sábado 9 de Mayo de 1942. 






Fig. 194. El Carta Brava. Compañía Artística de Aficionados Fuente: Victoria.  Félix Reales Vilca. 
1996. 
 
3.3.1 El Teatro, escenarios y obras en las oficinas y campamentos 
Las temáticas que asumió el teatro durante esta etapa, y en lo particular de 
las oficinas salitreras, se basaron en la observación de la realidad y en retratarla, con 
sus personajes, sus palabras, y costumbres. El género en que se encuadraron las 
representaciones  fue el sainete278, el llamado género menor, donde el espectador 
tenía la oportunidad de verse representado y retratado en el escenario, con sus 
actividades cotidianas, con sus problemas y costumbres, y  con sus formas cotidianas 
de lenguaje. En sí, obras fáciles, con temas de fácil comprensión y de diálogos 
jocosos. Como retrato de costumbres tuvo mucho éxito de público, logrando 
competir con el cine, manteniendo un espacio de atracción, un auditorio y 
espectadores.  
 
                                                 
278 El Sainete es definido como una composición teatral, de breve extensión y carácter jocoso y burlesco, 
donde por lo común se ridiculizan defectos y malas costumbres del pueblo. Sus interlocutores suelen ser 
personajes vulgares; su asunto, picaresco y sencillo; su estilo, el llamado cómico. Ver en “La novela 
cómica”. Revista Apuntes. Escuela de Teatro Pontificia Universidad Católica de Chile. N° 92. 
Septiembre. 1984. Pág. 8. 
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La reactivación de la industria del salitre que promovía el gobierno con la 
constitución de la Compañía de Ventas del salitre (COVENSA),  determinó a partir 
de los años 1933 y 34,  un nuevo efecto migratorio de empleados y obreros que 
llegaron principalmente desde el sur y centro del país hacia la zona salitrera. Varias 
oficinas se agruparon, modernizaron y  volvieron a “encender su fuego” y  contratar 
personal. Es así como llegaron  a trabajar a la pampa varios jóvenes, que inspirados 
en la etapa  de auge que vivía el teatro nacional tuvieron una destacada participación 
en la organización de compañías de aficionados al teatro, durante esta efímera etapa 
de reactivación de la industria salitrera.  
 
Pedro Bravo Elizondo recupera uno de estos casos,  la del destacado autor y 
actor pampino Guillermo Zegarra (Willy), a quien entrevista e incorpora el texto en  
“Cultura y teatro obrero en Chile. 1900-1930”.  El jefe de Bienestar Social de la 
Oficina Bellavista lo contrata en 1936 para que dirija un conjunto artístico279.  En ese 
lugar permanece por 10 años, cuando funda  una agrupación de actores aficionados 
formada por obreros y empleados, que llamó “Osmán Pérez Freire”, un destacado 
compositor chileno. Sus actividades se centraron en realizar presentaciones para los 
empleados en el Teatro y Filarmónica de la Oficina Bellavista y en giras a otras 
oficinas de la región. El repertorio se componía de: sainetes líricos, como Las 
Corsarias de Enrique Paradas y Joaquín Jiménez  y música de Francisco Alonso,  
estrenada en Madrid en 1919, El chato Marvaux  y Quien fuera libre, de las cuales no 
hay mayor información,  y la zarzuela El Túnel, de Enrique Prieto y Ramón 
Rocabert, con la que lograron su mayor éxito.  Después de cumplir esta etapa de 
trabajo teatral en Bellavista, se une a otras compañías con las cuales recorre las 
oficinas de la pampa salitrera, siguiendo una tradición de las agrupaciones artísticas. 
 
El Teatro social jugó una parte primordial en nuestra historia. Las obras que 
se hacían llegar al pueblo llevaban el mansaje de sus sentires y la forma de resolver 
algunos de sus problemas. La masa lo fue asimilando a través del tiempo para hacer 
que la escena formara parte de todas sus actividades sociales. No había reunión 
donde no se ofreciera una velada artística. Las antiguas filarmónicas, los centros 
                                                 
279 BRAVO Elizondo, Pedro.: 1986. Pág. 134. 
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obreros, los ateneos, todos tenían escenario y era de vital importancia la 
representación de una obra y la actuación de los mismos obreros en ella280 
 
Similar situación es la que rescatamos en tres entrevistas que realizamos en 
Iquique y que apuntan a comprender el trabajo que realizaron las compañías de 
teatro aficionado, sus repertorios y periplos por las oficinas durante la última etapa 
del ciclo 1916-1979. La primera entrevista es la de Haroldo Quinteros y su mujer, 
pareja actores aficionados que llegaron a trabajar a las oficinas salitreras,  a los cuales 
entrevistamos el año 2007, en su casa de la ciudad de Iquique. Quinteros llega desde 
la zona central del país a trabajar en las salitreras en el año de 1936, en la Maestranza 
de la  Oficina Iris. Allí, junto a otros jóvenes se integra al teatro, y a la academia de 
bailes, y forma un grupo artístico de teatro de aficionados al que llaman “Eugenio 
Retes”281. En este extracto de la entrevista las preguntas giraban en torno a las 
actividades y obras que representaban. Participan Haroldo y su mujer Flor: 
 
Flor.: El Copihue Rojo.  
Haroldo: ¿Esa era el copihue rojo? 
Flor.: Claro, al final de la obra porque el patrón se burla de la niña. 
Después no quiere casarse y el hermano ahí lo mata. Pero eran tres 
actores. Ahí yo tuve que aprender a tocar guitarra, porque había que 
hacerle unas posturas, y cantaba una tonada, y ahí llegaba el patrón con 
la cuestión de la guitarra, que la niña cantaba y él le hacía… 
Haroldo.: Los amores  
Flor.: Y después la niña tuvo que decirle al papa, que estaba esperando 
un hijo, y ¡de quién era?  Era del patrón. Y el patrón se corrió. Y ahí la 
venia a visitar, y ahí se arma. El hermano se da cuenta, el hermano lo 
sigue, lo busca. Y nadie viene a burlarse de nuestra casa, y todo el 
drama es ese.  
Haroldo: Dramática esas partes, también tiene sus partes cómicas.  
Flor.: Fue él, muy fresco, y ahí el hermano lo pesca.  
Haroldo: Pero si había una enseñanza, o sea, que siempre la persona 
que se burlaba era castigada.  
Flor.: Claro,  de eso se trataba la obra.  
 
                                                 
280 CANEPA Guzmán, Mario. El Teatro Obrero y Social en Chile. Santiago. 1971. 
281 Eugenio Retes Bisetti (1895-1971) fue un destacado autor y actor cómico de la década de los 30 en los 
escenarios nacionales. 
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La segunda entrevista correspondió a la Sra. Nena Ruz, primera actriz del 
Teatro Móvil, que se inició en la actividad teatral  junto a su marido José Paoletti, ya 
fallecido,  a partir de los años treinta en la compañía artística de los Hermanos 
Paoletti. 
 
Nena: Salimos en las giras, ya, y el Pepe empezó a meterme de a 
poquito, a meterme en los sketch’s. Como son cositas cortas, de a 
poquito, de a poqui…  A mí me gustaba el teatro, me empezó a 
gustar…, a gustar…. Y el Pepe se  dio cuenta, que ya yo tenía, como se 
dice, “pasta” para eso, y ya me empezó a meter en las obras, en las 
obras, en las obras… hasta que ya me ve usted aquí. Como le digo, 
recorrimos tooodas las Oficinas, todo. Y cuando no había teatro, 
trabajamos en los sindicatos, que a veces los sindicatos tenían un 
pequeño escenarito. Y la gente nos quería tanto, la gente pampina nos 
quería tanto, que una vez, llegamos a la Oficina Don Guillermo, que 
está cerca de Humberstone,  llegó la noticia: ¡¡¡Vienen los Paoletti¡¡¡¡ 
¡¡¡Vienen los Paoletti¡¡¡¡. Con decirle que la gente, que los 
trabajadores… no salieron a trabajar por irnos a esperar.  Era tanto el 
cariño que nos tenía esa gente, porque fíjese, que la gente para mí, que 
la gente de la pampa, es gente tan noble, cariñosa, atenta, las mujeres 
sacrificadas, lindo, lindo… Mis recuerdos, los más lindos los tengo de 
la pampa. 
 
La agrupación de los “Hermanos Paoletti” estaba conformada por los 
hermanos Luis y José Paoletti, quienes obtienen la categoría de compañía nacional 
en 1936, mención que les otorgaba rebajas de impuestos y facilidades para el 
transporte282. Una política de estado que buscaba favorecer el arte dramático nacional 
y su divulgación por los escenarios del país. Con estas franquicias lograron recorrer el 
sur y norte de Chile realizando diversas presentaciones. 
 
La tercera entrevista fue a  Jaime Torres, profesor, actor  y director de teatro 
aficionado en la Oficina Victoria, y su mujer  Cecilia Millar, directora Compañía de 
Teatro Iquique283. Para la pareja, su trabajo significó el desarrollo de una forma  de 
vida en torno al teatro, cumpliendo su doble rol, de recrear y educar.  El relato, que a 
                                                 
282 BRAVO Elizondo, Pedro. “Entrevistas Gente de Teatro Nortina”. Revista Camanchaca N°14. 
Primavera 1993. Lama Editores. Iquique. 1993. Págs. 9-11. 
283 A  partir del año 1948, Jaime Torres y Cecilia Millar  desempeñaron actividades como profesores en 
la Escuela de la Oficina Victoria, hasta el cierre de la Oficina en 1978. .  
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continuación adjuntamos corresponde a la puesta en escena de una obra de 
Guillermo Zegarra, Margarita, el remolino de la pampa, pieza escénica registrada por su 
autor en el año de 1930 app., y representada por la compañía de Torres y Millar en el 
teatro de la oficina Victoria. Una parte de la entrevista es la que a continuación 
adjuntamos: 
 
Jaime Torres.: Entonces el pampino al ver esto, se moría de la risa, 
porque identificaban a la peladora  e identificaban a la gente que salían 
acá como que la estaban pelando. Entonces eran unas  reideras.  
 
I.: Bien, y ¿esta obra de qué año es y cuando se representó, en qué año? 
Jaime Torres.: No, yo creo que esta obra debe ser del año 30, 32, por 
ahí más menos. Mira, la escena representa una calle en el 
campamento. En la escena está Petronila con una canasta, en eso entra 
Lucila con una bolsa. Petronila se le acerca.  
 
Petronila: La estaba esperando doña Lucilda, le tengo una novedad 
tremenda.  
Lucilda: ¿Si?, ¿y cuál es la novedad tremenda? 
Petronila: se trata de la Carmela  
Lucilda: De cual Carmela 
Petronila: La mujer del carretero pues.  
Lucilda: La que vive en el nº 123 
Petronila: La misma pues Lucilda, Dios santo 
Lucilda: ¿Qué le pasó? 
Petronila: ¿Qué es lo que no le ha pasado pues mijita? Fíjese que se 
metió con el marido de la boliviana.  
Lucilda: ¿De cuál boliviana? 
Petronila: De la que vende ají molío en el campamento 
Lucilda. No se lo puedo creer Petronila, con el ¡paisano ese! 
Petronila: Pero con quién no se ha metido esa, por algo le dicen la 
alfombra 
Lucilda: ¿La alfombra? Y ¿por qué? 
Petronila: Porque todo el mundo la pisa, hay Dios me perdone. 
(…) 
 
Lucilda: ¿Y quién le contó a usted? 
Petronila: Doña Rosario pues, estaba en la botica y vio cuando fue a 
comprar remedio para los vómitos y el mareo, y usted sabe que esos 
síntomas son muy dudosos.  
Lucilda: ¿Y quién será el culpable? 
Petronila: Es lo que nunca se supo 
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Lucilda: A lo mejor es el tal Gumersindo, o el Anselmo, el pensionista 
de la casa, porque ella harto los coquetea. Tanto es así que el mes 
pasado se agarraron a golpes, uno quedó con la boca así hinchada, y el 
otro con el ojo en tinta, y los dos con la cara toda morteada, y la pelea 
fue por ella dicen. Yo sólo digo lo que escucho, la gente es tan 
peladora. 
Petronila: Oiga doña Lucilda, no será don Remigio, el jefe de pampa.  
Lucila: ¿Y por qué don Remigio?, si es un hombre tan serio.  
Petronila: Pero cuando la fruta está que cae, el más serio se la come 
Lucilda: Yo no le creo 
Petronila: ¿Y por qué cree que don Remigio?, al padre de ella le da las 
mejores calicheras, o también podría ser el pesado de Quiroga, el 
costrero que también zapatea la misma cueca, si hasta las costra sin 
valor se las pasa como caliche. Algo de eso me ha contado mi marido, 
que también es particular.  
Lucilda: Hay niña, si aquí se sabe todo en el campamento, pero él 
único que no sabe nada es el viejo don Rufino, y a lo mejor se hace el 
zorro de rengo también.  
Petronila: Pero yo creo que él que sabe más de la cuenta es el pesado 
de Renato que anda pegadito a la falda, a ese un día lo voy a pescar y 
me voy a sentar en él.  
Lucilda: ¡¡Hay que hora serán!! Y yo sin echar la carne a cocer. 
Petronila: Hasta luego doña Lucilda, y no le cuente a nadie mire que 
la gente me va a tomar como chismosa.  
Lucilda: Cómo se le ocurre, mi boca es una tumba 
 
Mutis, las dos se retiran del escenario.  
 
El sainete fue el género que se hizo más popular por las oficinas salitreras. 
Por sus características permitió rescatar a personajes de la vida cotidiana y retratando 
con un lenguaje fácil, con humor, sus cualidades y costumbres, exponiéndolas al 
debate al  juicio, rescatando su valor formativo. Con la acogida que lograban estas 
obras en el público, se fueron replicando los grupos de actores aficionados por la 
pampa, que estimulados por el momento de auge del Teatro Nacional, fueron 
ampliando el repertorio y representando obras de dramaturgos nacionales.  
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3.3.2 Los teatros en las oficinas y pueblos del desierto   
Durante la última etapa del ciclo, la del abandono (1916-1979), en cada  
oficina salitrera de la Provincia de Tarapacá era común encontrar en la 
infraestructura de servicios de los campamentos de obreros, una sala para teatro y/o 
una Filarmónica en donde realizaron sus presentaciones las compañías de teatro, que 
itineraban por los campamentos, o donde se instaló un biógrafo  y  proyectaron los 
primeras cintas de cine durante las primeras décadas del siglo XX.  
 
En el año 1926, Juvenal Valenzuela edita el Álbum Zona Norte de Chile284 en el 
cual entrega información sobre las instalaciones salitreras existentes en las provincias 
de Tarapacá, Antofagasta, y Atacama. De las 71 oficinas existentes en Tarapacá en 
el año de la edición, 55 contenían en su programa de “Bienestar Social” el teatro 
junto al servicio médico, escuela, infraestructura deportiva, que se entregaba 
gratuitamente a sus trabajadores y familias. La sala teatral era un espacio físico que 
funcionaba como contenedor cultural, utilizándose para el desarrollo tanto de 
actividades recreativas como de formativas, de compañías de teatro, canto y baile, y 
para la proyección de las primeras expresiones del cine mudo a través del biógrafo. 
Un espacio de usos  múltiple  que se instaló dentro de la infraestructura obligada de 
cada oficina.  
 
La Oficina Alianza, ubicada en el Cantón Lagunas, da cuenta de una de estas 
historias. Durante la década de 1940 pasó a formar parte como campamento de la 
moderna Oficina Victoria y al igual que las restantes, poseía un teatro donde los  
cuadros filo dramáticos, formados por aficionados, ponían en escena obras teatrales 
que recogían el tema campero, como una añoranza de los paisajes verdes del Sur 
desde donde provenían285. Sin embargo,  el espacio teatral se va transformando 
paulatinamente, y en la medida que el progreso técnico de la cinematografía avanzó, 
las salas de teatros fueron tornando su uso hacia salas propiamente de cine (Fig. 
195). El giro se fue haciendo cada vez más intenso, los rollos de película de cine 
                                                 
284 VALENZUELA O. Juvenal. Álbum Zona Norte de Chile. Editor Propietario. Santiago de Chile. 1926. 
285  Oficina Victoria. Sitio Web: 
http://groups.msn.com/OficinaVICTORIA/crnicas.msnw?action=get_message&mview=0&ID_Messa
ge=419&LastModified=4675539367986902892. Consultado. Mayo 2009. 
 . 
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fueron circulando fácilmente por cada sala de teatro, acotando el espacio para la 




Fig. 195.   
1) Vista Campamento Alianza  
2) Operadores del Teatro del 
campamento Alianza 
Fuente: Campamento Salitrero Alianza. Sitio web: http://esociencia-
omar.blogspot.com/2010/06/campamento-salitrero-alianza.html 
 
Un caso paradigmático de esta transformación de las salas de teatro aconteció 
en Febrero de 1929,  en el pequeño asentamiento portuario de Caleta Buena, 
población que se ubicaba entre los puertos de Pisagua e Iquique, en una angosta 
franja de terreno entre  el farellón costero y el mar (Fig. 196). El teatro de Caleta 
Buena se vio afectado por un siniestro que se expandió por los edificios destruyendo 
el pueblo. El relato de Alfaro Calderón286 señalaba que el gran incendio  se inició 
durante la proyección cinematográfica que se efectuaba en el teatro de la localidad. 
Las acciones para controlar el siniestro fueron intensas, la Compañía N°12 de 
Iquique trasladó la Bomba a Vapor en un falucho, trabajando por largas horas 
impulsando agua de mar para sofocar el incendio287 . Sin embargo, pese a los intentos 
de la población,  el fuego arrasó las edificaciones destruyendo la casi totalidad de este 
puerto288. En 1930 , con  la gran crisis del salitre, la compañía propietaria de Caleta 
                                                 
286 ALFARO C. Reseña histórica de la Provincia de Tarapacá. Iquique: Imprenta Caras y Caretas, 1936. 
550 p. Pág. 526. 
287 Material mayor Compañía nº 12 "Iquique". Sitio Web: 
http://www.portalnet.cl/comunidad/bomberos-del-portal.940/619108-material-mayor-compania-n-12-
iquique.html.  Consultado  Agosto 2011. 
288
 LOAYZA B. Alfredo. “Caleta Buena: Breve episodio del salitre”. Revista Camanchaca. Iquique. 
1988. 
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Buena entregó todos sus activos al fisco, y en 1940,  un gran aluvión  cae sobre el 




        
Fig. 199.  Caleta Buena. 
1) Caleta Buena. November 1882. 
2) Postales Caleta Buena. Puerto de embarque 
salitreras asociadas a Oficina Agua Santa  
Fuente: Sitio Web. 
http://www.nmm.ac.uk/collections/explore/chartzoom.cfm/ 
imageID/F0280/x/6189/y/3583/zoomlevel/4/#content 
Sin Información.  
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La propuesta de estudio para este apartado se ha sintetizado en el registro   de 
los espacios de representación que se encontraban en funcionamiento durante el 
último período del ciclo, con el objeto de evidenciar el rol que jugaron dentro de cada 
asentamiento y el significado que poseían para sus habitantes. Conocer la expresión 
formal que adoptaron los edificios, su emplazamiento dentro de la trama, las 
variables urbano-arquitectónicas que los caracterizaron.  El cuadro que se adjunta, 
muestra una panorámica de las oficinas que estaban en funcionamiento en el siglo 
XIX y principios del XX, según el periodo  y con los operarios en actividades, a los 
cuales se les debe de agregar los familiares para obtener una visión de la población 




Cantidad de oficinas Cantidad de operarios 
1885 – 1890 38 
 
4.213 
1890 – 1894 46 
 
14.215 
1894 – 1899 48 
 
18.685 
1900 – 1904 69 
 
22.661 
1905 – 1909 102 
 
36.774 





Cuadro N° 11. Sinopsis estadística Cantidad de 
Oficinas y operarios según periodos. 
 
Fuente: Oficina Central de Estadísticas,  Sinopsis 
Estadística, 1916. Santiago. 1918. Citado en 
 
En términos de población, según cálculos realizados al 1° de Enero de 1926, 
los dos departamentos que se consideran en el estudio, Tarapacá y Pisagua, reunían 
una población de 100.553 habitantes. En términos parciales, el Departamento de 
Tarapacá contaba con una población de 79.370 habitantes y en su capital, Iquique, 
residía una población de 37.421 habitantes (47,2%).  En el de Pisagua, una población 
total de 21.183 habitantes, y en su capital, tan sólo 1.788 residentes (8,4%) marcando 
la etapa de decadencia en que se encontraba, desde los primeros años del siglo, y de 
la cual no se lograría desprender. No es menos importante indicar que la mayoría de 
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la población se concentraba en las áreas rurales, en donde se encontraban las 
oficinas, con una población cercana a los 60.000 habitantes. Estimando una 
población promedio por cada oficina, esta bordeaba los 1.000 residentes (en las 
mayores podía alcanzar los 3.000 a 4.000 habitantes y en las menores, unos 300 a 
500 habitantes), por lo que se puede especular que existía una población activa que 
participaba de las actividades que se presentaban. 
 
El número de oficinas en funcionamiento siempre fue variando. Las oficinas 
cesaban y volvían a entrar en funciones. Dependiendo de las variaciones del mercado 
internacional, se agrupaban, desarmaban para volver a instalarse en otro lugar  y con 
otro nombre. El número de oficinas en funcionamiento siempre se fue renovando. En 
1905, la nómina de oficinas que se indicaban en el itinerario de trenes de la The 
Nitrate Railways Company Ld alcanzaba a 90. De las 71 oficinas registradas en 1926,  
al término del año 1943 solamente 16 estaban trabajando289. En el 1950, paralizará 
Mapocho junto con Santiago;  en 19 60, las oficinas del cantón Nebraska, entre ellas 
Humberstone y Santa Laura, y en 1979, cierra la última, la Oficina Victoria. El relato 
de Julio Valdivia, trabajador pampino, narra la experiencia errante que siguieron una 
gran mayoría de los trabajadores en busca de trabajo por las oficinas que cerraban: 
“Con mi familia llegamos a la oficina Cecilia en la región de Antofagasta, cerca de 
Chacabuco. Mi padre, a Dios gracias, nunca estuvo cesante pero sí pasamos miseria, 
por qué no decirlo, de chico anduve a patita pelada y me vistieron con saquito 
harinero. Siendo ya más grande, alrededor de los 14 años, tuve la suerte de entrar a 
trabajar a la pulpería de (la Oficina) Cecilia. Estuve allí dos años, hasta que la oficina 
cerró. Entonces nos fuimos a Brac -que el año 1945 pasó a llamarse oficina salitrera 
Victoria-.  Trabajé en Victoria hasta 1950, año en que fui nombrado jefe de pulpería 
de la oficina Santa Laura. Quizás por cosas del destino se dio lo que soñé, de niño 
siempre quise estar sentado detrás de un escritorio y mandar gente. Fue así como 
estuve un año en Santa Laura, siete años en Peña Chica y dos años en Humberstone, 
hasta que cerró290. 
                                                 
289 Mensaje de S.E. el Presidente de la República Juan Antonio Ríos, en la apertura de las sesiones 
ordinarias del Congreso Nacional. 21 de mayo 1943. 
290 Entrevista a Julio Valdivia. “Breve relato sobre mi vida y oficio en la pampa”. Taller para la 
Conservación y Manejo de las Oficinas Salitreras Humberstone y Santa Laura. Cuadernos del Consejo de 
Monumentos Nacionales. Segunda Serie Nº 79. 1ª Edición 2004. Pág. 21. 
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Fig. 200.  Folleto  Teatro Primitiva. Programa a realizarse en 
Iquique a beneficio de los obreros cesantes. Fecha: 24 de Julio 
1921. 
Fig. 201.  Folleto  Teatro Eden. Huara. 
Programa. Fecha: 7  de Marzo 1925 
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La nómina de salas de teatros en las oficinas salitreras levantada291 se ordenó 
siguiendo la organización administrativa-geográfica existente en 1926, fecha de la 
publicación del Álbum de Juvenal Valenzuela,  la correspondiente a los cantones Sur 
y Norte. De las 71 oficinas catastradas en el Álbum, 56 declaraban tener una sala de 
espectáculos incluida en el área de bienestar social. Una muestra bastante amplia de 
oficinas con  teatros se concentraba en las áreas más productivas del territorio 
salitrero durante la época del registro. El listado se fue completando con otros  
antecedentes procedentes de los folletos publicitarios de promoción que anunciaban 
los programas de obras teatros y actos de variedades, como en el caso del Teatro 
Primitiva y Eden de Huara (Figs. 200 y 201)  
  
El registro resultante de oficinas con espacios para la representación, 
corresponde a las existentes durante  la etapa de inicio de la crisis, constituyendo  la 
base inicial  para señalar la evolución hacia la etapa final. En los años siguientes, las 
oficinas son abandonadas y desaparecerán en el desierto. Como es el caso de las 
oficinas San Lorenzo, Primitiva, Dolores, y Campamento San Juan, las que son 
desalojadas en la década de 1920. Otras se rehabilitaran durante las décadas 
siguientes, por lo que no se puede señalar como un antecedente concreto la cantidad 
de teatros activos durante una época determinada, será siempre un antcedente 
variable. 
 
Quedan como testimonio, la información de los periódicos de la fecha, las 
fotografías de alguno de los teatros, los folletos publicitando los programas a los 
cuales se invitaba a participar, el relato de pampinos ya ancianos que fueron 
participes de dichas vivencias, y el teatro de la oficina Humbertsone que forma parte 
del Sitio declarado por la UNESCO como Patrimonio de la Humanidad. 
 
                                                 
291 El registro se realizó en base de un listado desarrollado por el investigador Guillermo Muñoz R., los 
aportes de Reinaldo Riveros con sus publicaciones de la Voz de la Pampa, y el Álbum Zona Norte de 
Juvenal Valenzuela. . 
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Nómina de Oficinas con Salas y Teatros existente en el año de 1926 en  los 
Departamentos de Tarapacá y Pisagua, ordenados según cantones 
 
CANTON SUR 
1. OFICINA “PAPOSO”. De propiedad de la Nitrate Agencies y Co. 
Sala de Biógrafo (Cine).  
2. OFICINA “CONDOR”. De propiedad de The Barrenechea Nitrate Co. Teatro.  
3. OFINA “SEBASTOPOL”. De propiedad de la Sociedad de Hidalgo y 
Compañía. Sede Cultural, Teatro. 
4. OFICINA “SAN PEDRO”. De propiedad de los señores Gildemeister & Co. 
Teatro (1926). Biógrafo.  
5. OFICINA “ARGENTINA”. De propiedad de The Nitrate Co. Ltda. Teatro 
(1926). Funciona Biógrafo 4 veces por semana.  
6. OFICINA “VIGO”. De propiedad de la Cia. Salitrera Galicia. Biógrafo 
(1926). Funciona Biógrafo 3 veces por semana.  
7. OFICINA “PONTEVEDRA”. De propiedad de la Compañía Salitrera 
“Galicia”. Filarmónica.  (1926). Funciona Biógrafo periódicamente.  
8. OFICINA “CORUÑA”. (EX CATALUÑA y EX GALICIA). De propiedad 
de la Compañía Salitrera Galicia. Filarmónica.  (1926).  
9. OFICINA ESMERALDA. De propiedad de la Suc. Andrés E. Bustos. 
Sala Cultural.  
10. OFICINA SAN LORENZO. De propiedad de Lockell, Bros & Co. 
Filarmónica (1907).   No aparece catastrada en álbum de1926.  En 1907, 
Elías Lafertte se encontraba trabajando en la Oficina San Lorenzo, “Un día 
un compañero me invitó a una reunión de la Filarmónica… “292. 
11. OFICINA “SANTA ELENA”. De propiedad de la Suc. Andrés E. Bustos. 
Sede Social.  
12. OFICINA “RESURRECCION”. De propiedad de la Suc. Andrés E. Bustos. 
Sede Social.  
13. OFICINA “SANTA LUCIA”. De propiedad de The Salar del Carmen  
Nitrate Syndicate Ltd. Teatro (1926), recién construido con palco, platea y 
galería. Filarmónica. 
14. CAMPAMENTO “SAN JUAN”. Sin Información de los  propietarios.  No   
aparece catastrada en álbum de1926. Teatro, Biógrafo.  
15. OFICINA “GLORIA”. De propiedad del señor  Luis J. Moro. Sede   
           Social Cultural.  
16. OFICINA “SAN PABLO”. De propiedad de la Suc. George Jeffery. 
Filarmónica para obreros (1926).  
17. OFICINA “FELISA”. De propiedad de la Cia. Salitrera “Aurrera”. 
Teatro (1926).  
                                                 
292
 TEITELBOIM, Volodia: 1995: Pág. 51. 
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18. OFICINA “ANITA”. De propiedad del señor Juan Golch. 
Teatro, Sede Cultural.  
19. OFICINA “NENA Y VILANA”. De propiedad de los hermanos Pinedo. 
Teatro, Sede Social.  
20. OFICINA “AURRERA”. De propiedad de los hermanos Pinedo. 
Sede Social, Teatro.  
21. OFICINA “PAN DE AZUCAR”. De propiedad de The Pan de Azúcar Nitrate 
Co. Ltd. Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 3 veces por semana.  
22. OFICINA “10 DE SEPTIEMBRE”. De propiedad del señor Santiago 
Sabioncello. Filarmónica y Teatro (1926). Funciona Biógrafo 3 veces por 
semana.  
23. OFICINA “BRAC”. De propiedad del señor Santiago Sabioncello. 
Filarmónica y Teatro (1926). Funciona Biógrafo periódicamente. A partir de 
1944, se reagrupan varias oficinas, entre ellas BRAC, y se modernizan para 
formar la OFICINA VICTORIA.  
24. OFICINA “ALIANZA”. De propiedad de The Alianza Company Ltd. Teatro 
(1926). Funciona Biógrafo periódicamente.  
25. OFICINA “BELLAVISTA”. De propiedad de The Alianza Company Ltd. 
Filarmónica y Teatro. En 1936, Willy Zegarra organiza agrupación teatral. 
26. OFICINA “BUENA VENTURA”. De propiedad de Gibbs & Co. 
Filarmónica (1926).  
27. OFICINA “LA GRANJA”. De propiedad de la Compañía Salitrera “La 
Granja”. Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 3 veces por 
semana. Hay una banda de músicos compuesta de 14 personas y una 
filarmónica, donde se llevan a efecto bailes y otras entretenciones periódicas.  
28. OFICINA “IRIS”. De propiedad de los señores Astoreca y Urruticoechea. 
Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 3 veces por semana. Hay 
una banda de músicos.  
29. OFICINA “NORTH LAGUNA”. De propiedad de The Lagunas Sindicate 
Ltd. Biógrafo.  Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 2 veces por 
semana.  
30. OFICINA “SOUTH LAGUNAS”. De propiedad de The Lagunas Sindicate 




31. OFICINA “PEÑA CHICA”. De propiedad de los señores Gildemeister & Co. 
Teatro (construido en 1925) de concreto, con capacidad para 500 personas. 
Funciona Biógrafo 3 veces por semana. En 1960 cesan sus actividades.  
32. CAMPAMENTO “DON GUILLERMO”. Inicia sus actividades en 1926293. 
Teatro. En 1960 cesan sus actividades.  
                                                 
293 RIVEROS Pizarro, Reinaldo. “Oficina salitrera Peña Chica”.  La Voz de la Pampa. Revista Cultural, 
Edición N°22, septiembre 2004. 
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33. OFICINA “SAN JOSE”. De propiedad de los señores Gildemeister & Co. 
Teatro (construido en 1933).  
34. OFICINA “KERYMA”. De propiedad de la Compañía Salitrera Keryma. 
Teatro en construcción 1926 (para dar funciones de Biógrafo).  
35. OFICINA “PEÑA GRANDE”. De propiedad de Dupont Nitrate Company. 
EEUU.  Sala Cultural, Filarmónica 
36. OFICINA “LA PALMA”. De propiedad de la Nueva Compañía Salitrera 
Tamarugal Limitada. Filarmónica (1926). En 1933 cambia de nombre al de 
“SANTIAGO HUMBERSTONE”. Teatro (1936). En 1960 cesan sus 
actividades.  
37. OFICINA “SANTA LAURA”. De propiedad de The London Nitrate Co. 
Limited. Liverpool. Filarmónica (1926). En 1960 cesan sus actividades. 
38. OFICINA “CALA-CALA”. (EX INDEPENDENCIA Y COLOMBIA) De 
propiedad de Dr. Pablo S. Mimbela. Teatro y Filarmónica (1926). En 1960 
cesan sus actividades.  
39. OFICINA “SAN DONATO”. De propiedad de The Liverpool Nitrate Co. 
Ltd. Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 3 veces por semana.  
40. OFICINA” MAPOCHO”. De propiedad de The Liverpool Nitrate Co. Ltd. 
Filarmónica. Funciona Biógrafo 3 veces por semana (1926). En proyecto la 
construcción de Teatro y Biógrafo, los que se construyen en el periodo de 
1933-36. En 1950 cierra la Oficina.  
41. OFICINA” RAMIREZ”. De propiedad de The Liverpool Nitrate Co. Ltd. 
Filarmónica. En 1911, se representa Flor de un día de Enrique Campoamor294.  
42. OFICINA “SANTIAGO”  (1926 paralizada). De propiedad de The Santiago 
Nitrate Co. Ltda. Campamento de la Of. Mapocho en 1932. Biógrafo.  
43. OFICINA “SANTA ROSA DE HUARA”. De propiedad de la Suc. de don 
Jorge Jeffery. Sala Cultural.  
44. OFICINA “ROSARIO DE HUARA”. De propiedad de The Rosario Nitrate 
Co. Ltd. Teatro (1925).  Cuenta con un buen Teatro, con bastante confort, y 
…se termino de construir el año pasado295.   
45. OFICINA “SAN JORGE”. De propiedad de los señores Moldes, Gajo y Cia. 
Sala Cultural  y Teatro.  
46. OFICINA “VALPARAISO”. De propiedad de la Compañía de Salitres y 
Ferrocarril de Agua Santa. Filarmónica. Funciona Biógrafo 2 veces por 
semana (1926). En el año de 1923 se incendio un teatro, que reunía todas las 
condiciones para el funcionamiento de películas y compañías.  
47. OFICINA “PRIMITIVA”. De propiedad de la Compañía de Salitres y F.C. 
Agua Santa.  En Abril de 1926 la Oficina paralizó sus trabajos.  En Febrero 
de 1913, el Círculo Dramático ofrece una velada artística  y representa Flor de 
un día de Enrique Campoamor. El programa de la velada contempla una 
                                                 
294 BRAVO Elizondo, Pedro. Raíces del Teatro Popular en Chile. Impresos D&M. Guatemala. 
Centroamérica. 1991. Pág.3. 
295 VALENZUELA, Juvenal: 1926. Pág. 21. 
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conferencia antialcohólica y partituras escogidas que ejecutará el orfeón 
pampino296. 
48. OFICINA “AGUA SANTA”. De propiedad de la Compañía de Salitres y 
F.C. Agua Santa. Teatro, y dos Filarmónicas, “Agua Santa” y “Estrella de 
Chile”. La primera,  para los empleados y la segunda, para obreros. Funciona 
Biógrafo 2 veces por semana (1926).  En 1936 cierra la Oficina.  
49. OFICINA "IRENE”. De propiedad de la Compañía de Salitres y F.C. Agua 
Santa. Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo una vez por semana.  
50. OFICINA “JOSEFINA”. De propiedad de los señores Quiroga y Lema. 
Teatro y Filarmónica (1926).  
51. OFICINA “PUTUNCHARA”. De propiedad de los señores Buchanan, 
Jones & Cia. Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 2 veces por 
semana.  
52. OFICINA “TRANSITO”. De propiedad de los señores Buchanan, Jones & 
Cia. Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 2 veces por semana.  
53. OFICINA “AURORA Y AMELIA”. De propiedad de los señores Leckett, 
Bros & Co. Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 3 veces por semana.  
54. OFICINA “ASTURIAS”. (1926). De propiedad del señor José de la Fuente. 
Funciona Biógrafo al aire libre 2 veces por semana y una banda de músicos.  
55. OFICINA “ANGELA”. De propiedad de la sociedad Harring, Morrison & 
Co. Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo una vez por semana.  
56. OFICINA “TRANSITO”. De propiedad de los señores Buchanan, Jones & 
Cia. Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 3 a 4 veces por semana.  
57. OFICINA “SACRAMENTO”. De propiedad de la sociedad Harring, 
Morrison & Co. Teatro y Filarmónica (1926). Funciona Biógrafo 2 veces por 
semana.  
58. OFICINA “DOLORES”.  Sin Información de los  propietarios.  No aparece 
catastrada en álbum de1926. Relato de un viajero publicado en el periódico 
El Pueblo Obrero de Iquique, de la presentación que realiza el 24 de 
diciembre de 1908, el Círculo Dramático del Centro Social Filarmónico que 
dirige el periodista obrero Luis Ponce, en la Oficina Dolores, representa la 
obra Flor de un día de Ramón Campodónico297.  
59. OFICINA “SAN ANTONIO” (Zapiga). De propiedad de Gibbs & Co. 
Teatro (1926). Funciona  Biógrafo 3 veces por semana.  
60. HUARA. Teatro Eden. Folleto Publicitario. 
 
 
                                                 
296 BRAVO Elizondo, Pedro: 1991. Óp. cit. Pág. 3. 
297 Óp. cit. Pág. 2. 





       
 
      
 
Fig. 202.  Plaza Oficina Salitrera Santiago Humberstone.  1933-36. 





Fuente: Archivo Prado.  
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Los Teatros y las Oficinas 
 
El Teatro de la Oficina  Santiago Humberstone 
El Teatro formaba parte del equipamiento cultural que buscaba mejorar la 
situación de habitabilidad de los empleados y obreros de la nueva oficina “Santiago 
Humberstone” El nuevo orden provenía de un mandato del Estado, como una 
aspiración de una nueva visión que se quería imponer en la industria del salitre, 
específicamente llegaba del presidente Arturo Alessandri Palma (1932-1938) el “león 
de Tarapacá”, y su ministro de Hacienda Gustavo Ross, quienes promulgaron el plan 
de recuperación económica para la zona salitrera. 
 
El proyecto de modernización alcanzó, en una primera etapa, a Iquique y a la 
oficina salitrera  Humberstone, posteriormente  se fueron sumando otros pueblos y  
oficinas del norte, entre ellas, la Oficina Mapocho, Santa Laura, Peña Chica, 
Keryma, Cala Cala, del Grupo Nebraska. La década de los 30 quedó marcada por 
este proceso, que no sólo se limitó a una nueva propuesta tecnológica sino también al 
surgimiento de una nueva arquitectura, la del “Art Deco”, caracterizada por una  
racionalidad distinta, de referentes que provenían de los Estados Unidos, el nuevo 
polo gravitacional del poder. Dicho proceso se fue expandiendo por las ciudades más 
importantes del país y  como movimiento modernizador, promovido desde el 
Estado,  es reconocido en el ambiente académico como la primera etapa de la 
arquitectura moderna, caracterizada por   negar las referencias a los iconos clásicos 
de la historia, por el uso de una geometría de volúmenes y líneas simples, neutras y 
puras, y una composición que recurría a  la utilización de formas escalonadas,   
evocadora de los grandes transatlánticos -formas curvas, proas y mástiles utilizadas 
como astas-,  expresiones ligadas al movimiento del “Art Deco” y  que 
caracterizaron la arquitectura de  las primeras décadas del siglo XX. 
 
 





Fig. 203.  Oficina Salitrera Santiago Humberstone. Teatro 1933-36. Fuente: Archivo Prado.  
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En 1933, la Oficina Humberstone   fue adquirida por la Compañía Salitrera 
de Tarapacá y Antofagasta (COSATAN) e incorporada en el plan de recuperación de 
la industria salitrera. Esta nueva unidad operativa, Estado y empresa privada,  
planificó un proyecto de re-estructuración total de las antiguas instalaciones, como 
de la  Oficina “La Palma”,  con el fin de volver a entrar en funcionamiento bajo un 
nuevo trato social. La Compañía  realizó una fuerte inversión, apostando por la 
modernización de la planta industrial en el convencimiento que con una mayor 
productividad iba a aumentar la competividad del salitre natural en los mercados 
internacionales.  
 
  El proyecto de rehabilitación de la Oficina Santiago Humberstone298, que 
recoge sus referentes en las Company Town o colonias industriales desarrolladas en 
Europa y Estados Unidos a fines de siglo XIX299, se trazó sobre una cuadricula que 
en su centro  ubicó la plaza,  y en su entorno (Fig. 203) los principales edificios que 
daban cuenta del carácter social que  le querían otorgar sus nuevos administradores: 
el teatro, en el costado principal; el Hotel y la Pulpería en los laterales; y el Mercado 
y la Iglesia (en un extremo) en el borde que acompaña el acceso a la plaza. Alrededor 
de la plaza se organizaban los servicios principales, la Escuela, el Hospital, las casas 
de empleados, y a continuación, la  de los obreros. La zona industrial se organizaba 
en forma anexa a la cuadricula, respondiendo al proyecto de avance tecnológico que 
se estaba imponiendo. 
 
La aplicación de esta nueva política económica colocaba sus énfasis en el rol 
activo del Estado que se quería impulsar en la economía y en la planificación, para 
así  garantizar el sustento de las clases más desposeídas. En este contexto  la Oficina 
es reestructurada,  organizándose un asentamiento que llegará albergar sobre los 
3000 habitantes en la década de 1940,   construyéndose los principales edificios que 
darán cuenta de una nueva organización social.  
 
                                                 
298 En carta dirigida al Intendente de Tarapacá, el 22 de Noviembre de 1934  el Administrador de la 
Oficina comunicaba que con fecha 21 del actual “nuestra Oficina “La Palma” ha pasado a llamarse “S. 
Humberstone”. Compañía Salitrera de Tarapacá y Antofagasta. Libro Intendencia 1934. Archivo 
Regional de Tarapacá. Iquique. Chile. 
299 GARCES FELIU, Eugenio. Las ciudades del Cobre. Editorial Pontificia Universidad Católica de Chile. 
Santiago de Chile. 2006.  
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El Teatro de Humberstone, al igual que los restantes teatros salitreros que se 
construyeron o rehabilitaron durante esta época,  nació como parte de este plan de 
modernización que resulta de la acción Estado, de habilitamiento de un espacio para 
el confort social y cultural de empleados y trabajadores, y es en este sentido que varia 
con respecto al contexto como surgieron los teatros tradicionales de Pisagua y 
Iquique, que emanaron de un grupo social y de un plan de aspiración social y 
cultural que se construyó en el tiempo. 
 
    
 
Fig. 204.  Oficina Salitrera Santiago Humberstone. Teatro 1933-36.  Telón de 
boca y  
Fuente: Archivo Prado.  
 
La arquitectura del teatro responde al modelo de planta rectangular. El 
cuerpo principal se inscribe en un volumen de doble altura: la caja de escena, sala y  
galería sobre la platea (Fig. 203). El cuerpo de acceso con una pequeña área de 
vestíbulo se adhiere al volumen principal mediante dos cuerpos que enmarcan el 
acceso central. Con una capacidad que bordeaba los 360 espectadores fue diseñada 
siguiendo la pauta de las salas frontales, de anfiteatro,  para uso múltiple de teatro y 
cine.  La embocadura del escenario se  enmarca por dos pilastras  estriadas (Fig. 
204).  En el cielo raso de la sala  resalta un detalle, una figura rectangular de líneas 
escalonadas, que  enmarca un espacio circular,  cubierto por una trama de madera, 
que funciona como tiraje para la circulación y ventilación de la sala. El Teatro 
construido en su totalidad, en madera de pino oregón, ha mantenido sin mayores 
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El Teatro de la Oficina  Mapocho 
La Oficina Mapocho pertenecía la Cantón de Huara y estaba ubicada en las 
cercanías del poblado y estación del ferrocarril de Huara, en el sector norte de las 
oficinas de Tarapacá. La fecha de inicio de la explotación de salitre corresponde a la 
última década del siglo XIX, perteneciendo a la Empresa Santiago Nitrate Company, y 
en 1913, apareció  como propiedad de  “The Liverpool Nitrate Co. Ltd”300. En 1933, 
con la crisis, fue incorporada dentro del plan de modernización impulsada por el 
Estado a través de la Corporación de Salitres de Chile, COSACH. Al año siguiente 
(1934) pasó a formar parte de la Compañía Salitrera de Tarapacá y Antofagasta, 
COSATAN, conglomerado empresarial que reunía a las cinco principales oficinas de 
Tarapacá: Humberstone, Bellavista, Rosario de Huara y Prosperidad.  
 
El plan de modernización impulsado desde el Estado consideró unir 
históricamente sus eslabones  que  reconocemos en los  tres Mapochos que existieron 
en el tiempo: la oficina antigua, la remodelada y la moderna.  En esta última etapa se 
implementaron las reformas en la planta industrial, con el fin de mejorar su 
rendimiento y hacer más rentable la  producción, y en el campamento, donde se 
habilitó una  nueva infraestructura social,  hospital, hotel,  y un teatro,  con 
instalaciones para la proyección de cine (Fig. 205). La arquitectura del plan de 
modernización, al igual que Humberstone,  se inscribió dentro de los lineamientos 
que marcaba el estilo del art deco, geometría regular de formas simples y de figuras 
escalonadas. Como en el caso de la terminación de fachada adoptada para el 
Sindicato (Fig. 205 (2)) se encontraron  similitudes con la solución de la Escuela de 
Humberstone (Fig. 205 (3)), lo que hace suponer que se trató del trabajo de  un sólo 
equipo de arquitectos proyectistas. En la solución utilizada para el Teatro de 
Mapocho, el uso de pilastras sobrepuestas en franjas ascendentes, la cornisa sobre el 
acceso,  los mástiles, y el uso de tipografía sobre el plano de fachada, difiere de la 
adoptada en el Teatro de Humberstone,  señalando una propuesta  formal que asume 
plenamente el decorativismo geométrico del art deco (Fig. 206). En referencia a la 
solución de planta, no se encontró mayor información. Por las fotografías se 
                                                 
300 GONZALEZ M., Sergio: Óp. cit. Pág. 415, y en “Oficina salitrera “Mapocho”, RIVEROS P. 
Reinaldo. Revista Cultural “La Voz de la Pampa”,  Edición N°3, febrero del 2003; y  Edición N°24, 
noviembre del 2004. 
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desprende que se trataba de un volumen rectangular, de lo que se infiere una planta 
similar a la de Humberstone, sala con anfiteatro sobre la platea y escenario frontal 




   
Fig. 205.  Oficina Mapocho. Fecha 
1933-1936  
1)  Oficina Administración y 
Teatro (extremo izquierdo) 
2) Sede Sindicato Obrero. 
3) Escuela Of. Humberstone 
Fuente: Sin Información.  
Compañía Salitrera de Tarapacá y Antofagasta, como eliminaba a 
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  Como práctica política, el equipamiento urbano de asistencialidad social y 
cultural  se ofrecía para empleados y obreros con el objeto de mejorar la calidad de 
vida de sus habitantes. La participación del estado, como accionaria mayoritaria, 
marcó un sello solidario y benefactor. A partir de 1934 Mapocho fue una de las cinco 
oficinas más importantes de la época, y de ella dependían los campamentos de  San 
José, Ramírez y Santiago, conformando una unidad de espacios para la explotación 




Fig. 206.  Teatro  Oficina Mapocho. Fecha 1933-36 app.  
 
Fuente: Sin Información.  
 
Con la modernización implementada, la planta elaboraba 8.000 tons de 
salitre en 1936, y en el campamento vivían 2.400 personas entre empleados y 
obreros, quienes junto a sus familias bordeaban los 6.000 habitantes. Sin embargo, a 
pesar de las intervenciones, la Oficina Mapocho fue cayendo en el abandono  debido 
a las sucesivas crisis que afectaron la venta del salitre,   alcanzando a mantenerse 
operativa hasta el año de 1950, siendo desmantelada sus edificaciones en la década 
de 1960. Hoy sólo es reconocible por sus ruinas. Los últimos humos de la Mapocho 
se dejaron ver en 1950.  A partir de entonces la gente debió migrar buscando nuevas 
fuentes de trabajo. 
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Teatro Oficina Brac 
El Teatro de Brac lo podemos señalar como parte de un proceso  temprano  
de implementación de programas de infraestructura cultural construida en la región 
de Tarapacá para el bienestar social de los empleados y obreros de los asentamientos 
industriales, lo que resultaba bastante innovador, para  la época estimada de su 




Fig. 207. Teatro  Oficina Brac  (al costado derecho el Mercado) Fuente: No identificada   
 
La Oficina Brac, de acuerdo a la organización administrativa de 1926, estaba 
ubicada en el Cantón Sur. Un cantón que en forma posterior se subdividirá, y Brac 
pasará a estar comprendido en el cantón Lagunas (sector de las antiguas oficinas 
Lagunas Norte, Sur y Centro). La   oficina,  propiedad de la Compañía de Sargo y 
Santiago Sabioncello301,  fue construida durante la primera década de 1900, aunque 
no aparece registrada en el Censo de 1907,  y según cita Reales Vilca302 se estima que 
fue construida e inaugurada en los años siguientes (1908).  De acuerdo a lo que 
                                                 
301 GONZALEZ Mirandoso, Sergio: 2002. Óp. Cit.  Pág. 375. 
302 “Brac fue fundada en 1917, cuando en Europa se necesitaba un quintal  de salitre por cada bomba 
lanzada”, en REALES Vilca, Félix. Victoria. Editorial Siglo XXI. Iquique. Chile. Pág. 18. 
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señala González Miranda fue construida con la maquinaria de la Oficina Hertvaska 
y estaba ubicada en las cercanías de la oficina  Franka y de la Estación del ferrocarril 
Pan de azúcar. La fecha de construcción correspondió a una etapa de llegada de 
capitales yugoslavos (Croatas) a la industria salitrera,  que va a concentrarse en torno 
a las Oficinas: Sloga, Franka, Haga, y Hervaska, esta última salitrera, del Cantón 
Dolores, era de propiedad de Moro y Lukinovic303. La incorporación del teatro al 
programa base de los campamentos, junto a los servicios de salud y educación que se 
ofrecían, va a marcar una nueva tendencia con la anexión de un programa amplio de 
servicios para sus empleados. 
 
Los antecedentes que se han estudiado se enmarcan en entregar orientaciones 
sobre sus propietarios, antecedentes generales de producción, y de sus inicios y fecha 
de término de actividades, poco o nada de sus actividades sociales. Al respecto de la 
paralización de faenas, la oficina Brac detuvo sus faenas en el segundo semestre de 
1942. La información de prensa consultada  durante ese año304 informaba de una 
reunión de representantes obreros y patronales, a fin de solucionar el conflicto 
laboral de las oficinas Brac, Mapocho, Bellavista, Alianza y Humberstone, lo que da 
cuenta que aún se mantenía con actividades, a lo menos en los primeros meses de 
aquel año. 
 
Como consecuencia de la competencia en que se encontraba la industria 
salitrera con los productores de salitre artificial en los mercados internacionales, 
fueron desapareciendo las oficinas más pequeñas y menos productivas, con costos 
altos de producción, para ser absorbidas por otras nuevas que podían elaborar con 
costos menores.  Es así como las oficinas Brac y Alianza se van a transformar en la 
base para el nuevo proyecto de la Oficina Victoria. 
                                                 
303 GONZALEZ, Mirandoso, Sergio: 2002. Óp. Cit.  Pág. 399. 
304 Revista Hoy. Volumen 11, Números 529-540. 1942.  






Fig. 208. Oficina Victoria. Fecha construcción primera década 1900, Oficina Brac 
Provincia de Tarapacá, Chile.   
 
1)  Teatro Oficina Victoria.    
  2) Mercado Oficina Victoria.   




Fuente: Sin identificar. 
 
 
La Oficina Victoria 
En su breve reseña de la salitrera Victoria Omar Sander305  señalaba como al 
finalizar 1944  “el arquitecto Juan Rodríguez dirigía la construcción del kiosco de la 
plaza y observaba como se levantaban los edificios del “rancho” de empleados, el 
frontis de la calle principal, donde quedaría la pulpería, (el) mercado y (el) teatro”. 
Así, la calle principal quedaba conformada por los edificios de mayor significación 
social (Fig. 208), y en él, el Teatro ocupaba un rol destacado. 
 
El ámbito del campamento se planificó y construyó  como un espacio de 
modernidad, de renovación de lo antiguo, y  de la aplicación de políticas de 
economía-social del Estado, de planificación y ordenamiento, y de bienestar y 
control social. La propuesta que se implementó se articuló en el cruce de dos ejes,  el 
del  trabajo  y el de los espacios públicos. El primero,  ordenado según criterios de 
eficiencia y funcionalidad, y el segundo desde la concentración de los edificios 
públicos, jerarquizando el centro, y la segregación social, creando áreas homogéneas 
                                                 
305 SANDER, Omar. “Oficina Victoria”, Revista El Donkey. Número único. Iquique. Chile 1990. 
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para  el control social.  El orden, el ángulo recto siguió siendo considerado como lo 
culto. Victoria fue sinónimo de modernidad y bienestar para sus empleados.  
 
Para el campamento era una señal de progreso la construcción de espacios 
para cultura y el deporte. Se construían canchas de basquetbol para uso de 
empleados y obreros. Se habilitaba una gran bodega como estadio de box. En lo 
futbolístico nacían los clubes “El Victoria”, “Aprendices”,  “Club Nacional”, “Rojos 
de Arauco” y, otros, como el “Ferroviarios”306.   
 
La noción de espacio público surgió como extensión del espacio privado, 
marcando  una constante en las relaciones que se establecieron en la oficina. La 
apropiación social de lo público se iniciaba desde lo familiar como prolongación de 
las actividades cotidianas, y se definía a partir de la carencia de límites, de una 
separación clara entre lo privado y lo público. La vivienda se constituye en la unidad 
base. El primer nivel del espacio social estaba caracterizado por  el centro donde se 
desarrollaba lo íntimo, lo cotidiano de la vida privada. El espacio social construyó 
sus propias barreras y el campamento se dividió en tres sectores: desde la línea del 
ferrocarril hacia las viviendas de empleados  -los denominados  “chaleces”-  se 
situaba  el espacio de “los de sangre azul”;  los que vivían desde la calle Valparaíso al 
norte, eran llamados los “llamos”; mientras que los que residían hacia el sur, se les 
identificaba como “los mejicanos”. 
 
La población se fue concentrando en Victoria, afianzándose  como centro 
salitrero, con su anexo el campamento Alianza. En 1952 contaba con una población 
de 7.800 personas, en Victoria 5.300 y en Alianza 2.500 habitantes. En 1960 la 
población descendió  a 7.300 habitantes y en 1970 a los 5.600 residentes. En este 
último año sólo  proseguían en funciones, especialmente por razones de mercado,  
cuatro oficinas salitreras: Victoria en la Provincia de Tarapacá; Pedro de Valdivia y 
María Elena, en Tocopilla; y Alemania, cerca Taltal307, en la provincia de 
Antofagasta. En Mayo de 1977 dejó de funcionar  la Oficina Salitrera Alemania, y el 
día 31 de Octubre de 1979  la Oficina Salitrera Victoria paralizó sus actividades. 
                                                 
306 Ibídem. 
307 ESPINOZA, Ismael. “Las Ciudades Fantasmas De La Pampa Salitrera”. Documento Inédito Álbum 
Desierto. Fuente: http:/www.albumdeldesierto.cl 
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El 7 de septiembre de 1978 se realizó el último embarque de salitre desde el 
puerto de Iquique. Durante un año continuaron las faenas de finalización de 
actividades y en 1979  cierra definitivamente la planta. Posteriormente se realizó el 
remate de todos sus bienes. 
 
La breve reseña de los teatros más destacados que se elaboró, corresponde a 
una panorámica  de la totalidad de salas que existieron durante la última etapa del 
ciclo del salitre (ver nómina) y que para efectos de cerrar la tesis, señala una de las 
líneas de  una segunda etapa de  investigación. Para la tesis cumple con el objetivo de 
señalar las microhistorias que relacionan  los edificios con el mundo de las ideas que 
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“Daneri dijo que le hablaría esa misma tarde. Vaciló y con esa voz llana, 
impersonal, a que solemos recurrir para confiar algo muy íntimo, dijo 
que para terminar el poema le era indispensable la casa, pues en un 
ángulo del sótano había un Aleph. Aclaró que un Aleph es uno de los 
puntos del espacio que contienen todos los puntos. 
 
- Está en el sótano del comedor - explicó, aligerada su dicción por la 
angustia -. Es mío, es mío; yo lo descubrí en la niñez, antes de la edad 
escolar. La escalera del sótano es empinada, mis tíos me tenían 
prohibido el descenso, pero alguien dijo que había un mundo en el 
sótano. Se refería, lo supe después, a un baúl, pero yo entendí que había 
un mundo. Bajé secretamente, rodé por la escalera vedada, caí. Al abrir 
los ojos, vi el Aleph. 
 
-¡El Aleph! - repetí. 
 
-Sí, el lugar donde están, sin confundirse, todos los lugares del orbe, 
vistos desde todos los ángulos”  
 
El Aleph 











                                                 
308 BORGES, Jorge Luis. El Aleph. Alianza Editorial.  Madrid. 1998. 
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A MODO DE CONCLUSIONES 
 
El estudio de los teatros relacionado con las transformaciones de la ciudad y 
vinculado más que nada con el desarrollo de un espacio económico, resultó un área 
de investigaciones escasamente tratada. Esta desatención hacia el estudio de las 
incidencias de los aspectos técnicos y económicos, significó erigir un enfoque 
investigativo en donde se relacionaba una taxonomía de la ocupación del espacio 
vinculada con la visión cíclica del proceso económico y la dinámica social. Dicho 
enfoque significó mapear un panorama de hechos en el espacio que, desde el 
intercambio interdisciplinario,  enlazó el recurso con la emergencia del teatro. 
 
La preocupación central de este trabajo está en descubrir las articulaciones 
que se construyeron en torno del teatro, es decir, entre los procesos económicos, la 
sociedad, y el espacio urbano. La discusión se abre para explorar las claves que 
median entre las dimensiones temporales y espaciales y los factores que inciden en 
dichas definiciones. En consecuencia, la propuesta de un modelo interpretativo para 
comprender las causas que las originaron ocupa un lugar fundamental en el estudio. 
Este enfoque cobra una mayor relevancia para la academia, ya que facilita la 
comprensión y la enseñanza de la arquitectura, y como  eje teórico que se abre en 
una nueva línea de investigación, que excede a  la temática de estudio de la tesis,  
extendiéndose hacia otras fases de estudio, de análisis y evaluación, con el fin 
viabilizar la  aplicabilidad del modelo propuesto. En tal sentido, la definición de una 
nueva  línea de investigación  expresa un cambio en la orientación del espacio 
urbano arquitectónico, en relación a un nuevo paradigma, vinculada a una visión 
sistémica,  constituyéndose en uno de los logros relevantes del estudio. 
 
Las  hipótesis levantadas nos permiten especular acerca de una respuesta para 
el problema planteado, e idear un modelo teórico interpretativo de la realidad a 
estudiar. La estructura y contenido de este modelo propuesto, cuya capacidad 
descriptiva y explicativa colocamos a discusión con la presente tesis, se definió por el 
enunciado de dos axiomas, comprensibles dentro del marco teórico que entregó el 
paradigma moderno. Un planteamiento que permite comprobar las hipótesis 
planteadas,  explicar y levantar previsiones respecto al sistema representado y de la 
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estructura de orden y conectividad que interactuó en la condición creativa del 
espacio y el tiempo. El primer axioma se construye en torno a las relaciones que 
emanan entre Recurso, Producción y Circulación, y el segundo enunciado, 
complementario del primero, queda determinado por  la  identificación de tres 
momentos que caracterizan la visión cíclica económica-espacial del proceso: 
Instalación-Consolidación-Abandono. La reflexión final recorre desde una 
caracterización  del sistema, la emergencia de los teatros, hasta una propuesta de 
resultados de la  aplicación de los axiomas.  
 
La caracterización del sistema se extiende a lo largo del siglo XIX, en el cono 
central de Sur de América, que estuvo marcado por el impacto de una nueva 
racionalidad que se construyó en torno al capital y las relaciones económicas, lo que 
determinó diversas  transformaciones que afectaron a las naciones que se fueron 
adscribiendo al proceso. Las reorganizaciones territoriales introducidas en el desierto 
de Tarapacá,  dieron lugar a un nuevo impulso fundacional  basado en la instalación 
de un sistema de espacios-productivos al alero de la irrupción de la economía 
extractiva del ciclo del Salitre. Ello supuso un orden y una estructura de sentido que 
fue ajustando su crecimiento de acuerdo a las exigencias de la técnica moderna y del 
territorio, lo que condicionó la disposición de una trama de centros poblados de 
explotación y producción, cada uno de ellos adaptado a un rol dado por la línea  de 
especialización. En una primera línea se situaron los asentamientos industriales, las 
Oficinas Salitreras,  con una distribución basada en el orden racional de la eficiencia 
técnica y económica. Fue el espacio económico  dinamizador, en torno a él se 
activaron micro economías provenientes desde las aledañas quebradas, del altiplano 
y los países limítrofes, y a la vez integrador, facultando el acceso a la economía 
mundial. La producción agrícola de carácter intensiva en Europa y Estados Unidos 
se sostuvo durante la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX, gracias a la 
utilización del salitre, como fertilizante. A su vez, el ciclo económico del salitre 
sostuvo la economía de Chile por algo más de cincuenta años. 
 
El 19 de Julio de 1870, Francia declaró la guerra a Prusia (1870-1871). Los  
preparativos para la gran guerra franco-prusiana  generaron una gran demanda de 
salitre sobre los mercados europeos lo que desencadenó acciones concretas desde el 
estado peruano y los industriales para incentivar la producción y las exportaciones. 
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La década del 70 se iniciaba con un impulso modernizador que ayudo a superar la 
gran crisis que significo el tsunami y terremoto de agosto de 1868 y, a la vez,  
sostener la tendencia de crecimiento que llevó a la consolidación del ciclo económico 
del salitre, en sus aspectos económicos, sociales y urbanos.  
 
Ante el incipiente proceso de consolidación del ciclo económico, la 
declaración de la Guerra del Pacífico, en 1879,  constituyó  el hecho histórico más 
importante, que involucró a Perú, Bolivia y Chile en un conflicto bélico por el 
dominio de los recursos, la producción y comercialización del salitre. Al imponerse 
el estado de Chile, se estipuló el traspaso de las provincias de Tarapacá y Antofagasta 
al territorio nacional, y el dominio de la totalidad de la industria del salitre, además 
de la del huano y del mineral de cobre. El monopolio del salitre originó   la 
inmediata prosperidad al país y la de los puertos de los territorios anexados, los que 
prosperaron en forma inusitada enfrentados al territorio inhóspito del desierto. 
Iquique, Pisagua y Antofagasta se modernizaron siguiendo las pautas que entregaban 
sus referentes europeos. 
 
Lo que recibieron las arcas fiscales, por concepto de impuestos por las 
exportaciones de salitre, financió más del 50% del gasto fiscal durante 50 años. Si las 
sumas que percibió el Estado fueron tan altas, comparativamente habría que pensar 
cuán mayores significaron los ingresos de los empresarios y capitalistas que 
financiaron la industria del salitre. El Times de Londres309, el 3 de julio de 1889, en 
primera plana anunciaba: The Nitrate King is here; a Chilian Monte Cristo on his travels. 
Col. John Thomas North's Magnificent Concession from Chili--millions in hand and millions 
to come310 
 
La dinámica del sistema evolucionó en tres importantes procesos: la 
especialización, la litoralización, y la concentración de población. Cada uno de ellos 
interactuó, siguiendo los niveles de desarrollo que alcanzó la economía, en forma 
sostenida y arraigada al territorio, lo que derivó en la conformación de un territorio 
altamente especializado y con una identidad social formada en la tradición que se 
                                                 
309 Times de Londres. July 3, 1889. Londres. Pág. 8.  
310 El rey de nitrato está aquí, un Montecristo chileno en sus viajes. El coronel John Thomas North con 
magnificas concesiones en el norte de Chile con millones en mano y millones por venir 
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construyó con la explotación minera. La designación de sistema viene asociada a la 
dinámica de la especialización territorial, a la caracterización espacio-funcional y 
social que adquirieron los espacios y lugares debido a la acción de la producción. En 
una segunda línea, los núcleos urbanos de la costa se encargaron de articular los 
procesos de comercialización, un fenómeno asociado a la litoralización, al sobre 
desarrollo que adquieren los centros poblados de la zona costera en relación con los 
del interior. Un proceso que puede ser descrito a partir del rol que alcanzaron los 
puertos dentro de la estructura económica-territorial, como nodos receptores y 
conectores del transporte naviero y del ferrocarril, lo que condujo a los núcleos a 
conformarse como centros urbanos jerárquicos, destacados por el incremento de la 
infraestructura de servicios, en sí focos estratégicos de desarrollo. Donde la 
concentración de población puede ser entendida como la resultante de la dinámica 
entre la especialización y la litoralización. 
 
Las nuevas ciudades fueron articulando las nuevas demandas, ajustando sus 
estructuras urbanas de acuerdo a los movimientos de los mercados, los movimientos 
sociales, y la irrupción de nuevos referentes que definieron la planificación 
decimonónica, la de los planes de higienización, el control social,  de los espacios 
públicos y sus espacios de representación social. Es así como el surgimiento y  puesta 
del teatro en una perspectiva totalizadora  permitió reconocer y construir una mirada 
desde él hacia la sociedad en su conjunto. El espectáculo teatral fue  recreando el 
modo de ser de la sociedad, atendiendo a su condición de formar parte de los valores 
existenciales de la época. El teatro y las actividades asociadas recogieron el espíritu 
de la época constituyendo un ámbito de observación y reflexión de los procesos 
culturales. Por una parte, el teatro fue representación mediante la cual los personajes 
actuaron encarnando roles y, por otra, a través de él se reflejó el acontecer de la 
sociedad. Dualidad que facultó la condición para situar al sujeto con la problemática 
de su tiempo. Sobre el telón de boca del Teatro Principal en Santiago estaban escritos 
los versos del poeta Bernardo Vera y Pintado: “He aquí el espejo de la virtud y el 
vicio, miraos en él y pronunciad un juicio”311. 
 
                                                 
311 PÉREZ Rosales, Vicente. Recuerdos del pasado. 1814-1860. Imprenta Gutenberg. Tercera Edición. 
Santiago de Chile. 1886. Pág. 12. 
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En este marco los teatros que fueron surgiendo se van enlazando con la 
evolución que  alcanzó el ciclo económico. Reconocemos un primer momento 
cuando se emplaza en la década de 1850 el primer teatro de Iquique, el “Bodegón”, y 
que corresponde, según la hipótesis planteada,  a la etapa de finalización del proceso 
de instalación  y al inició de  la consolidación del ciclo económico del salitre. Fue en 
esta etapa donde se estabilizaron los factores políticos administrativos en el gobierno 
del Perú,  y el capitalismo financiero toma el mando entregando las condiciones para 
el desarrollo de la industria,  incorporando innovaciones tecnológicas, aumentando 
la eficiencia en los procesos de producción y comercialización,  promoviendo un 
aumento de la población y  la expansión urbana de los centros poblados. Con el 
primer teatro, Iquique se incorporó al circuito teatral de las ciudades costeras del 
Pacífico sur. 
 
El segundo grupo de teatros está conformado por  el Municipal de Iquique y el 
de Pisagua. Su edificación corresponde a la etapa de consolidación espacial y auge  
del proceso económico que se desarrolló a partir de 1890. A través del trabajo se 
fueron reseñando los diversos hechos que nos permitieron caracterizar la fase de auge, 
que coincide con la belle epoque europea. De este modo las ciudades del norte salitrero 
fueron adhiriendo a esté proceso de revitalización económica, social y cultural de 
carácter global, donde los teatros intervinieron como un factor importante de la 
planificación urbana. A la ciudad de Iquique llegaron, para actuar en su teatro, las 
principales compañías de ópera y las actrices más famosas de su época, Sarah 
Bernhardt, Adelaida Tessero, Adalgisa Gabbi, Carlota Patti y la Restori. Un proceso 
que se extendió por  las ciudades del norte, las que se fueron actualizando siguiendo 
un plan de reformas urbanas comunes, de seguridad e higiene pública, de 
construcción de boulevard, parques, plazas, teatros y grandes tiendas, siguiendo la 
tendencia de las principales ciudades.  
 
Al inicio de la fase de auge  en la consolidación asistimos al desencadenamiento 
de dos hechos que marcaran la región y la historia nacional: la Guerra Civil de 1891,  
período  que señala una  crisis  política y social y que enfrentó a dos poderes del 
Estado, ejecutivo y legislativo,  por el control en la explotación y comercialización de 
la principal riqueza del país, el salitre. El segundo concernió a la emergencia de la 
clase obrera y la “cuestión social”, factores que incidieron en la formación de una 
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clase representativa de los trabajadores salitreros, ligadas al contexto histórico y 
geográfico, y de formación de un ser  detentor de una identidad local, en cuyo proceso 
el teatro obrero y social ocupó un rol significativo.   
 
El tercer grupo de teatros conforma una muestra amplia de expresiones de 
carácter social, muy ligadas a la etapa de auge en la consolidación, que sin embargo 
surgieron como movimiento contestatario a la clase dirigente, ligados a la 
organización de los trabajadores, a las cofradías, al mutualismo y a la reivindicación 
de los derechos a la educación y a un espacio para el desarrollo de una cultura propia. 
En relación con la ciudad y los asentamientos industriales, los teatros surgieron 
asociados a los programas de los edificios de  Filarmónicas y Sociedades de Socorros 
Mutuos, como parte del programa para organizar y educar a los obreros, a diferencia 
de los teatros municipales que estaban dirigidos al ocio y la cultura de las clases 
dirigentes. La ciudad segregada asomó como un componente relevante en la 
planificación de finales del siglo XIX. 
 
La llegada del siglo XX no va sino a reafirmar la emergencia de la clase obrera y 
la exigencia por nuevos espacios para los movimientos de masas. El teatro de óperas y 
las temáticas de corrientes extranjeras dieron paso al movimiento “costumbrista”. 
Durante este periodo las obras rescatan los valores sociales que se identifican con lo 
propio, apareciendo una producción dramática local, caracterizada por el uso y 
recreación de un lenguaje y de un ambiente chileno. Con la polarización de la 
sociedad de clases, la perspectiva que alumbra es el realismo, también conocido como 
naturalismo, que se extiende por las primeras décadas del siglo XX mostrando las 
realidades de la clase baja  y las características de la burguesía, arribista y ambiciosa. 
Unas visiones que suelen contraponer lo rural y lo urbano. Este proceso culmina con 
el teatro realizado por y para los obreros, copartícipe del momento histórico donde 
sucede y directamente ligada al trabajo cometido entre 1912 y 1922 por el líder obrero 
Luis Emilio Recabarren y colaboradores. De carácter propositivo, las temáticas que se 
abordaban estaban relacionadas directamente con la contingencia social, libertaria y 
reivindicativa de los obreros. 
 
El período de crisis del salitre, de abandono en la ocupación del espacio, 
encadenó la Primera Guerra Mundial y la debacle mundial de 1929 con el inicio y la 
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profundización del proceso; pero también señaló el comienzo de las acciones del 
Estado para dar solución a la problemática social que se abalanzó sobre la región. Por 
una parte, estimuló la continuidad de la industria salitrera, haciéndose parte de las 
empresas, invirtió en el mejoramiento de las condiciones de vida de los obreros, 
mejorando viviendas y la infraestructura urbana de los asentamientos. Y por otra 
potenció a la educación como lema, y con ello incorporó el teatro como parte de la 
solución.  
 
Los teatros de esta última etapa conforman un grupo diverso que contiene las 
expresiones que asumen las políticas del Estado que se aplicaron para beneficiar a su 
población. Dentro de los primeros proyectos de modernización aplicados en el país 
está  el plan de construcción o reforma de diversas salas de teatro aplicado, en cada 
una de las oficinas salitreras que permanecieron en funciones, con el fin de atender las 
necesidades de recreación y cultura de sus habitantes. A partir de la década de 1930 se 
mantenían en funcionamiento alrededor de 70 salas,  que se fueron abandonando en 
la medida en que la crisis se intensificó.  
 
La otra expresión política, específicamente del gobierno del Frente Popular,  se 
refiere a la creación del Teatro Móvil. En el año de 1938 la coalición de los partidos 
Comunista, Radical y Socialista, respaldado por otras organizaciones sociales,  
conformaron el Frente Popular, logrando elegir a Pedro Aguirre Cerda como 
Presidente. Con el lema “Gobernar es educar”, inspirado en la estrategia de los frentes 
populares de Francia (1935) y España (1936), impulsó la creación del Teatro Móvil 
con el objetivo de difundir la cultura nacional a través de los espectáculos escénicos, 
aplicando en él la  idea de llegar al pueblo en cada rincón del país, del norte al sur, 
con la creación dramática nacional. 
 
 
Como respuesta del estudio a la aplicación del primer axioma,  logramos 
sintetizar en  la cualidad catalizadora del recurso el rol de la técnica moderna,  que 
centró su impacto en la cadena de especialización su capacidad para organizar los 
espacios para la producción. En correlación a la explotación de los recursos, los 
espacios productivos se fueron ordenando en torno al flujo de la producción con una 
estructura definida por la especialización. El capital asociado a la ciencia y la técnica 
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con su correlato de modernización, definió las formas de producción y los medios de 
circulación. La circulación determinó en el territorio, los espacios de flujos y los 
puntos de intercambio. Cada uno de ellos tomó un nombre: ciudad, puerto, estación, 
camino y asumió un papel. La ciudad fue el escenario del poder y de los servicios 
para la industria. En él, el teatro fue el lugar para el ocio y la cultura del poder, 
cambiando la fisonomía urbana de las ciudades. 
 
El segundo axioma encuentra su origen en el tema de la producción del 
espacio,  específicamente en el paso existente en la concreción de las ideas a la 
materia. Un aspecto que nos llevó a plantearnos la hipótesis de que la ocupación del 
espacio es resultado del acervo, entendido como capital adquirido, en estado de pre 
acción. En que el paso siguiente, es el trance a la acción, de aplicación en el espacio 
de lo adquirido, de instalación de lo experimentado en  etapas previas y sucesivas de 
ensayo y error. Una etapa que encuentra a los hombres en su cualidad natural del 
espaciamiento, en una relación directa  entre actos y espacios.  Los actos son la 
acción de lo experimentado  en la transformación de la naturaleza, y los espacios son 
la consecuencia de dicha acción. Es decir,  lo que entendemos como el espaciarse.  
 
Dentro de esta etapa de espaciamiento,  donde lo espacial se relaciona con lo 
económico, determínanos la existencia de tres estados: Instalación-Consolidación-
Abandono. En una primera instancia de aproximación a establecer y delimitar  
dichas categorías temporales,  nos planteamos describir y analizar  las 
correspondencias existentes entre las relaciones de producción y comercialización y 
las de ocupación del espacio, mediante la superposición grafica de la serie de 
Producción-Exportación de Salitre (1830 a 1970) con el proceso de ocupación del 
espacio (Gráfico 8).  
 
 -   532  - 
 
 
 -   533  - 
 
Sobreponer ambos procesos  nos permitió observar, relacionar, contrarrestar 
y complementar  la evolución de los aspectos sociales, políticos  y culturales, con los 
procesos económicos del salitre que acontecieron durante dichos periodos. 
Concretándose en una experiencia determinada por el contexto histórico,  
modernidad y capital en  dos de sus expresiones particulares: la revisión de 
producción y comercialización y el desarrollo y expansión del capitalismo, y la 
expansión urbano-industrial y comercial con el crecimiento de población, aspectos 
que caracterizaron al ciclo. 
 
De la gráfica destacamos las siguientes etapas: una etapa inicial, de 
instalación y apropiación espacial, que se inicia en rigor a principios del siglo XIX y 
que para efectos de la gráfica lo situamos en 1830 con las primeras exportaciones de 
salitre. La fase del auge, constituida por dos periodos: uno de  iniciación a partir de 
1848 y otro, de  auge en la consolidación, que va desde 1868 a 1916, reconocido 
como el tramo máximo en la curva ascendente. El año de 1916 señaló el comienzo 
de un movimiento descendente y de crisis que culminó en 1979 con el abandono de 
la última oficina salitrera de Tarapacá.  Con esta delimitación podemos obtener una 
imagen bastante aproximada de los hechos, que conduce  a visualizar el ritmo de 
cambio en los procesos; tanto de cambio en el progreso técnico, como en su relación 
con la ocupación del espacio, entendidos como una de las variables de estudio. 
 
El desarrollo de los medios técnicos de producción, en relación directa con la 
inversión de capital y  las variaciones del mercado mundial, fueron determinando los 
incrementos y  disminuciones en los ritmos de fluctuación de cada periodos. Un 
proceso que permaneció activo durante 150 años (1830-1979), dentro del cual se 
identificaron las tres etapas de ocupación mencionadas: La primera de inicio, con la 
instalación y apropiación del espacio relacionado con el montaje del primer sistema 
de producción de salitre, el de “paradas” (1810-1850). El segundo relacionado con la 
consolidación del ciclo (1850-1916), obtenido por la incorporación de sistemas pre-
industrializados de producción, el de “maquina” y el “Shanks”, y un circuito 
racionalizado de transporte, en él que resaltó el ferrocarril, la incorporación de la 
navegación a vapor, y las líneas a vela. Destacando en la fase de consolidación,  en 
términos de energía y materiales, como la etapa del vapor, el carbón y el hierro, y en 
el aspecto económico, como de expansión económica del capital financiero.  La 
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última etapa, del abandono del territorio, caracterizada por un proceso de crisis que 
se extendió desde 1916  a 1979. Y en la fase del Abandono, producto de la crisis 
financiera y del mercado mundial del salitre, resalta la acción política y económica 
del Estado, de  intervenir para asistir durante la crisis, en un intento de revertir el 
proceso y recuperar  la industria y el trabajo para la  población obrera del salitre, lo 
que va incidir en el ritmo que va a tomar el periodo, aumentando el lapso de tiempo 
de la crisis, y a la postre, sin conseguir detenerla. 
 
La etapa de auge en la ocupación fue el momento cúspide en la  
consolidación del sistema, donde cristalizó una sociedad que se expresó en el espacio 
público y donde el teatro festejó  congregando a  la sociedad hegemónica. Y durante 
la etapa de crisis y abandono, el teatro compareció  en la oficina salitrera y en la 
ciudad para asistir a las clases populares en la caída del sistema de producción.  
 
Se ha de concluir, a la vez,  que de acuerdo a los antecedentes expuestos,  las 
etapas de “acumulación” y “apropiación” que hemos señalado, están formadas   por 
continuos procesos técnicos empleados en la acción transformadora del espacio 
natural. Lo que se puede condensar en un proceso creativo y correlativo de ensayo y 
error, que  evolucionó en el tiempo, en busca de un mayor grado de eficiencia en la 
relación costos de producción, cantidad y calidad del producto obtenido.  
 
Desde la perspectiva del análisis espacial, entendemos que la producción  es 
el resultado del trabajo realizado por el hombre para transformar el espacio con el 
cual se confronta. El resultado se  expresó en el sentido de orden que se manifestó en 
forma material e  inmaterial.  Modo de producción, formación social y espacio son 
tres categorías independientes que formuladas a través de sucesivas etapas, en el 
transcurrir de un proceso, en que las variables económicas  toman predominancia  en 
los procesos de “acumulación” y “apropiación”.  
 
La etapa de consolidación, como etapa central, está señalada como el período 
de tiempo en que el sistema estudiado alcanza, en forma constante,  los mayores 
niveles de crecimiento. En este caso, se analizaron las variables de exportaciones  de 
salitre y población, comparadas con los hechos históricos y las etapas de crecimiento 
urbano,  para determinar los límites de periodo. Sin embargo,  las variaciones en los 
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niveles alcanzados, en que los descensos se mantienen en forma constante 
sobrepasando los periodos de crecimiento, a la vez,  señalan el comienzo de la etapa 
de declinación del sistema. La tasa de crecimiento puede alcanzar su punto más alto; 
no obstante, el momento en que el proceso se estanca e inicia un proceso sostenido 
de caídas sucesivas en los índices, de los cuales no se logra reponer, señala el inicio 
de la etapa de crisis y  culminación del auge. En qué se tradujo este proceso en el 
espacio y cuál fue su impacto en el tiempo, son preguntas cuya respuesta  aportan 
elementos para entender el impacto de los hechos estudiados en la sostenibilidad de 
las ciudades, pueblos y asentamientos del norte salitrero. 
 
A modo de alinear una síntesis de las conclusiones, generales y parciales, se 
enuncia un conjunto de puntos  con una numeración que no necesariamente permite 
asignarles un orden de importancia, donde se reseña la demostración de la hipótesis, 
y los logros y aportes realizados por esta tesis en el campo de investigación de la 
arquitectura: 
 
1. Comprender que las ciudades del salitre surgieron como respuesta al rol 
que les impuso la racionalidad de la época, el funcional para la eficiencia de la 
técnica y el capital, y el de las aspiraciones de sus habitantes, de una sociedad 
civilizada, culta y moderna. Una visión que escapó a la concepción sagrada que le 
otorgaron los pueblos originarios a los procesos fundacionales, o el político-
administrativo de los pueblos y ciudades instaurados por los españoles. La de un 
espacio económico, dinamizado, articulado y especializado en la producción, 
exportación y comercialización, donde cada punto del espacio urbano evolucionó de 
acuerdo al rol que ocupó dentro del sistema. 
 
2.  Los teatros durante el siglo XIX se constituyeron como parte del proceso 
de monumentalizarían de las ciudades, y del sistema de espacios públicos ligados a 
los paseos, boulevard, y plazas. Y como tal, en referentes, aspiración de una sociedad 
decimonónica que los veía como una carta para acceder a la cultura hegemónica y 
civilizada. 
 
3.  Como proceso ligado a la instalación de las prácticas del capital, la 
racionalidad definió un sentido de orden en la ocupación y producción del espacio, 
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relacionado con la implementación y evolución de la ciencia y la tecnología, y de los 
procesos de producción y acumulación de capital. Instancias donde reconocemos 
una lógica definida desde el soporte físico: de la geografía, el clima, y sus recursos.  
 
4. La geografía y las condiciones del clima actuaron determinando el soporte 
ambiental para el desarrollo de la experiencia existencial. 
 
5.  El rol de los recursos en la lógica del capital, de la plata de Potosí y 
Zacatecas, del salitre en Tarapacá y Antofagasta, del caucho en Manaos, del café y el 
azúcar, del petróleo y el cobre, fue el de catalizar procesos de producción y 
ocupación del espacio.  
 
6.  Los procesos de producción y ocupación del espacio determinados por 
desarrollos simultáneos, de interacción reciproca y progresiva, de acumulación, de 
capital técnico y económico, y de instalación y apropiación del espacio, de lo 
acumulado en el tiempo, fueron conformando una regla, la del ciclo de producción 
espacial, de acumulación e instalación en el espacio. 
 
7.  El ciclo de producción del espacio: La estructura de orden y sentido en la 
construcción del territorio.  
   
La construcción de esta perspectiva totalizadora nos permitió comprender la 
realidad de un modo crítico, transformando la manera de ver las formas de 
ocupación del espacio. Desde la visión de los patrones de asentamiento observados y 
asociados al ciclo del salitre, de la naturaleza del sistema capitalista, damos cuenta  
de un proceso continuo de propagación del sistema y, también, de los factores que 
benefician  su crecimiento así como de los ámbitos donde este ocurre. Es desde su 
predominio arraigado en la propiedad del suelo, en la cultura de la técnica y de la 
imposición de una dinámica propia, constante y homogeneizante, como ha 
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En el desierto tarapaqueño permanecen aún las ruinas de los asentamientos 
salitreros, como manifestación de un sistema que caducó. Expresión de espacios 
urbanos “construidos, usados y desechados”, que dan cuenta de formas de 
producción que se extinguieron  y cumplieron su tiempo de uso, arrastrando con ello 
a ciudades y asentamientos,  y a prácticas sociales de construcción del espacio. 
Prácticas diferenciadas por la orgánica del capital. Espacios diferenciados y 
segregados que se erigieron dando cuenta, entre otros,  del teatro de la burguesía y  
de la clase obrera, de la ciudad-segregada, aquella que la sociedad divide y descarta, 
y de la ciudad-desechable, aquella de la que la sociedad se deshace, decretando su 
caducidad. Ambos fenómenos se transformaron en hitos de este estudio. 
 
Un campo propicio para abrir un debate, acerca de la cultura del capital y las 
formas que adquieren  las prácticas sociales de producción del espacio en la 
actualidad. Una condición que se acrecienta, ante los últimos sucesos de crisis 
mundial, en que el modelo económico que sustenta el desarrollo del capital entra en 
un proceso de crítica radical, enfrentado a los movimientos sociales al proceso de 
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